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Lección #1: Principios Hermenéuticos

	Repaso de la tabla de contenido

	Capítulo 1: Principios hermenéuticos para el estudio de los sellos.

	Capítulos 2-8: La visión introductoria de Apocalipsis 4-5.

	Capítulo 9: Asuntos introductorios

	Capítulos 10-15: Los primeros seis sellos

	Capítulo 16: El Interludio de Apocalipsis 7: Los 144,000 sellados

	Capítulo 17: El Interludio de Apocalipsis 7: La gran muchedumbre

	Capítulo 18: El Séptimo Sello: Silencio en el cielo

	Capítulo 19: La apertura del libro

	Capítulo 20: Juntando los detalles del panorama

	Tres escuelas proféticas y los sellos

	Preterista:

	Los siete sellos describen eventos que se cumplieron durante el periodo del imperio romano y la nación judía durante los primeros siglos de la era cristiana. Es decir, los sellos relatan hechos históricos que ocurrieron en el lejano pasado y no tienen relevancia alguna para hoy. 

	Futurista:

	
	Apocalipsis 4:1 describe el rapto de la iglesia y los siete sellos detallan eventos que ocurrirán en el mundo después que la iglesia esté en el cielo. En tal caso, los sellos no tienen relevancia alguna para la iglesia de hoy pues se cumplirán cuando la iglesia ya no estará en el mundo. 

	
	Historicista:

	
	La visión introductoria describe la llegada de Jesús a su Padre cuando ascendió al cielo y los siete sellos ilustran simbólicamente, en orden cronológico, los eventos que ocurrirán desde la era apostólica hasta que se abra el libro al final del milenio. 

	
	Principios historicistas

	Debemos permitir que el libro de Apocalipsis explique el significado de sus propios símbolos. Cuando Apocalipsis no los explica, vamos a otras partes de la Biblia para determinar su significado. 

	Debemos considerar cuidadosamente el orden de eventos o la estructura literaria de cada serie, pues el libro de Apocalipsis es complejo y sus eventos no están en estricto orden cronológico. 

	Las visiones de Apocalipsis contienen varios ciclos repetitivos. Por ejemplo, los tres pasajes sobre los 144,000. 

	Es vital reconocer que los versículos introductorios nos proporcionan el punto de comienzo y terminación de la serie en cuestión. 

	
		Apocalipsis 3:21 (el punto de comienzo y terminación de los sellos)

		Apocalipsis 8:2-5 (el punto de comienzo y terminación de las trompetas) 

		Apocalipsis 11:15-19


		Apocalipsis 11:15-17: La séptima trompeta (concluye la serie)


		Apocalipsis 11:18: Introduce y resume las cinco etapas finales del libro.



	“Y se [1] airaron las naciones, y tu [2] ira ha venido, y el [3] tiempo de juzgar a los muertos, y de [4] dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y de [5] destruir a los que destruyen la tierra.”

	
		Apocalipsis 12-14: “se airaron las naciones”

		Apocalipsis 15-19: “tu ira ha venido”

		Apocalipsis 20:4, 11: “tiempo de juzgar a los muertos”

		Apocalipsis 19:11-21; 22:12: “dar el galardón a tus siervos”

		Apocalipsis 20:14, 15: “destruir a los que destruyen la tierra”



	“Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísimo antes que estuviesen decididos todos los casos, ya para salvación, ya para destrucción, y que la ira de Dios no podía manifestarse mientras Jesús no hubiese concluido su obra en el lugar santísimo y dejado sus vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropaje de venganza. Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los hombres, y Dios ya no callará, sino que derramará su ira sobre los que rechazaron su verdad. Vi que la [1] ira de las naciones, la [2] ira de Dios y el [3] tiempo de juzgar a los muertos, eran cosas separadas y distintas, que se seguían una a otra. También vi que Miguel no se había levantado aún, y que el tiempo de angustia, cual no lo hubo nunca, no había comenzado todavía. Las naciones se están airando ahora, pero cuando nuestro Sumo Sacerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se pondrá las vestiduras de venganza, y entonces se derramarán las siete postreras plagas.” Primeros Escritos, p. 36

	
		Apocalipsis 11:19: Introducción a los capítulos 12-14



	Métodos inconsistentes

	Algunos son inconsistentes en los métodos que emplean para estudiar el libro de Apocalipsis.  Tomemos como ejemplo las siete trompetas.

	El historicismo ensena que las cadenas proféticas (Daniel 2, Daniel 7, Daniel 8, 9, Daniel 11, las iglesias, los sellos, las trompetas, Apocalipsis 12, 13 y 17) comienzan su cumplimiento en los días cuando vivió el profeta. ¿Por qué, entonces, afirmó Urías Smith que el cumplimiento de las trompetas comienza en el siglo cuarto con las invasiones de las tribus bárbaras?

	Urías Smith aplica las primeras cuatro trompetas a las invasiones de las tribus bárbaras. ¿Acaso esas invasiones fueron tan importantes que merecen cuatro trompetas?

	En su exposición, Urías Smith no es siempre consistente en su interpretación de los símbolos. A veces toma el lenguaje como literal y a veces lo aplica simbólicamente.

	Debemos preguntarnos, ¿a dónde se encuentran los musulmanes en las cadenas proféticas?

	
		¿Están en Daniel 2? No

		¿Están en Daniel 7? No 

		¿Están en Daniel 8, 9? No

		¿Están en Daniel 11? No

		¿Están en la serie de las siete iglesias? No

		¿Están en la serie de los siete sellos? No

		¿Están en la profecía de Daniel 11-12? No

		¿Están en la profecía de Apocalipsis 12? No

		¿Están en la profecía de Apocalipsis 13? No

		¿Están en la profecía de Apocalipsis 17? No



	¿Por qué, entonces, debemos insertar a los musulmanes en la serie de las siete trompetas?


Lección #2: La Batalla en el Huerto

	Jesús: Creador y responsable de nuestra existencia

	Juan 1:1-3: Jesús es responsable de nuestra existencia pues todos descendemos de Adán y Eva:

	“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.”

	Nota: Jesús es responsable de nuestra existencia, pero no de nuestro pecado. ¡Aunque es verdad que nadie escogió entrar a este mundo, sí podemos escoger como vamos a salir!

	El rey original y su territorio

	Salmo 8:3-5: Adán fue coronado rey y el territorio de su dominio era el planeta tierra:

	“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, 4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? 5 Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. 6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies: 7 Ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias del campo, 8 Las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar.”

	
	La ley exige absoluta perfección y si no se la ofrecemos, ella nos condena a muerte

	
	Lucas 4:5-7: Adán perdió su trono y su territorio cuando Satanás lo venció: 

	 

	“Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra [el territorio]. 6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad [la posición], y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy. 7 Si tú postrado me adorares, todos serán tuyos.”

	Romanos 6:16: Somos siervos del que escogemos obedecer:

	“¿No sabéis que, si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?”

	El pariente cercano pagaría el precio de rescate 

	Levítico 25:25: Solo un pariente cercano podía redimir el territorio que había vendido algún israelita:

	“Cuando tu hermano empobreciere, y vendiere algo de su posesión, entonces su pariente más próximo vendrá y rescatará [pagando un precio] lo que su hermano hubiere vendido . . . 

	Levítico 25:47-49: Solo un familiar cercano podía redimir a una persona que se había vendido a servidumbre:  

	Si el forastero o el extranjero que está contigo se enriqueciere, y tu hermano que está junto a él empobreciere, y se vendiere al forastero o extranjero que está contigo, o a alguno de la familia del extranjero; 48 después que se hubiere vendido, podrá ser rescatado [pagando un precio]; uno de sus hermanos lo rescatará. 49 O su tío o el hijo de su tío lo rescatará, o un pariente cercano de su familia lo rescatará; o si sus medios alcanzaren, él mismo se rescatará.”

	Ningún miembro de la raza humana podía redimir

	Romanos 3:10, 23: 

	“No hay justo, ni aun uno . . . todos han pecado y están destituidos de la Gloria de Dios.”

	Nota: Ningún miembro de la raza humana era capaz de recuperar la posesión perdida o la libertad de la servidumbre pues todos perdieron su patrimonio y se vendieron a servidumbre del pecado. ¡Un esclavo, por ser siervo, no es dueño de nada! 

	Jesús tuvo que hacerse nuestro hermano

	En el cielo Jesús no era nuestro pariente cercano pues pertenecía a otra familia, la familia de la Deidad. Por eso Jesús se despidió de la hueste angélica para hacerse miembro de nuestra familia, pero prometió regresar victorioso después de 33 años.

	Juan 1:14: 

	 “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.”

	Hebreos 2:14-16:

	“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham.”

	¿Es posible ser a la vez padre de un hijo e hijo de ese mismo hijo? Parece imposible, pero en el caso de Jesús, así es.

	Jesús es al mismo tiempo el padre y el hijo de Abraham y de David:

	
	Mateo 1:1: 

	“Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham.”

	Juan 8:58: 

	“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.”

	Apocalipsis 22:16:

	“Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana.”

	
	
	La doble misión de Jesús 

	
	El santuario comienza en el campamento a donde viven los pecadores. Jesús tenía que vivir una vida sin pecado en nuestro ‘campamento’ para tejer un manto de perfecta justicia que nos pudiera ofrecer. Después de vivir su vida perfecta Jesús tenía que morir para pagar la sentencia de muerte que nos correspondía a nosotros. Solo el que creó a todos los seres humanos podía ofrecerse para tomar el lugar de todos. Jesús era responsable de nuestra existencia, pero no de nuestro pecado.

	Éxodo 12:5, 6: El cordero pascual ilustra las dos funciones que debía cumplir Jesús—no podía tener mancha y debía morir:

	“El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes.”

	Jesús debía vivir la vida perfecta que la ley nos exige y luego debía sufrir la muerte que nos correspondía a nosotros. 

	I Pedro 1:18-20: Jesús fue el cordero sin mancha que sufrió la muerte: 

	“. . . sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros.”

	Los demonios sabían muy bien quién era y por qué vino 

	Marcos 1:23, 24: Los demonios sabían muy bien quién era Jesús y cuál era su misión y se propusieron a usar todo su ingenio para que fracasara. No es coincidencia que los demonios sabían quién era, pero ‘a los suyos vino y los suyos no le recibieron’: 

	“Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces 24 diciendo: ¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios.”

	
	La misión de Satanás 

	Para vencer, Satanás debía impedir que Jesús viviera una vida perfecta y se ofreciera como sacrificio por el pecado. Jesús tenía que ofrecer voluntariamente su vida (Juan 10:17, 18) pues una muerte causada por Satanás no tendría ningún valor.

	Satanás empleó cuatro métodos para procurar la victoria y asechó a Jesús 24 horas al día, 7 días a la semana, 365 días al año.

	Método #1: Matarlo

	Método #1: En repetidas ocasiones Satanás procuró quitarle la vida a Jesús antes que pudiera ofrecer su vida voluntariamente:

	“Jesús hubiera sido muerto en repetidas ocasiones a no ser por los ángeles celestiales quienes lo atendieron y protegieron hasta el momento en que la suerte de la nación judía fuese decidida. El poder de Dios debía preservar esa vida humana hasta que su día de trabajo hubiese terminado.” Review and Herald, octubre 12, 1897

	Apocalipsis 12:3, 4: Procuró matarlo cuando nació:

	“También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete díademas; 4 y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra.Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese.”

	Mateo 8:24: Procuró ahogarlo en una tormenta:

	“Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas cubrían la barca; pero él dormía.”

	Satanás procuró ahogarlo en una tormenta sobre el mar de Galilea. Esta no fue una tormenta común y corriente sino la peor que los discípulos habían visto en su vida de pescadores (El Deseado de todas las Gentes, pp. 300, 301):

	Lucas 4:28-30: Satanás incitó a la turba en Nazaret para que despeñara a Jesús: 

	“Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira; 29 y levantándose, le echaron fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba edificada la ciudad de ellos, para despeñarle. 30 Mas él pasó por en medio de ellos, y se fue.”

	Juan 8:58, 59: En varias ocasiones Satanás incitó a la multitud para que apedreara a Jesús: 

	“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy. 59 Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió del templo; y atravesando por en medio de ellos, se fue.”

	Método #2: Infiltrarlo con el virus del pecado

	Método #2: Satanás hizo todo lo posible por infectar a Jesús con el virus del pecado:

	Mateo 4:3, 6, 9:

	Tres veces Jesús le respondió al diablo “¡escrito esta!” 

	Hebreos 4:15: Tentado en todo pero sin pecado:

	“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.”

	
	Hebreos 7:26: Un sumo-sacerdote santo y sin macha:

	“Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos.”

	
	Juan 8:46: Nadie podía redargüir a Jesús de pecado:

	“¿Quién de vosotros me redarguye de pecado?”

	
	I Juan 3:5: No hay pecado en Él:

	“Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él.”

	
	I Pedro 2:21-23: No hizo pecado:

	“Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; 22 el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; 23 quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente.”

	Romanos 8:1-4: Jesús no vino con la naturaleza de Adán antes de la transgresión sino con la naturaleza humana caída de Adán regenerada por el Espíritu Santo:

	“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.”

	Método #3: Desviarlo y distraerlo del camino a la cruz

	Método #3: Satanás procuró desviar a Jesús del camino a la cruz ofreciéndole un método más fácil de recuperar el reino: 

	Mateo 4:8-10: Satanás le ofreció todos los reinos del mundo a Jesús sin necesidad de ir al Getsemaní y a la cruz:

	“Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, 9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. 10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás.”

	Juan 6:15: La multitud procuró obligar a Jesús que se proclamara rey:

	“Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle rey, volvió a retirarse al monte él solo.”

	Nota: Jesús se refirió a Judas como ‘diablo’ (Juan 6:70) porque se prestó como instrumento de Satanás para incitar a la muchedumbre a que proclamara a Cristo como rey:

	Mateo 16:22, 23: Satanás usó a Pedro para tratar de desviar a Jesús del camino de la cruz:

	“Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres.”

	Mateo 17:4: Pedro no quería que Jesús viajara a Jerusalén y por eso sugirió que se quedaran en el monte de la Transfiguración:

	“Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías.”

	
	Juan 12:20-24 con 12:31-33: Satanás usó las buenas intenciones de unos griegos para tratar de demorar a Jesús en el camino a la cruz:

	“Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. 23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. 24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.”

	“Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. 33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir.”

	Juan 13:1, 2: Judas entregó a Jesús porque pensaba que se libraría de manos de sus enemigos para proclamarse rey. Cuando Jesús no hizo lo que Judas esperaba, fue y se suicidó:

	“Antes de la fiesta de la pascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 2 Y cuando cenaban, como el díablo ya había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, que le entregase.”

	Método #4: Desanimarlo para que regresara al cielo

	Método #4: Cuando Jesús pasaba por la agonía de su pasión, Satanás procuró con todas sus fuerzas desanimarlo para que se fuera al cielo y dejara perecer a la raza humana. Por esta razón causó que el pueblo escogido lo rechazara y que sus propios discípulos lo abandonaran. 

	Mateo 26:38: En el jardín del Getsemaní Jesús estuvo triste aun hasta la muerte: 

	“Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo.”

	
	Mateo 26:39, 42, 44: Los discípulos durmieron mientras Satanás torturaba el corazón de Jesús con sus fieras tentaciones:

	“Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú. 42 Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 44 Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras.”

	Juan 18:11: Su propio Padre le dio la copa de la ira:

	“Jesús entonces dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina; la copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?”

	El propio Padre de Jesús le dio la copa a beber. Satanás lo torturó con la idea que, si seguía adelante con el plan, no volvería a ver jamás el rostro de su amado Padre, que la separación sería eterna. 

	“Había llegado el momento pavoroso, el momento que había de decidir el destino del mundo. La suerte de la humanidad pendía de un hilo. Cristo podía aun ahora negarse a beber la copa destinada al hombre culpable. Todavía no era demasiado tarde. Podía enjugar el sangriento sudor de su frente y dejar que el hombre pereciese en su iniquidad.” El Deseado de todas las Gentes, p. 641

	
	Hebreos 5:7: Describe vívidamente la agonía de Jesús en el Getsemaní:

	“Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente.”

	
	Lucas 22:44: La agonía de Jesús fue tan intensa que sudó grandes gotas de sangre:

	“Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.”

	
	“Con fieras tentaciones, Satanás torturaba el corazón de Jesús. El Salvador no podía ver a través de los portales de la tumba. La esperanza no le presentaba su salida del sepulcro como vencedor ni le hablaba de la aceptación de su sacrificio por el Padre. Temía que el pecado fuese tan ofensivo para Dios que su separación resultase eterna. Sintió la angustia que el pecador sentirá cuando la misericordia no interceda más por la raza culpable. El sentido del pecado, que atraía la ira del Padre sobre él como sustituto del hombre, fue lo que hizo tan amarga la copa que bebía el Hijo de Dios y quebró su corazón.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 701    

	Mateo 26:56: Los discípulos abandonaron a Jesús y huyeron cuando deberían haberlo apoyado:

	“Más todo esto sucede, para que se cumplan las Escrituras de los profetas. Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.”

	Mateo 26:73, 74: Pedro negó a Jesús tres veces:

	“Un poco después, acercándose los que por allí estaban, dijeron a Pedro: Verdaderamente también tú eres de ellos, porque aun tu manera de hablar te descubre. 74 Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco al hombre. Y en seguida cantó el gallo.”

	Lucas 22:31, 32: Satanás fue el que incitó a Pedro a negar a Jesús:

	“Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo; 32 pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos.”

	Marcos 14:65; 15:16-20: Satanás influyó sobre la turba para que golpearan a Jesús con la esperanza de que se vengara o escogiera irse y dejar que la raza pereciese:  

	“Y algunos comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro y a darle de puñetazos, y a decirle: Profetiza. Y los alguaciles le daban de bofetadas.”

	
	“Entonces los soldados le llevaron dentro del atrio, esto es, al pretorio, y convocaron a toda la compañía. 17 Y le vistieron de púrpura, y poniéndole una corona tejida de espinas, 18 comenzaron luego a saludarle: ¡¡Salve, Rey de los judíos! 19 Y le golpeaban en la cabeza con una caña, y le escupían, y puestos de rodillas le hacían reverencias. 20 Después de haberle escarnecido, le desnudaron la púrpura, y le pusieron sus propios vestidos, y le sacaron para crucificarle.”

	Mateo 27:41-43: Sus enemigos lo desafiaron para que se bajara de la cruz:

	“De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciéndole con los escribas y los fariseos y los ancianos, decían: 42 A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar; si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él. 43 Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: Soy Hijo de Dios.”

	Juan 8:29: Jesús declaró durante su ministerio que el Padre siempre estaba con Él:

	“Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada.”

	
	Mateo 27:46: Pero en la hora de supremo apuro, Jesús no podía sentir la presencia de su Padre:

	“Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, lama sabachthani. Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”

	
	La Victoria Final

	
	Juan 19:30: Cuando Jesús exclamó en la cruz, “consumado es”, la provisión para la salvación estaba completa.  El manto estaba tejido, y la deuda del pecado pagada.

	“Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.”

	
	Lucas 23:46: Lo último que hizo Jesús en la cruz fue encomendar su espíritu al Padre (explicar lo que esto significa): 

	“Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró.”

	“Aquel que murió por los pecados del mundo debía permanecer en la tumba por el tiempo establecido. Estaba como prisionero de la justicia divina en esa prisión pedregosa y era responsable ante el Juez del universo. Estaba llevando sobre si los pecados del mundo y solo su Padre lo podía soltar.” The Youth’s Instructor, mayo 2, 1901

	Satanás y sus ángeles montaron guardia en el sepulcro de Jesús e influyeron para que se colocara una guardia romana a la entrada. Sabían que Jesús había predicho que iba a resucitar al tercer día y por todos los medios iban a impedir que ocurriera.

	Mateo 18:1-6: El Padre llamó a Jesús del sepulcro en la mañana de la resurrección:

	“Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. 2 Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. 3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. 4 Y de miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos. 5 Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor.”

	El Espíritu de Profecía amplia lo que ocurrió:

	“Uno de los dos ángeles echó mano de la enorme losa y, empujándola a un lado de la entrada, se sentó encima. El otro ángel entró en la tumba y desenvolvió el lienzo que envolvía la cabeza de Jesús. Entonces, el ángel del cielo, con voz que hizo estremecer la tierra, exclamó: "Tú, Hijo de Dios, tu Padre te llama. ¡Sal!" La muerte no tuvo ya dominio sobre Jesús. Se levantó de entre los muertos, como triunfante vencedor. La hueste angélica contemplaba la escena con solemne admiración. Y al surgir Jesús del sepulcro, aquellos resplandecientes ángeles se postraron en tierra para adorarle, y le saludaron con cánticos triunfales de victoria.” Primeros Escritos, pp. 181, 182.

	Juan 10:17, 18: El Padre le autorizó a Jesús que saliera del sepulcro por la vida que estaba en Él:

	“Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. 18 Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.”

	Mateo 27:51-53: Jesús no resucitó solo pues las primicias de entre los muertos salieron con Él:

	“Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos.”

	Apocalipsis 12:10: El cielo cantó el himno de Apocalipsis 10 cuando Cristo resucitó de los muertos:

	“Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche.”

	
	“Cuando Jesús murió, la tierra estaba envuelta en una profunda oscuridad al mediodía; pero cuando resucitó, la brillantez de los ángeles iluminó la noche y los habitantes del cielo cantaron con gran gozo y triunfo: ¡Has derrotado a Satanás y a los poderes de las tinieblas! ¡Has sorbido la muerte con victoria! ‘Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche.’” [Apocalipsis 12:10] The Present Truth, febrero 18, 1886

	
	 


Lección #3: Notas sobre Apocalipsis 4

	
	Dos tronos y dos puntos de tiempo en Apocalipsis 3:21 

	Apocalipsis 3:21 marca una clara distinción entre dos tronos. El primer trono le pertenece al Padre (Apocalipsis 4:1, 2). Apocalipsis 5:5 describe el momento cuando Jesús ascendió al cielo y se unió al Padre en ese trono (vea también Apocalipsis 12:5; Hebreos 4:16; 8:1; 12:2; Hechos 7:56; Romanos 8:34). El segundo trono le pertenecerá solo a Jesús cuando entre en su reino de gloria después de la segunda venida (Apocalipsis 11:18; 8:3-5; Mateo 19:28; 25:31; Apocalipsis 6:16, 17; 19:4, 5; 20:11; 21:5)  

	A veces el nuevo testamento describe a Cristo en el cielo sentado y otras veces parado. La razón de esta variación es que Cristo se sentó en el trono de la gracia con el Padre cuando ascendió, pero está parado ante el Padre como sumo-sacerdote intercesor. 

	Esta doble función de Jesús ya se hallaba predicha en Génesis 14:18 a donde se describe a Melquisedec como rey de Salem y sacerdote del Altísimo Dios. Al igual que en Génesis 14:18, el Salmo 110:1-4 describe a Jesús sentado a la diestra de Dios y también como sacerdote según el orden de Melquisedec. Zacarías 6:12, 13 también describe esta doble función de Jesús. Finalmente, en 1 Corintios 15:24-28 el apóstol Pablo describe a Jesús como co-gobernante con el Padre hasta que todos sus enemigos sean colocados bajo sus pies. 

	Es importante tomar en cuenta el tiempo de los verbos de Apocalipsis 3:21: 

	“Al que venciere [participio presente, activo], le daré [indicativo, futuro, activo] que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido [indicativo, pasado, activo], y me he sentado [indicativo, pasado, activo] con mi Padre en su trono.”

	
	Después de vencer en la tierra, Jesús se sentó junto con su Padre en el trono.  Si nosotros vencemos durante la era cristiana, nos sentaremos en el futuro con Jesús en su trono.

	Después de su resurrección, Jesús pasó 40 días en la tierra enseñándoles a sus discípulos las cosas concernientes al reino de Dios y dando pruebas irrefutables de su resurrección (Hechos 1:3). Luego reunió a sus discípulos en el monte de los Olivos para emprender el viaje de retorno al cielo. Les había prometido que en 33 años regresaría victorioso y ahora estaba a punto de cumplir su promesa. 

	Comentarios sobre Apocalipsis 4 

	En Apocalipsis 4 se halla una descripción de la preparación del cielo para recibir al héroe de guerra. El centro de enfoque de este capítulo recae sobre el Padre como arquitecto de la creación. 

	Versículo 1: Juan ve una puerta abierta en el cielo:

	“Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo, dijo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas.”

	El texto nunca identifica por nombre al que está sentado en el trono, pero el contexto indica claramente que es Dios el Padre.

	Versículo 2: Juan ve a un personaje sentado en un trono:

	“Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado.”

	Juan ve una puerta abierta en el cielo y dentro de la puerta se halla un personaje sentado en un trono. No hay evidencia alguna en el texto que el personaje se movió allí de otro lugar. Sencillamente estaba sentado allí. Como ya veremos, la puerta conduce al santuario celestial. Pero el santuario celestial tiene dos puertas, una de ellas conduce al lugar santo y la otra al lugar santísimo (Apocalipsis 11:19; 15:5-8). ¿Cuál de las dos es la que se menciona aquí?

	
	Versículo 3: Descripción física del que estaba en el trono:

	“Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de cornalina; y había alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda.”

	La gloria del Padre es semejante al jaspe (una piedra rojiza con venas negras) y la cornalina (una piedra rojiza con venas blancas). En realidad, Juan no contempló la persona del Padre sino la gloria que lo rodeaba. Elena White tuvo una experiencia similar:

	“En la página 54, declaré que una nube de gloriosa luz ocultaba al Padre y que no podía verse su persona. También declaré que vi al Padre levantarse del trono. El Padre estaba envuelto en un cuerpo de luz y gloria, de manera que su persona no podía verse; sin embargo, yo sabía que era el Padre y que de su persona emanaba esta luz y gloria. Cuando vi este cuerpo de luz y gloria levantarse del trono, supe qué era porque el Padre se movía, y por lo tanto dije: Vi al Padre levantarse. La gloria, o excelencia de su forma, no la vi; nadie podría contemplarla y vivir; pero podía verse el cuerpo de luz y gloria que rodeaba su persona.” Primeros Escritos, p. 92

	Versículo 4: Los veinticuatro ancianos rodeaban el trono, cada uno sentado en su propio trono:

	“Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas.”

	Versículo 5: El texto indica claramente que este evento estaba ocurriendo en el lugar santo del santuario celestial:  

	“Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus de Dios.” 

	Sabemos que el trono estaba en el lugar santo por las siguientes razones: 

	
		Siete lámparas de fuego ardían delante del trono. La palabra ‘lámparas’ en griego es lampades, palabra que usa la Septuaginta (LXX) para describir el candelabro de siete brazos que se hallaba en el lugar santo. Este detalle nos ayuda a entender que este evento estaba ocurriendo en el lugar santo del santuario celestial. Las siete lámparas se interpretan como los siete espíritus de Dios indicando así la presencia de la plenitud del Espíritu Santo. 


		En el capítulo 4 los siete espíritus se encontraban delante del trono en el lugar santo del santuario celestial. Pero como veremos en el siguiente capítulo, cuando Jesús fue instalado como sumo-sacerdote en día del Pentecostés, los siete espíritus fueron enviados a la tierra (Apocalipsis 5:6). El número siete indica que el Espíritu Santo en su plenitud dirige su mensaje a las siete iglesias pues al final de cada uno de los siete mensajes aparece la fórmula: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” 



	 Elena White, sin titubeos, escribió que Apocalipsis 4 y 5 ocurrió en el lugar santo del santuario celestial:

	“Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos departamentos del santuario terrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí "siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono." (Apocalipsis 4: 5, V.M.) Vio un ángel que tenía "en su mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos, encima del altar de oro que estaba delante del trono." (Apocalipsis 8: 3, V.M.) Se le permitió al profeta contemplar el primer departamento del santuario en el cielo; y vio allí las "siete lámparas de fuego" y el "altar de oro" representados por el candelabro de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal.” El Conflicto de los Siglos, pp. 540, 541

	
		El candelabro se hallaba en frente de la mesa de los panes de la presencia. La mesa de los panes se hallaba en el norte del lugar santo y el trono de Dios se halla a los lados del norte (Isaías 14:12-14)


		Había dos hileras de panes sobre la mesa. El pan es símbolo de la palabra de Dios (Deuteronomio 8:3; Mateo 4:4). El Padre envía el maná y Jesús es el maná. El hecho de que hay dos hileras sobre la mesa parece indicar que hay dos personas sobre el trono pues el Padre y el Hijo comparten el trono (Apocalipsis 3:21) y ambos sustentan al pueblo con el pan espiritual.


		La designación lachem panim (‘pan de la presencia’; I Samuel 21:6) es importante. La palabra panim significa literalmente ‘rostro’. Por ejemplo, en Lamentaciones 4:16 y Proverbios 7:15 la palabra panim se traduce ‘rostro del Señor”. La misma palabra se traduce ‘persona’ en 2 Samuel 17:11.


		En la Biblia la corona le corresponde a un rey. La mesa de los panes era el único mueble del santuario que tenía dos coronas alrededor de su parte superior (Éxodo 25:23-25; 37:11, 12). La altura de la mesa era idéntica a la altura del arca del pacto (que representa el trono de Dios en el lugar santísimo) y la descripción de la mesa la da Moisés inmediatamente después de describir el arca del pacto. El arca tenía tan solo una corona (Éxodo 25:11) al igual que el altar de incienso (Éxodo 37:26) 


		Apocalipsis 5:8 afirma que el altar de incienso estaba delante del trono y el altar de incienso se encontraba en el lugar santo (Apocalipsis 8:3-5)


		Apocalipsis 6:6 (durante el periodo del tercer sello) describe un tiempo en que había escasez de pan pues el trigo y la cebada estaban carísimos. Según Cicerón, el precio que mencionó Juan era de 8 a 16 veces más caro que lo normal. Un denario era el salario diario de un jornalero común. Así es que, durante el periodo de este sello, el jornalero estaba ganando tan solo suficiente para comprar dos libras de trigo y seis libras de cebada. La cebada se empleaba para alimentar a los pobres y a los animales. Aplicando el símbolo, había hambre por la Palabra de Dios en el periodo del tercer sello. Es interesante que el siguiente caballo es amarillo indicado que la consecuencia del hambre es la muerte.


		El argumento más poderoso en favor de una ubicación en el lugar santo es la siguiente cita de Elena White a donde ella se refiere a dos tronos, uno en el lugar santo y el otro en el lugar santísimo:



	
	“Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. Me fijé en el rostro de Jesús y admiré su hermosa persona. No pude contemplar la persona del Padre, pues le cubría una nube de gloriosa luz. Pregunté a Jesús si su Padre tenía forma como él. Dijo que la tenía, pero que yo no podía contemplarla, porque, dijo: ‘Si llegases a contemplar la gloria de su persona, dejarías de existir.’. . . Vi al Padre levantarse del trono, y en un carro de llamas entró en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó. Entonces Jesús se levantó del trono. . .  Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El entró en el carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado.”  PE, p. 54, 55 

	Los relámpagos representan la velocidad con que los ángeles cumplen la obra que les encomienda Dios (Apocalipsis 4:5; Ezequiel 1:13, 14):

	
	“Como mensajeros de Dios, iban y volvían "a semejanza de relámpagos" (Ezequiel 1: 14), tan deslumbradora es su gloria y tan veloz su vuelo.” El Conflicto de los Siglos, p. 660

	
	“La luz brillante que se movía entre los seres vivientes con la velocidad del relámpago representa la velocidad con que se terminará finalmente esta obra.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 704

	
	Los truenos y las voces son las de los cuatro seres vivientes que rodean el trono de Dios. Mientras esperaban la llegada del héroe de guerra estaban alabando y glorificando al que estaba sentado en el trono. (vea también Ezequiel 1:13, 14, 24; 3:12, 13; Salmo 104:7; Apocalipsis 14:2; Juan 12:28, 29; Apocalipsis 19:6)

	Versículo 6, 7: El mar de vidrio y los cuatro seres vivientes:

	 “Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás.”

	Los ojos son simbólicos de sabiduría o inteligencia. Es decir, los seres vivientes cumplen sus responsabilidades con máxima sabiduría.

	Versículos 8-11:

	“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. 9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, 10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 11 Señor, digno eres [la dignidad radica en el hecho que es el Creador] de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.”

	Los cuatro seres vivientes estaban en medio y en redor del trono. Isaías 6:1-3 los identifica claramente como serafines pues tanto en Isaías como en Apocalipsis los seres vivientes tienen seis alas y cantan ‘santo, santo, santo’. 

	Isaías 6:1-3:

	“En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo. 2 Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.”

	Este es el único pasaje de la Biblia que menciona a los serafines por nombre. Vale decir que los querubines se describen en forma similar a los serafines (vea Ezequiel 1). 

	El himno de alabanza que entonan los seres vivientes y los ancianos es en honor a Dios el Padre por ser el Creador. 

	¿Pero acaso no enseña el nuevo testamento que Jesús es el Creador? Según Juan 1:3 Jesús fue el Creador, pero un examen de toda la evidencia bíblica indica que fue una obra conjunta del Padre y el Hijo (Génesis 1:26, 27). El Padre elaboró el plan, y el Hijo, en conformidad con la voluntad del Padre, lo implementó (vea 1 Corintios 8:6; Hebreos 1:1-3; Colosenses 1:15-17). Por así decirlo, Padre fue el arquitecto y Jesús fue el albañil. Apocalipsis 4:11 no dice que el Padre fue el Creador. Lo que dice el texto es que por voluntad del Padre todas las cosas existen y fueron creadas (voz pasiva).

	Elena White concuerda:

	“El Hijo de Dios había ejecutado la voluntad del Padre en la creación de todas las huestes del cielo, y a él, así como a Dios, debían ellas tributar homenaje y lealtad. Cristo había de ejercer aún el poder divino en la creación de la tierra y sus habitantes. Pero en todo esto no buscaría poder o ensalzamiento para sí mismo, en contra del plan de Dios, sino que exaltaría la gloria del Padre, y ejecutaría sus propósitos de beneficencia y amor.” Patriarcas y Profetas, p. 14

	
	Resumen del capítulo 4 

	Hay varios seres presentes en Apocalipsis 4:

	
		El personaje que está sentado solo en el trono 

		Los cuatro seres vivientes 

		Los veinticuatro ancianos 

		El Espíritu Santo en su plenitud (indicado por el número 7) 



	Las siete lámparas y el altar de incienso también estaban allí indicando que este evento estaba ocurriendo en el lugar santo. 

	Pero Jesús y las huestes angelicales estaban ausentes. Es más, los himnos no mencionan la redención. ¿A dónde estaban Jesús y los ángeles en el escenario del capítulo 4? El Espíritu de Profecía nos da una respuesta clara (con mis propios comentarios en corchetes): 

	“Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía. La hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso séquito.

	Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de ángeles demanda:

	“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.”

	Gozosamente, los centinelas de guardia responden:

	“¿Quién es este Rey de gloria?”

	Dicen esto, no porque no sepan quién es, sino porque quieren oír la respuesta de sublime loor:

	“Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.”

	Vuelve a oírse otra vez: 

	“¿Quién es este Rey de gloria?” 

	Porque los ángeles no se cansan nunca de oír ensalzar su nombre. Y los ángeles de la escolta responden:

	“Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.” [Salmo 24:7-10]          

	Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante. 

	Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante.

	Allí está el trono [a donde se sienta el Padre], y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los querubines y los serafines [los cuatro seres vivientes]. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos que nunca cayeron [los 24 ancianos], están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Están ansiosos por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey. 

	Pero con un ademán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre [ahora sabemos que el Padre estaba sentado en el trono]. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos [se presenta como el Cordero inmolado]. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes [la cuota inicial] de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre [Apocalipsis 5:7], ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo sería fiador [recuperaría la herencia perdida] de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamó: “Consumado es,” se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, “aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo.” [Juan 19:30; 17:24]                 

	Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son “aceptos en el Amado.” [Efesios 1:6] Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde él esté, allí estará su iglesia. “La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.” [Salmo 85:1-10] Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: “Adórenlo todos los ángeles de Dios.” [Hebreos 1:6]           

	Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: “¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!” [Apocalipsis 5:12]                      

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute [es significativo que ella no dice que los que los que están en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra cantan en este momento] con voces que en armoniosos acentos proclaman: “¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!” [Apocalipsis 5:13] El Deseado de Todas las Gentes, pp. 772, 773


Lección #4: Notas sobre Apocalipsis 5

	Síntesis: El héroe de guerra llega victorioso al cielo del campo de batalla después de haber vencido al diablo, al mundo y la carne. El Padre acepta su sacrificio. El enfoque del capítulo se centra en Cristo como Redentor.

	Ningún Lenguaje Judicial

	Aunque hay una similitud entre Apocalipsis 4 y 5 y Daniel 7 también hay diferencias marcadas. 

	
		Mientras que en Daniel 7 se colocan tronos para el comienzo del juicio, en Apocalipsis 4:2 los tronos sencillamente están allí. 

		Mientras que en Daniel 7:10 se abren libros (plural), en Apocalipsis 5:1 hay solo un libro (singular) y está esta sellado.  

		En Daniel 7 Jesús lleva el nombre de Hijo del Hombre (7:13), pero en Apocalipsis 5:6 se ve como un Cordero inmolado.

		El texto no se refiere a Jesús como el León de la tribu de Judá hasta que haya roto todos los sellos y abierto el libro. 



	Algunos eruditos de la iglesia adventista han concluido que en Apocalipsis 4 y 5 al igual que en Daniel 7, se halla una descripción del comienzo del juicio investigador en el cielo en 1844 DC. El problema con esta idea es que en Apocalipsis 4 y 5, a diferencia de Daniel 7, no hay terminología judicial. La terminología doxológica en Apocalipsis 4 se centra en Dios el Padre como Creador y la terminología doxológica de Apocalipsis 5 se enfoca en Cristo como Redentor. El himno que exalta a Dios como juez no aparece en el libro de Apocalipsis hasta el capítulo 19:1, 2 a donde la ramera ya ha sido juzgada. 

	En las escenas de juicio de la Biblia raras veces hallamos himnos de júbilo como aparecen en Apocalipsis 4 y 5. Mientras las escenas de juicio transpiran, los habitantes del cielo generalmente permanecen en silencio. Por ejemplo, en Daniel 7 cuando inicia el juicio y los libros se abren, los seres celestiales observan en silencio. De la misma manera, en Apocalipsis 20:11-15 mientras transpira el juicio después del milenio, hay silencio en el cielo y en la tierra. 

	Debe tomarse en cuenta también que en Apocalipsis 5 hay solo un libro y esta sellado. Al contrario, en Daniel 7 hay varios libros que se abren en 1844 DC para el inicio del juicio celestial. El libro de Apocalipsis 5 no se abre hasta que se hayan roto todos los siete sellos y Cristo haya tomado posesión de su reino. Veremos que esto ocurrirá después del milenio cuando todos los impíos se hallen reunidos fuera de la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén.

	Es digno de notar que durante el quinto sello el juicio no ha comenzado aún. Sabemos esto pues los mártires debajo del altar están clamando para que se juzgue su caso y se les haga justicia. Esto significa que el juicio tiene que iniciarse en algún momento posterior a la apertura del quinto sello. Como veremos en breve, el proceso del juicio celestial no comienza hasta que hayan ocurrido las señales en el sol, la luna y las estrellas que se mencionan en Apocalipsis 6:12, 13, y estas ocurrieron en 1755, 1780 y 1833. Y la ejecución del juicio no ocurrirá hasta el capítulo 19:1, 2. 

	En Apocalipsis 5, Juan describe a Jesús como Cordero inmolado que acaba de venir del campo de batalla y porta las heridas frescas de su crucifixión. El tiempo perfecto del verbo ‘como si hubiese sido inmolado’ se refiere a una acción que comenzó en el pasado pero cuyos resultados perduran en el momento en que Juan lo ve. 

	“Cristo es nuestro Mediador y Sumo Sacerdote en presencia del Padre. Se reveló a Juan como el Cordero inmolado, como si hubiera estado en el mismo acto de derramar su sangre en favor del pecador.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 388.

	Apocalipsis 6:16, 17 y 14:14-20 no describe a Jesús como un Cordero manso y sufriente sino como León o Hijo del Hombre que regresa para destruir a sus enemigos y para tomar posesión de su reino. Así es que Daniel 7 y Apocalipsis 4 y 5 describen dos contextos históricos distintos a donde están los mismos seres presentes. 

	Versículos 1, 2:

	“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro [biblíon] escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. 2 Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?”

	Comentario: La palabra ‘digno’ significa ‘calificado’. Hay ciertas condiciones que debe cumplir el que va a abrir el libro. Podría expresarse así: ‘¿quién cumple los requisitos necesarios para romper los sellos y abrir el libro?’ 

	Aquí hay otros ejemplos de la palabra ‘digno’ en el Nuevo Testamento: 

	
		Mateo 10:10: El obrero es digno de su salario

		Lucas 12:48: El que hizo cosas dignas de azotes

		Lucas 15:19: El hijo prodigo se comportó de una manera indigna

		Apocalipsis 16:6: Los impíos beben las aguas sangrientas de la segunda plaga pues lo merecen  

		Hechos 26:31: Pablo no cometió ningún acto digno de muerte



	Versículo 3:

	“Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo.”

	Comentario: El contenido del libro no se podía revelar sin que se rompieran primero todos los sellos. El problema que había en ese momento es que no había en cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, una persona calificada para romper los sellos y abrir el libro. Ni Enoc, ni Moisés, ni Elías podían. Tampoco podían los habitantes de otros mundos ni los ángeles, ni los querubines y serafines. Ni siquiera Dios el Padre estaba calificado para romper los sellos y abrir el libro. 

	Versículo 4: Una crisis universal

	“Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno [con las cualidades necesarias] de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo.”

	Comentario: Al no hallar a una persona digna, transpira una crisis de proporciones universales. El interés de Juan so se enfocaba primordialmente en los sellos, sino en el contenido del libro. Sus amargas lágrimas no eran de simple curiosidad sino de desesperación, agonía y suprema angustia. Es obvio que lo que contenía el libro era asunto de vida o muerte. El no abrir el libro sería algo calamitoso para todo el universo. 

	La palabra griega ‘lloraba’ es muy intensa. Lucas 8:52 lo usa para describir la angustia que causó la muerte de la hija de Jairo. Lucas 22:62 usa la palabra para describir el desconsuelo de Pedro cuando negó a Jesús por tercera vez y Lucas 19:41 describe como Jesús lloró sobre Jerusalén. En Apocalipsis 18:9, 11, 15 la palabra describe el llanto de los mercaderes de Babilonia cuando la economía mundial colapse. 

	Versículo 5:

	“Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido [tiempo pasado. Juan 16:33 describe la victoria de Jesús] para abrir [futuro] el libro y desatar [futuro] sus siete sellos.”

	Comentario: Los reyes de Israel pertenecían a la tribu de Judá (Génesis 49:9, 10) y Jesús es la raíz y el linaje de David (Apocalipsis 22:16). Cuando Jesús aparece por primera vez escenario celestial se le ve como un Cordero inmolado que salva, pero cuando finalmente abre el libro lo hará en función de León que juzga y derrama su ira. En este contexto, Apocalipsis 6:16, 17 es significativo. Allí se describe la ira del Cordero. Es decir, el Cordero ha pasado por una transformación y tiene características de León. El Cordero vendrá como Hijo del Hombre para pisotear el lagar y reclamar su reino (Apocalipsis 14:14-20). 

	En el momento en que Jesús abra el libro, se sentará como rey sobre su propio trono para gobernar su reino. Elena White explicó la relación entre Jesús como Cordero y como León: 

	“El Salvador se presenta ante Juan bajo los símbolos del "león de la tribu de Judá" y de "un Cordero como inmolado." (Apoca. 5:5, 6.) Dichos símbolos representan la unión del poder omnipotente con el abnegado sacrificio de amor. El león de Judá, tan terrible para los que rechazan su gracia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La columna de fuego que anuncia terror e ira al transgresor de la ley de Dios, es una señal de misericordia y liberación para los que guardan sus mandamientos. El brazo que es fuerte para herir a los rebeldes, será fuerte para librar a los leales. Todo el que sea fiel será salvo. "Enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro." (Mat. 24: 31.)” Hechos de los Apóstoles, pp. 470, 471

	“Cristo defenderá a sus escogidos por ser el León de la tribu de Judá, y les concederá la victoria por haberlo aceptado como ‘el cordero de Dios que quita el pecado del mundo.’”  The Home Missionary, noviembre 1, 1893   

	Nos es menester comprender Apocalipsis 5:5 en el contexto de Apocalipsis 3:21. En efecto, Apocalipsis 5:5 describe la segunda parte de Apocalipsis 3:21. Cuando Jesús se sienta a la diestra de su Padre es un Cordero que salva, pero después de romper los sellos y abrir el libro se convierte en León que juzga y retribuye.

	Versículo 6:

	“Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado que tenía siete y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.”

	Comentarios:

	Cuando Juan vio al Cordero, las heridas en su cuerpo estaban aún frescas. Las heridas indican que acababa de llegar del campo de batalla a donde batalló con el enemigo y ganó. Juan lo vio parado en medio del trono porque los reyes y los sacerdotes estaban parados cuando se los ungía. 

	Los siete cuernos son los rayos gloriosos del sol que emanan de la corona del Cordero. Los cuernos representan su poder omnipotente como rey del reino de la gracia. La versión King James de Habacuc 3:4 afirma que cuando Jesús venga por segunda vez, ‘cuernos’ saldrán de su costado porque allí se oculta su poder. En El Conflicto de los Siglos, p. 653, Elena White explica que los cuernos son rayos de gloria que emanan de las heridas en el cuerpo de Jesús. Aun hoy en día, cuando se hace una corona de cartulina, la corona parece tener cuernos, pero en realidad representan rayos (vea también Éxodo 34:29, 30, 35 a donde la palabra ‘resplandecía’ es la misma que se traduce ‘cuernos’ en otros textos).

	Los siete ojos representan los siete Espíritus que estaban presentes antes que llegara Jesús (Apocalipsis 4:5). El Padre luego envió el Espíritu Santo a la tierra (Apocalipsis 5:6) en el día del Pentecostés para anunciar el inicio del sacerdocio celestial de Jesús (2 Crónicas 16:9; Proverbios 15:3; Zacarías 4:10). 

	“Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había tenido con el Padre, desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era la comunicación del Cielo de que el Redentor había iniciado su ministerio celestial. De acuerdo con su promesa, había enviado el Espíritu Santo del cielo a sus seguidores como prueba de que, como sacerdote y rey, había recibido toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era el Ungido sobre su pueblo.” Hechos de los Apóstoles, pp. 31, 32

	Versículo 7:

	“Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.”

	Comentario: El texto dice que el Cordero vino hasta donde estaba el Padre de modo que no estaba allí antes. Hasta este punto en el capitulo 5 los seres celestiales no han cantado ningún himno. Todos los seres que estaban presentes para la recepción guardaban silencio en suspenso para ver si se presentaba alguien digno de romper los sellos y abrir el libro. 

	Versículo 8:

	“Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes [los querubines y serafines] y los veinticuatro ancianos [los representantes de los mundos que nunca pecaron] se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos.”

	Comentario: 

	Los serafines y los 24 ancianos juegan un papel intercesor pues llevan las oraciones de los santos a Jesús y por medio de Jesús a Dios. Esto nos hace recordar la escalera que vio Jacob que estaba arraigada sobre la tierra y alcanzaba hasta el alto cielo y ascendiendo y descendiendo sobre la escalera había ángeles (ver Juan 1:51). También nos hace pensar de los ángeles que estaban bordados en el velo entre el lugar santo y el lugar santísimo.

	“Los ángeles ofrecen el humo del fragante incienso en favor de los santos que oran.” Counsels to Teachers, p. 110

	Verses 9-14:

	 “ . . .  y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno [calificado] eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste [pasado] inmolado, y con tu sangre [1 Pedro 1:18-20] nos [los] has redimido [pasado] para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10 y nos [los] has [pasado] hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos [futuro: reinarán] sobre la tierra. 11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos [los ángeles están más allá del círculo de los seres vivientes y los ancianos]; y su número era millones de millones, 12 que decían a gran voz: El Cordero que fue [pasado] inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 13 Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos. 14 Los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron al que vive por los siglos de los siglos.”

	Comentarios: 

	La doble pregunta del ángel poderoso ahora recibirá una respuesta. 

	La primera pregunta es, ¿quién es digno de romper los sellos y de abrir el libro? La segunda pregunta es, ¿por qué es digno de romper los sellos y de abrir el libro? La respuesta a las dos preguntas es que solo el Cordero está calificado porque pagó el precio de su sangre para redimir la herencia que Adán perdió. 

	La palabra ‘redimir en Apocalipsis 5:9 es jagorázoo y significa comprar algo pagando un precio de rescate (Mateo 13:46; 1 Corintios 6:20; 2 Pedro 2:1). Otra palabra, lutroo (1 Pedro 1:19) tiene un significado similar y equivale a la palabra go’el en el antiguo testamento (Levítico 25:48). Nos viene a la mente la imagen de una casa de empeño a donde se paga un precio para recuperar algo que se ha empeñado.

	El libro de Hebreos, en vez de usar la palabra ‘digno’ para referirse a la idoneidad de Cristo, usa la expresión: ‘habiendo sido perfeccionado’ (Hebreos 2:10; 5:8, 9). La palabra ‘perfeccionado’ no se refiere a la perfección moral del carácter sino al proceso por medio del cual Jesús llega a ser ‘digno’ para romper los sellos y abrir el libro.

	Hasta el versículo 8 los seres celestiales estaban ausentes, pero a partir del versículo 10 Juan ve a millones y millones de ángeles que rodean el trono entonando un himno en honor al redentor. La pregunta clave es esta: ¿A dónde estaba la hueste angélica en la escena del capítulo 4? La respuesta es que habían venido a la tierra para buscar a Jesús y estaban de regreso con Él (vea Hechos 1:9-11). Se notará que el tema del himno ya no es la creación sino la redención. 

	El Libro Sellado

	Ahora debemos preguntarnos: ¿Qué contenía el libro que estaba sellado con siete sellos? ¿Por qué hubiera sido tan catastrófico que no se presentara alguien digno de romper los sellos y de abrir el libro? 

	Es obvio que mientras los sellos quedan sin romper no se puede abrir el libro ni leer su contenido. El paralelo más similar es Daniel 12:4 a donde la profecía de los 2300 días queda sellada hasta el tiempo del fin. Es decir, el contenido del libro no se podía comprender hasta que se le quitara el sello en el tiempo del fin. 

	El profeta Jeremías (capítulo 30) nos da información valiosa sobre lo que contenía el libro. El cuadro es el siguiente: Cuando Satanás venció a Adán, le robó la escritura de propiedad del mundo reclamándolo como suyo. Pero el Redentor (go’el) vino a la tierra para pagar el precio necesario para recuperar la escritura. El libro contiene un registro de toda la historia de la salvación y cuando finalmente se abra, el universo verá que Jesús y los redimidos tienen derecho a la herencia que fue usurpada por Satanás y recuperada por Jesús. 

	Varios eruditos han explicado lo que contiene el libro:

	“Los arqueólogos han traído a la luz muchos documentos que tienen entre dos, siete o más sellos. Por ejemplo, la ley romana exigía que un testamento tuviera un mínimo de siete sellos de testigos para garantizar la validez de su contenido, aun cuando hay evidencia que en ciertas ocasiones se usaban más que siete sellos. Al igual que cualquier otro pergamino sellado de la época, al pergamino de Apocalipsis 5 se le ve enrollado, amarrado con [siete] cuerdas a su alrededor y sellado en su orilla exterior con sellos de cera a donde se encuentran los cabos de las cuerdas. Como tal, no se podía abrir ni revelar su contenido hasta que se rompiesen todos los siete sellos. El romper los siete sellos significa los pasos preliminares y preparatorios para el momento en que se abra el pergamino y se revele su contenido.” Ranko Stefanovic, Revelation of Jesús Christ, p. 197, 198

	“Según el Testamento del Pretorio, un testamento en la ley romana llevaba los siete sellos de los siete testigos en las cuerdas que aseguraban la tableta o el pergamino. (vea Smith, Dictionary of Greek and Roman Antiquities, p. 1117). Un Testamento tal no se podía ejecutar hasta que se rompiesen los siete sellos.” R. H. Charles, International Critical Commentary, volume 1, p. 137

	“El objeto central, el pergamino con siete sellos, es un testamento, pues eso es precisamente lo que era un documento tal en la ley romana de la época de Juan. El panorama que vemos, pues, en la subdivisión de Apocalipsis 4:1 al 8:1 es el de un juzgado a donde está a punto de abrirse un testamento. En el contexto de Apocalipsis este testamento, por así decirlo, sería una escritura de propiedad, que el hombre perdió y que ha sido redimida por Cristo, el Cordero. De modo que el pergamino es un libro del destino. Abrirlo significaría heredar el reino de Dios, pero él no abrirlo significaría no heredar. Con razón Juan lloró cuando pensó que nadie podía abrir el libro.” Kenneth Strand, Interpreting the Book of Revelation, p. 55

	Elena White concordó con lo que afirman los eruditos en cuanto al contenido del libro, pero ella añade información muy valiosa. En la primera cita la hermana White describe en términos generales lo que contiene el libro: 

	“Allí en su mano abierta está el libro, el pergamino que contiene la historia de los actos providenciales de Dios, la historia profética de las naciones y de la iglesia. El pergamino contiene las declaraciones divinas, su autoridad, sus mandamientos, sus leyes, la plenitud del consejo simbólico del Eterno y la historia de todos los que gobernaron en las naciones. En lenguaje simbólico se halla en ese pergamino la influencia de cada nación, lengua y pueblo desde el principio de la historia hasta su final.” Manuscript Releases, tomo 9, p. 7.

	Además, Elena White escribió otra cita a donde menciona un evento histórico específico que fue registrado en el libro. Cuando los judíos escogieron a Barrabás y a César en lugar de Jesús, su decisión fue inscrita en el libro que tenía el Padre en su mano derecha:

	“Así hicieron su elección los dirigentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con todo su carácter vindicativo [‘vindictiveness’ = carácter vengativo o retributivo] aparecerá esta decisión delante de ellos en aquel día cuando el León de la Tribu de Judá le quite el sello.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 236.

	Hay que recalcar varios puntos en esta cita que escribió la hermana White alrededor del año 1900:

	
		Cuando Elena White escribió esta cita alrededor del año 1900, el libro no había sido abierto. 

		Los que clamaron ‘suéltanos a Barrabás’ y ‘no tenemos más rey que César’ estarán vivos cuando se abra el libro pues verán el resultado de su decisión. ¡Esto significa que tendrán que resucitar!

		Los impíos resucitarán en la segunda resurrección después del milenio (Apocalipsis 20:5) así que el libro se abrirá después del milenio.



	Elena White describió el momento en que se abrirá el libro después del milenio y se verá por encima de la ciudad en visión panorámica toda la historia del planeta y las decisiones que cada individuo tomó: 

	“Por encima del trono se destaca la cruz; y como en vista panorámica [en alta definición] aparecen las escenas de la tentación, la caída de Adán y los pasos sucesivos del gran plan de redención. El humilde nacimiento del Salvador; su juventud pasada en la sencillez y en la obediencia; su bautismo en el Jordán; el ayuno y la tentación en el desierto; su ministerio público, que reveló a los hombres las bendiciones más preciosas del cielo; los días repletos de obras de amor y misericordia, y las noches pasadas en oración y vigilia en la soledad de los montes; las conspiraciones de la envidia, del odio y de la malicia con que se recompensaron sus beneficios; la terrible y misteriosa agonía en Getsemaní, bajo el peso anonadador de los pecados de todo el  mundo; la traición que le entregó en manos de la turba asesina; los terribles acontecimientos de esa noche de horror -el preso resignado y olvidado de sus discípulos más amados, arrastrado brutalmente por las calles de Jerusalén; el hijo de Dios presentado con visos de triunfo ante Anás, obligado a comparecer en el palacio del sumo sacerdote, en el pretorio de Pilato, ante el cobarde y cruel Herodes; ridiculizado, insultado, atormentado y condenado a muerte- todo eso está representado a lo vivo.

	Luego, ante las multitudes agitadas, se reproducen las escenas finales: el paciente Varón de dolores pisando el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo colgado de la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarnecedor ridiculizando la agonía de su muerte; la obscuridad sobrenatural; el temblor de la tierra, las rocas destrozadas y los sepulcros abiertos que señalaron el momento en que expiró el Redentor del mundo.

	La escena terrible se presenta con toda exactitud. Satanás, sus ángeles y sus súbditos no pueden apartar los ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada actor recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que mató a los niños inocentes de Belén para hacer morir al Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya conciencia pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, esclavo de las circunstancias; los soldados escarnecedores; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre enloquecida que gritaba: "¡Recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!" -todos contemplan la enormidad de su culpa. En vano procuran esconderse ante la divina majestad de su presencia que sobrepuja el resplandor del sol, mientras que los redimidos echan sus coronas a los pies del Salvador, exclamando: "¡El murió por mí!"

	Entre la multitud de los rescatados están los apóstoles de Cristo, el heroico Pablo, el ardiente Pedro, el amado y amoroso Juan y sus hermanos de corazón leal, y con ellos la inmensa hueste de los mártires; mientras que fuera de los muros, con todo lo que es vil y abominable, se encuentran aquellos que los persiguieron, encarcelaron y mataron. Allí está Nerón, monstruo de crueldad y de vicios, y puede ver la alegría y el triunfo de aquellos a quienes torturó, y cuya dolorosa angustia le proporcionara deleite satánico. Su madre está allí para ser testigo de los resultados de su propia obra; para ver cómo los malos rasgos de carácter transmitidos a su hijo y las pasiones fomentadas y desarrolladas por la influencia y el ejemplo de ella, produjeron crímenes que horrorizaron al mundo.

	Allí hay sacerdotes y prelados papistas, que dijeron ser los embajadores de Cristo y que no obstante emplearon instrumentos de suplicio, calabozos y hogueras para dominar las conciencias de su pueblo. Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altísimo. Aquellos así llamados padres de la iglesia tienen que rendir a Dios una cuenta de la que bien quisieran librarse. Demasiado tarde ven que el Omnisciente es celoso de su ley y que no tendrá por inocente al culpable de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica sus intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten la fuerza de sus propias palabras: "En cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños de estos mis hermanos, a mí lo hicisteis." (S. Mateo 25: 40 V.M.)  El Conflicto de los Siglos, pp. 724-726.



	
Lección #5: ¿Quiénes son los 24 Ancianos?

	
	En años recientes se ha discutido mucho en cuanto a la identidad de los 24 ancianos. El punto de vista tradicional en la iglesia adventista es que este grupo se compone de aquellos que resucitaron con Jesús (vea Mateo 27:51-53). Según este concepto, cuando Jesús ascendió al cielo 40 días después de su resurrección, se llevó a los 24 ancianos y los presentó ante el Padre como primicias de la gran cosecha final. En este estudio analizaremos si este concepto concuerda con toda la evidencia bíblica. Procuremos en primer lugar identificar quiénes son los hijos de Dios.

	Las estrellas del alba y los hijos de Dios

	Job 38:4-7: En estos versículos Dios le hace una serie de preguntas a Job que nos llevan hacia atrás a la creación:

	“¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes inteligencia. 5 ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién extendió sobre ella cordel? 6 ¿Sobre qué están fundadas sus bases? ¿O quién puso su piedra angular, 7 cuando alababan todas las estrellas del alba, Y se regocijaban todos los hijos de Dios?”

	Conclusiones:

	
		Job 38:1-7 nos da una descripción de la semana de la creación.

		Las estrellas del alba y los hijos de Dios ya existían pues fueron testigos oculares de la creación.

		Las expresiones ‘estrellas del alba’ e ‘hijos de Dios’ podrían ser un paralelismo sinónimo o podrían representar dos grupos distintos—la hueste angélica y los representantes de los mundos que nunca pecaron. 



	
	¿Quiénes son las estrellas del alba y/o los hijos de Dios?

	Apocalipsis 12:3, 9: Las estrellas son ángeles:

	 “También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas siete diademas; 4 y su cola arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra.  9 Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.”

	Elena White afirma que los hijos de Dios en el libro de Job eran ángeles:

	“Las Sagradas Escrituras declaran que en cierta ocasión, cuando los ángeles de Dios vinieron para presentarse ante el Señor, Satanás vino también con ellos (Job 1:6), no para postrarse ante el Rey eterno sino para mirar por sus propios y malévolos planes contra los justos. Con el mismo objeto está presente allí donde los hombres se reúnen para adorar a Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 510 

	Al comparar Job 1:6, 7; 2:1 con esta cita de la hermana White es ineludible concluir que los hijos de Dios son seres angélicos. Pero como veremos en breve, no pertenecen a la hueste ‘regular’ de ángeles, sino que están en una categoría especial y tienen funciones especiales.

	Los hijos de Dios en Génesis 6

	Algunos podrían preguntarse si los ‘hijos de Dios’ en Génesis 6 eran también ángeles. Si la expresión ‘hijos de Dios’ en Job se refiere a los ángeles ¿por qué no se refiere también a los ángeles en Génesis 6? ¡Buena pregunta! 

	La expresión ‘hijos de Dios’ debe comprenderse conforme al contexto en que aparece. 

	
		En la Biblia un león puede representar a Cristo, al diablo, a Babilonia o a Judá. 

		La levadura puede representar el pecado, pero también simboliza el crecimiento fenomenal de la iglesia cuando está presente el Espíritu Santo. 

		Una espada puede representar la Biblia (Efesios 6:17) o el poder civil (Romanos 13:4)

		En el contexto de Génesis 6 los ‘hijos de Dios’ son los descendientes piadosos de Set (Génesis 5) y las ‘hijas de los hombres’ representan a las mujeres en el linaje del malvado Caín (Génesis 4). 

		Lucas 3:38 afirma que Adán fue creado ‘hijo de Dios’ y Adán no era un ángel. 

		El apóstol Pablo se refiere a los que han nacido de nuevo como ‘hijos de Dios’ (Gálatas 4:5; 2 Corintios 6:18)



	
	Romanos 8:14-15: 

	“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.”

	
	La primera reunión del concilio celestial 

	Job 1:6, 7: Dios convocó a los miembros del gran concilio celestial (los hijos de Dios) entre los cuales compareció también Satanás. 

	“Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás. 7 Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: De rodear la tierra y de andar por ella.”

	Algunos detalles importantes en estos versículos: 

	
		Los hijos de Dios no moran siempre en la presencia de Dios pues vinieron cierto día a presentarse delante de Él. Esto contrasta con el versículo anterior a donde dice que Job ofrecía sacrificios todos los días (Job 1:5). 


		Satanás no vino meramente con los hijos de Dios sino entre ellos. Es evidente que Satanás reclamaba el derecho de pertenecer a ese grupo selecto. ¿Y qué le hacía pensar que tenía derecho de venir a esa reunión celestial con ese grupo tan selecto? La respuesta es que Satanás le había robado a Adán su posición como representante del planeta.


		Satanás vino representando a un planeta, la tierra. ¿De dónde, entonces, habrán venido los otros hijos de Dios? ¿Sería muy exagerado sugerir que también eran representantes de otros planetas? 



	
La segunda reunión del concilio celestial

	
	Job 2:1, 2: Dios convocó una vez más a los miembros del concilio celestial:

	“Aconteció que otro día vinieron los hijos de Dios para presentarse delante de Jehová, y Satanás vino también entre ellos presentándose delante de Jehová. 2 Y dijo Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondió Satanás a Jehová, y dijo: De rodear la tierra, y de andar por ella.”

	
		Una vez más se recalca que los hijos de Dios no moran siempre en la presencia de Dios pues vinieron de nuevo cierto día a presentarse delante de Él. ¡Si vinieron a presentarse de nuevo delante de Jehová, tienen que haberse ido a su lugar de habitación después de la primera reunión!


		Satanás no vino meramente con los hijos de Dios, vino entre ellos. Es evidente que Satanás decía tener el derecho de pertenecer a ese grupo selecto. ¿Y qué le hacía pensar que tenía derecho de venir a esa reunión celestial con ese grupo tan selecto? ¡La respuesta es que le había robado la posición a Adán!


		Satanás vino representando a un planeta, la tierra. ¿De dónde, entonces, habrán venido los otros hijos de Dios? ¿Sería muy exagerado sugerir que también eran representantes de otros mundos?



	
	La historia de Acab y Josafat 

	2 Crónicas 18:18-22:

	Este pasaje nos da otro vistazo de cómo administra Dios el universo. Dios no es un monarca autócrata o dictador que toma decisiones unilaterales. Cuando hay decisiones qué tomar que afectan al universo, reúne el concilio celestial para deliberar sobre qué hacer. El libro de Job ilustra la forma en que Dios administra el universo al igual que una experiencia en los días de Acab y Josafat.

	En cierta ocasión Acab, rey de Israel, le sugirió a Josafat, rey de Judá, que unieran sus ejércitos para guerrear contra su enemigo común, los sirios. Antes de aceptar la propuesta, Josafat le sugirió a Acab que sería buen recibir confirmación profética. En respuesta, Acab llamó a 400 falsos profetas quienes le dijeron a Acab lo que quería oír, que sí era la voluntad de Dios que se unieran y fueran contra los sirios. No obstante, Josafat no estaba convencido y le preguntó a Acab si no había en el reino un profeta de Jehová. Acab le contestó que sí lo había, pero estaba en prisión porque siempre profetizaba para mal. Cuando el profeta Micaías se presentó ante Acab, le explicó por qué los falsos profetas lo habían animado a que fuera a la guerra contra los sirios.

	“Entonces él [Micaías] dijo: Oíd, pues, palabra de Jehová: Yo he visto a Jehová sentado en su trono, y todo el ejército de los cielos estaba a su mano derecha y a su izquierda. 19 Y Jehová preguntó: ¿Quién inducirá a Acab rey de Israel, para que suba y caiga en Ramoth de Galaad? Y uno decía así, y otro decía de otra manera. 20 Entonces salió un espíritu que se puso delante de Jehová y dijo: Yo le induciré. Y Jehová le dijo: ¿De qué modo? 21 Y él dijo: Saldré y seré espíritu de mentira en la boca de todos sus profetas. Y Jehová dijo: Tú le inducirás, y lo lograrás; anda y hazlo así. 22 Y ahora, he aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de estos tus profetas; pues Jehová ha hablado el mal contra ti.”

	La rebelión de Lucifer y el concilio celestial

	Cuando Lucifer se llenó de envidia contra Jesús, el concilio celestial se reunió para razonar con él: 

	“Reunidos en concilio celestial, los ángeles rogaron a Lucifer que desistiese de su intento.” Patriarcas y Profetas, p. 14 

	Cuando había que avisarles a Adán y a Eva que Satanás vendría a tentarlos:  

	“Se decidió en el concilio celestial enviar ángeles para advertir a Adán que estaba en peligro por la presencia del enemigo. Dos ángeles se apresuraron a visitar a nuestros primeros padres. La santa pareja los recibió con inocente alegría, expresando su gratitud al Creador por haberlos rodeado con tal profusión de su bondad.” La Historia de la Redención, p. 29

	
	Conclusión:

	
	Dios tiene un concilio celestial que se compone de representantes de todas las regiones del universo. En este concilio se toman decisiones administrativas que impactan a todo el universo. 

	
	Elena White y la identidad de los ancianos

	Según el espíritu de profecía, los hijos de Dios son los comandantes de las huestes celestiales y los representantes de los mundos que nunca pecaron. Elena White escribió en cuanto a los que estaban esperando para darle la bienvenida a Jesús:  

	“Los [1] comandantes de las huestes angélicas, los [2] hijos de Dios, los [3] representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 773

	Algunos han afirmado que, en esta cita, Elena White describe tres grupos distintos. Según este concepto (1) ‘los comandantes de las huestes angélicas,’ (2) ‘los hijos de Dios,’ y (3) ‘los representantes de los mundos que nunca cayeron’ son cada uno un grupo distinto.  

	Pero un estudio cuidadoso del estilo literario de Elena White indica que ella con frecuencia empleaba tres frases paralelas para describir la misma realidad. Note los siguientes tres ejemplos: 

	“El reavivamiento significa una [1] renovación de la vida espiritual, una [2] vivificación de los poderes de la mente y del corazón, una [3] resurrección de la muerte espiritual.” Servicio Cristiano, pp. 53, 54

	Resulta obvio que las tres palabras ‘renovación,’ ‘vivificación,’ y resurrección’ son sinónimas—cada una explica a la otra. 

	Aquí hay un segundo ejemplo a donde describe la unión final de los poderes del mal:

	“Habrá un vínculo de [1] unión universal, una [2] gran armonía, una [3] confederación de fuerzas de Satanás.” Mensajes Selectos, tomo 3, p. 448

	
	Una vez más Elena White emplea tres expresiones sinónimas para describir la unión final del mundo contra la iglesia remanente. Las expresiones ‘unión universal,’ ‘gran armonía,’ y ‘confederación de fuerzas’ se refieren a lo mismo. 

	Y un tercer ejemplo. Describiendo la vida que posee Cristo, la sierva del Señor emplea tres expresiones sinónimas:

	“En Cristo está la vida [1] original, [2] no prestada, [3] no derivada.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 489

	
	¿Hay habitantes en otros mundos?

	¿Existen otros planetas habitados en el universo de Dios y tiene cada uno de esos planetas un representante en el concilio celestial? Las palabras del himno que entonaron los seres celestiales cuando Jesús ganó la victoria sobre Satanás en la cruz nos da la respuesta: 

	Apocalipsis 12:12:

	“¡Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos! ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo.”

	Billy Graham una vez escribió:

	“Yo creo que hay vida en otros planetas. Nosotros habitamos en esta galaxia, la Vía Láctea, y ahora se especula que hay millones y millones de galaxias y en cada una hay un trillón de estrellas, planetas y otros astros. No puedo creer que nuestro planeta sea el único que tenga seres vivientes.”

	Los 24 ancianos son ángeles fuertes

	Mientras que Juan sollozaba por no hallarse quien pudiera abrir el libro, uno de los veinticuatro ancianos lo animó con las siguientes palabras: 

	“Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.”

	Notablemente, cuando Elena White comentó sobre esta ocasión, identificó al anciano que habló con Juan como uno de los ángeles fuertes: 

	“Este pergamino estaba escrito por dentro y por fuera. Juan afirmó: “Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo.” [Versículo 4]. La visión de Juan impactó sobremanera su mente. El destino de cada nación se hallaba en ese libro. Juan se angustió por no hallarse un ser humano o angélico que pudiese leer las palabras, o aun de mirar el libro. La agonía y el suspenso de su alma aumentaron hasta el punto que uno de los ángeles fuertes se compadeció de él y colocándole la mano encima le dijo con certeza: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.” [Versículo 5].”  Manuscript Releases, tomo 12, pp. 296, 297.

	La conclusión es ineludible. En el contexto bíblico las palabras del versículo 5 las pronuncia uno de los veinticuatro ancianos, pero Elena White identifica al anciano como ‘uno de los ángeles fuertes.’ Esto indica claramente que los ancianos no son humanos sino angélicos—pero no de la hueste angélica común y corriente. 

	Ejemplos de Apocalipsis 7

	Algo similar ocurre con los comentarios de Elena White sobre Apocalipsis 7. En el contexto bíblico Juan vio una gran muchedumbre que nadie podía contar de todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos que estaban parados delante del trono de Dios y del Cordero (verse 9). Entonces uno de los ancianos le preguntó a Juan: 

	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?” (Versículo 13)

	Juan le respondió al anciano: 

	“Yo le dije: Señor, tú lo sabes.” (Versículo 14)

	El anciano entonces le dijo a Juan: 

	“Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.” (Versículo 14)

	Los comentarios de Elena White sobre estos versículos son informativos. Mientras que el libro de Apocalipsis afirma que un anciano hablaba con Juan, la hermana White afirma explícitamente que fue un ángel el que habló con él: 

	“Juan contempla una compañía innumerable, preciosa, refinada y pura que rodea el trono de la Majestad celestial. El ángel le pregunta a Juan: “Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?” Y Juan le responde: ‘Señor, tú lo sabes.’ Entonces el ángel declara: ‘Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.’” Signs of the Times, diciembre 22, 1887

	Una vez más la conclusión es ineludible. En el contexto bíblico es uno de los ancianos que le inquiere a Juan, pero Elena White identifica al anciano como un ángel. ¡No cabe duda que los ancianos no son ángeles comunes y corrientes, son ángeles fuertes o comandantes! 

	Pero hay otro punto que debemos tomar en cuenta que es aún más importante. Los ancianos no forman parte de la gran muchedumbre que nadie podía contar de toda nación, tribu, lengua y pueblo. Esto es importante porque muchas traducciones de Apocalipsis 5:9, 10 dejan la impresión que los ancianos fueron redimidos de toda nación y que reinarán sobre la tierra. 

	Aquí hay dos citas más de la pluma de Elena White que recalcan el mismo punto: 

	“Juan vio una compañía que estaba parada alrededor del trono de Dios y el ángel le preguntó: ‘Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son?’ Él le respondió: ‘Tú lo sabes’. Y el ángel le dijo: ‘Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.’” (ver Apocalipsis 7:13, 14). Hay una fuente a donde podemos lavarnos de toda mancha impura. Y el ángel dice: ‘El los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” (vea v. 17). Este será el feliz privilegio de aquellos que han guardado los mandamientos de Dios en la tierra.” Sermons and Talks, tomo 1, p. 20  

	“Al ver Juan la multitud que se hallaba parada alrededor del trono de Dios se oyó la pregunta: ‘Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido?’ El ángel respondió: ‘Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.’” Signs of the Times, noviembre 22, 1905 

	Apocalipsis 5:8 nos informa que los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos plañen con sus arpas y presentan las oraciones de los santos ante el trono de Dios en copas de incienso. Elena White explica que los ancianos son los más altos ángeles en la corte celestial: 

	“Seres celestiales están destinados para responder las oraciones de los que están trabajando desinteresadamente para promover la causa de Dios. Los ángeles más excelsos de las cortes celestiales están designados para que tengan eficacia las oraciones que ascienden a Dios para el adelanto de la causa del Señor. Cada ángel tiene su puesto particular del deber, del cual no se le permite que se aleje para ir a otro lugar. Si se alejara, los poderes de las tinieblas obtendrían una ventaja . . .” Exaltad a Jesús, p. 364 

	Queda claro que, si los ancianos son los ángeles más excelsos en la corte celestial, entonces no pueden ser las primicias que resucitaron con Jesús. Tampoco pueden ser miembros de la gran muchedumbre que nadie podía contar. Una vez más la conclusión es inevitable: Los ancianos no son miembros de la raza humana. Más bien son los miembros más elevados de la hueste angelical. 

	¿Por qué estaba Satanás entre los hijos de Dios?

	Como ya hemos visto, el libro de Job nos dice que Satanás vino al concilio celestial entre el grupo los hijos de Dios. ¿Por qué reclamaba Satanás el derecho de pertenecer a este grupo selecto? La respuesta se halla en Lucas 4:5, 6 a donde Jesús fue tentado del diablo:

	Lucas 4:5, 6:

	“Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. 6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy.”

	Conclusión: Satanás hurtó el trono y el territorio que Dios le había dado a Adán. Por eso se refirió Jesús a Satanás como el gobernante de este mundo (Juan 12:31). Cuando Adán escogió obedecer a Satanás se convirtió en su siervo pues somos siervos de aquel a quien escogemos obedecer (Romanos 6:16)

	Pero surge una pregunta muy importante: ¿Por qué colocó Dios a Adán originalmente sobre el trono para representar a este planeta ante el concilio celestial? ¿Por qué no fue colocado uno de los ángeles más elevados o fuertes como ocurrió con los otros mundos del universo? 

	
El plan de Dios para la raza humana

	El plan de Dios para la raza humana era distinto que el plan que tenía para los otros mundos del universo. Mientras que los otros mundos tenían un ángel fuerte que los representaba ante el concilio celestial, Dios colocó a Adán para gobernar aquí. Elena White explicó que los seres humanos estaban en una categoría diferente y tenían un propósito especial. 

	“Todo el cielo se interesó profunda y gozosamente en la creación del mundo y el hombre. Los seres humanos constituían una clase nueva y distinta. Fueron hechos “a imagen de Dios”, y era el propósito del Creador que poblaran la tierra. Habían de vivir en íntima comunión con el cielo, recibiendo poder de la Fuente de todo poder. Sostenidos por Dios, habían de vivir vidas libres de pecado.” The Review and Herald, febrero 11, 1902. 

	Dios creó a Adán y a Eva un poco menor que los ángeles (Salmo 8:3-5) y les puso una prueba. Si pasaban la prueba, ellos y sus descendientes llenarían las vacantes que fueron dejadas en el cielo por Lucifer y sus ángeles. Este era el propósito de la procreación. Consideremos la evidencia de esto. Elena White afirma con absoluta claridad que las vacantes que dejaron Lucifer y sus ángeles en el cielo serán llenadas por los redimidos del Señor: 

	“Dios creó al hombre para su propia gloria, para que después de haber pasado la prueba [la promoción viene después de pasar la prueba] la familia humana pudiera llegar a ser una con la familia celestial. Era el propósito de Dios repoblar el cielo con la familia humana, si se manifestaban obedientes a cada palabra suya. Adán tenía que ser probado, para ver si sería obediente como los ángeles leales, o si sería desobediente.” La Maravillosa Gracia de Dios, p. 344 

	“El Padre consultó con el Hijo con respecto a la ejecución inmediata de su propósito de crear al hombre para que habitara la tierra. Lo sometería a prueba para verificar su lealtad antes que se lo pudiera considerar eternamente fuera de peligro. Si soportaba la prueba a la cual Dios creía conveniente someterlo, con el tiempo llegaría a ser igual a los ángeles. Tendría el favor de Dios, podía conversar con ellos y éstos con él. Dios no creyó conveniente ponerlos fuera del alcance de la desobediencia.” La Historia de la Redención, p. 19 

	¿Cambió el plan de Dios después que Adán y Eva pecaron? Las siguientes dos citas indican que el plan no cambió en absoluto:  

	“Satanás tiene un conocimiento exacto de los pecados que por sus tentaciones ha hecho cometer a los hijos de Dios e insiste en sus acusaciones contra ellos; declara que por sus pecados han perdido el derecho a la protección divina y reclama el derecho de destruirlos. Los declara tan merecedores como él mismo de ser excluidos del favor de Dios. “¿Son éstos—dice—los que han de tomar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles que se unieron a mí? Profesan obedecer la ley de Dios, pero ¿han guardado sus preceptos? ¿No han sido amadores de sí mismos más que de Dios? ¿No han puesto sus propios intereses antes que su servicio? ¿No han amado las cosas del mundo? Mira los pecados que han señalado su vida. Contempla su egoísmo, su malicia, su odio mutuo. ¿Me desterrará Dios a mí y a mis ángeles de su presencia, y sin embargo recompensará a los que fueron culpables de los mismos pecados? Tú no puedes hacer esto con justicia, oh Señor. La justicia exige que se pronuncie sentencia contra ellos.” Profetas y Reyes, p. 432

	
	“Quienes caminan como Cristo caminó, y son pacientes, amables, bondadosos, humildes y mansos de corazón, quienes ayudan a Cristo a llevar sus cargas, los que se preocupan por las almas como Él se preocupó, éstos entrarán en el gozo de su Señor. Estos son los que junto a Cristo verán las aflicciones de su alma y serán satisfechos. Finalmente, el cielo triunfará, pues las vacantes dejadas por la caída de Satanás y sus ángeles en el cielo serán ocupadas por los redimidos del Señor.” Reflejemos a Jesús, p. 339 

	¿A dónde está la evidencia bíblica que Dios creó a hombre un poco menor que los ángeles y si pasaba la prueba sería igual a los ángeles? ¿A dónde hallamos la evidencia que Dios estableció la procreación con este fin?

	En cierta ocasión Jesús conversaba con un grupo de Saduceos que no creían en la resurrección de los muertos. Escuchemos un poco de la conversación en Lucas. 

	Lucas 20:34-36:

	“Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Los hijos de este siglo se casan, y se dan en casamiento; 35 más los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la resurrección de entre los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. 36 Porque no pueden ya más morir, pues son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.”

	De estos versículos podemos alcanzar cuatro conclusiones firmes: 

	
		El matrimonio es algo que Dios estableció para este siglo con un propósito especial. 

		No habrá más matrimonios en el siglo venidero pues el propósito del matrimonio se habrá cumplido. 

		En el mundo venidero los redimidos serán igual a los ángeles. 

		Así como los ángeles a los redimidos se les llamará ‘hijos de Dios’. 



	
	Elena White, quien siempre esta en armonía con la Biblia, confirma el testimonio de Lucas:

	“Hay quienes hoy día expresan su creencia de que habrá casamientos y nacimientos en la tierra nueva, pero los que creen en las Escrituras no pueden aceptar tales doctrinas. La doctrina de que nacerán niños en la tierra nueva no es una parte de la "palabra profética más segura" (2 Ped. 1: 19). Las palabras de Cristo son demasiado claras para ser mal entendidas. Debieran resolver para siempre la cuestión de los casamientos y nacimientos en la tierra nueva. Ni los que serán levantados de los muertos ni los que serán trasladados sin ver la muerte se casarán o serán dados en casamiento. Serán como los ángeles de Dios, miembros de la familia real.” Maranata: El Senor Viene, p. 367

	

Lección #6: Los Dos Representantesde la Humanidad

	
	Repaso de la presentación anterior:

	
		Cuando Dios creó este mundo las estrellas del alba y los hijos de Dios alabaron y se regocijaron. 

		Hay vida en otros planetas y cada planeta tiene un embajador o representante.

		Job 1, 2 describe dos reuniones celestiales a donde se reunieron los hijos de Dios, quienes son los representantes de los mundos que nunca pecaron. 

		Dios tiene un concilio celestial a donde se toman decisiones en cuanto a la administración del universo. 

		La hermana White se refiere a estos embajadores como ‘los ángeles más elevados’ y ‘ángeles fuertes’. 

		Satanás hizo acto de presencia en esas reuniones porque había usurpado la posición y el territorio de Adán como rey y representante de la tierra.



	El plan de Dios para la raza humana:

	
		En este mundo, Dios creó una clase de seres nueva y distinta con un propósito especial.

		La clase nueva y distinta tenía la capacidad de procrearse (Génesis 1:26, 27). 

		Según el plan de Dios, después que Adán y Eva pasaran la prueba. . . 

		Serían iguales a los ángeles, hijos de Dios.

		Llenarían las vacantes que dejaron Satanás y sus ángeles cuando fueron expulsados del cielo




	Características del Representante Original     

	Adán fue creado por Dios

	“Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”

	
	Adán era ‘hijo de Dios’

	Lucas 3:38: Los ‘ángeles fuertes’ llevan el nombre ‘hijos de Dios’. Asimismo, a Adán se le llamó ‘hijo de Dios’ cuando fue creado. Al final de la genealogía de Cristo nos dice que Enós era ‘hijo de Set, el hijo de Adán, el hijo de Dios’. 

	Elena White confirma el estatus de Adán como hijo de Dios: 

	“La genealogía de nuestro linaje, como nos ha sido revelada, no hace remontar su origen a una serie de gérmenes, moluscos o cuadrúpedos, sino al gran Creador. Aunque Adán fue formado del polvo, él era el ‘hijo de Dios.’ Adán fue colocado como representante de Dios para gobernar sobre los órdenes de seres inferiores.” Patriarcas y Profetas, p. 45

	
	Conclusión: 

	El ‘hijo de Dios’ quien representaba y gobernaba al planeta fue originalmente Adán. Pero Adán era hijo de Dios en un sentido único, especial y diferente que nosotros. Él era hijo de Dios por creación y nosotros somos hijos de Dios por procreación. Por así decirlo, nosotros somos hijos del hijo (de Adán) del Hijo de Dios (de Jesús). 

	Adán fue coronado rey en la creación 

	El Salmo 8 nos informa que, en la creación, Dios coronó a Adán como rey y le dio un territorio sobre el cual gobernar—la tierra (vea también Génesis 1:26-28):

	Salmo 8:3-8:

	“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, 4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? 5 Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste [los reyes llevan coronas] de gloria y de honra. 6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies: 7 Ovejas y bueyes, todo ello, y asimismo las bestias del campo, 8 Las aves de los cielos y los peces del mar; todo cuanto pasa por los senderos del mar.”

	Nota: Cuando la Biblia emplea la expresión, ‘bestias del campo, aves de los cielos y peces del mar’ se refiere al planeta en su totalidad—cielo, tierra y mar. Así es que el salmista está afirmando que el planeta entero estaba bajo el dominio de Adán como su rey. 

	Elena White amplia este concepto: 

	“Adán fue coronado rey en el Edén. Se le dio dominio sobre toda cosa viva que Dios había creado. El Señor bendijo a Adán y a Eva con una inteligencia que no le había dado a ninguna otra criatura. Dios colocó a Adán como el legítimo soberano sobre todas las obras de sus manos.” Confrontación, pp. 10, 11 (Elena G. de White, Review and Herald, febrero 24, 1874

	Los mantos blancos de Adán y Eva

	Génesis 2:25 Cuando Dios creó a Adán y Eva estaban desnudos y no se avergonzaban. 

	“Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban.”

	No se avergonzaban pues estaban cubiertos con mantos gloriosos de luz blanca que reflejaba la gloria de Dios:

	Nuestros primeros padres vestían el manto blanco de la inocencia cuando fueron colocados por Dios en el santo Edén. Ellos vivían en perfecta conformidad con la voluntad de Dios. Toda la fuerza de sus afectos era dada a su Padre celestial. Una hermosa y suave luz, la luz de Dios, envolvía a la santa pareja. Este manto de luz era un símbolo de sus vestiduras espirituales de celestial inocencia.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 252

	Los ángeles, quienes reflejan la gloria de Dios, también visten mantos blancos de luz:

	Mateo 28:2, 3: El ángel que llamó a Jesús del sepulcro estaba vestido de blanco:

	“Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. 3 Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve.”

	Elena White amplía:

	“La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales. Estaban rodeados de una envoltura de luz y gloria, como la que rodea a los ángeles.” Patriarcas y Profetas, p. 26.

	Salmo 104:1-2: Dios mismo está cubierto con un manto de gloriosa luz (vea también 1 Timoteo 6:16):

	“Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; Te has vestido de gloria y de magnificencia. 2 El que se cubre de luz como de vestidura, Que extiende los cielos como una Cortina.”

	Daniel 7:9 nos dice que el anciano de días tiene vestiduras blancas como la nieve:  

	“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve. . .”

	Adán era el padre y representante de la tierra

	“El Sábado fue confiado y entregado a Adán, padre y representante de toda la familia humana.” Patriarcas y Profetas, p. 29 

	Aun cuando Eva pecó antes que Adán, Dios tuvo por responsable a Adán, no a Eva. Jesús vino a redimir lo que perdió Adán y por eso Jesús es el segundo Adán, no la segunda Eva. Así como los ‘hijos de Dios’ eran representantes de los mundos, Adán, como hijo de Dios, era el representante de la tierra. 

	Los seres presentes en Apocalipsis 4 

	Como ya vimos, Apocalipsis 4 menciona varios seres que estaban presentes antes que Jesús llegara de la tierra al cielo en su ascensión: 

	
		El personaje que estaba sentado en el trono—Dios el Padre (4:2) 

		Los siete espíritus que estaban delante del trono—la plenitud del Espíritu Santo (4:5) 

		Los cuatro seres vivientes—los serafines (4:6-8; Isaías 6:1-3)

		Los 24 ancianos—los representantes de los mundos (4:4).



	 

	Pero en el capítulo 4 estaban ausentes: 

	
		Las huestes angelicales 

		El Cordero que fue inmolado



	
	Es de suprema importancia recalcar que los 24 ancianos ya estaban alrededor del trono en Apocalipsis 4 antes que llegara Jesús al cielo con las primicias en el capítulo 5. Esto significa que los 24 ancianos no pueden ser los que resucitaron con Jesús.

	Seres que se unieron a la fiesta en el capítulo 5

	
	Todos los seres que estaban presentes en Apocalipsis 4 estaban también presentes en Apocalipsis 5, pero en el capítulo 5 se unen el Cordero y la hueste angélica:

	
		El personaje que estaba sentado en el trono—Dios el Padre (4:2) 

		Los siete espíritus que estaban delante del trono—el Espíritu Santo (4:5) 

		Los cuatro seres vivientes—los serafines (4:6-8; Isaías 6:1-3)

		Los 24 ancianos—los representantes de los mundos (4:4).

		Jesús, el Cordero inmolado pero resucitado (Apocalipsis 5:6)

		Las huestes angelicales (Apocalipsis 5:11, 21)



	
	Los 24 ancianos son seres angélicos

	Como ya hemos visto, Elena White en El Conflicto de los Siglos afirma que los hijos de Dios que menciona el libro de Job eran ángeles. Esto armoniza perfectamente con otras citas de Elena White a donde dice que los ancianos son ‘ángeles poderosos y elevados’ a quienes Dios les ha delegado la responsabilidad de representar a los mundos no caídos en el concilio celestial:

	“Las Sagradas Escrituras declaran que en cierta ocasión, cuando los ángeles de Dios vinieron para presentarse ante el Señor, Satanás vino también con ellos (Job 1:6), no para postrarse ante el Rey eterno sino para mirar por sus propios y malévolos planes contra los justos. Con el mismo objeto está presente allí donde los hombres se reúnen para adorar a Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 510

	Apocalipsis 5 hace una distinción clara entre las huestes angélicas ‘regulares’ y los 24 ancianos.  Es decir, aunque los hijos de Dios son ángeles, no son parte de la hueste angelical: 

	
	
	Apocalipsis 5:11-12:

	“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, 12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.”

	
	Características de los 24 ancianos 

	
	Apocalipsis 4:4:

	
	“Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas.”

	
	Algunos han supuesto que los 24 ancianos no pueden ser angélicos porque sus características son las de seres humanos:

	
		Son seres creados (Apocalipsis 4:10, 11).

		Se sientan en tronos lo cual significa que son gobernantes en alguna parte del universo. Supuestamente los ángeles no se sientan en tronos.


		Tienen coronas sobre sus cabezas—otra indicación que son reyes o gobernantes de alguna esfera. ¡Se dice que la palabra ‘corona’ aquí (stéfanos), se refiere siempre a la corona de un vencedor y los ángeles nunca han vencido el pecado!

		Están vestidos con mantos blancos de luz y según se dice, solo los redimidos están vestidos de blanco.



	
	Pero no debemos alcanzar conclusiones apresuradas. ¿Será posible que estas características se aplican igualmente a los ángeles? 

	Como ya hemos visto, Elena White emplea tres expresiones paralelas para describir al grupo de los 24 ancianos: 

	“Los [1] comandantes de las huestes angélicas, los [2] hijos de Dios, los [3] representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al redentor.”

	Los ángeles son seres creados

	Colosenses 1:16:

	“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.”

	
	“Antes que los hombres o los ángeles fueran creados el Verbo estaba con Dios y era Dios.” Review and Herald, abril 5, 1906

	“El Hijo de Dios había ejecutado la voluntad del Padre en la creación de todas las huestes del cielo, y a él, así como a Dios, debían ellas tributar homenaje y lealtad. Cristo había de ejercer aún el poder divino en la creación de la tierra y sus habitantes.” Patriarcas y Profetas, p. 14

	Los ángeles llevan coronas

	Algunos eruditos han subrayado que las coronas que tienen los ancianos son coronas de vencedores y no coronas de reyes. Afirman que la palabra stéfanos se refiere siempre a la corona de un vencedor y diadema a la corona de un rey. Según estos eruditos, los ancianos, por llevar stéfanoi, tienen que haber vencido el pecado y por lo tanto tienen que ser seres humanos. 

	Pero este argumento sería cierto tan solo si la palabra stéfanos se refiere siempre a la corona de un vencedor. Aunque es cierto que la palabra stéfanos generalmente se refiere a la corona de un vencedor, no siempre es así.

	Los romanos se burlaron de Jesús colocando sobre su cabeza una corona stéfanos. Hicieron esto porque profesaba ser rey, no porque había ganado la victoria: 

	
	
	Mateo 27:29 (vea también, Marcos 15:17; Juan 19:2):

	“. . . y pusieron sobre su cabeza una corona [stéfanos] tejida de espinas, y una caña en su mano derecha; e hincando la rodilla delante de él, le escarnecían, diciendo: ¡¡Salve, Rey de los judíos!”

	
	El libro de Apocalipsis también usa la palabra stéfanos para referirse a la corona de un rey:

	
	Apocalipsis 14:14:

	“Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona [stéfanos] de oro, y en la mano una hoz aguda.”

	
	Nota: Este texto describe el momento en que se cierra la puerta de la gracia al terminar el juicio investigador. En ese momento Jesús recibe de su Padre el reino y comienza a reinar. Daniel 12:1 apunta hacia ese momento cuando se levanta Miguel (Daniel 11:2, 3 explica que ‘levantarse’ significa ‘comenzar a reinar’).

	
	¿Será cierto que los ángeles no tienen coronas? Elena White recalcó en múltiples lugares que los ángeles si tienen coronas: 

	Primeros Escritos, p. 148: Cuando el hombre pecó en el huerto del Edén: 

	“Las nuevas de la caída del hombre se difundieron por el cielo. Toda arpa calló. Los ángeles, entristecidos, se quitaron las coronas de la cabeza. “ 

	Primeros Escritos, p. 167: Cuando Jesús sufrió en el Getsemaní: 

	“No había gozo en el cielo; los ángeles se despojaron de sus coronas y las arrojaron con sus arpas y contemplaban a Jesús con profundísimo interés y en silencio.”

	Primeros Escritos, p. 169: Durante el enjuiciamiento de Jesús:

	“Al salir del cielo los ángeles se despojaron tristemente de sus resplandecientes coronas. No podían ceñírselas mientras su Caudillo estuviese sufriendo y hubiese de llevar una de espinas . . . “

	Primeros Escritos, p. 191: Cuando Jesús llegó al cielo en su ascensión: 

	“Entonces toda la hueste celestial rodeó a su majestuoso Caudillo, y se inclinó ante él con profundísima adoración, arrojando las brillantes coronas a sus pies.”

	Primeros Escritos, pp. 279, 280: Cuando se cierre la puerta de la gracia: 

	“Y toda la hueste angélica se quitó sus coronas cuando Jesús hizo esta solemne declaración: "El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía."

	Primeros Escritos, p. 286: En la segunda venida de Jesús: 

	“Una comitiva de santos ángeles ceñidos de brillantes coronas le escoltaban en su camino.”

	Los ángeles llevan vestiduras blancas

	Mateo 28:3 afirma que el manto del ángel que llamó a Jesús del sepulcro era blanco como la nieve:

	“Su rostro era como un relámpago y su manto blanco como la nieve.”

	Los dos ángeles en la tumba de Jesús estaban vestidos de blanco: 

	“Mientras [María] estaba parada, llorando, se agachó nuevamente para mirar dentro del sepulcro; y he aquí, había dos ángeles vestidos con mantos blancos.” Spirit of Prophecy, tomo 3, pp. 200, 201

	Hechos 1:10 nos informa que dos ángeles vestidos de blanco les hablaron a los discípulos mientras Jesús ascendía al cielo:  

	“Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas.”

	En su estado de inocencia Adán y Eva estaban vestidos como los ángeles: 

	“La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales. Estaban rodeados de una envoltura de luz y gloria, como la que rodea a los ángeles. Mientras vivieron obedeciendo a Dios, este atavío de luz continuó revistiéndolos.” Patriarcas y Profetas, p. 45

	Conclusión: En su estado de inocencia Adán y Eva estaban vestidos de mantos blancos de luz al igual que los ángeles. 

	Elena White identifica a los 24 ancianos

	En las últimas tres páginas del Deseado de Todas las Gentes Elena White describe la expectativa de los seres celestiales cuando esperaban el regreso de Jesús. He añadido algunos de mis propios comentarios en corchetes con el fin de identificar a los seres que estaban presentes cuando Jesús llegó: 

	“Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía [cuando Jesús llegó al cielo con los cautivos ya los ancianos estaban allí]. La hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso sequito. 

	Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de Ángeles demanda: ‘Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrara el Rey de gloria.’ Gozosamente los centinelas de guardia responden: ¿‘Quién es este rey de gloria?’ Dicen esto, no porque no sepan quién es, sino porque quieren oír la respuesta de sublime loor: ‘Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla [porque viene victorioso del campo de batalla]. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrara el Rey de gloria.’ 

	Vuelve a oírse otra vez: ¿‘Quién es este Rey de gloria?’ Porque los Ángeles no se cansan nunca de oír ensalzar su nombre. Y los Ángeles de la escolta responden: “Jehová de los ejércitos, él es el Rey de la gloria.’ 

	Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante.

	Allí está el trono [Apocalipsis 4:2], y en derredor el arco iris de la promesa [Apocalipsis 4:3]. Allí están los querubines y los serafines [Apocalipsis 4:6-8]. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos [Apocalipsis 4:4] que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey. 

	“Pero con un ademán, el los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos [el Cordero como inmolado]. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre [el Padre que está sentado en el trono], ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo seria fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamo: ‘Consumado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo.’

	Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás esta vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos en el Amado.’ Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos [Elena White distingue a los dos grupos] que no cayeron, son declarados justificados. Donde el este, allí estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los Ángeles de Dios.’

	Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!’ [Apocalipsis 5:12]

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: ‘Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos.’” [Apocalipsis 5:13] El Deseado de Todas las Gentes, p. 772, 773 

	Satanás ausente en el cielo

	Como ya hemos visto, cuando Jesús ascendió al cielo lo estaba esperando el gran concilio celestial con aclamaciones y júbilo para darle la bienvenida. Pero en esa majestuosa ocasión faltó un notable personaje: Satanás. ¿Por qué no asistió Satanás como representante de este mundo a la fiesta de bienvenida? 

	En primer lugar, hubiera sido tortura para él. Pero aún más importante es el hecho que en la cruz, Satanás fue lanzado fuera como el gobernante de este mundo y por lo tanto ya no lo representaba. El planeta tenía un nuevo representante, ¡Cristo Jesús!

	En Juan 12:31-33 Jesús predijo que en el momento de su muerte el gobernante de este mundo sería echado fuera: 

	“Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. 33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir.”

	En Apocalipsis el apóstol Juan describió el momento cumbre cuando Satanás fue lanzado fuera del cielo en ocasión de la crucifixión: 

	Apocalipsis 12:10:

	“Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche.”

	
	Jesús, el Nuevo Representante

	Jesús es el segundo Adán

	A Jesús se le llama el último Adán porque vino a recuperar lo que perdió el primer Adán: 

	1 Corintios 15:22: Jesús tomó el lugar del primer Adán:

	“Porque, así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados.”

	
	1 Corintios 15:45:

	“Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante.”

	
	Romanos 5:18:

	“Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida.”

	
	Jesús es el Hijo de Dios

	Cuando Jesús se encarnó llegó a ser Hijo de Dios en un nuevo sentido. Aunque era el Hijo de Dios antes de Su encarnación, llegó a ser Hijo en un nuevo sentido cuando se encarnó. Dios le preparó un cuerpo (hebreos 10:5) y como hombre, era descendiente de Adán. 

	Lucas 1:35:

	 “Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios.”

	
	Sobre esto escribió Elena White:

	
	“En su encarnación, ganó en un nuevo sentido el título de Hijo de Dios. Dijo el ángel a María: "El poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios" (Lucas 1: 35). Si bien era el Hijo de un ser humano, llegó a ser en un nuevo sentido el Hijo de Dios. Así estuvo en nuestro mundo: el Hijo de Dios, y sin embargo unido a la raza humana por su nacimiento. Cristo vino en forma humana para mostrar a los habitantes de los mundos no caídos y del mundo caído que se ha hecho amplia provisión a fin de capacitar a los seres humanos para que vivan en lealtad a su Creador. Mensajes Selectos, tomo 1, pp. 265, 266 

	Jesús es rey del reino de la gracia

	Hebreos 4:16:

	“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.”

	“El reino de la gracia es presentado por San Pablo en la Epístola a los Hebreos. Después de haber hablado de Cristo como del intercesor que puede "compadecerse de nuestras flaquezas," el apóstol dice: "Lleguémonos pues confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia, y hallar gracia." (Hebreos 4: 16.) El trono de la gracia representa el reino de la gracia; pues la existencia de un trono implica la existencia de un reino.” El Conflicto de los Siglos, p. 395  

	
	“Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había tenido con el Padre, desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era la comunicación del Cielo de que el Redentor había iniciado su ministerio celestial. De acuerdo con su promesa, había enviado el Espíritu Santo del cielo a sus seguidores como prueba de que, como sacerdote y rey, había recibido toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era el Ungido sobre su pueblo.” Hechos de los Apóstoles, pp. 31, 32

	
	Jesús es la cabeza y el representante de la tierra 

	En su contexto original el Salmo 8:3-5 se refiere al primer Adán. Sin embargo, en Hebreos 2:5-9 el apóstol Pablo le aplica estos versículos a Cristo quien tomó el lugar del primer Adán: 

	Hebreos 2:5-9:

	“Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que le visites? 7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos; 8 todo lo sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.”

	Elena White se refirió repetidas veces a Jesús como la cabeza y el representante del planeta tierra:

	 “La raza humana no tiene la justicia de carácter que poseía Adán cuando fue creado. Aunque es cierto que la negligencia en guardar los requerimientos de Dios es pecado y que la paga del pecado es muerte, nadie puede decir que el hombre puede tener vida eterna excepto por la obediencia y la justicia de Jesucristo quien es el representante y la cabeza de toda la humanidad.” Elena G. White, Signs of the Times, junio 11, 1894 

	“Como representante de la raza caída, Cristo transitó por el mismo camino a donde Adán tropezó y cayó. Por su vida de perfecta obediencia a la ley de Dios, Cristo redimió al hombre del castigo que vino como consecuencia de la caída de Adán.” Manuscrito 126, 1901

	“Cristo debía sufrir en nuestro favor y colocarse a la cabeza de la humanidad como representante de la raza. Debía formar el carácter que debe formar cada uno de sus seguidores por medio de la provisión que ha hecho—su sacrificio infinito, su vida y su muerte en la tierra.” The Gospel Herald, marzo 1, 1901

	“Jesús se humilló a sí mismo, revistiendo su divinidad con la humanidad a fin de que pudiera ocupar su lugar como cabeza y representante de la raza humana y por precepto y ejemplo condenó al pecado en la carne y demostró que las acusaciones de Satanás eran falsas.” Signs of the Times, enero 16, 1896 

	¿Se le devolverá algún día el dominio a Adán?

	Cuando termine el gran conflicto entre el bien y el mal, Jesús le devolverá a Adán el trono y el dominio que perdió:

	“Cuando se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un grito triunfante de admiración llena los aires. Los dos Adanes están a punto de encontrarse. El Hijo de Dios está en pie con los brazos extendidos para recibir al padre de nuestra raza, al ser que el creo, que peco contra su Hacedor, y por cuyo pecado el Salvador lleva las señales de la crucifixión. ¡El distinguir Adán las cruentas señales de los clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que se prosterna humildemente a sus pies, exclamando, ‘¡Digno, digno es el Cordero que fue inmolado!’ El Salvador lo levanta con ternura, y le invita a contemplar nuevamente la morada Edénica de la cual ha estado desterrado por tanto tiempo. 

	Después de su expulsión del Edén, la vida de Adán en la tierra estuvo llena de pesar. Cada hoja marchita, cada víctima ofrecida en sacrificio, cada tacha en el hermoso aspecto de la naturaleza, cada mancha en la pureza del hombre, le volvían a recordar su pecado. Terrible fue la agonía del remordimiento cuando noto que aumentaba la iniquidad, y que, en contestación a sus advertencias, se le tachaba de ser el mismo la causa del pecado. Con paciencia y humildad soporto por cerca de mil años, el castigo de su trasgresión. Se arrepintió sinceramente de su pecado y confió en los méritos del Salvador prometido, y murió en la esperanza de la resurrección. El Hijo de Dios reparo la culpa y caída del hombre, y ahora, merced a la obra de propiciación, Adán es reinstaurado en su primer dominio.” El Conflicto de los Siglos, pp. 705, 706


Lección #7: Los Ancianos: ¿Humanos o Angélicos?

	
	Un proceso de eliminación (quienes no son los ancianos)

	
		Los veinticuatro ancianos no son ni querubines ni serafines pues éstos se diferencian de los ancianos en Apocalipsis 4:4, 6).



	
	Apocalipsis 4:4, 6:

	“Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, con coronas de oro en sus cabezas. . .  Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás.”

	
		Los veinticuatro ancianos no forman parte de la hueste angélica común pues la hueste se distingue de los ancianos. Como ya hemos visto, los veinticuatro ancianos ya estaban el cielo antes que llegaran las huestes angélicas con Cristo. 



	
	Apocalipsis 5:11, 12:

	“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, 12 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.”

	
		Los veinticuatro ancianos no son parte de la gran muchedumbre de los redimidos que nadie podía contar. Esto queda claro porque uno de los ancianos le preguntó a Juan quiénes eran los que formaban parte de la gran multitud (Apocalipsis 7:13, 14). Es obvio que el anciano no le hubiera preguntado a Juan quiénes eran los integrantes de la gran multitud si él pertenecía a ese grupo.



	
	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido? Yo le dijo: Señor, tú lo sabes.”

	Apocalipsis 5:9, 10 parece indicar que los ancianos fueron redimidos de ‘todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas’ y estaban cantando el himno de su redención. Pero Apocalipsis 7:13 claramente distingue a uno de los ancianos de los que fueron redimidos de ‘todas naciones y tribus y pueblos y lenguas’ (Apocalipsis 7:9). Esto prueba claramente que la traducción de Apocalipsis 5:9, 10 en la mayoría de las versiones hispanas (al igual que en la versión King James en inglés) es errónea. 

	
		Los veinticuatro ancianos no son parte de los 144,000 pues se distinguen de ellos:



	
	Apocalipsis 14:3:

	“Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra.”

	
		Los veinticuatro ancianos no son parte de los que saldrán del sepulcro en la resurrección especial (Daniel 12:2) justo antes de la segunda venida pues los ancianos ya estaban en el cielo cuando Jesús ascendió (Apocalipsis 4:4).



	
	Daniel 12:1, 2:

	“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. 2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.”

	
		Los veinticuatro ancianos no son parte de los que saldrán del sepulcro en la resurrección general y tampoco los que estarán vivos cuando Jesús venga, pues los ancianos ya estaban en el cielo cuando Cristo ascendió (1 Tesalonicenses 4:15-17).



	
	“Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.”

	
		Los veinticuatro ancianos no son parte de los que resucitaron con Jesús pues los ancianos ya estaban en el cielo antes que Jesús ascendiera (Apocalipsis 4:4).


		Conclusión: Los ancianos no son parte de la hueste angelical común ni miembros de la familia humana. Deben pertenecer a otra categoría de seres. 



	
	Un problema de traducción

	
	¿Cómo explicamos entonces el texto de Apocalipsis 5:8-10 a donde la mayoría de las versiones hispanas (pero en inglés solo el King James y New King James) parecen indicar que los veinticuatro ancianos fueron redimidos de ‘todas naciones y tribus y pueblos y lenguas’ y que cantan el himno de su redención? 

	En la versión King James el pasaje reza de la siguiente manera: 

	Apocalipsis 5:8-10:

	“And when he had taken the book, the four beasts and four and twenty elders fell down before the Lamb, having every one of them harps, and golden vials full of odors, which are the prayers of saints. And they sung a new song, saying, Thou art worthy to take the book, and to open the seals thereof: for thou wast slain, and hast redeemed us to God by thy blood out of every kindred, and tongue, and people, and nation; and hast made us unto our God kings and priests: and we shall reign on the earth.”

	La versión Reina Valera de 1960 reza en forma similar a la versión King James:

	“Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; 9 y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.”

	¿Acaso no dice claramente este pasaje que los ancianos fueron redimidos de la tierra y que serán reyes y sacerdotes y reinarán sobre la tierra? ¿Cómo pueden entonces los ancianos ser ángeles elevados y fuertes? ¿Acaso los ángeles elevados y fuertes fueron redimidos de la tierra y reinarán sobre ella? 

	Antes de responder a estas preguntas necesito decir algo sobre la versión King James (que influyó sobre las diversas versiones de Reina Valera). Esta versión es reverente y está escrita en un hermoso inglés victoriano. También creo que los manuscritos de donde se hizo la traducción (el Textus Receptus) son muy buenos. 

	Dicho esto, hay algunas personas que reverencian tanto la versión King James que dan la impresión que Dios la dictó verbalmente tal cual la tenemos. ¡Según éstos, cualquier persona que se atreva a cambiar o enmendar algo en esta versión se considera un agente de los jesuitas! Pero es necesario reconocer que ni los manuscritos ni la traducción de la versión King James son perfectos. 

	Cuando se trata del estado de los muertos, la Nueva Versión Internacional es una mejor traducción que la versión King James. Consideremos un ejemplo.

	Hechos 2:25-27, versión King James:

	“For David speaketh concerning him, I foresaw the Lord always before my face, for he is on my right hand, that I should not be moved: 26 Therefore did my heart rejoice, and my tongue was glad; moreover also my flesh shall rest in hope: 27 Because thou wilt not leave my soul in hell, neither wilt thou suffer thine Holy One to see corruption.”

	Se notará que en la versión King James dice ‘no dejarás mi alma en el infierno’. Esta es una traducción problemática para la teología adventista. Ahora notemos como reza en la New International Version:

	Hechos 2:25-27, New International Version

	"'I saw the Lord always before me. Because he is at my right hand, I will not be shaken. 26 Therefore my heart is glad and my tongue rejoices; my body also will live in hope, 27 because you will not abandon me to the grave, nor will you let your Holy One see decay.” 

	Esta traducción es mucho mejor pues dice ‘no me dejarás en el sepulcro.’ Es decir, el alma es la persona y el infierno es el sepulcro. 

	Es un hecho que los traductores de la versión King James y Reina Valera se equivocaron en su traducción de Apocalipsis 5:9, 10 y todas las versiones modernas en inglés, sin excepción, corrigen el error. 

	Versiones que corrigen la traducción de Apocalipsis 5:9, 10 

	Apocalipsis 5:9-10 (New International Version)

	“And they sang a new song: "You are worthy to take the scroll and to open its seals, because you were slain, and with your blood you purchased men for God from every tribe and language and people and nation. You have made them to be a kingdom and priests to serve our God, and they will reign on the earth."” 

	Apocalipsis 5:9-10 (New American Standard)

	“And they sang a new song, saying, ‘Worthy are You to take the book and to break its seals; for You were slain, and purchased for God with Your blood men from every tribe and tongue and people and nation.’ ‘You have made them to be a kingdom and priests to our God; and they will reign upon the earth.’”

	Apocalipsis 5:9-10 (Revised Standard Version)

	“. . . and they sang a new song, saying, "Worthy art thou to take the scroll and to open its seals, for thou wast slain and by thy blood didst ransom men for God from every tribe and tongue and people and nation, and hast made them a kingdom and priests to our God, and they shall reign on earth."” 

	Apocalipsis 5:9-10 (New English Bible)

	“ . . . and they were singing a new song: ‘Thou art worthy to take the scroll and to break its seals, for thou wast slain and by thy blood didst purchase for God men of every tribe and language, people and nation; thou hast made of them a royal house, to serve our God as priests; and they shall reign upon earth.”

	Apocalipsis 5:9, 10 (Weymouth Bible)

	“And now they sing a new song, saying, ‘Worthy art Thou to take the book and break its seals; because Thou hast been slain, and hast purchased for God with Thine own blood men out of every tribe and tongue and people and nation, and hast formed them into a kingdom to be priests to our God, and they shall reign over the earth.”

	Apocalipsis 5:9, 10 (Phillips translation)

	“They sang a new song and these are the words they sang: ‘Worthy art thou to take the book and break its seals, for thou hast been slain and by thy blood hast purchased for God men from every tribe, and tongue, and people, and nation! Thou hast made them a kingdom of priests for our God, and they shall reign as kings upon the earth.”

	Apocalipsis 5:9, 10 (Jerusalem Bible, Catholic)

	“They sang a new hymn: ‘You are worthy to take the scroll and break the seals of it, because you were sacrificed, and with your blood you bought men for God of every race, language, people and nation and made them a line of kings and priests, to serve our God and to rule the world.”

	Apocalipsis 5:9, 10 (The New American Bible, Catholic)

	“This is the new hymn they sang: ‘Worthy are you to receive the scroll and break open its seals, for you were slain. With your blood you purchased for God men of every race and tongue, of every people and nation, you made of them a kingdom, and priests to serve our God, and they shall reign upon the earth.”

	Apocalipsis 5:9, 10 (The Jewish New Testament)

	“. . . and they sang a new song, ‘You are worthy to take the scroll and break its seals; because you were slaughtered; at the cost of blood you ransomed for God persons from every tribe, language, people and nation. You made them into a kingdom for God to rule, cohanim [priests] to serve him; and they will rule over the earth.”

	¿Qué diríamos de las versiones en español? Lamentablemente las versiones de la tradición Reina Valera (1909, 1960, 1977, 1995, 2000) no corrigen el error, pero hay versiones modernas que si lo hacen. Noten la traducción de la Nueva Versión Internacional en español:

	“Y entonaban este nuevo cántico: ‘Digno eres de recibir el rollo escrito y de romper sus sellos, porque fuiste sacrificado, y con tu sangre compraste para Dios gente de toda raza, lengua, pueblo y nación. 10 De ellos hiciste un reino; los hiciste sacerdotes al servicio de nuestro Dios, y reinarán sobre la tierra.’”

	“Los santos ángeles cantarán el himno de los redimidos. Aun cuando no pueden cantar por experiencia propia ‘nos ha lavado con su propia sangre, y nos ha redimido para Dios’, si comprenden el gran peligro del cual ha sido salvo el pueblo de Dios. ¿No fueron acaso enviados para levantar en favor de ellos el estandarte contra el enemigo? Pueden simpatizar con el éxtasis brillante de los que han vencido por la sangre del Cordero y la palabra de su testimonio.” (Carta 79, 1900) Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, p. 922.

	Por qué los ancianos no pueden ser humanos

	Resumamos las razones por las cuales los ancianos no pueden pertenecer a la raza humana:

	
		Primero, los ancianos ya estaban presentes en la sala de recepción celestial antes que Jesús llegara al cielo en su ascensión. Por eso los ancianos no pueden ser los que resucitaron con Jesús. 


		Segundo, tanto los ancianos como los cuatro seres vivientes cantan el himno. (Apocalipsis 5:8). ¡Resulta claro que los cuatro seres vivientes que son serafines no fueron redimidos ni reinarán sobre la tierra! 


		Tercero, los que fueron redimidos por el Cordero de ‘todas naciones y tribus y pueblos y lenguas’ se distinguen del anciano que hizo la pregunta:  



	
	Apocalipsis 7:13-17:

	 

	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido [no ‘nosotros’]? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos. 16 Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; 17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos.”

	
		Finalmente, Elena White claramente confirma que los 24 ancianos son ángeles fuertes y elevados. 



	
	Los ancianos en el resto de Apocalipsis

	Apocalipsis 5:12, 13, que se cantó por primera vez cuando Cristo ascendió al cielo, apunta hacia la gran celebración final cuando los redimidos de todas las épocas estén presentes en el cielo. 

	Cuando el himno de estos versículos se entonó por primera vez en la ascensión, no estaban presentes todas las criaturas del cielo, la tierra, del mar y debajo de la tierra. Solo lo cantaron los habitantes del cielo.

	Además de Apocalipsis 4 y 5, los veinticuatro ancianos se mencionan en cuatro otros lugares en el libro de Apocalipsis. En cada uno de estos, con la excepción de Apocalipsis 11:16 (que describe momento cuando se cierra la puerta de la gracia), están presentes los redimidos. 

	
		Apocalipsis 7:13: Los ancianos en el contexto de la victoria futura: (trono [7:9], Cordero [7:9], cuatro seres vivientes [7:11], veinticuatro ancianos [7:11], ángeles [7:11] los redimidos [7:9]



	“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero. 11 Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, 12 diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.”

	
		Apocalipsis 11:15, 16: Aquí se mencionan los ancianos en el contexto del cierre de la puerta de la gracia y por lo tanto la gran multitud no se encuentra en el cielo aún: (Señor [11:15], Cristo [11:15], ancianos [11:16], huestes angélicas [11:15]).



	
	“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos. 16 Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros, y adoraron a Dios, 17 diciendo: Te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso, el que eres y que eras y que has de venir, porque has tomado tu gran poder, y has reinado.”

	
		Apocalipsis 14:1-4: Los ancianos se mencionan en el contexto de la victoria futura: (trono [14:3], Cordero [14:1], cuatro seres vivientes [14:3], veinticuatro ancianos [14:3], 144, 000 redimidos de la tierra [14:1])



	
	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. 3 Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero.”

	
		Apocalipsis 19:9: Los ancianos en el contexto de la victoria futura: (trono [19:4], Cordero [19:9], cuatro seres vivientes [19:4], veinticuatro ancianos [19:4], ángeles [19:1], multitud de los redimidos [19:6])



	
	
	
	
	El siguiente cuadro ilustra quienes que están presentes en el cielo en Apocalipsis 4, 5, 7 y 19: 

	
	
		
				Paralelos entre Apocalipsis 4, 5, 7 y 19

		

		
				Apocalipsis 4

				Apocalipsis 5

				Apocalipsis 7

				Apocalipsis 19

		

		
				Padre (4:2)

				Padre (5:1)

				Padre (7:10)

				Dios (19:4)

		

		
				24 Ancianos (4:4)

				24 Ancianos (5:6)

				24 Ancianos (7:11)

				24 Ancianos
(19:4)

		

		
				4 seres vivientes (4:6-7)

				4 seres vivientes (5:6)

				4 seres vivientes (7:11)

				4 seres vivientes (19:4)

		

		
				Siete Espíritus ante el trono (4:5)

				Siete Espíritus enviados
(5:6)

				Obra concluida

				Obra concluida

		

		
				
				Cordero
(5:6)

				Cordero
(7:10, 17)

				Cordero
(19:7, 9)

		

		
				
				Hueste angélica (5:11)

				Ángeles (7:11)

				Ángeles (19:6)

		

		
				
				
				Gran multitud (7:9)

				Gran multitud
(19:1, 6)

		

	

	
	Explicación del cuadro:

	
		En Apocalipsis 4, el Padre, los ancianos, los cuatro seres vivientes y los siete espíritus están presentes, pero están ausentes Jesús, la hueste angélica y la gran muchedumbre. 


		En Apocalipsis 5 se unen al escenario las huestes celestiales y el Cordero y los siete espíritus son enviados a la tierra. En el capítulo 5 está ausente la gran muchedumbre de toda nación, tribu, lengua y pueblo. 


		En Apocalipsis 11:16 está faltando la gran muchedumbre porque éste versículo describe el cierre de la puerta de la gracia y los redimidos no están aún en el cielo. 


		Finalmente, en Apocalipsis 7 y 19 la gran muchedumbre de redimidos se añade a la escena.



	
	Un análisis cuidadoso de los himnos indica que en cada contexto hay un énfasis distinto que denota el evento histórico que se está celebrando en el momento: 

	
		Capítulo 4: El énfasis de los himnos recae sobre el Padre como Creador. 


		Capítulo 5: El énfasis de los himnos recae sobre Cristo como Redentor. 


		Capítulos 7 y 19: El énfasis recae sobre la liberación del pueblo de Dios en la crisis final. Esto se deja ver en Apocalipsis 7:10 a donde dice que Dios salvó a su pueblo de la gran tribulación. También se ve en Apocalipsis 19:1, 2 a donde el tema central de los himnos es el juicio contra la gran ramera y la venida de la cena de bodas del cordero. En el capítulo 19 los himnos de los seres vivientes y los ancianos han desaparecido y ahora son los redimidos los que cantan. 



	La Celebración Final

	Lucas 15:4-7: La parábola de la oveja perdida ilustra la celebración final que menciona Apocalipsis 5:12, 13: 

	“¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas [éste mundo perdido], no deja las noventa y nueve [los mundos que no pecaron] en el desierto, y va tras [Jesús] la que se perdió, hasta encontrarla? 5 Y cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso; 6 y al llegar a casa [regreso al cielo con los redimidos], reúne a sus amigos y vecinos [los habitantes del cielo], diciéndoles: Gozaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido. 7 Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento.”

	Elena White indica que esta parábola tiene un significado más amplio y profundo que lo que tradicionalmente se entiende: 

	“Cristo representa con la oveja perdida no sólo al pecador individual, sino también único mundo que ha apostatado y ha sido arruinado por el pecado. Este mundo no es sino un átomo en los vastos dominios que Dios preside. Sin embargo, este pequeño mundo caído, la única oveja perdida. Es más precioso a su vista que los noventa y nueve que no se descarriaron del aprisco. Cristo, el amado Comandante de las cortes celestiales, descendió de su elevado estado, puso a un lado la gloria que tenía con el Padre, a fin de salvar al único mundo perdido. Para esto dejó allá arriba los mundos que no habían pecado, los noventa y nueve que le amaban, y vino a esta tierra, para ser "herido... por nuestras rebeliones" y "molido por nuestros pecados". Dios se dio a sí mismo en su Hijo para poder tener el gozo de recobrar la oveja que se había perdido.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 150

	
		Las noventa y nueve = Los mundos que nunca pecaron. 

		La oveja perdida = Este pequeño mundo que se extravió del redil.

		El Pastor = Cristo quien vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.

		La celebración jubilosa = El regreso de Jesús al cielo con los redimidos para la gran fiesta final.



	
En su segunda venida

	En un futuro no muy lejano, el Padre (Hechos 3:20), los querubines y serafines, los representantes de los mundos que nunca pecaron y el Espíritu Santo (en Apocalipsis 22:17 dice que el Espíritu estará en la ciudad) estarán todos en la sala de recepción celestial esperando que Jesús regrese de la tierra con los redimidos de todas las edades. 

	Jesús saldrá del cielo acompañado de todos los santos ángeles en ruta a la tierra para recoger a sus escogidos (Mateo 16:27, 28; 1 Tesalonicenses 4:14-17). Las primicias que presentó Jesús a Su Padre como muestra cuando ascendió al cielo ahora se multiplicará para incluir a los muertos en Cristo de todas las edades. Al acercarse Cristo de regreso a la ciudad con su pueblo, se cantará una vez más el Salmo 24. El poderoso en batalla habrá ganado la batalla de Armagedón para librar a su pueblo de la muerte. Jesús entrará por las puertas de la ciudad con su pueblo en medio de una explosión de armonía triunfante. 

	Algunos se preguntarán si el Padre permanecerá en el cielo cuando Jesús venga o vendrá con Jesús hasta la tierra. Elena White (al igual que Hechos 3:20) nos da la respuesta:

	“El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado por la sangre de Cristo y no solo perdonará al pecador que se arrepiente, no solo le permitirá entrar al cielo, sino que El, el Padre de misericordia aguardará en los mismos portales del cielo para darnos una abundante bienvenida a las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, que amor, que maravilloso amor nos ha demostrado el Padre en la dádiva de su Hijo la raza caída! Y este Sacrificio es el canal por medio del cual fluye el amor infinito para que todo el que cree en Jesús pueda recibir, así como el hijo prodigo, plena y gratuita reintegración al favor del cielo.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7A, Review and Herald, septiembre 21, 1886

	
	
	
	
	 


Lección #8: El Futuro y Funciones de los Ancianos

	
	El pequeño Apocalipsis

	
	En el mundo académico se conoce a Isaías 24-27 como ‘el pequeño Apocalipsis’ porque tiene muchos elementos en común con el libro de Apocalipsis, particularmente los últimos tres capítulos. En este estudio veremos la conexión entre Isaías 24:21-23 y Apocalipsis 20.

	Un cataclismo global

	Isaías 24:1-4: El profeta describe los eventos catastróficos que acompañan a la segunda venida de Cristo: 

	“He aquí que Jehová vacía la tierra y la desnuda, y trastorna su faz, y hace esparcir a sus moradores. 2 Y sucederá, así como al pueblo, también al sacerdote; como al siervo, así a su amo; como a la criada, a su ama; como al que compra, al que vende; como al que presta, al que toma prestado; como al que da a logro, así al que lo recibe. 3 La tierra será enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehová ha pronunciado esta palabra. 4 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron los altos pueblos de la tierra.”

	
	Concerniente a este pasaje Frederick Moriarty escribió: 

	“La palabra de Dios una vez estableció el orden en el mundo (Génesis 1); el retrato aquí es la de un retorno al caos primitivo.” Frederick Moriarty, The Jerome Biblical Commentary, volume 1, p. 277

	El final del capítulo describe el clímax de lo que ocurrirá con la tierra en la segunda venida:

	Isaías 24:18-20:

	“Y acontecerá que el que huyere de la voz del terror caerá en el foso; y el que saliere de en medio del foso será preso en la red; porque de lo alto se abrirán ventanas, y temblarán los cimientos de la tierra. 19 Será quebrantada del todo la tierra, enteramente desmenuzada será la tierra, en gran manera será la tierra conmovida. 20 Temblará la tierra como un ebrio, y será removida como una choza; y se agravará sobre ella su pecado, y caerá, y nunca más se levantará.”

	Nota: Estos versículos de Isaías traen a la mente otros versículos paralelos que se encuentran en Apocalipsis 6:15-17. Allí los impíos huyen y se esconden en las cuevas rogando que las rocas caigan sobre ellos. También nos trae a la mente Apocalipsis 16:17-21 a donde se describe un terremoto impresionante en el contexto de la séptima plaga y la segunda venida. 

	¿Cuántos son ‘dejados’?

	Isaías 24:6:

	“Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta causa fueron consumidos los habitantes de la tierra, y disminuyeron los hombres.”

	
	Nota: La traducción ‘disminuyeron los hombres’ es desafortunada. En realidad, el hebreo afirma: ‘pocos hombres fueron dejados.’ La palabra ‘dejados’ se refiere a un remanente. Los ‘dejados’ en este versículo son los justos que sobreviven a la segunda venida.

	Es digno de notar que cada vez que Elena White cita Isaías 24:6 deja por fuera la última frase ‘pocos fueron dejados.’ Ella entendía muy bien que cuando Cristo venga no será dejado vivo ningún impío. Solo quedarán con vida los que aceptaron a Cristo

	Un buen número de comentaristas adventistas tienen la idea de que los que son ‘dejados’ son los impíos que perecerán cuando Cristo venga y permanecerán muertos en a tierra durante el milenio. Sin embargo, un análisis cuidadoso de la terminología y el contexto indica que los ‘dejados’ son aquellos que quedan con vida cuando Cristo venga. 

	Isaías 4:1-3 describe la destrucción de Jerusalén y los que son ‘dejados’ después de la desolación: 

	“Y acontecerá que el que quedare en Sion, y el que fuere dejado en Jerusalén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén estén registrados entre los vivientes.” 

	Génesis 7:22, 23: En los días de Noé, los que quedaron fueron los fieles que estaban dentro del arca:

	“Todo lo que tenía aliento de espíritu de vida en sus narices, todo lo que había en la tierra, murió. 23 Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él estaban en el arca.”

	Nota: La palabra ‘quedó’ es la misma que aparece en Isaías 24:6 y 4:3. Génesis 7:23 se podría traducir: ‘solo Noé y los que estaban en el arca fueron dejados’. Es decir, en medio del cataclismo del diluvio solo Noé y su familia quedaron con vida. Esto nos ayuda a entender Mateo 24:40, 41 a donde en el contexto de la segunda venida Jesús explicó que uno será ‘dejado’ y el otro será ‘tomado’. El ‘dejado’ es el que queda con vida y el ‘tomado’ es el que sufre destrucción.

	1 Pedro 3:20: Este texto explica que los hombres ‘disminuyeron’ hasta quedar solamente Noé y su familia:

	“. . . mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua.”

	
	El castigo de la hueste celestial y los reyes de la tierra

	  

	Isaías 24:21: Cuando Jesús venga por segunda vez, Dios castigará a dos grupos, uno terrenal y otro celestial:

	“Acontecerá en aquel día, que Jehová castigará al ejército de los cielos en lo alto, y a los reyes de la tierra sobre la tierra.”

	
	Isaías 24:21: Nueva Versión Internacional:

	
	“En aquel día el Señor castigará a los poderes celestiales en el cielo y a los reyes terrenales en la tierra.”

	
	Nota: Apocalipsis 19:19, 20 describe el castigo de los reyes de la tierra. ¿Pero, quiénes son los ‘poderes celestiales’ que serán castigados al mismo tiempo? Efesios 6 tiene la repuesta:

	Efesios 6:12: 

	“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.”

	
	Nota: En las escrituras las huestes celestiales son ángeles (vea 2 Crónicas 18:18; Lucas 2:13, 14) y la expresión ‘carne y sangre’ se refiere a seres humanos (Hebreos 2:14). El apóstol Pablo afirma que no estamos guerreando contra meros seres humanos sino contra ángeles caídos. 

	En otro sitio el apóstol se refiere al capitán de estos seres como el ‘príncipe de la potestad del aire’ (Efesios 2:2). La hueste celestial que Dios castigará en la segunda venida son Satanás y sus ángeles. Inmediatamente después de describir el castigo de los reyes de la tierra en Apocalipsis 19:19, 20 se describe el atamiento de Satanás (Apocalipsis 20:1-3). 

	Apocalipsis 19:19: Dios también castigará a los reyes de la tierra:

	“Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército.”

	
	La primera etapa del castigo

	
	¿Cuál será la primera etapa del castigo de los reyes de la tierra y la hueste celestial?

	
	Isaías 24:22 primera parte: En la primera etapa del castigo, Satanás, sus ángeles y los impíos serán echados en prisión:

	“Y serán amontonados como se amontona a los encarcelados en mazmorra, y en prisión quedarán encerrados . . .”

	
	Nota: La palabra ‘mazmorra’ es interesante. En algunos textos del antiguo testamento la palabra se traduce ‘cisterna’. Cuando José se encontró con sus hermanos en Dotán lo echaron en una cisterna: 

	
	Génesis 37:24:

	
	 “. . . y le tomaron y le echaron en la cisterna [literalmente ‘el hoyo’]; pero la cisterna estaba vacía, no había en ella agua.”

	
	Jeremías también fue echado por sus enemigos en una cisterna:

	 

	Jeremías 38:6:

	“Entonces tomaron ellos a Jeremías y lo hicieron echar en la cisterna de Malquías hijo de Hamelec, que estaba en el patio de la cárcel; y metieron a Jeremías con sogas. Y en la cisterna no había agua, sino cieno, y se hundió Jeremías en el cieno.”

	
	Nota: Tanto José como Jeremías fueron echados en la cisterna estando vivos. La palabra que se traduce ‘cisterna’ a veces se refiere a un hoyo y no a una cisterna.  En los casos de José y Jeremías la cisterna fue un lugar de retención hasta que sus enemigos pudieran decidir qué hacer con ellos.

	
	
	Jeremías 41:9: La palabra ‘cisterna’ se usa también para describir un lugar a donde se retienen muertos:

	“Y la cisterna en que echó Ismael todos los cuerpos de los hombres que mató a causa de Gedalías, era la misma que había hecho el rey Asa a causa de Baasa rey de Israel; Ismael hijo de Netanías la llenó de muertos.”

	
	Nota: El hoyo no es tan solo un lugar de retención para los vivos. La palabra se usa sinónimamente con la muerte, la sepultura y el abismo y como veremos en unos momentos, Satanás y sus ángeles quedarán confinados allí estando vivos mientras que los reyes de la tierra quedarán confinados por la muerte. La palabra ‘abismo’ en Apocalipsis 20 es sinónima con la palabra ‘hoyo’.

	Isaías 38:18: La palabra se traduce ‘sepulcro’:

	“Porque el Seol no te exaltará, ni te alabará la muerte; ni los que descienden al sepulcro esperarán tu verdad.”

	
	Salmo 30:3: La palabra se traduce ‘sepultura’:

	“Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol; Me diste vida, para que no descendiese a la sepultura.”

	
	Proverbios 1:12: La palabra se traduce ‘abismo’:

	“Los tragaremos vivos como el Seol, y enteros, como los que caen en un abismo.”

	
	Apocalipsis 20:2, 3:

	
	“Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo.”

	Nota: Dios echará a Satanás y sus ángeles al hoyo o abismo en la segunda venida a donde permanecerán vivos durante los mil años. Durante el mismo periodo Dios encerrará a los impíos en la prisión de la muerte (Apocalipsis 1:17, 18 compara la muerte con una prisión y Jesús tiene las llaves).

	
	¿A dónde quedará confinado Satanás durante los mil años inmediatamente después de la segunda venida? Isaías 14:15 tiene la respuesta. Allí la palabra ‘hoyo’ se coloca en paralelismo sinónimo con el Seol. 

	¿En qué condición estarán los seguidores impíos de Satanás durante el milenio?

	Apocalipsis 20:5: 

	“Pero los otros muertos no tornaron a vivir hasta que se cumplieran los mil años.”

	¿Encarcelados por cuánto tiempo?

	¿Por cuánto tiempo quedarán encarcelados en el abismo Satanás, sus ángeles y los impíos?

	Isaías 24:22 última parte: 

	“. . . y serán castigados después de muchos días.”

	
	Note: Un análisis cuidadoso de Isaías 24:21, 22 indica que el castigo de Satanás, sus ángeles y los impíos constará de dos etapas. La primera etapa ocurre cuando son encelados al comenzar los ‘muchos días’ y la segunda etapa es cuando sean definitiva y finalmente castigados después que concluya ese periodo de tiempo. Los ‘muchos días’ de Isaías se explican como ‘mil años’ en Apocalipsis 20. 

	La segunda etapa del castigo de Satanás, sus ángeles y los impíos

	Apocalipsis 20:7-9: 

	“Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, 8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. 9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió. 10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.”

	Nota: Después de los mil años ‘los otros muertos’ resucitan (Apocalipsis 20:5) y Satanás recupera su poder para engañar. Fíjese que en Apocalipsis 20:7 se usa la misma palabra ‘prisión’ que se encuentra en Isaías 24:22. Satanás, sus ángeles y los impíos luego sufren la segunda y etapa final de su castigo, la muerte segunda.

	Desciende la nueva Jerusalén

	La nueva Jerusalén descenderá del cielo cuando terminen los ‘muchos días’: 

	Apocalipsis 21:2: 

	“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido.”

	
	No habrá necesidad de sol ni de luna

	
	Isaías 24:23: La luna se avergonzará y el sol se confundirá en la ciudad:

	“La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de sus ancianos sea glorioso.”

	Apocalipsis 21:23: En la ciudad no hay necesidad de sol ni de luna:

	“La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.” 

	Nota: El texto no afirma que no existirán el sol y la luna cuando Dios haga cielos y tierra nueva. Claramente existirán el ciclo semanal y mensual (vea Isaías 66:22, 23; Apocalipsis 22:2). Lo que si dice el texto es que en la ciudad no habrá necesidad del sol y la luna. La luz del sol y la luna sería como prender una linterna a medio día.

	La vida futura y los ancianos

	Apocalipsis 21:1: 

	“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más.”

	
	¿Qué hará Dios después de haber desarraigado el pecado del universo? 

	
	Apocalipsis 21:4: 

	“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.”

	
	Isaías 25:8:

	 

	“Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho.”

	
	Isaías 24:23: Dios reinará sobre el concilio celestial a donde los ancianos son delegados:

	“La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de sus ancianos sea glorioso.”

	El número 24 es simbólico 

	Hay mucho más que veinticuatro mundos en el universo. La siguiente cita indica que el número veinticuatro es simbólico:

	“Dios tiene infinidad de mundos que obedecen su ley. Esos mundos son gobernados teniendo en cuenta la gloria del Creador. Cuando los habitantes de esos mundos consideran el elevado precio que se pagó para salvar al hombre, se llenan de asombro. Con un interés intenso observan el conflicto entre Cristo y Satanás; y al progresar este conflicto la gloria de Dios es cada vez más brillante, le rinden alabanza a Dios.” Maranatha, p. 366 (cita original en Review and Herald, septiembre 25, 1900)

	La iglesia en el cielo y en la tierra

	“La iglesia de Dios en la tierra es una con la iglesia de Dios en el cielo. Los creyentes de la tierra y los seres del cielo que nunca han caído constituyen una sola iglesia. Todo ser celestial está interesado en las asambleas de los santos que en la tierra se congregan para adorar a Dios. En el atrio interior del cielo escuchan el testimonio que dan los testigos de Cristo en el atrio exterior de la tierra, y las alabanzas de los adoradores de este mundo hallan su complemento en la antífona celestial, y el loor y el regocijo repercuten por todos los atrios celestiales porque Cristo no murió en vano por los caídos hijos de Adán. Mientras que los ángeles beben en el manantial principal, los santos de la tierra beben los raudales puros que fluyen del trono y alegran la ciudad de nuestro Dios.” La Maravillosa Gracia de Dios, p. 76

	Las huestes celestiales tienen rangos de liderazgo. Está Gabriel quien tomó el lugar de Lucifer, están los querubines, los serafines, ángeles de alto mando, ángeles fuertes y los ángeles más elevados. Colosenses 1 describe los diferentes niveles de autoridad en el universo celestial: 

	Colosenses 1:16:

	“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.”

	
	“Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida.” El Deseado de todas las Gentes, p. 773

	La organización del gobierno de Satanás

	Satanás ha copiado el sistema de organización que tiene Dios en el cielo y preside un concilio de ángeles que se reúne paulatinamente para planear cómo contrariar el plan de Dios. 

	Efesios 6:12:

	“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.”

	
	Colosenses 2:15:

	 “. . . y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. . .”

	
	Pablo manda a establecer ancianos

	
	Existe evidencia que Dios diseñó la organización de la iglesia en la tierra para reflejar la organización del gobierno de Dios en los cielos.

	Tito 1:5: Pablo le ordenó a Timoteo que estableciera ancianos en cada ciudad: 

	“Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé.”

	
	Los ancianos gobiernan

	Números 11:16, 17:

	“Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta varones de los ancianos de Israel, que tú sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y esperen allí contigo. 17 Y yo descenderé y hablaré allí contigo, y tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú solo.”

	Elena White trazó un paralelo entre los ancianos que colocó Moisés y los ancianos de la iglesia:

	“Más tarde, al escoger setenta ancianos para que compartieran con él las responsabilidades de liderazgo, Moisés tuvo cuidado de escoger como ayudantes suyos hombres de dignidad, de sano juicio y de experiencia. En su encargo a estos ancianos en ocasión de su ordenación, expuso algunas de las cualidades que capacitan a un hombre para ser un sabio gobernante de la iglesia.” Hechos de los Apóstoles, p. 77

	1 Timoteo 5:17:

	
	“Los ancianos [el versículo 16 dice que servían en la iglesia] que gobiernan bien [la palabra significa ‘estar a la cabeza’], sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar.”

	
	1 Timoteo 3:4, 5:

	El anciano debe ser uno “que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad 5 (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?)”

	Los ancianos se reúnen en concilio

	Se nombraron ancianos como delegados al concilio de Jerusalén para deliberar sobre el problema de la circuncisión en la iglesia.

	Hechos 15:6:

	“Y se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto.”

	
	Hechos 16:4-5:

	“Y al pasar por las ciudades, les entregaban las ordenanzas que habían acordado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que las guardasen. 5 Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y aumentaban en número cada día.

	Elena White comentó sobre los concilios que se celebraban en la iglesia primitiva:

	“El orden mantenido en la primitiva iglesia cristiana, la habilitó para seguir firmemente adelante como un bien disciplinado ejército revestido de la armadura de Dios. Aunque las compañías o grupos de fieles estaban esparcidos en un dilatado territorio, eran todos miembros de un solo cuerpo y actuaban de concierto y en mutua armonía. Cuando se suscitaban disensiones en alguna iglesia local, como ocurrió después en Antioquía y otras partes, y los fieles no lograban avenirse, no se consentía en que la cuestión dividiese a la iglesia, sino que se la sometía a un concilio general de todos los fieles, constituido por delegados de las diversas iglesias locales con los apóstoles y ancianos en funciones de gran responsabilidad. Así por la concertada acción de todos se desbarataban los esfuerzos que Satanás hacía para atacar a las iglesias aisladas, y quedaban deshechos los planes de quebranto y destrucción que forjaba el enemigo.” Hechos de los Apóstoles,” p. 78, 79

	Una de las funciones de los ángeles es ofrecer el humo del incienso con las oraciones de los santos. Por eso es que el velo entre el lugar santo y el santísimo estaba bordado con ángeles. La escalera que vio Jacob también ilustra el rol que juegan los ángeles en presentar las oraciones de los santos ante el trono de Dios. Es posible que los 24 ancianos, sean ancianos de turno como lo eran los 24 turnos de los sacerdotes en el servicio del santuario. 

	Resumen del rol de los ancianos

	
		Los ancianos eran gobernantes y supervisores de sus respectivas áreas geográficas.

		Los ancianos sirvieron como representantes de la región geográfica a donde servían.

		Los ancianos asistían a un concilio como delegados de todos los rincones del imperio para deliberar sobre asuntos relacionados con el bienestar de la iglesia mundial. 

		Los ancianos eran administradores de la región de dónde venían.

		Mantenían a la iglesia encausada y la protegían de movimientos heréticos.



	 


Lección #9 Los Siete Sellos de Apocalipsis: Asuntos Introductorios

	
	Asuntos de estructura

	Un vistazo general del santuario en el libro de Apocalipsis (estudie el material adicional: ‘El Santuario en Apocalipsis’)

	Las iglesias, los sellos y las trompetas

	
		Apocalipsis 2, 3 describe la iglesia militante y Apocalipsis 21, 22 la iglesia triunfante.

		Los siete sellos de Apocalipsis 4:1-8:1 alcanzan su clímax y cumplimiento final en Apocalipsis 19, 20.



	
	Las trompetas en Apocalipsis 8:2-11:19 alcanzan su clímax en Apocalipsis 15-18.

	Elena White y los siete sellos

	A primera vista Elena White no tuvo mucho que decir en cuanto a los primeros cuatro sellos y el séptimo. Pero no nos engañemos. Aunque no escribió mucho en términos de cantidad, si tiene un puñado de citas muy valiosas que nos proporcionan claves en cuanto a cuándo se cumplen estos sellos. Elena White sí escribió algunas citas claves en cuanto al quinto y el sexto sello. 

	En El Deseado de Todas las Gentes, pp. 772-774 Elena White explicó con lujo de detalles que la visión introductoria a los sellos (Apocalipsis 4-5) se cumplió cuando Jesús ascendió al cielo y fue instalado como sumo-sacerdote en el lugar santo.  De modo que la visión introductoria nos proporciona el punto de comienzo de los siete sellos. Por el otro lado, en El Conflicto de los Siglos, p. 624 Elena White explicó que el séptimo sello se cumple cuando Jesús venga por segunda vez. Esto nos da el punto de tiempo cuando los siete sellos terminan. Así es que los siete sellos describen secuencialmente los eventos que ocurren entre la ascensión de Jesús al cielo y su segunda venida.

	Como veremos en el transcurso de nuestro estudio, Elena White aplica la expresión ‘venciendo y para vencer’ del primer sello a las conquistas de la iglesia apostólica. En relación con el segundo sello, Elena White tiene una cita clave a donde explica claramente el significado de la espada que quita la paz de la tierra. Según ella, se cumple con las persecuciones que sufrió la iglesia temprana a manos del imperio romano en los primeros siglos de la era cristiana. 

	Elena White tiene una cita clave en cuanto al significado del vino y el aceite que aparece en el tercer sello. Aun cuando ella no parece haber escrito mucho en cuanto al cuarto sello, tiene algunas citas que nos ayudan a entender cuando se cumplió. 

	En cuanto al quinto y el sexto sello Elena White también escribió varias citas significativas. Aun cuando ella no cita directamente Apocalipsis 8:1 a donde aparece el silencio del séptimo sello, un estudio cuidadoso de El Conflicto de los Siglos, p. 624 indica que ella entendió que se cumple en la segunda venida.

	El mejor comentario sobre la visión introductoria a los sellos se halla en el último capítulo del Deseado de Todas las Gentes. Los primeros dos capítulos del libro Hechos de los Apóstoles explican la entronización de Jesús como sumo-sacerdote en el lugar santo en el día del Pentecostés. Luego, El Conflicto de los Siglos explica, en orden cronológico, los eventos que transcurren cuando se rompen los siete sellos.   

	La cronología de eventos de Apocalipsis 4:1-8:1

	Aquí hay una forma de entender la cronología de Apocalipsis 4:1-8:1:

	Apocalipsis 4: Antes de regresar Jesús victoriosamente de la tierra al cielo en su ascensión, el Padre estaba sentado solo sobre su propio trono en el lugar santo del santuario celestial (Hechos 1:9-11).

	Apocalipsis 5: Jesús, quien ganó la victoria en la tierra sobre Satanás, el mundo y la carne, llegó al cielo y se unió con su Padre en su trono (5:6; 3:21). Allí permanecerá Jesús hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies (Salmo 110:1; 1 Corintios 15:24-28). 

	Apocalipsis 6:1-17; 8:1: Mientras Jesús está sentado con su Padre en el trono celestial, su pueblo en la tierra vence en el curso de la historia, así como Él venció. Los siete sellos describen los eventos que transpiran desde el momento cuando Jesús se unió con su Padre en el trono y cuando el pueblo de Jesús se sentará con Él en su propio trono al final de la historia. 

	Apocalipsis 7:1-17; 19:1-8: Dios sellará a los 144,000 para que pasen victoriosamente por el tiempo de angustia y los librará del decreto de muerte. Luego cantarán en el cielo el himno de su liberación y se sentarán con Jesús en su propio trono.  

	La Relación entre Apocalipsis 4, 5 y Daniel 7:8-14

	No cabe duda que el campamento y el atrio del santuario terrenal simbolizaban la obra terrenal de Jesús. En nuestro campamento, Jesús vivió una vida perfecta tejiendo así un manto de perfecta justicia. En el altar del atrio cargó los pecados del mundo y sufrió el castigo que merecen los pecadores. 

	Apocalipsis 1 describe a Jesús como ‘el primogénito de los muertos’, el que nos ‘lavó de nuestros pecados con su sangre’ y como aquel que estuvo muerto más vive ‘para siempre jamás’ (versículos 5, 18). Por así decirlo, la vida, la muerte y la resurrección de Jesús ocurrieron en el campamento y el atrio del santuario terrenal. Por lo tanto, la próxima etapa de su obra debe transpirar en el lugar santo del santuario celestial.  

	¿A dónde fue Jesús cuando ascendió al cielo? La Biblia nos dice que se sentó a la diestra del Padre para servir como rey de su pueblo en el reino de la gracia. Las Escrituras también nos dicen que Jesús está parado ante Dios para servir como sumo-sacerdote intercediendo por aquellos que lo reclaman como abogado (Hechos 7:55; hebreos 1:3; 8:1, 2]. 

	Apocalipsis 4 y 5 dejan muy en claro que cuando Jesús ascendió al cielo se ubicó en el mismo lugar a donde estaba el Padre. ¿La pregunta clave es, cuál fue ese lugar? La evidencia indica claramente que después de la ascensión, tanto el Padre como el Hijo estaban en el lugar santo. La geografía del santuario así lo exige pues después del campamento y el atrio estaba el lugar santo. 

	Los que creen que Jesús fue directamente al lugar santísimo cuando ascendió, no son capaces de explicar por qué Jesús saltó del atrio al lugar santísimo pasando por alto el lugar santo. 

	Tanto Pedro como Pablo afirman que Jesús fue al cielo con su sangre para interceder por los pecadores, una obra que le pertenece al lugar santo. (Hebreos 7:25-26; 1 Timoteo 2:5; Romanos 8:34; Hechos 2:16-39). Después de su ascensión, Jesús camina entre los siete candeleros y presenta nuestras oraciones en el altar de incienso (Apocalipsis 1:13-16; 4:8:3-5). 

	Si el Padre y el Hijo estaban ambos en el lugar santo hasta 1844 y luego se movieron de lugar para comenzar el juicio, tienen que haberse movido del lugar santo al lugar santísimo.  No hay otra opción pues la obra de juicio transpira en el lugar santísimo a donde se encuentra el arca del pacto y la ley de Dios (Apocalipsis 11:15-19). Por lo tanto, podemos con seguridad afirmar que tanto el Padre como el Hijo estaban en el lugar santo hasta que se movieron al lugar santísimo para el comienzo del juicio en 1844. 

	Daniel 7:9, 10 contiene un paralelismo sinónimo a donde el trono y las ruedas se describen intercambiablemente: ‘Su trono era fuego ardiente y las ruedas llama de fuego’. Después de la obra lóbrega del cuerno pequeño durante los 1260 años, el trono con ruedas de fuego se movió del lugar santo al lugar santísimo. Según Ezequiel 1, los ángeles son como llamas de fuego (Salmo 104:3, 4; Hebreos 1:7; 2 Reyes 6:17; Ezequiel 1:12, 13; Hechos 2:2, 3) y mueven las ruedas del carro celestial.  

	Pero hay más. Según Daniel 7:10 no se colocó tan solo un trono en el lugar santísimo sino tronos. Daniel no nos dice cuántos tronos eran y tampoco quiénes estaban sentados en ellos, pero una cosa es cierta, no eran miembros de la hueste angélica los que estaban sentados en los tronos. ¿Y cómo lo sabemos?  Sencillamente porque los ángeles estaban moviendo las ruedas. Además, los ángeles siempre están en movimiento. Son espíritus ministradores que son enviados para ayudar a los que van a heredar la salvación (Hebreos 1:14). En la Biblia, la hueste angélica siempre está parada en la presencia de Dios esperando órdenes de su comandante (Zacarías 4:14) De hecho, Ezequiel nos dice que los ángeles están en constante movimiento como relámpagos de fuego, nunca reposando ni de día ni de noche. Note la siguiente descripción vívida del Espíritu de Profecía: 

	“La Biblia nos muestra a Dios en su alto y santo puesto [no en todas partes personalmente], no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de su dominio. Por medio de su Espíritu y sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres.” El Ministerio de Curación, p. 325

	Apocalipsis 5:11 corrobora esta cita del Espíritu de Profecía. Allí se ve a Dios rodeado de millones de ángeles. Los ancianos están sentados en los tronos, no los miembros de la hueste angélica. (Apocalipsis 4:4).

	Apocalipsis 4-5 expande los detalles de Daniel 7 en dos sentidos: 

	
		Daniel 7 no menciona cuantos tronos son, pero Apocalipsis nos dice que son 24. 

		Daniel 7 no menciona quiénes estaban sentados en los tronos, pero Apocalipsis dice que son los ancianos.



	Daniel 7 y Ezequiel 1-11 

	No cabe duda que hay una relación estrecha entre Daniel 7 y Apocalipsis 4-5. Esta relación la estudiaremos más extensamente en breve, pero antes queremos considerar la relación que existe entre Daniel 7 and Ezequiel 1-11. 

	Aun una comparación somera de estos pasajes revela que tienen muchos detalles en común. En ambos hay un trono con ruedas, seres vivientes, fuego, nubes, tronos, y un varón que está parado en medio del trono. Además, los dos pasajes tienen como tema central una escena de juicio.

	No debe sorprendernos que Daniel y Ezequiel hayan escrito con terminología similar pues era contemporáneos. El tiempo y el espacio no nos permitirán hacer un análisis detallado de estos capítulos, pero William Shea ha demostrado que Ezequiel 1 contiene una descripción a donde Dios viaja del cielo a la tierra para juzgar a la Jerusalén apóstata en el año 592 AC. El propósito del juicio era separar a los justos de los injustos antes que Nabucodonosor viniera a destruir la ciudad en el año 586 AC. 

	Es importante recordar que en los días del profeta Ezequiel el propio pueblo de Dios estaba en apostasía. Dios se refirió a ellos como ‘ramera’ (capitulo 16), eran culpables de derramar sangre inocente, los sacerdotes violentaban la ley y los reyes y profetas era corruptos. Israel estaba cometiendo las abominaciones de las naciones circundantes hasta el punto de adorar al Dios sol. (8:16). 

	Sin embargo, no todos los habitantes de Jerusalén eran apóstatas. Había en la ciudad un remanente fiel que clamaba y gemía por causa de las abominaciones que el profeso pueblo de Dios estaba cometiendo en la ciudad. Dios prometió sellar a sus fieles en la frente para protegerlos de la destrucción que vendría (Ezequiel 9:1-6). Este sellamiento era una obra de juicio pues tenía el propósito de separar a los fieles de los infieles. 

	Después de concluir la obra de juicio la gloriosa Shekina se retiró del templo (11:22-23), la ciudad quedó desamparada, Luego vino el rey Nabucodonosor y desoló la ciudad en el año 586 AC. 

	Se notará que al igual que Daniel 7, el proceso del juicio en Ezequiel constó de tres pasos:

	
		La investigación (Ezequiel 9:1-4)

		La sentencia cuando la Shekina se retiró (Ezequiel 11:22-23) 

		La ejecución de la sentencia (Ezequiel 9:5-6)



	Existe una relación tipológica entre lo que ocurrió con Jerusalén a nivel histórico y local (el punto de vista de Ezequiel) y lo que ocurrirá a nivel escatológico en la era cristiana (el punto de vista de Daniel). Ezequiel presenta el tipo en miniatura y Daniel el antitipo en un panorama más amplio. En Ezequiel Dios vino para juzgar a la Jerusalén apóstata y en Daniel Dios viene a juzgar a un cristianismo apóstata a nivel global. 

	Como ya hemos visto en otro lugar, el cuerno pequeño de Daniel 7 simboliza un poder apóstata que profesa ser cristiano. Apocalipsis se refiere a este poder como una ramera (Apocalipsis 17:1) que comete abominaciones (Mateo 24:15; Apocalipsis 17:2, 4; Daniel 11:31). Es un poder que piensa que puede cambiar la ley de Dios (Daniel 7:25), y persigue al remanente fiel de Dios hasta el punto de derramar su sangre inocente (Daniel 7:21, 25; Apocalipsis 17:6). 

	Al igual que en Ezequiel 9, Dios colocará su sello en las frentes sobre su fiel remanente que clama y gime por las abominaciones que se comenten en la iglesia (Apocalipsis 18:1-4) para protegerlos de la ruina que vendrá (Apocalipsis 7:1-4). Mientras que los justos reciben el sello de Dios, los impíos reciben la marca de la bestia (Apocalipsis 14:9-11). Después que el sellamiento concluya, la gloriosa Shekina se retirará del templo celestial (Apocalipsis 15:5-8) seguido por la desolación y destrucción de los apóstatas en las siete últimas plagas y la segunda venida de Jesús (Apocalipsis 16-19). 

	El punto clave a recordar es que tanto Daniel como Ezequiel describen un proceso de juicio a donde se juzgan a los que profesan servir a Dios, no a los mundanos.  Claramente, entre los que profesan servir a Dios hay creyentes genuinos (los que claman y gimen) y falsos (los que practican las abominaciones) y el propósito del juicio es separar a los dos grupos (vea Apocalipsis 14:14-20).

	Daniel 7 y Apocalipsis 4-5

	Con este trasfondo en mente, consideremos la relación que existe entre Daniel 7 y Apocalipsis 4 y 5. Las similitudes entre estos dos pasajes son tan obvias que algunos eruditos han concluido que ambos describen el mismo evento histórico—el juicio investigador previo a la segunda venida de Jesús que comenzó en 1844. 

	Sin embargo, debemos preguntar, ¿será esto cierto? ¿Describen Daniel 7 y Apocalipsis 4 y 5 el mismo juicio que comenzó poco después de 1798? Creo que la evidencia indica que la contestación es no. Entonces, ¿por qué hay tantas similitudes entre los dos pasajes?  La respuesta es simple. Los pasajes describen dos eventos históricos distintos a donde están presentes los mismos personajes. 

	Según lo que hemos estudiado anteriormente, la escena de Apocalipsis 4 y 5 presenta, en lenguaje simbólico, la inauguración del sacerdocio de Jesús en el lugar santo cuando ascendió al cielo. Hechos 1:9-11 nos dice que una nube lo arrebató al cielo y la nube se componía de la hueste angélica. 

	Antes de llegar Jesús a la presencia del Padre, se vio al Padre sentado solo sobre un trono (Apocalipsis 4:2). Alrededor del trono había 24 tronos a donde estaban sentados los ancianos (Apocalipsis 4:4). A diferencia de Daniel 7, no hay evidencia alguna en el texto de Apocalipsis que indique que el Padre se haya movido allí de otro lugar—el Padre sencillamente estaba allí. Apocalipsis no dice que el trono tenía ruedas ni que se movió de un lugar a otro. 

	Es significativo que en Apocalipsis 4 Jesús no aparece en el escenario, pero en Apocalipsis 5 Jesús llega con la hueste angélica que lo fue a buscar a la tierra (Apocalipsis 5:6). Los ‘miles de miles y diez mil de diez miles’ (la expresión idéntica en Daniel 7:9, 10 y Apocalipsis 5) transportan a Jesús al lugar santo a donde estaba el Padre. Jesús no llegó al Padre como el Hijo del Hombre o el León de la tribu de Judá (a diferencia de Daniel 7 y Apocalipsis 14:14), sino como el ‘Cordero que fue inmolado’.

	Como ya hemos visto, Jesús ascendió al Padre en el lugar santo para ser investido como sumo-sacerdote y rey del reino de la gracia. Cuando Jesús llegó, el Padre estaba allí para darle la bienvenida junto con los 24 ancianos y los 4 seres vivientes. Al llegar, el Padre anunció ante la hueste angélica que había aceptado el sacrificio de su Hijo y los seres celestiales irrumpieron en un himno de alabanza al Cordero por ser el Redentor (Apocalipsis 5:9).  El padre luego invistió a su hijo como sumo-sacerdote para comenzar su obra intercesora en el lugar santo. El apóstol Pedro describió esta gloriosa investidura en su elocuente sermón de Hechos 2. Elena White confirmó esta interpretación en las últimas tres páginas de El Deseado de Todas las Gentes. 

	Elena White también describió en Primeros Escritos, pp. 54-56 el momento glorioso cuando el Padre y el Hijo se movieron del lugar santo al lugar santísimo en 1844 para comenzar el juicio celestial. En Daniel 7 todos los seres que estaban en el lugar santo se movieron con El Padre y el Hijo al lugar santísimo para comenzar el juicio investigador. Cuando el juicio concluya, los seres celestiales cantarán un himno distinto, que alaba y glorifica al Padre y al Hijo porque han tomado posesión del reino (Apocalipsis 11:15-19).

	De modo que los mismos seres que estuvieron presentes para la inauguración de Jesús en el lugar santo, se movieron del lugar santo al lugar santísimo en 1844 para el comienzo del juicio. Por esto es que las dos escenas se parecen tanto. 

	En resumen, Apocalipsis 4-5 describe a Jesús llevado por una nube de ángeles de la tierra al Padre en el lugar santo para comenzar su ministerio sumo sacerdotal en el santuario celestial. Cuando Jesús llega, su Padre lo inviste como sumo-sacerdote intercesor y rey del reino de la gracia. 

	Por el otro lado, Daniel 7, describe una nube de ángeles que trasladan al Padre y al Hijo del lugar santo al lugar santísimo en 1844 para comenzar el juicio final. El Padre inviste a Jesús como juez y finalmente como rey del reino de la gloria. Los mismos personajes están presentes en ambas ocasiones y por eso las dos escenas se parecen.

	Resumen de la visión introductoria y los siete sellos

	Los siete sellos tienen muchos elementos en común con Mateo 24. Esto indica que los sellos describen, en lenguaje simbólico, eventos que transpiran en orden cronológico durante la historia de la iglesia cristiana. Al igual que los siete sellos de Apocalipsis, los eventos de Mateo 24 ocurren en orden cronológico. Esto lo indica el uso continuado de la palabra ‘entonces’ en Mateo 24 (la palabra tóte; versículos 9, 10, 14, 16, 21, 23, 30, 40, 45) y expresiones tales como ‘principio de dolores’ y ‘aun no es el fin’). 

	Los sellos cubren el mismo periodo que las siete iglesias, pero el énfasis es distinto. Mientras que el énfasis en la serie de las siete iglesias recae sobre la condición interna de la iglesia en diferentes periodos de la era cristiana, los sellos enfatizan las fuerzas externas que afectan a la iglesia durante los mismos periodos.   

	Este es el resumen de los eventos desde la inauguración hasta la consumación: 

	
		El Padre está sentado solo sobre su trono en el lugar santo del santuario celestial. Están presentes con Él los 24 ancianos, los 4 seres vivientes y el Espíritu Santo (Apocalipsis 4). Ausentes del escenario están Cristo y la hueste angélica. Los seres celestiales cantan un himno de alabanza al Padre por ser el arquitecto de la creación (Apocalipsis 4:11)


		El Padre envía una nube de ángeles, a la tierra para buscar a Jesús y traerlo a su presencia en el lugar santo del santuario celestial (Hechos 1:9-11; DTG, pp. 772-774; HA, pp. 23-27).



	
	
	
		Cuando Jesús llega, el Padre acepta su sacrificio, lo inviste como sumo-sacerdote y lo sienta a su diestra en el trono como rey del reino de la gracia. En ese momento, el Padre envía a la tierra (en el día del Pentecostés) al Espíritu Santo quien antes estaba delante del trono.


		Luego los seres celestiales irrumpen en un himno de alabanza a Jesús por ser el Redentor (Apocalipsis 5; Hechos 2; HA pp. 29-37 [especialmente páginas 31, 32])


		Después de la inauguración, comienzan a transcurrir en orden cronológico los eventos que se describen simbólicamente en los siete sellos. El primer sello representa la era apostólica (Apocalipsis 6:1, 2) y el séptimo la segunda venida (Apocalipsis 6:14-17 con 8:1). Los sellos dos al seis son los eventos que ocurren entre esos dos puntos de tiempo. En breve, el romper de los siete sellos representa los eventos que ocurren entre la era apostólica en la iniciación y la segunda venida en la consumación.


		Finalmente, después del milenio el libro que contenía los siete sellos se abre para mostrarle a los impíos por qué están fuera de la ciudad. 



	Secuencia cronológica de los siete sellos

	
	
		El romper de los sellos representa eventos en orden cronológico que ocurren entre el momento cuando Jesús comenzó su obra en el lugar santo y cuando venga por segunda vez.


		El primer sello (el caballo blanco) nos da una descripción simbólica de las conquistas de la iglesia apostólica Hechos de los Apóstoles, pp. 9-481.


		El segundo sello (el caballo rojo) describe a los emperadores romanos que derramaron la sangre de los fieles de Dios por proclamar el evangelio. Satanás procuró desarraigar a la iglesia fiel persiguiéndola (El Conflicto de los Siglos, pp. 37-45)


		El tercer sello (el caballo negro) describe como Satanás cambió su estrategia implementando un plan ‘B’. Mientras más persiguió Satanás a la iglesia, más creció en números y espiritualidad. Satanás entonces infiltró a la iglesia en los días de Constantino. La persecución cesó y el estado romano que antes había perseguido a la iglesia, la favoreció. Como resultado la iglesia dejo de ser la luz y las tinieblas negras del mundo entraron a la iglesia. (El Conflicto de los Siglos, pp. 47-57)


		Durante el cuarto sello (el caballo pálido) la apostasía que entró a la iglesia durante la época de Constantino se intensificó por la accesión del papado al poder. Por 1260 años Roma papal mató a los fieles de dos maneras: Primero, los mató de hambre espiritual por no darles el pan de la Palabra de Dios. Segundo, martirizó a todos los que no obedecían sus prácticas y doctrinas. (El Conflicto de los Siglos, p. 59 en adelante)


		Durante el quinto sello (los mártires debajo del altar del sacrificio): los mártires que los emperadores y el papado mataron durante el segundo y el cuarto sello claman al cielo para que Dios les haga justicia (el juicio de Daniel 7 tiene como fin revocar los veredictos injustos de los tribunales terrenales). En respuesta a su clamor, Dios le da a cada uno de los mártires un manto blanco y les dice que esperen hasta que se complete el número de los que serán martirizados en el futuro. Y luego cuando se completen los dos grupos de mártires, Dios les hará justicia y los vindicará. 


		En la primera parte del sexto sello ocurre un gran terremoto, se oscurece el sol, la luna toma el matiz de sangre y las estrellas caen del cielo. El cumplimiento de la primera parte del sexto sello (Apocalipsis 6:12, 13) ocurrió entre 1755 and 1833 DC y el propósito de las señales era anunciar que estaba por comenzar el acto de ‘juzgar’ los casos del primer grupo de mártires.


		La segunda parte del sexto sello se cumplirá (Apocalipsis 6:14-17) cuando Cristo venga por segunda vez. Nuevamente habrá un terremoto global, el sol se oscurecerá, la luna no dará su lumbre y las estrellas serán removidas de sus lugares. En ese momento Dios ‘vengará’ la sangre de los dos grupos de mártires y librará a los 144,000 fieles vivientes que fueron sellados para pasar por la tribulación (Apocalipsis 7:1-8). 


		Durante el séptimo sello habrá un silencio en el cielo por espacio de media hora. Al acercarse Jesús a la tierra su pueblo exclamará, ‘el gran día de su ira ha venido, ¿y quién podrá estar firme?’ (vale recordar que esta es la pregunta que concluye la segunda parte del sexto sello). La pregunta es seguida por un periodo de terrible silencio después del cual viene la respuesta de Dios a sus fieles, ‘bastaos mi gracia’. Un poco más adelante lo impíos hacen la misma pregunta, pero Dios no les responde con misericordia sino con su ira. 


		Al romperse el séptimo sello, Dios llevará a su pueblo al cielo por mil años y allá podrán examinar el contenido del libro. Después del milenio Dios abrirá el libro ante los impíos para mostrarles por qué se encuentran fuera de la ciudad. 



	 


Estudio Adicional: El Santuario en Apocalipsis

	Introducción

	No es posible comprender las profecías de Daniel y Apocalipsis sin comprender también el santuario hebreo. El libro de Apocalipsis, de comienzo a fin, sigue en orden exacto la secuencia de los pasos que toma Jesús a través del santuario hebreo.

	Juan 14:1-3 nos dice que Jesús fue al cielo para preparar lugar para sus fieles. ¿En qué sentido fue Cristo a preparar lugar para nosotros? ¿Fue tan solo para construir casas? ¿Está Jesús ahora en el cielo sembrando árboles y flores y construyendo casas?

	
	¡El que creó el mundo y todo lo que está en él en seis días, no necesita más de dos mil años para sembrar árboles y construir casas! Aunque no cabe duda que Jesús nos está preparando un hermoso lugar, es por medio de la obra que desempeña en los lugares santo y santísimo del santuario celestial que prepara el lugar. En Apocalipsis y también en Hebreos, el énfasis recae sobre la obra celestial que desempeña Jesús para preparar un lugar para su pueblo. Por el otro lado, en Juan 14-17 el énfasis recae sobre la obra que hace el Espíritu Santo en el templo espiritual (la iglesia) en la tierra a fin de prepararlo para ir al lugar.

	Repasemos, pues, los pasos que toma Jesús en el cielo para preparar lugar para nosotros:

	Un tour de la casa del Mesías

	
		El campamento: En la tierra tejió un manto de perfecta justicia.

		El altar del sacrificio: En la cruz pagó la sentencia por el pecado.

		El lavacro: Resucitó para cumplir su siguiente función, su intercesión.

		El lugar santo: Intercede por individuos que, por el arrepentimiento, la confesión y la fe reclaman los beneficios de su obra terrenal.

		El lugar santísimo: Examina la sinceridad del arrepentimiento de los que profesan su nombre.

		El Atrio (de nuevo): Los pecados que fueron perdonados por la sangre del macho cabrío de Jehová y que entraron al santuario, son colocados sobre el originador e instigador del pecado.

		El campamento (de nuevo): Jesús regresa al campamento de los santos para habitar con ellos para siempre (Apocalipsis 21:2-4)



	El Deseado de Todas las Gentes y Hechos de los Apóstoles

	El Deseado de Todas las Gentes describe los tres pasos de la obra terrenal de Jesús en el campamento y el atrio (su vida perfecta, su muerte y su resurrección). Los cuatro evangelios también describen estos tres pasos y mencionan con brevedad el cuarto paso (Jesús prometió enviar el Espíritu Santo a sus discípulos)

	
		Su vida (DTG, p. 11-635) 

		Su pasión y muerte (DTG, pp.  636-713)

		Su sepultura (DTG, pp. 714-724: “En la Tumba de José”)

		Su resurrección (DTG, pp. 725-731: “El Señor ha Resucitado”)

		40 días sobre la tierra (DTG, pp. 732-768; Hechos 1:3)

		Su ascensión (DTG, pp. 769-775: “A Mi Padre y a Vuestro Padre”)

		La instalación de Jesús como sumo-sacerdote en el lugar santo del santuario celestial (HA, p. 29-46: “El Pentecostés”, “El Don del Espíritu”; Hechos 1, 2)



	Los servicios del santuario son bipartitos

	
		El servicio diario (obra que transpiraba en el campamento, el atrio y el lugar santo).

		El servicio anual (obra que transpiraba en el lugar santísimo y en el atrio al concluir el día de expiación (Yom Kippur).



	El ministerio en el campamento y el atrio: La vida, la muerte y la resurrección de Jesús

	El libro de Apocalipsis no le da realce a la obra de Cristo en el campamento y el atrio (su vida terrenal, su muerte y su resurrección) pues el propósito del libro es detallar su ministerio celestial en los lugares santo y santísimo. No obstante, en la introducción al libro se hace alusión a la obra terrenal de Jesús:

	
		Apocalipsis 1:5: Jesús nos amó y nos lavó con su sangre (los verbos están en pasado)



	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.”

	
	
		Apocalipsis 1:17, 18: Jesús murió y resucitó (vea Tito 3:5)



	
	“Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; 18 y el que vivo, y estuve muerto; más he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.”

	Nota: Cada sección de Apocalipsis comienza con una visión secuencial del santuario. Si no comprendemos el santuario tampoco podremos comprender el libro de Apocalipsis ni seguir a Cristo en su obra de salvación.

	El ministerio de Jesús en el lugar santo (las iglesias, los sellos y las trompetas)

	Los siete candeleros: las siete iglesias (Apocalipsis 1:10-3:22)

	Apocalipsis 1:12, 13; 2:1: A Jesús se le ve caminando en medio de los siete candeleros asegurándose que nunca se apague su luz:

	“Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. . . Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro.”

	Los siete candeleros en el santuario celestial son literales, pero representan simbólicamente siete iglesias en Asia menor:

	Apocalipsis 1:20:

	“El misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias.”

	Apocalipsis 2:1-3:21: Los siete candeleros literales en el cielo, representan siete iglesias literales en Asia menor (Apocalipsis 1:11) y las siete iglesias literales representan siete etapas consecutivas en la historia de la iglesia cristiana.

	Jesús fue al cielo (al templo literal) pero también prometió estar con su iglesia en la tierra (en el templo espiritual) hasta el fin del mundo. Jesús está literalmente en el cielo, pero está espiritualmente en la tierra por medio del Espíritu Santo.

	¿Por qué camina Jesús en medio de los siete candeleros literales en el templo celestial y espiritualmente en el templo terrenal? 

	
		Levítico 24:1-4: En el santuario terrenal, el sumo-sacerdote debía despabilar las mechas de los candeleros y asegurarse que siempre hubiese suficiente aceite en los recipientes para impartir luz:



	
	“Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas machacadas, para hacer arder las lámparas continuamente. 3 Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las dispondrá Aarón [el sumo-sacerdote] desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones. 4 Sobre el candelero limpio pondrá siempre en orden las lámparas delante de Jehová.”

	
	Cada candelero representa una etapa de la iglesia, el aceite representa el Espíritu Santo y la luz que imparte cada candelero representa el testimonio de la iglesia al mundo por medio de la obra del mismo Espíritu. Jesús le imparte a la iglesia el aceite del Espíritu Santo para que alumbre al mundo.

	
	
		Jesús camina en medio de las siete etapas de historia eclesiástica para asegurarse que la luz de la iglesia nunca se apague y el mundo quede en tinieblas. Elena White amplia lo que significa el caminar de Jesús en medio de los candeleros:



	
	“Se habla de Cristo como caminando en medio de los candeleros de oro. Así se simboliza su relación con las iglesias. Está en constante comunicación con su pueblo. Conoce su real condición. Observa su orden, su piedad, su devoción. Aunque es el sumo sacerdote y mediador en el santuario celestial, se le representa como caminando de aquí para allá en medio de sus iglesias en la tierra. Con incansable desvelo y constante vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus centinelas arde débilmente o si se apaga. Si el candelero fuera dejado al mero cuidado humano, la vacilante llama languidecería y moriría; pero él es el verdadero centinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios del templo. Su cuidado constante y su gracia sostenedora son la fuente de la vida y la luz.” Hechos de los Apóstoles, p. 468

	
		Durante el tiempo del oscurantismo papal, la luz de la iglesia titiló y parecía a punto de apagarse, pero Jesús se aseguró que la luz nunca se apagase completamente.


		Elena White se refirió a la visión de los candeleros como prueba que Jesús fue al lugar santo cuando ascendió al cielo:



	
	“Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos apartamentos del santuario terrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí “siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono”. Apocalipsis 4:5 (VM). Vio un ángel que tenía “en su mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos, encima del altar de oro que estaba delante del trono”. Apocalipsis 8:3 (VM). Se le permitió al profeta contemplar el primer apartamento del santuario en el cielo; y vio allí las “siete lámparas de fuego” y el “altar de oro” representados por el candelabro de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal.” El Conflicto de los Siglos, p. 410

	
	La mesa de los panes de la presencia (los siete sellos: Apocalipsis 4:1-8:1)

	
		El pan representa la palabra de Dios (Deuteronomio 8:3, 4; Mateo 4:3, 4; Juan 6:63).

		En la serie de los sellos Jesús se encuentra junto con su Padre en la mesa de los panes de la presencia.



	¿Qué evidencia tenemos que la mesa de los panes representa el trono de Dios en el lugar santo?

	
		No cabe duda que el arca del pacto representa el trono de Dios, pero el trono de Dios tiene ruedas y es movible (Ezequiel 1, Daniel 7:9, 10, 13, 14). 

		La mesa de los panes de la presencia representa el trono de Dios en el lugar santo por las siguientes razones (en la cita anterior, la hermana White no menciona la mesa de los panes y la Biblia tampoco la menciona explícitamente en la serie de los sellos): 



	
		El trono de Dios queda a los lados del norte (Isaías 14:12-14) y la mesa de los panes también.



	
	
		La expresión hebrea lahem panim se traduce mejor ‘panes de la presencia’. La palabra panim significa ‘persona, rostro, presencia’ (Lamentaciones 4:16; Proverbios 7:15; 2 Samuel 17:11).  



	
	
		La mesa de los panes es el único mueble en el santuario que estaba rodeado con dos coronas en su parte superior (Éxodo 37:10-12). El altar de incienso tenía tan solo una corona y las coronas representan realeza. Cuando Jesús fue al cielo fue instalado como rey del reino de la gracia y compartió el trono junto con su Padre (Apocalipsis 3:21; 12:5).



	
	
		Había dos pilas de panes sobre la mesa. Esto refleja el hecho que cuando Cristo ascendió al cielo se sentó con su Padre en el trono (Apocalipsis 3:21). Tanto el Padre como el Hijo les suministran pan a los fieles. ¡El Padre envía pan del cielo y Jesús es el pan que el Padre envía (vea Juan 6)!



	
	
		Durante el periodo del tercer sello, hubo hambruna de la Palabra de Dios lo cual llevó a la mortandad durante el periodo del cuarto sello (Apocalipsis 6:5, 6). 



	
	
		Elena White dice decisivamente que el Padre y el Hijo estaban ambos sentados sobre un mismo trono en el lugar santo hasta 1844. El único mueble en el lugar santo que podría representar el trono sería la mesa de los panes de la presencia (Primeros Escritos, pp. 54-56).



	
	“Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. Me fijé en el rostro de Jesús y admiré su hermosa persona. No pude contemplar la persona del Padre, pues le cubría una nube de gloriosa luz. . . Vi al Padre levantarse del trono, y en un carro de llamas entró en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó. Entonces Jesús se levantó del trono, y la mayoría de los que estaban prosternados se levantó con él. No vi un solo rayo de luz pasar de Jesús a la multitud indiferente después que él se levantó, y esa multitud fue dejada en perfectas tinieblas. Los que se levantaron cuando se levantó Jesús, tenían los ojos fijos en él mientras se alejaba del trono y los conducía un trecho. Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su hermosa voz decir: “Aguardad aquí; voy a mi Padre para recibir el reino; mantened vuestras vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os recibiré a mí mismo.” Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El entró en el carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado.” Primeros Escritos, pp. 54, 55

	
		Jesús garantiza que el pan de su Palabra nunca falte en la iglesia. 

		Durante el periodo de dominio papal la palabra de Dios escaseó y estuvo cara, pero nunca hubo un tiempo en que el pan desapareció completamente de la mesa. 



	El altar de incienso (Las siete trompetas: Apocalipsis 8:2-11:18) 

	
		¿Cómo se acerca el pueblo de Dios a Jesús en el lugar santo? La respuesta es que Jesús recibe las oraciones penitentes de su pueblo e intercede y aboga por ellos: 



	
	Lucas 1:8-10: Zacarías ofrecía incienso en el templo mientras que el pueblo oraba fuera de él:

	
	“Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su clase, 9 conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor. 10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso.”

	Salmo 141:2: El incienso tiene relación con la oración:

	
	“Suba mi oración delante de ti como el incienso, el don de mis manos como la ofrenda de la tarde.”

	
	Apocalipsis 8:3, 4: El incienso no es la oración. El incienso representa los méritos de Cristo que se mezclan con las oraciones de su pueblo:

	
	“Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono.” 4 Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos.”

	
	Elena White escribió sobre el significado del incienso:

	
	“Cristo se ha comprometido a ser nuestro sustituto y garante, y no pasa por alto a nadie. Hay un fondo inagotable de obediencia perfecta que proviene de su obediencia. En el cielo sus méritos, abnegación y sacrificio propio, se atesoran como incienso que se ofrece juntamente con las oraciones de su pueblo. Cuando las oraciones sinceras y humildes de los pecadores ascienden al trono de Dios, Cristo mezcla con ellas los méritos de su propia vida de perfecta obediencia. Nuestras oraciones resultan fragantes gracias a este incienso. Cristo se ha comprometido a interceder en nuestro favor, y el Padre siempre oye al Hijo.” Hijos e Hijas de Dios, p. 24

	
	
		Durante el periodo de dominio papal la gente le oraba a María y a los santos y buscaba perdón yendo al confesionario sacerdotal. El pueblo de Dios perdió de vista a Jesús como el único intercesor (Daniel 8 se refiere a esto como ‘el continuo’ que el cuerno pequeño le quitó a Jesús) 



	El ministerio de Jesús en el lugar santísimo (Apocalipsis 11:19-14:20).

	Cuando se abrió el lugar santísimo para el comienzo del juicio se vio el arca del pacto: 

	Apocalipsis 11:19:

	“Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el templo. Y hubo relámpagos, voces, truenos, un terremoto y grande granizo.”

	
		La palabra ‘templo’ (naós) aparece 16 veces en el libro de Apocalipsis y siempre se refiere al lugar santísimo.


		El arca del pacto contenía las tablas de los diez mandamientos y en el centro de los mandamientos se encuentra el mandamiento del sábado. Todas las doctrinas distintivas de la iglesia adventista se hallan en el lugar santísimo.


		El día de expiación transpiraba en el lugar santísimo.


		Levítico 23:27-32 nos proporciona el mes y el día (el día décimo de mes séptimo) y la profecía de Daniel 8:14 nos da el año para el inicio del juicio celestial, 1844.


		Daniel 7 describe las tres etapas del juicio en el santuario celestial. 


		Apocalipsis capítulo 10 y 14:6, 7 contiene el anuncio terrenal del evento celestial. 



	Cesa el ministerio en el lugar santísimo (Apocalipsis 15:5-8)

	La ministración en el lugar santísimo cesa y nadie puede entrar por fe al templo hasta que hayan caído las siete postreras plagas. El pueblo de Dios tendrá que vivir en la presencia de un Dios santo sin intercesor.

	Apocalipsis 15:5-8:

	“Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio; 6 y del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles.”

	
		En este pasaje la puerta del lugar santísimo se abre, no para que la gente entre por la fe, sino para que los ángeles con las siete plagas salgan para derramar la ira de Dios. 


		Nadie puede entrar al templo hasta que terminen de derramarse las siete plagas pues la intercesión de Cristo ha concluido. 


		Durante este periodo le tocará al pueblo vivir en la presencia de un Dios santo sin intercesor.


		El paralelo con los días de Noé es impresionante:


		Noé predicó un mensaje de juicio con el poder del Espíritu Santo.


		Durante ese tiempo se colocaron los seres humanos en dos grupos.


		Al concluir la predicación se cerró la puerta de la gracia.

		Los fieles en el arca pasaron por un tiempo de angustia. Fue un tiempo de victoria para los que estaban afuera y un tiempo de prueba para los que estaban dentro. 

		Finalmente vino la destrucción sobre los impíos.

		Satanás fue atado a un planeta desolado y sin habitantes



	
	Las plagas salen del arca (Apocalipsis 16:1-18:24)

	
		El derramamiento de la ira de Dios en las siete postreras plagas cae sobre los impíos porque han pisoteado la ley de Dios. 


		En la época del rey David, del arca salieron plagas cuando el arca cayó en manos de los filisteos incircuncisos. 



	
	Ceremonia de Azazel en el atrio (Levítico 16:7; Apocalipsis 20:1-3)

	
		Apocalipsis 20:1-3: El macho cabrío (símbolo de Satanás), es atado por un ángel poderoso y obligado a permanecer en un planeta desolado y deshabitado por mil años (vea Levítico 16; Isaías 24:21-23).



	
	“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. 2 Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo.”

	
	
		El pueblo de Dios estará en el cielo durante el milenio. Satanás y sus ángeles estarán vivos y los impíos muertos en la tierra. 


		En esta etapa del juicio. Los salvos juzgarán en el cielo a Satanás, a sus ángeles y a los impíos (1 Corintios 6:1-3; Apocalipsis 20:4).



	
	La consumación (Apocalipsis 21, 22)

	
		El tabernáculo de Dios estará con los hombres y Él morará con ellos para siempre. 


		Apocalipsis 21:2-4 describe el momento en que Jesús volverá al campamento para vivir con su pueblo para siempre:



	
	“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.”

	
	


Estudio Adicional: Jehová es la Roca

	La cruz y el Pentecostés

	Hay un vínculo indisoluble entre el sacrificio de Jesús en la tierra y el derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés. La mayoría de los cristianos se centran en lo que ocurrió en la tierra en el día del Pentecostés—el recio viento, las llamas de fuego y el don de lenguas. Pero el evento más importante en el día del Pentecostés no ocurrió en la tierra sino en el cielo.

	Dos puntos importantes a recordar:

	
		Hay una relación directa entre el sacrificio de Cristo en la cruz y las lenguas de fuego que se vieron en el día del Pentecostés.


		El evento importante en el día del Pentecostés no ocurrió en la tierra sino en el cielo. El evento terrenal fue un anuncio del evento celestial.



	
	Consideremos el primer punto. En la Biblia existe un vínculo estrecho entre los sacrificios que se ofrecían en el altar y el fuego que consumía esos sacrificios. Notemos los siguientes ejemplos del antiguo testamento:

	
	
	El sacrificio de Abel

	La Biblia nos dice que Dios aceptó el sacrificio de Abel, pero rechazó el de Caín. ¿Cómo supo Abel que Dios había aceptado su sacrificio? (vea Hebreos 11:4)

	“Dios aceptó este sacrificio y fuego descendió del cielo y lo consumió.” Signs of the Times, febrero 6, 1879: 

	La inauguración del tabernáculo en el desierto

	Levítico 9:22-24: Sacrificios seguidos por fuego:

	“Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y después de hacer la expiación, el holocausto y el sacrificio de paz, descendió.  23 Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo. 24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros.”

	El periodo de la monarquía hebrea

	Durante el periodo de la monarquía hebrea, David ofreció un holocausto en la era de Ornán Jebuseo y Dios dio su señal de aprobación enviando fuego del cielo para consumir el holocausto: 

	1 Crónicas 21:26:

	“Y edificó allí David un altar a Jehová, en el que ofreció holocaustos y ofrendas de paz, e invocó a Jehová, quien le respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto.”

	La dedicación del templo que edificó Salomón

	Cuando Salomón dedicó el templo, sacrificó animales y los colocó en el altar del sacrificio. Dios mostró su aceptación de los sacrificios enviando fuego del cielo para consumirlos:

	
	2 Crónicas 7:1:

	“Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y la gloria de Jehová llenó la casa.”

	El periodo de los profetas

	Elías colocó víctimas sobre el altar y Dios llovió fuego desde el cielo en señal de aceptación:

	1 Reyes 18:38:

	“Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: !!¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!

	Resumen: En el servicio del santuario en el antiguo testamento Dios mostraba su aceptación del sacrificio lloviendo fuego del cielo para consumirlo.

	Dos episodios de la roca 

	Hay otro simbolismo en el antiguo testamento que enseña la misma lección Este simbolismo se halla en los dos relatos a donde el agua salió de la roca.  Los relatos están en Éxodo y Números. 

	Éxodo 17:1-6:

	“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese. 2 Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? 3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 4 Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo? De aquí a un poco me apedrearán. 5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; y toma también en tu maño tu vara con que golpeaste el río, y ve. 6 He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña [estaban presentes el símbolo y la realidad] en Horeb; y golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel.” 

	Tenemos en esta historia tres símbolos: La roca, la vara y el agua. Si desciframos los símbolos, podremos comprender la lección que Dios quiso enseñar. 

	La roca

	Deuteronomio 32:4, 18, 31 Deuteronomio 32 se refiere nueve veces a la roca como símbolo de Jehová:

	“Él es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; Es justo y recto.” 18 De la Roca que te creó te olvidaste; te has olvidado de Dios tu creador. 31 Porque la roca de ellos [de los paganos] no es como nuestra Roca, y aun nuestros enemigos son de ello jueces.”

	Nota: La deidad se compone de tres personas y cada una de ellas lleva el nombre ‘Jehová’. ¿A cuál de los tres se refiere especialmente la roca en el antiguo testamento? 1 Corintios 10:4 tiene la respuesta:

	I Corintios 10:1-4:

	“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo.” 

	La vara

	¿Qué representa la vara que Moisés usó para golpear la roca? Según las Escrituras, la vara es un símbolo de juicio. Cada vez que Moisés levantó la vara cayó un juicio de Dios. 

	
	El acto de golpear

	La palabra hebrea que se traduce ‘golpear’ es nakah y significa: ‘golpear, azotar, pegar, matar, recibir un golpe o ser herido.’ 

	Nakah la misma palabra que aparece cuando Moisés azotó las aguas para que se convirtieran en sangre, cuando azotó el polvo para que salieran piojos y cuando Dios azotó a los primogénitos de Egipto que no pusieron la sangre en el dintel y los postes de sus puertas. Cada vez que Moisés usó su vara para azotar algo, cayó un juicio de Dios.

	Según el relato de Éxodo 17, Israel estaba pecando al murmurar contra Moisés y contra Dios. Por lo tanto, el pueblo rebelde merecía que la vara de juicio cayera sobre ellos. Sorpresivamente, en lugar de caer la vara sobre ellos, cayó sobre la roca. 

	El Agua

	Cuando Moisés azotó la roca, dio su agua. El agua que salió de la roca representa el derramamiento del Espíritu Santo en el Día del Pentecostés. Ese derramamiento fue señal para los discípulos que el sacrificio de Cristo había sido aceptado por su Padre en el cielo.

	Resumen de las dos ilustraciones:

	
		Sacrificio = seguida por la señal de aceptación, el fuego.

		Golpear la Roca = seguida por la señal de aceptación, el agua. 



	
	
	Juan 7:37-39: 

	“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior [del interior del que bebió] correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado.”

	
	En estos versículos la roca representa a Cristo. Cuando bebemos el agua que sale de la roca (creemos en Jesús como salvador), nos convertimos en manantiales de agua para otros. Claramente Jesús estaba refiriéndose al derramamiento del Espíritu Santo en el Día del Pentecostés.

	1 Corintios 12:13:

	“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”

	El Sol y la Luna

	Así como la luna recibe la luz del sol y la refleja a la tierra, nosotros recibimos luz de Cristo y la reflejamos a nuestros semejantes. 

	Jesús dijo: ‘yo soy la luz del mundo’ (Juan 9:5), pero también dijo: ‘vosotros sois la luz del mundo.’ (Mateo 5:14-16). El que no está reflejando la luz de Cristo al mundo no tiene una conexión con la fuente de la luz, es decir, está en tinieblas.

	El acto de golpear la roca representa el hecho que el Padre colocó nuestros pecados sobre su propio Hijo y lo castigó con la vara de juicio en nuestro lugar (Isaías 53:4-6; Juan 18:11). El Padre demostró que aceptó el sacrificio enviando el Espíritu Santo (el agua) el día del Pentecostés. 

	Isaías 53:4: 

	“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado [la misma palabra que se usa cuando Moisés azotó la roca], por herido de Dios y abatido.”

	El segundo episodio de la roca

	¿Cómo recibimos el agua que sale de la roca (el Espíritu Santo) hoy por hoy? Aquí es que entra en perspectiva al segundo relato de la roca:

	
	Números 20:7-11:

	“Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 8 Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación y a sus bestias. 9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le mandó. 10 Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? 11 Entonces alzó Moisés su maño y golpeó la peña con su vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias.”

	¿Por qué castigó Dios tan drásticamente a Moisés por haber golpeado la roca dos veces? Elena White explica: 

	“Por su acto temerario Moisés restó fuerza a la lección que Dios se proponía enseñar. Siendo la roca un símbolo de Cristo, había sido herida una vez, como Cristo había de ser ofrecido una vez. La segunda vez bastaba hablar a la roca, así como ahora sólo tenemos que pedir las bendiciones en el nombre de Jesús. Al herir la roca por segunda vez, se destruyó el significado de esta bella figura de Cristo.” Patriarcas y Profetas, p. 442

	Hoy día Jesús no necesita caer bajo el juicio divino de nuevo pues eso ocurrió de una vez por todas en la cruz. Si queremos recibir el Espíritu Santo, tenemos tan solo que pedirlo en oración:

	Lucas 11:13:

	“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”

	“Hay una bendición que pueden tener todos los que la buscan en la debida forma. Es el Espíritu Santo de Dios, y está es una bendición que trae consigo a todas las demás.” En Lugares Celestiales, p. 113

	Por el castigo drástico de Moisés, Dios quería enseñarle a Israel que no es necesario que Jesús caiga bajo la vara del juicio de Dios repetidas veces como lo enseña la iglesia romana. Tanto Pedro como Pablo nos dicen que cuando Cristo murió, lo hizo de una vez por todas (Romanos 6:9, 10; Hebreos 7:27; 9:28). Si cumplimos con las condiciones, lo único que tenemos que hacer es pedirle a Jesús el Espíritu Santo y Él nos lo dará. 

	Cuando la iglesia romana enseña que en cada misa se sacrifica nuevamente a Jesús, está cometiendo el mismo pecado por el cual Dios excluyó a Moisés de la tierra prometida. Solo cuando Moisés pidió perdón por lo que había hecho pudo entrar en la Canaán celestial.

	La cruz y el Pentecostés

	Los logros de Jesús en la tierra: 

	
		Jesús vivió su vida perfecta en nuestro campamento tejiendo así un manto perfecto de justicia. 


		Ofreció su vida en sacrificio sobre el altar 


		Resucitó de los muertos en el lavacro de la regeneración. 


		¡Lo próximo que esperaríamos es que cayera fuego del cielo como señal que el Padre aceptó el sacrificio de Cristo y esto es precisamente lo que ocurrió en el Día del Pentecostés! 



	
	La geografía del templo

	La vasta mayoría de los eruditos no adventistas y aun algunos adventistas afirman que Jesús entró directamente al lugar santísimo cuando ascendió al cielo. Pero esto no es posible pues después del campamento, estaban el altar, el lavacro y luego la ministración del sumo-sacerdote en el lugar santo. 

	¿A dónde entró Jesús?

	Antes de ascender Jesús al cielo, los siete espíritus estaban ante el trono a donde estaba sentado Padre (Apocalipsis 4:5). El número siete denota la presencia del Espíritu Santo en plenitud. Allí estaban presentes también los 4 seres vivientes y los 24 ancianos, pero estaban ausentes Cristo y la hueste angelical.

	Apocalipsis 4:5:

	“Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus de Dios.”

	En el capítulo 5 llegó Jesús con la hueste angelical al cielo, y Jesús se presentó como Cordero inmolado ante el Padre. Luego que el Padre aceptó su sacrificio los siete espíritus de fuego fueron enviados a la tierra como señal que el sacrificio había sido aceptado (Apocalipsis 5:6). 

	Apocalipsis 5:6:

	“Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.”

	En Apocalipsis 5:6 se ve en el cielo al Cordero como inmolado e inmediatamente después los siete espíritus de fuego son enviados a toda la tierra. El patrón está claro: Primero Cristo muere como sacrificio y después de resucitar, el Padre envía la plenitud del Espíritu a toda la tierra. 

	El día del Pentecostés

	En el día del Pentecostés Dios envió lenguas repartidas como de fuego a la tierra para anunciar que el sacrificio de Cristo había sido aceptado en el cielo indicando así que el santuario celestial estaba abierto para recibir clientes. 

	En las últimas tres páginas de su incomparable libro sobre la vida de Cristo, El Deseado de Todas las Gentes, Elena White describe vívidamente como Jesús se acercó a Su Padre para escuchar de sus propios labios que Su sacrificio había sido aceptado y que ahora podía derramar el Espíritu Santo de la promesa sobre sus discípulos:

	“Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía. La hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso sequito. 

	Al acercarse a la ciudad de Dios, la escolta de ángeles demanda: ‘Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria.’ Gozosamente los centinelas de guardia responden: ‘Quien es este rey de gloria?’ Dicen esto, no porque no sepan quién es, sino porque quieren oír la respuesta de sublime loor: ‘Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrara el Rey de gloria.’ 

	Vuelve a oírse otra vez: ‘¿Quién es este Rey de gloria?’ Porque los ángeles no se cansan nunca de oír ensalzar su nombre. Y los ángeles de la escolta responden: “Jehová de los ejércitos, él es el Rey de la gloria.’ 

	Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante.

	Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey.

	Pero con un ademán, el los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con el como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre, ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo seria fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamo: ‘Consumado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo.’

	Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos en el Amado.’ Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde el este, allí estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los Ángeles de Dios.’

	Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ‘¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!’

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: ‘Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos.’” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 772, 773 

	
	Elena White explicó lo que significaba el fuego que cayó en el día del Pentecostés:

	“El rasgamiento del velo del templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos ya no serían aceptados. El gran Sacrificio ya había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el día de Pentecostés apartó la atención de los discípulos del santuario terrenal para dirigirla al celestial, donde Jesús entró por medio de su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos [no sobre todo el mundo] los beneficios [su vida y su muerte en nuestro lugar] de su expiación.” Historia de la Redención, p. 405

	Jesús no podía derramar sobre sus discípulos los beneficios de Su expiación sin haber adquirido primero dichos beneficios. Los beneficios los obtuvo en el campamento y en el atrio. ¿Y qué eran esos beneficios? Su vida perfecta y su muerte en la cruz. 

	La misión de los discípulos

	¿De qué valía que Jesús comenzara su obra intercesora en el cielo si nadie lo sabía en la tierra? La misión de los discípulos era predicarles a los judíos y luego a los gentiles que el santuario estaba abierto—que podían venir arrepentidos y recibir individualmente los beneficios de la obra terrenal de Cristo. En el bautismo no solo recibirían perdón sino también el poder del Espíritu Santo para llegar a ser ellos testigos también (Hechos 2:38)

	¿Qué hicieron los discípulos cuando oraron por el Espíritu Santo y lo recibieron? La respuesta es que llegaron a ser testigos a otros. Bebieron de la fuente y luego se convirtieron en fuente de salvación para otros. 

	¡Al menos que estemos dispuestos a dar, no recibiremos pues el propósito de recibir es dar! Jesús dijo: “dad y se os dará.” Los discípulos recibieron el poder con el fin de ser testigos. Bebieron del manantial y se convirtieron en tributarias del manantial. 

	
	Hechos 1:7-8:

	“Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”

	La mujer samaritana

	Juan 4:13, 14:

	La historia de la mujer Samaritana ilustra lo que significa recibir para dar. Esta mujer bebió de la fuente y luego se convirtió en una fuente de vida para el pueblo a donde vivía. Jesús le había dicho a la mujer:

	“Cualquiera que bebiere de está agua [del agua del pozo de Jacob], volverá a tener sed; 14 más el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.”

	La mujer trajo a toda la ciudad de Sicar para escuchar las palabras de Jesús. Sobre este episodio Elena White escribió:

	Cualquiera que bebiere de está agua, volverá a tener sed; 14 Más el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.

	“Tan pronto como halló al Salvador, la mujer samaritana 70 que habló con Jesús junto al pozo de Jacob, trajo otros a él. Así dio pruebas de ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. Ellos no vieron en Samaria indicios de que fuera un campo alentador. Fijaban sus pensamientos en una gran obra futura, y no vieron que en derredor de sí había una mies que segar. Pero por medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a oír a Jesús. Ella llevó en seguida la luz a sus compatriotas. está mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. Apenas llega a conocer al Salvador, desea hacerlo conocer a otros. La verdad salvadora y santificadora no puede quedar encerrada en su corazón. El que bebe del agua viva llega a ser una fuente de vida. El que recibe se transforma en un dador.” El Ministerio de Curación, pp. 69, 70 

	
	 


Estudio Adicional: Una Elección Providencial

	La obra terrenal de Jesús (3.5 años)

	Las exigencias de la ley de Dios:

	
		La ley de Dios le exige al hombre una vida absolutamente perfecta.


		Si el hombre no le ofrece a la ley una vida perfecta, la ley lo condena a muerte.


		Ningún ser humano le puede ofrecer a la ley lo que exige así que estamos todos bajo sentencia de muerte. 


		Como Creador de todos los seres humanos, Jesús ofreció vivir y morir en lugar de todos los seres humanos para luego resucitar e interceder por los penitentes.


		El santuario ilustra todos los pasos que toma Jesús para salvarnos.



	
	
	El campamento del santuario 

	Por tres años y medio Jesús habitó en nuestro medio (Juan 1:14), y vivió la vida perfecta que la ley le exige a todos los seres humanos. Cada acto de obediencia de Jesús fue un hilo que le añadió al manto. Así tejió un manto de perfecta justicia que le ofrece a aquellos que se arrepienten de sus pecados, los confiesan y confían en Jesús. 

	El atrio del santuario

	El altar del sacrificio: 

	Después de vivir su vida perfecta, en el Getsemaní el Padre colocó sobre su propio Hijo los pecados de toda la raza humana. Luego, el viernes 14 de Nisán a las 3 de la tarde Jesús pagó la pena de muerte por todo ser humano.

	El lavacro

	Jesús resucitó el tercer día (domingo en la mañana) a fin de ascender al cielo para cumplir la siguiente etapa de su ministerio en el lugar santo.  

	Cuarenta días de instrucción

	Después de resucitar, Jesús pasó 40 días en la tierra con dos propósitos:

	
		Dar pruebas irrefutables de su resurrección. 

		Enseñarles a sus discípulos las cosas concernientes al reino de Dios.



	Hechos 1:3:

	“. . . a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios.”

	Explicó Elena White:

	“Por cuarenta días Cristo permaneció en la tierra, preparando a los discípulos para la obra que tenían por delante, y explicándoles lo que hasta entonces habían sido incapaces de comprender. Les habló de las profecías concernientes a su advenimiento, su rechazo por los judíos, y su muerte, mostrando que todas las especificaciones de estas profecías se habían cumplido.” Hechos de los Apóstoles, p. 22

	La ascensión de Jesús 

	Hechos 1:9-11: 

	“Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.”

	Al concluir los cuarenta días, Jesús ascendió al cielo con el fin de aplicar los beneficios de su vida y muerte a todos los que se arrepienten, confiesan sus pecados y por la fe confían en sus méritos. Según el apóstol Pablo Jesús resucitó para podernos justificar (Romanos 4:25). No es la muerte de Jesús lo que nos justifica o perdona. Si Jesús no hubiese resucitado estaríamos aun en nuestros pecados (1 Corintios 15:16-19).

	Diez días entre la ascensión y el Pentecostés

	Después de la ascensión los apóstoles regresaron del monte de los Olivos y entraron al Aposento Alto para esperar la promesa del Espíritu Santo. Por diez días, oraron, estudiaron las profecías, repararon las rencillas que habían tenido uno para con el otro, pusieron sus propiedades a disposición de la obra, se vaciaron del yo y se prepararon para recibir la efusión del Espíritu Santo.

	La pregunta clave es, ¿qué estaba haciendo Jesús durante los diez días después de su ascensión? Procuraremos responder esa pregunta en este estudio. 

	
	Los presentes en el Aposento Alto 

	Hechos 1 nos proporciona los nombres propios de los que estaban presentes en el Aposento Alto: 

	Hechos 1:13:

	“Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban [1] Pedro y [2] Jacobo, [3] Juan, [4] Andrés, [5] Felipe, [6] Tomás, [7] Bartolomé, [8] Mateo, [9] Jacobo hijo de Alfeo, [10] Simón el Zelote y [11] Judas hermano de Jacobo.”

	¿Por qué había tan solo once?

	Inmediatamente notamos que estaban presentes tan solo once de los doce apóstoles. Faltaba uno. Por lo tanto, Pedro se levantó para explicar por qué faltaba Judas Iscariote: 

	Hechos 1:18, 19:

	“Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de sangre.”

	Elena White amplia lo que pasó con Judas:

	“Más tarde ese mismo día, en el trayecto del tribunal de Pilato al Calvario, se produjo una interrupción en los gritos y burlas de la perversa muchedumbre que conducía a Jesús al lugar de la crucifixión. Mientras pasaban por un lugar retirado, vieron al pie de un árbol seco, el cuerpo de Judas. Era un espectáculo repugnante. Su peso había roto la soga con la cual se había colgado del árbol. Al caer, su cuerpo había quedado horriblemente mutilado, y los perros lo estaban devorando.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 670

	La elección de un sucesor

	Durante esos diez días los apóstoles hicieron algo más. Después de relatar la triste historia de la apostasía y muerte ignominiosa de Judas, Pedro propuso que se nombrara un sucesor. ¿Por qué consideraba Pedro que era obligatorio hacer esto? ¿Acaso no eran once suficientes?

	La exigencia profética 

	El libro de Hechos deja muy en claro la razón por la cual estaban obligados a nombrar a un sucesor:

	Hechos 1:16, 20: 

	“Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas. . . 20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: ‘Sea hecha desierta su habitación y no haya quien more en ella’ [Salmo 69:25]; y: ‘Tome otro su oficio’ [Salmo 109:7, 8].””

	Como ya hemos visto, por cuarenta días Jesús les había hablado a sus discípulos en cuanto a las cosas concernientes al reino de Dios (Hechos 1:3). Sin duda alguna, les había explicado las profecías del antiguo testamento que Pedro luego trajo a colación. Entre éstas, había dos profecías que habían anunciado de antemano la apostasía de Judas y la necesidad imperativa de nombrar a un sucesor.

	El mito de Saulo de Tarso

	Existe un mito entre algunos adventistas que dice que los apóstoles se apresuraron a elegir a un sucesor en lugar de Judas. Según la teoría, si los apóstoles hubieran sido más pacientes, Dios habría elegido al apóstol Pablo para tomar el lugar de Judas. Esta idea parece haberse originado en el libro La Venida del Consolador de Leroy Edwin Froom.

	El problema es que esta es una especulación sin fundamento bíblico y del Espíritu de Profecía. Podemos descartar la teoría por cinco razones: 

	En primer lugar, Pedro dejó muy claro que era indispensable que el sucesor de Judas fuera testigo ocular del ministerio de Jesús desde los tiempos de Juan el Bautista hasta la ascensión de Jesús. Claramente, el apóstol Pablo no cumple con este requisito.

	Hechos 1:21, 22:

	“Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección.” 

	En segundo lugar, Hechos 1 afirma explícitamente que los apóstoles oraron al Señor y que el Señor escogió a Matías. 

	Hechos 1:24-26:

	“Y señalaron a dos: a José, llamado Barrabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías. 24 Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos [tu] has escogido, 25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles.” 

	En tercer lugar, Elena White confirma que los apóstoles siguieron el proceso correcto y que fue el Espíritu Santo el que escogió a Matías: 

	“Se seleccionaron dos hombres quienes, según el escrutinio cuidadoso de los creyentes, estaban mejor calificados para ocupar el lugar. Pero los discípulos, desconfiados de su propia habilidad para decidir el asunto, lo refirieron al que conoce todos los corazones. Buscaron al Señor en oración para cerciorarse de cuál de los dos estaba mejor calificado para la posición confiada. El Espíritu de Dios escogió a Matías para el oficio.” Espíritu de Profecía, tomo 3, p.  264

	En cuarto lugar, al leer el relato del martirio de Esteban en Hechos 7 resulta claro que Dios tenía al sucesor de Esteban ya escogido y era Saulo de Tarso. Elena White confirma esto explícitamente en el capítulo de Hechos de los Apóstoles titulado, “El Primer Mártir Cristiano”:

	“Después de la muerte de Esteban, Saulo fue elegido miembro del Sanedrín en premio a la parte que había tomado en aquella ocasión. Durante algún tiempo fue un poderoso instrumento en manos de Satanás para proseguir su rebelión contra el Hijo de Dios. Pero pronto este implacable perseguidor iba a ser empleado para edificar la iglesia que estaba a la sazón demoliendo. Alguien más poderoso que Satanás había escogido a Saulo para ocupar el sitio del martirizado Esteban, para predicar y sufrir por el Nombre y difundir extensamente las nuevas de salvación por medio de su sangre.” Hechos de los Apóstoles, p. 84

	Hacia el final de este estudio daré una quinta razón por la cual no era posible que Saulo fuese el apóstol #12.

	Repasando los puntos claves

	Hasta ahora hemos tratado dos puntos importantes: 

	
		Primero: Las profecías del antiguo testamento anunciaron de antemano la apostasía de Judas y la obligación de nombrar a un sucesor. 


		Segundo: Los discípulos siguieron los pasos correctos en el proceso de elección.



	
	¿Por qué antes del Pentecostés? 

	Pero aún queda una pregunta muy importante por contestar y es ésta, ¿Por qué era necesario cumplir esta tarea antes que Dios derramara el Espíritu Santo en el día del Pentecostés? ¿Por qué no esperar un poco? ¿Por qué tanta urgencia?

	¿Había alguna profecía del antiguo testamento que indicaba que era obligatorio nombrar a un sucesor antes que Dios pudiese derramar el Espíritu Santo en el Día del Pentecostés y no después? 

	Contado con los doce

	La respuesta a esta pregunta se halla en la importancia que tiene el número doce en la Biblia. El apóstol Pedro empleó una palabra muy importante cuando relató la historia de la apostasía de Judas y la necesidad de reemplazarlo. En cuanto a Judas, Pedro explicó:

	Hechos 1:17:

	“. . . y era contado [katarithmeo] con nosotros, y tenía parte en este ministerio.”

	La palabra katarithmeo tiene como raíz la palabra ‘aritmética’. En Lucas 22:3 aparece una palabra afín. Allí dice que Judas era contado como uno [arithmou] de los doce. 

	Luego que Matías fue elegido como sucesor de Judas nuevamente aparece la palabra ‘contado’:

	Hechos 1:26:

	“Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles.”

	Hechos 1:17 nos dice que antes de su apostasía, Judas era contado con los otros once. Y después de elegir a Matías como sucesor de Judas dice que fue contado con los once apóstoles. Resulta obvio que el número 12 es de crucial importancia. Era obligatorio que hubiese 12 apóstoles antes del día del Pentecostés. No bastaba con 11. ¿Pero, por qué?

	El significado del número 12

	Empezamos a captar la importancia del número 12 en Apocalipsis 12:1:

	“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.”

	¿Que representa la mujer en este versículo? No cabe duda que representa la iglesia fiel de Dios. ¿Cómo lo sabemos? La respuesta se halla en una comparación de lo que hizo el cuerno pequeño con los santos en Daniel 7:25 con lo que hizo el dragón con la mujer en Apocalipsis 12:14. Primero Daniel 7:25:

	
	
	Daniel 7:25:

	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	Daniel 7:25 nos informa que:

	
		El cuerno pequeño

		Persiguió a los santos del Altísimo

		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo 



	
	Ahora consideremos Apocalipsis 12:14:

	“Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón. Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo.”

	En esta profecía es paralela a la de Daniel 7:25:

	
		El dragón (paralelo al cuerno pequeño)

		Persiguió a la mujer (paralela a los santos del Altísimo)

		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo (paralelo al mismo periodo en Daniel 7:25)



	
	De modo que la palabra ‘mujer’ se usa intercambiablemente con la palabra ‘santos’. Es decir, la mujer representa a los santos del Altísimo o la iglesia fiel. 

	¿Cuál etapa de la iglesia? 

	¿A cuál etapa de la iglesia fiel se refiere Apocalipsis 12:1? ¿Se refiere a la iglesia del antiguo testamento o a la iglesia del nuevo?

	No cabe duda que se refiere a la iglesia del antiguo testamento pues cuando Juan vio a la mujer aún no había dado a luz a Jesús.  ¡No puede haber iglesia del nuevo testamento sin antes nacer Jesús!

	Sin embargo, más adelante en Apocalipsis 12:6 la mujer representa a la iglesia del nuevo testamento pues después de la ascensión de Jesús (Apocalipsis 12:5), huyó al desierto donde fue perseguida por la serpiente durante los 1260 años de la era cristiana. Durante las dos etapas de su existencia, la mujer tiene en su cabeza la corona de doce estrellas.

	El Sol y la Luna 

	¿Qué representan el sol y la luna? 

	
		Según Génesis 1:16 el sol es la luz mayor y la luna es la luz menor 

		El sol es símbolo de Jesús quien es la luz mayor (Salmo 84:11; Mateo 17:3; Apocalipsis 1:16; Malaquías 4:1; Juan 8:12; Juan 5:35). 

		La luna, que es la luz menor, representa la Biblia pues ella da testimonio de Jesús (Juan 5:35, 39, 40, 46, 47) 



	
	Doce Estrellas

	Queremos concentrarnos especialmente en el significado de las doce estrellas que estaban en la corona de la mujer. 

	En primera instancia las doce estrellas representan a los doce hijos de Jacob. Con el transcurso del tiempo, estos doce fundadores se multiplicaron y de ellos surgieron las doce tribus de Israel—la iglesia de Dios del antiguo testamento.  El texto clave para comprobar esto se halla en el sueño que tuvo José y que se registra en Génesis 37.

	Génesis 37:9, 10:

	“Soñó aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas se inclinaban a mí. 10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?”

	Claramente las once estrellas (junto con José quien sería la estrella # 12) representan a los doce hijos de Jacob de donde salieron las doce tribus de Israel:

	Génesis 49:28:

	“Todos éstos [doce individuos] fueron las doce tribus de Israel, y esto fue lo que su padre les dijo, al bendecirlos; a cada uno por su bendición los bendijo.”

	Los doce apóstoles

	Pero el número 12 también representa a la iglesia de Cristo del nuevo testamento. Los evangelios recalcan la importancia del número 12:

	Marcos 3:14-19 (vea también Mateo 10:1, 2, 5; 11:1; 20:17; 26:20):

	“Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, 15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios: 16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo, 19 y Judas Iscariote, el que le entregó.”

	De modo que podemos ver que el número 12 es simbólico que representa al pueblo de Dios del antiguo y del nuevo testamento. 

	Elena White fue muy específica en cuanto al significado del número 12: 

	“Así como en el Antiguo Testamento los doce patriarcas eran los representantes de Israel, así los doce apóstoles son los representantes de la iglesia evangélica.” Hechos de los Apóstoles, p. 16

	Al establecer doce apóstoles Jesús estaba indicando que la iglesia del nuevo testamento es una continuación de la iglesia del antiguo. Los doce hijos de Jacob inauguraron la iglesia del antiguo testamento y los doce apóstoles la continuaron en el nuevo.

	El pueblo de Israel se originó con 12 individuos que luego se multiplicaron y formaron una gran nación. Igualmente, la iglesia cristiana se originó con 12 individuos que luego se multiplicaron por medio de la evangelización y formaron una gran nación espiritual (ver Mateo 21:43; Juan 17:20; 1 Pedro 2:9, 19).

	Una Sola Mujer 

	Es importante subrayar que una sola mujer simboliza a la iglesia en todas las épocas: 

	
		La mujer antes de nacer Jesús: Israel.

		La mujer durante los 1260 años: La iglesia cristiana fiel.

		El remanente de la misma mujer: La iglesia del tiempo del fin.



	
	Los dispensaciónalistas se equivocan cuando dicen que Dios tiene dos pueblos distintos (el Israel literal del antiguo testamento y la iglesia cristiana del nuevo) y un plan diferente para cada uno. Solo hay un Mesías, un pueblo del Mesías y un dragón en todas las etapas.

	Por qué tanta Urgencia

	Volvamos ahora a nuestra pregunta original. ¿Por qué había tanta urgencia de nombrar un sucesor de Judas antes que se derramara el Espíritu Santo en el día del Pentecostés? 

	Inauguración de Jesús

	Durante los diez días que los apóstoles pasaron en el Aposento Alto se estaba realizando en el cielo una ceremonia impresionante de iniciación. El Padre estaba invistiendo a su Hijo como sumo-sacerdote sobre su pueblo. 

	Esta ceremonia celestial se hallaba prefigurada en el sistema ritual del antiguo testamento. Según Levítico 8:6-12, antes de comenzar Aarón su oficio como sumo-sacerdote en el tabernáculo del desierto, Moisés hizo tres cosas:

	
		Le colocó las vestiduras de sumo-sacerdote pieza por pieza. 

		Luego de vestirlo, ungió el tabernáculo a donde iba a ministrar. 

		Moisés le ungió la cabeza con aceite.



	Levítico 8:6-12:

	“Y dijo Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer. 6 Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 7 [1] Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después el manto, y puso sobre él el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y lo ajustó con él. 8 Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los Urim y Tumim. 9 Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en frente, puso la lámina de oro, la diadema santa, como Jehová había mandado a Moisés.10 [2] Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban en él, y las santificó.11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, y la fuente y su base, para santificarlos.12 [3] Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo.” 

	Según el Salmo 133, el aceite con que Moisés ungió a Aarón fue tan abundante que se derramó sobre su barba y luego sobre sus mantos hasta caer finalmente sobre los montes de Sion. 

	“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!  2 Es como el buen óleo sobre la [1] cabeza, el cual [2] desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y [3] baja hasta el borde de sus vestiduras; 3 como el rocío de Hermón, que [4] desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna.”

	Después de concluir esta ceremonia Aarón comenzó su obra como sumo-sacerdote en favor de Israel. 

	Asimismo, en el día del Pentecostés cuando los hermanos estaban todos unánimes juntos en el Aposento Alto, el Padre vistió a Jesús con los mantos sumo-sacerdotales (hasta este momento estaba vestido con las vestiduras de un sacerdote común que ofició su propio sacrificio como Cordero sin mácula) y luego lo ungió con el Espíritu Santo (Hechos 2:33). 

	El Espíritu Santo con que el Padre ungió a Jesús fue tan abundante que se derramó hasta los montes de Sion a donde estaban reunidos los apóstoles. Entonces Jesús inició la obra de aplicar los beneficios de su expiación en el lugar santo a todo aquel que venía a Él con arrepentimiento y fe.

	De esta obra de Cristo escribió el apóstol Pablo:

	Hebreos 8:1, 2:  

	“Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.” 

	Las vestiduras del sumo-sacerdote

	La vestimenta del sumo-sacerdote era preciosísima. Entre otras cosas, tenía un pectoral con doce piedras semi-preciosas: 

	Éxodo 28:15-21, 29, 30:

	“Harás asimismo el pectoral del juicio de obra primorosa, lo harás conforme a la obra del efod, de oro, azul, púrpura, carmesí y lino torcido. 16 Será cuadrado y doble, de un palmo de largo y un palmo de ancho; 17 y lo llenarás de pedrería en cuatro hileras de piedras; una hilera de una piedra Sárdica, un topacio y un carbunclo; 18 la segunda hilera, una esmeralda, un zafiro y un diamante; 19 la tercera hilera, un Jacinto, un ágata y una amatista; 20 la cuarta hilera, un berilo, un ónice y un jaspe. Todas estarán montadas en engastes de oro. 21 Y las piedras serán según los nombres de los hijos de Israel [individuos], doce según sus nombres; como grabaduras de sello cada una con su nombre, serán según las doce tribus [todo el pueblo]. . . Y llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente.” 30 Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová.”

	
	Elena White explicó el significado del pectoral:

	“Acerca de Aarón, sumo sacerdote de Israel, está escrito: "Llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el racional del juicio sobre su corazón, cuando entrare en el santuario, para memoria delante de Jehová continuamente."* ¡Qué figura hermosa y expresiva del invariable amor de Cristo por su iglesia! Nuestro Sumo Sacerdote, de quien Aarón era un tipo, lleva a su pueblo sobre su corazón. ¿Y no debieran sus ministros terrenos compartir su amor, simpatía y solicitud?” Obreros Evangélicos, pp. 34, 35

	Isaías 53:4-6: Jesús lleva sobre su corazón nuestro caso:

	“Ciertamente llevó [misma palabra ‘llevar’] él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; más Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.” 

	¿Por qué doce apóstoles?

	Ahora podemos saber por qué era necesario elegir al apóstol # 12 antes del día del Pentecostés. En la tierra había tan solo once apóstoles, pero el pectoral que representaba a los apóstoles tenía doce piedras. Había que elegir al apóstol # 12 antes que Jesús se pudiera poner el pectoral con doce piedras!

	Un pueblo en una ciudad

	En el futuro habrá tan solo una ciudad con todos los redimidos de todas las épocas. El número 12 representa la totalidad del pueblo de Dios. Hay tan solo una ciudad con las doce tribus y los doce apóstoles:  

	
	
	Apocalipsis 21:12:

	“Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.”

	Apocalipsis 21:14:

	“Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero.” 

	“¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en su vida de pruebas y sacrificios? Vio los resultados del trabajo de su alma y fue saciado. Mirando hacia la eternidad, contempló la felicidad de los que por su humillación obtuvieron el perdón y la vida eterna. Su oído captó la aclamación de los redimidos. Oyó a los rescatados cantar el himno de Moisés y del Cordero.” Hechos de los Apóstoles, p. 480

	La intimidad de Jesús con Su pueblo

	Juan 14:1-3: La pasión de Jesús es que su pueblo este con Él:

	“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.  2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.”

	Juan 17:24: La pasión de Jesús es que su pueblo este con Él:

	“Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo.”

	En la ascensión:

	“Entonces los portales de la ciudad de Dios se abren de par en par, y la muchedumbre angélica entra por ellos en medio de una explosión de armonía triunfante. Allí está el trono, y en derredor el arco iris de la promesa. Allí están los querubines y los serafines. Los comandantes de las huestes angélicas, los hijos de Dios, los representantes de los mundos que nunca cayeron, están congregados. El concilio celestial delante del cual Lucifer había acusado a Dios y a su Hijo, los representantes de aquellos reinos sin pecado, sobre los cuales Satanás pensaba establecer su dominio, todos están allí para dar la bienvenida al Redentor. Sienten impaciencia por celebrar su triunfo y glorificar a su Rey. Pero con un ademán, él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo sería fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamó: "Consumado es," se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, "aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo." Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás está vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son "aceptos en el Amado." Delante de los ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde él esté, allí estará su iglesia. "La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron." Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: "Adórenlo todos los ángeles de Dios." Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: "¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!'* 
Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: "¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 773-775

	Efesios 5:25-27:

	“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.” 

	“Testifico ante mis hermanos y hermanas que la iglesia de Cristo, por debilitada y defectuosa que sea, es el único objeto en la tierra al cual él concede su suprema consideración. Mientras el Señor extiende a todo el mundo su invitación de venir a él y ser salvo, comisiona a sus ángeles a prestar ayuda divina a toda alma que acude a él con arrepentimiento y contrición, y él se manifiesta personalmente a través de su Espíritu Santo en medio de su iglesia.” Testimonios para los Ministros, p. 11 

	
	 


Lección #10: El Primer Sello: El Caballo Blanco

	
	Significado: El periodo del primer sello es paralelo al periodo de la primera iglesia, Éfeso. El caballo blanco representa las conquistas de la iglesia apostólica y el jinete que lo monta representa a Cristo. 

	Apocalipsis 6:1, 2:

	“Vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de trueno: Ven y mira. 2 Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer.”

	Símbolos y expresiones

	
		El caballo blanco

		El jinete

		La corona

		El arco

		‘Venciendo para vencer’



	
	
	
	El caballo blanco y su jinete 

	Zacarías 10:3-6, compara a Judá, el pueblo de Dios, con un caballo que cabalga a la batalla para vencer al enemigo: 

	“Contra los pastores se ha encendido mi enojo, y castigaré a los jefes; pero Jehová de los ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá como su caballo de honor [‘caballo real’ pues el rey se sienta sobre el caballo] en la guerra. 4 De él saldrá la piedra angular, de él la clavija, de él el arco de guerra, de él también todo apremiador. 5 Y serán como valientes que en la batalla huellan al enemigo en el lodo de las calles; y pelearán, porque Jehová estará con ellos; y los que cabalgan en caballos serán avergonzados. Porque yo fortaleceré la casa de Judá, y guardaré la casa de José, y los haré volver; porque de ellos tendré piedad, y serán como si no los hubiera desechado; porque yo soy Jehová su Dios, y los oiré.”

	Elena White explicó el plan de Dios para el Israel antiguo usando el simbolismo del primer sello: 

	“Dios deseaba que su pueblo saliera venciendo y para vencer.” Review and Herald, julio 10, 1900

	Elena White también explicó que el caballo blanco representa las conquistas de la iglesia remanente al final de la historia: 

	“Revestida de la armadura de la justicia de Cristo, la iglesia entrará en su conflicto final. “Hermosa como la luna, esclarecida como el sol [Apocalipsis 12:1], imponente como ejércitos en orden” (Cantares 6:10), ha de salir a todo el mundo, venciendo y para vencer [Apocalipsis 6:1, 2].” Profetas y Reyes, p. 535

	Elena White escribió que el jinete del primer caballo es Cristo. El jinete monta y guía al caballo no el caballo al jinete. Es decir, el jinete representa a Jesús y el caballo a su iglesia:

	“El asunto de la batalla no depende de la fortaleza del hombre mortal. ‘Jehová saldrá como gigante, y como hombre de guerra despertará celo; gritará, voceará, se prevalecerá sobre sus enemigos.’ Con el poder de aquel que cabalga venciendo y para vencer, el hombre débil y finito puede ganar la victoria.” Manuscrito 151, 1899

	Jesús (el jinete) cumple su obra por medio de su pueblo (el caballo blanco):

	“Los obreros de Dios deben ganar una experiencia mucho más profunda. Si le entregan todo a Dios, Él obrará poderosamente en su favor. Plantarán el estandarte de la verdad sobre las fortalezas que hasta ese momento estaban bajo el dominio de Satanás, y con gritos de victoria tomarán posesión de ellas. Llevan sobre si las cicatrices de la batalla, pero viene a ellos el mensaje de consuelo que el Señor los dirigirá, venciendo y para vencer.” Colportor Ministry, p. 155

	“Cristo identifica sus intereses con los de su pueblo fiel; sufre en la persona de sus santos; y cualquiera que toque a sus escogidos le toca a él.” Profetas y Reyes, p. 400

	“El mundo hoy tiene una clamorosa necesidad de una revelación de Cristo Jesús en la persona de sus santos. Dios desea que sus hijos estén ante el mundo como pueblo santo. ¿Por qué? Porque hay un mundo que salvar por medio de la luz [color blanco] de la verdad evangélica; y a medida que el mensaje de verdad que ha de llamar a los hombres de las tinieblas [color negro] a la luz [color blanco] maravillosa de Dios sea dado por la iglesia, la vida de sus miembros, santificada por el Espíritu de verdad, ha de ser un testimonio de la veracidad los mensajes que se proclaman.” Testimonios para los Ministros, p. 458

	La Biblia emplea varios símbolos para ilustrar la relación estrecha que existe entre Cristo y su pueblo. El que toca al pueblo toca a Jesús (vea Mateo 25:31-46; Hechos 9:4; Zacarías 2:8).

	
		Cristo es la cabeza y la iglesia es su cuerpo. Un cuerpo sin cabeza no puede funcionar. 

		Cristo es el pastor y la iglesia es su rebaño. El que toca al rebaño toca a Jesús (el ejemplo de David) 

		Jesús es el esposo y su iglesia es la esposa (son ‘una sola carne’) 

		Cristo es el rey soberano y su pueblo es su ejército.



	
	El color blanco

	Los futuristas/dispensacionalistas enseñan que el caballo blanco del primer sello representa al anticristo que ascenderá al poder en el futuro después del rapto, haciéndose pasar por Cristo. Pero no existe evidencia alguna en el texto que sugiera tal concepto. 

	George Eldon Ladd escribió lo siguiente en cuanto al significado del color blanco en el libro de Apocalipsis: 

	“En el libro de Apocalipsis el color blanco siempre es un símbolo de Cristo, de algo asociado con Cristo o de victoria espiritual. Por eso el Cristo glorificado tiene cabello blanco como la lana (1:14); los fieles reciben una piedrecita blanca con un nuevo nombre escrito (2:17); han de ataviarse de vestiduras blancas (3:4, 5, 18); los 24 ancianos están vestidos de blanco (4:4); se les dan a los mártires mantos blancos (6:11) al igual que a la multitud que nadie podía contar (7:9, 13); Al hijo del hombre se le ve sentado sobre una nube blanca (14:14); retorna en un caballo blanco acompañado por los ejércitos del cielo vestidos de blanco y montando caballos blancos (19:11, 14); a Dios se le ve en el juicio final sentado sobre un trono blanco (20:11).”

	El color blanco es símbolo de pureza (Salmo 51:7; 45:3-5; Isaías 1:18; Daniel 7:9; 12:10) y la iglesia apostólica era pura en doctrina y en conducta. 

	Por otro lado, el color blanco también representa la luz (porque la luz es blanca) y la luz es símbolo de la Palabra de Dios 

	
		Mateo 17:2: El manto de Jesús en la transfiguración se volvió blanco como la luz.

		Salmo 119:105: “Lámpara es a mis pies tu Palabra y lumbrera a mi camino.”  

		La luz del sol que viste a la mujer en Apocalipsis 12:1 se interpreta como un manto blanco en Apocalipsis 19:8. 



	Durante la era apostólica la iglesia era pura e irradiaba la luz de Cristo al mundo (Mateo 5:16). En obediencia a su jinete, la iglesia primitiva (el caballo blanco) testificó en Jerusalén, Judea, Samaria y los lugares más recónditos de la tierra (Hechos 1:7, 8). La iglesia ganó victoria tras victoria y el evangelio abarcó a todo el imperio romano en una sola generación. 

	El caballo blanco está en contraste con el caballo negro de las tinieblas. Cuando la iglesia pierde su pureza doctrinal, un estilo de vida cristiano y su celo evangelístico, el resultado es el caballo negro. 

	Elena White describió la pureza y el espíritu de conquista que levantó la oposición en contra de la iglesia apostólica:

	“No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un pueblo peculiar. Su conducta intachable y su fe inquebrantable constituían un reproche continuo que turbaba la paz del pecador. Aunque pocos en número, escasos de bienes, sin posición ni títulos honoríficos, aterrorizaban a los obradores de maldad dondequiera que fueran conocidos su carácter y sus doctrinas. Por eso los odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío Caín. Por el mismo motivo que tuvo Caín para matar a Abel, los que procuraban librarse de la influencia refrenadora del Espíritu Santo daban muerte a los hijos de Dios. Por ese mismo motivo los judíos habían rechazado y crucificado al Salvador, es a saber, porque la pureza y la santidad del carácter de este constituían una reprensión constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo de Cristo hasta hoy, sus verdaderos discípulos han despertado el odio y la oposición de los que siguen con deleite los senderos del mal.” El Conflicto de los Siglos, p. 43

	El arco y las flechas 

	2 Reyes 13:17 El arco y las flechas representan la victoria de Dios sobre los enemigos de su pueblo:

	“. . . y dijo: Abre la ventana que da al oriente. Y cuando él la abrió, dijo Eliseo: Tira. Y tirando él, dijo Eliseo: Saeta de salvación de Jehová, y saeta de salvación contra Siria; porque herirás a los sirios en Afec hasta consumirlos.”

	Simbólicamente las flechas representan el mensaje de la Palabra que predicaron los apóstoles:

	“Los argumentos de los apóstoles por sí solos, aunque claros y convincentes, no habrían eliminado el prejuicio que había resistido tanta evidencia. Pero el Espíritu Santo hizo penetrar los argumentos en los corazones con poder divino. Las palabras de los apóstoles eran como saetas agudas [los siete espíritus fueron enviados a la tierra (Apocalipsis 5:6). Los apóstoles tiraron las flechas y el Espíritu Santo por intermedio del ministerio de los ángeles las condujo al corazón] del Todopoderoso que convencían a los hombres de su terrible culpa por haber rechazado y crucificado al Señor de gloria.” Hechos de los Apóstoles, p. 37

	Hechos 2:37:

	“Al oír esto, se compungieron [cortados con saeta] de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos?”

	“Dios no envía mensajeros para que adulen al pecador. No da mensajes de paz para arrullar en una seguridad fatal a los que no están santificados. Impone pesadas cargas a la conciencia del que hace mal, y atraviesa el alma con flechas de convicción.” El Deseado de todas las Gentes, p. 79

	“Las palabras de Cristo eran como agudas saetas, que iban al blanco y herían los corazones de sus oyentes. Cada vez que se dirigía a la gente, fuese su auditorio grande o pequeño, sus palabras tenían efecto salvador sobre el alma de alguno.” Obreros Evangélicos, p. 157

	“El fariseo no sentía ninguna convicción de pecado. El Espíritu Santo no podía obrar en él. Su alma estaba revestida de una armadura de justicia propia que no podía ser atravesada por las aguzadas y bien dirigidas saetas de Dios arrojados por manos angélicas.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 123

	
	
	La corona 

	La palabra ‘corona’ aquí es stéfanos. Con ciertas excepciones, la corona stéfanos se le daba al vencedor después de una lucha. 

	Apocalipsis 2:10:

	“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.”

	Santiago 1:12:

	“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.”

	2 Timoteo 4:7-8:

	“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.”

	1 Corintios 9:24-27:

	“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible. 26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado.”

	Venciendo para vencer

	La traducción literal de la expresión es ‘venciendo con el fin de vencer’. Debemos vincular esta expresión con la fórmula que aparece al final de cada uno de los mensajes a las siete iglesias. Al final de cada mensaje aparece la promesa, ‘al que venciere’. 

	También debemos conectar la expresión con la que aparece en Apocalipsis 5 donde dice que el Cordero venció y por lo tanto es digno de romper los sellos y de abrir el libro. Así como Cristo venció mientras estuvo en la tierra, su iglesia debe vencer durante el periodo de los siete sellos para recibir al fin la corona de la vida.   

	La palabra ‘vencer’ en Apocalipsis 6:2 es la misma que aparece en cada uno de los mensajes a las siete iglesias. De modo que el caballo blanco representa al pueblo fiel de Dios que vence en cada una de las etapas de la historia de las siete iglesias. Esto indica que el caballo blanco representa a los fieles en las iglesias. 

	En su sentido primario, el caballo blanco representa la iglesia apostólica que salió con el poder del Espíritu Santo y el liderazgo de Cristo para restarle súbditos al reino de Satanás y para extender el reino espiritual de Cristo. El libro de Hechos describe el crecimiento fenomenal de la iglesia al restarle súbditos al reino de Satanás. 

	Hechos 2:41, 46:

	“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.”

	Hechos 4:4:

	“Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.” 

	Hechos 6:7:

	“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.” 

	Colosenses 1:6, 23; Romanos 1:8; Hechos 17:6 nos dicen que los apóstoles llevaron el mensaje del evangelio a todo el mundo en una sola generación:

	Colosenses 1:6, 23 NVI:

	“Este evangelio está dando fruto y creciendo en todo el mundo, como también ha sucedido entre ustedes desde el día en que supieron de la gracia de Dios y la comprendieron plenamente. . . Este es el evangelio que ustedes oyeron y que ha sido proclamado en toda la creación debajo del cielo, y del que yo, Pablo, he llegado a ser servidor.”

	Romanos 1:8, NVI:

	“En primer lugar, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos ustedes, pues en el mundo entero se habla bien de su fe.” 

	Hechos 17:6, NVI:

	“Pero, como no los encontraron, arrastraron a Jasón y a algunos otros hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: ‘¡Estos que han trastornado el mundo entero han venido también acá!”

	Concerniente a estas conquistas extraordinarias, Elena White escribió: 

	“Los discípulos cumplieron la comisión que Cristo les dio. A medida que esos mensajeros de la cruz salían [lenguaje del primer sello] a proclamar el Evangelio, se manifestaba tal revelación de la gloria de Dios [relacionado con el color blanco] como nunca antes habían visto los mortales. Por medio de la cooperación del Espíritu divino, los apóstoles realizaron una obra que conmovió al mundo. El Evangelio fue llevado a toda nación en una sola generación.” Hechos de los Apóstoles, p. 474

	Guerra espiritual y literal

	Durante la dispensación cristiana la iglesia fiel libra una guerra espiritual contra enemigos espirituales, con armamento espiritual en el territorio del enemigo espiritual (Efesios 6:10-18). El propósito de esta lucha es conquistar los corazones de los seres humanos (Efesios 6:10-18; Romanos 13:11-14; 2 Corintios 10:1-6; 1 Timoteo 6:12; 2 Timoteo 4:7, 8). Los soldados de Jesús procuran persuadir a los soldados del enemigo que se unan a las filas de Jesús. Por así decirlo les dicen: “si quieren vencer, abandonen las filas de Satanás y únanse al ejército del Señor.” 

	Apocalipsis 19:11-21 describe el momento en que la secuencia de los sellos llega a su clímax. En Apocalipsis 19:11 encontramos de nuevo al caballo blanco con un jinete que guerrea contra Satanás y sus ejércitos. El jinete ya no lleva el stéfanos sino la diadémata (Apocalipsis 19:12). La corona del vencedor ha llegado a ser la corona del rey.  

	En su venida Jesús montará sobre su caballo blanco y entonces Dios dará respuesta a los clamores de los mártires que suplicaron para que Dios les hiciera justicia y los vengara de manos de sus enemigos (Apocalipsis 19:1, 2). 

	Apocalipsis 19:11-21 describe una guerra literal al final de la historia entre Jesús y los ejércitos celestiales, y la bestia, el falso profeta y los reyes y sus ejércitos. 

	Después que haya caído la lluvia tardía y se haya proclamado el fuerte clamor el mundo entero estará de un lado u otro del conflicto. En el lado de Dios estarán los que siguen al Cordero y en el otro los que siguen a la bestia (Apocalipsis 14:14-20). Los fieles tendrán el sello de Dios y los infieles la marca de la bestia. En ese momento se cerrará la puerta de la gracia y Satanás tendrá completo control de los impenitentes (Apocalipsis 15:5-8). Satanás influirá sobre la bestia, el falso profeta y los reyes de la tierra para que impongan un decreto de muerte contra el pueblo de Dios, pero Jesús tomará literalmente el campo de batalla en favor de su pueblo y destruirá literalmente a los enemigos de ellos. (Apocalipsis 19:11-14). 

	Así lo explica la sierva del Señor:

	“Toda forma de mal cobrará intensa actividad. Los ángeles malos unirán sus poderes con los hombres inicuos, y como aquéllos [ángeles malos] han estado en constante conflicto y han obtenido experiencia en los métodos de engañar y batallar, y se han estado fortaleciendo durante siglos, no se rendirán en el último gran conflicto sin una lucha desesperada; y todo el mundo estará de un lado o del otro del asunto en litigio.

	Tendrá lugar la batalla del Armagedón, y ese día no debe encontrar a ninguno de nosotros durmiendo. Debiéramos estar completamente despiertos, como vírgenes prudentes que tenemos aceite en nuestras vasijas y en nuestras lámparas. El poder del Espíritu Santo debe estar sobre nosotros, y el Capitán de las huestes del Señor estará a la cabeza de los ángeles del cielo para dirigir la batalla.” Mensajes Selectos, tomo 3, pp. 486, 487

	 


Lección #11: El Segundo Sello: El Caballo Rojo

	Significado: El caballo rojo representa el periodo entre las persecuciones de los emperadores romanos contra la iglesia primitiva y el Edicto de Toleración de Constantino el Grande en el año 313 DC. El caballo rojo cubre el mismo periodo de la iglesia de Esmirna. 

	Apocalipsis 6:3, 4:

	“Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: Ven y mira. 4 Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo montaba le fue dado poder de quitar de la tierra la paz, y que se matasen unos a otros; y se le dio una gran espada.”

	El periodo del segundo sello es paralelo a la época de la iglesia de Esmirna. Hay mucho ‘lenguaje de muerte’ en el mensaje a la iglesia de Esmirna. El nombre significa ‘mirra agridulce’, sustancia que se usaba en el imperio romano para embalsamar a los muertos. Jesús se presentó a esta iglesia como ‘el que estuvo muerto y vive para siempre jamás’ (Apocalipsis 2:8). El Señor animó a los miembros de Esmirna, instándoles a ‘ser fieles hasta la muerte’ (Apocalipsis 2:10) y les prometió que los fieles no sufrirían el daño de la muerte segunda (Apocalipsis 2:11). 

	Los diez días que se mencionan en relación con la iglesia de Esmirna son los diez años de las persecuciones imperiales de Diocleciano que duraron desde el año 303 hasta el 313 DC. 

	Los comentarios de Elena White sobre el segundo sello se hallan en el segundo capítulo de El Conflicto de los Siglos titulado: “La Fe de los Mártires” El Conflicto de los Siglos, pp. 37-45.

	Apocalipsis 12:11 describe la fidelidad de aquellos que vencieron (la misma palabra que aparece en el primer sello). Se dice que ellos que vencieron “por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte”.

	El color rojo 

	En su sentido simbólico, el color rojo en la Biblia representa el derramamiento de sangre. Cuando la espada quita la paz de la tierra en el segundo sello, el resultado es la persecución contra los fieles y el derramamiento de su sangre (Isaías 63:2; Nahúm 2:3; Apocalipsis 17:1-6).

	La espada que quita la paz

	En un contexto, la espada representa la Palabra de Dios:

	Hebreos 4:12, 13: 

	“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” 13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.”

	Efesios 6:17: 

	 “Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios.”

	
	Isaías 49:2, 3:

	“Y puso mi boca como espada aguda, me cubrió con la sombra de su mano; y me puso por saeta bruñida, me guardó en su aljaba; 3 y me dijo: Mi siervo eres, oh Israel, porque en ti me gloriaré.”

	En repetidas ocasiones la Biblia afirma que la predicación del evangelio de Cristo en la Palabra, trae la paz:

	Isaías 9:6:

	“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.”

	Romanos 10:14, 15:

	“¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: !!Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”

	Efesios 6:14, 15:

	“Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, 15 y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.”

	La pregunta clave es la siguiente: Si la espada es la Biblia y el mensaje de la Biblia trae paz, ¿cómo es que la espada del segundo sello quita la paz de la tierra? La respuesta es sencilla. Cuando los pecadores escuchan y aceptan el mensaje de la Biblia les trae paz personal. Pero al mismo tiempo, los pecadores que rechazan el mensaje se persiguen a los que lo proclaman. La espada del Espíritu que trae paz personal cuando se acepta (Hebreos 4:12, 13) resulta en persecución por parte de los que la rechazan. 

	Las conquistas del primer sello produjeron la persecución en el segundo. El diablo, profundamente preocupado por la pérdida de miles de sus seguidores (Apocalipsis 2:10), lanzó una persecución desenfrenada contra aquellos que estaban conquistando a sus súbditos por medio de la predicación del evangelio. 

	El pasaje clave que explica el significado de la espada en el segundo sello es Mateo 10:34-39. En estos versículos Jesús empleó tres palabras claves que aparecen también en el primer sello: tierra, paz y espada.  

	Mateo 10:34-39:

	“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. 35 Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; 36 y los enemigos del hombre serán los de su casa. 37 El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; 38 y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 39 El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.”

	La espada no solo es simbólica de la Biblia sino también del poder legítimo que tiene el estado para castigar las transgresiones del código civil. 

	Romanos 13:1-5:

	“Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 2 De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos. 3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella; 4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo. 5 Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también por causa de la conciencia.”

	Los depravados emperadores romanos y sus sujetos hicieron uso ilegítimo de la espada del estado para perseguir a los fieles de Dios que predicaban el evangelio de la paz. La predicación del evangelio (con la espada del Espíritu) trae paz a los que reciben el mensaje, pero despierta el odio de los que lo rechazan. 

	Elena White explicó la relación que existe entre el primer sello (el caballo blanco) y el segundo (el caballo rojo):

	“El evangelio es un mensaje de paz [palabra clave en el segundo sello]. El cristianismo es un sistema que, de ser recibido y practicado, derramaría paz, armonía y dicha por toda la tierra [palabra clave en el segundo sello]. El evangelio presenta a los hombres principios de vida que contrastan por completo con sus hábitos y deseos, y por esto se rebelan contra él. Aborrecen la pureza [primer sello] que pone de manifiesto y condena sus pecados, y persiguen y dan muerte [quita la paz] a quienes los instan a reconocer sus sagrados y justos requerimientos. Por esto, es decir, por los odios y disensiones que despiertan las verdades que trae consigo, el evangelio se llama una espada [palabra clave en el segundo sello].” El Conflicto de los Siglos, p. 43

	El espíritu de profecía detalla la relación entre las conquistas del evangelio y la persecución que vino como resultado: 

	“Los poderes de la tierra y del infierno se coligaron [terminología de guerra] para atacar a Cristo en la persona de sus discípulos. El paganismo previó que de triunfar el evangelio [terminología del caballo blanco y de guerra], sus templos y sus altares serían derribados, y reunió sus fuerzas [terminología de guerra] para destruir el cristianismo. Se incendió el fuego de la persecución [segundo sello]. Los cristianos fueron despojados de sus posesiones y expulsados de sus hogares. Todos ellos sufrieron “gran combate de aflicciones”. “Experimentaron vituperios y azotes; y a más de esto prisiones y cárceles”. Hebreos 10:32; 11:36. Muchos sellaron su testimonio con su sangre [color rojo]. Nobles y esclavos, ricos y pobres, sabios e ignorantes, todos eran muertos sin misericordia.” El Conflicto de los Siglos, p. 38 (vea también El Conflicto de los Siglos, pp. 39, 40 donde dice que la sangre de los mártires es semilla).

	“Vanos eran los esfuerzos de Satanás para destruir la iglesia de Cristo por medio de la violencia [color rojo]. La gran controversia [terminología de guerra] en que los discípulos de Jesús entregaban la vida, no cesaba cuando estos fieles portaestandartes [terminología de guerra] caían en su puesto [terminología de guerra]. Vencían [misma palabra del primer sello] por su derrota. Los siervos de Dios eran inmolados [color rojo], pero su obra seguía siempre adelante. El evangelio cundía más y más, y el número de sus adherentes iba en aumento [la iglesia salió venciendo para vencer].” El Conflicto de los Siglos, p. 39

	“Miles de cristianos eran encarcelados y muertos, pero otros los reemplazaban. Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban asegurados para Cristo y tenidos por él como conquistadores [palabra clave del caballo blanco]. Habían peleado la buena batalla [terminología militar] y recibirían la corona de gloria [la corona de vencedor en el primer sello] cuando Cristo viniese.” El Conflicto de los Siglos, p. 40

	“No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un pueblo peculiar. Su conducta intachable y su fe inquebrantable [caballo blanco] constituían un reproche continuo que turbaba la paz [espada del primer sello] pecador. Aunque pocos en número, escasos de bienes, sin posición ni títulos honoríficos, aterrorizaban a los obradores de maldad dondequiera que fueran conocidos su carácter y sus doctrinas [pureza del primer sello]. Por eso los odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío Caín. Por el mismo motivo que tuvo Caín para matar a Abel, los que procuraban librarse de la influencia refrenadora del Espíritu Santo daban muerte [color rojo] a los hijos de Dios. Por ese mismo motivo los judíos habían rechazado y crucificado al Salvador, es a saber, porque la pureza y la santidad [color blanco] del carácter de este constituían una reprensión constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo de Cristo hasta hoy, sus verdaderos discípulos han despertado el odio y la oposición de los que siguen con deleite los senderos del mal.” El Conflicto de los Siglos, p. 43

	Es significativo que en la época del apóstol Pablo, el imperio romano tenía en su mano la espada (Romanos 13:1-5). El imperio mató a Pedro por crucifixión, y a Pablo y Santiago con la espada (Hechos 12:1, 2). Es notorio que el martirio de Santiago aparece en el texto inmediatamente después del crecimiento explosivo de la iglesia (Hechos 11:21, 24).

	Todos los apóstoles murieron como mártires menos Juan quien el imperio romano exilió a la isla de Patmos. Al concluir el segundo sello (313 DC), la iglesia estaba cansada de ser perseguida y anhelaba un respiro. Satanás sabía esto y tenía ya preparada una estrategia para amortiguar el testimonio de la iglesia. ¡Del valle de la persecución la iglesia iba a alcanzar la cúspide de la prosperidad!

	 


Estudio Adicional: Reavivamiento, predicación y persecución

	A continuación, ofrecemos varios ejemplos de cómo un reavivamiento y reforma entre el pueblo de Dios y una predicación poderosa de la Palabra trae como resultado la persecución: 

	Ejemplo #1:

	Ezequiel 36, 37 describe un poderoso reavivamiento y un movimiento de reforma entre el pueblo de Israel: 

	Ezequiel 36:26, 27:

	“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.”

	Ezequiel 37:11-14:

	“Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice Jehová.”

	Después del reavivamiento y la reforma en los capítulos 36, 37, Gog y Magog emprenden un ataque contra el pueblo (Ezequiel 38, 39). 

	Ezequiel 38:18-23:

	“En aquel tiempo, cuando venga Gog contra la tierra de Israel, dijo Jehová el Señor, subirá mi ira y mi enojo. 19 Porque he hablado en mi celo, y en el fuego de mi ira: Que en aquel tiempo habrá gran temblor sobre la tierra de Israel; 20 que los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del campo y toda serpiente que se arrastra sobre la tierra, y todos los hombres que están sobre la faz de la tierra, temblarán ante mi presencia; y se desmoronarán los montes, y los vallados caerán, y todo muro caerá a tierra. 21 Y en todos mis montes llamaré contra él la espada, dice Jehová el Señor; la espada de cada cual será contra su hermano. 22 Y yo litigaré contra él con pestilencia y con sangre; y haré llover sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos que están con él, impetuosa lluvia, y piedras de granizo, fuego y azufre. 23 Y seré engrandecido y santificado, y seré conocido ante los ojos de muchas naciones; y sabrán que yo soy Jehová.”

	Ejemplo #2: 

	Joel 2:28-32 describe el derramamiento del Espíritu Santo sobre el pueblo de Dios y un gran reavivamiento:

	Joel 2:28-32:

	“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. 29 Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. 30 Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo. 31 El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová. 32 Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en el monte de Sion y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado.”

	En el capítulo 3, los impíos se reúnen para guerrear contra el pueblo de Dios. El reavivamiento y la predicación traen en su estela la persecución. 

	Joel 3:9-17: (Apocalipsis 14:14-20 universaliza esta escena—vea el último ejemplo en esta sección)

	“Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los hombres de guerra. 10 Forjad espadas de vuestros azadones, lanzas de vuestras hoces; diga el débil: Fuerte soy. 11 Juntaos y venid, naciones todas de alrededor, y congregaos; haz venir allí, oh Jehová, a tus fuertes. 12 Despiértense las naciones, y suban al valle de Josafat; porque allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de alrededor. 13 Echad la hoz, porque la mies está ya madura. Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos. 14 Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión. 15 El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 16 Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel. 17 Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será santa, y extraños no pasarán más por ella.”

	Ejemplo #3: 

	Después del derramamiento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés (Hechos 2) Pedro y Juan sanaron a un paralítico (Hechos 3:1-11) y luego de sanarlo, Pedro predicó un sermón poderoso de la Palabra de Dios en el pórtico de Salomón (Hechos 3:12-26). Esto enojó sobremanera a los líderes religiosos, pero compungió a cinco mil almas (Hechos 4:1-4). Al predicar Pedro nuevamente la Palabra, los líderes se enfurecieron aún más, exhalando amenazas contra él (Hechos 4:5-22). Pedro proclamó nuevamente la Palabra con poder (Hechos 5:12) y por eso fue a parar a la cárcel (Hechos 5:17-20). El Sanedrín sacó a Pedro y a Juan de la cárcel y le hicieron un juicio a donde Pedro proclamó nuevamente la Palabra (Hechos 5:28-32) y los líderes querían matarlos (Hechos 5:33). Fue entonces que Gamaliel habló unas palabras muy sabias a donde empleó terminología militar: 

	Hechos 5:38, 39:

	“Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este consejo o esta obra es de los hombres, se desvanecerá; 39 más si es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal vez hallados luchando contra Dios.”

	Después de esto, los líderes azotaron a Pedro y a Juan, quienes consideraron que era un honor sufrir por causa del nombre (Hechos 5:40).

	Ejemplo #4: 

	El Sanedrín arrestó a Esteban (Hechos 6:12-7:1) y lleno del Espíritu Santo (Hechos 7:55) predicó un poderoso sermón a donde relató la historia de Israel desde sus comienzos hasta la venida del Mesías (Hechos 7:2-53). Esto enfureció a los líderes quienes incitaron a la multitud para que lo apedrearan (Hechos 7:54-60)

	Ejemplo #5:

	La predicación del mensaje de los tres ángeles al mundo con el poder de la lluvia tardía (Apocalipsis 14:6-12) dividirá a la humanidad en dos grupos (Apocalipsis 14:14-18). Los impíos estarán fuera de la ciudad (la iglesia) y los justos dentro. Los impíos rodearán la ciudad (a la iglesia fiel) y procurarán destruir al pueblo de Dios, pero los ejércitos celestiales tomarán el campo de batalla para librarlos (Apocalipsis 14:19, 20). Apocalipsis 19:11-21 amplía lo que significa el lagar.

	 


Estudio Adicional: Siete Pasos a la Persecución

	Introducción

	En esta lección vamos a estudiar siete eventos en cadena que están en los primeros capítulos del libro Hechos de los Apóstoles. Hallaremos que cada evento lleva lógicamente al siguiente. Luego haremos una aplicación final a la iglesia de hoy.

	Siete pasos del estudio

	
		La condición de los apóstoles antes de la pasión de Jesús. 



	
	
		La espera de los discípulos para la efusión del Espíritu Santo. 



	
	
		La recepción del poder del Espíritu Santo en el Pentecostés.



	
	
		La predicación de la Palabra con denuedo y poder.



	
	
		El crecimiento explosivo de la iglesia por causa de la predicación. 



	
	
		Satanás pierda millares de sus súbditos por causa de la predicación. 



	
	
		La persecución viene por causa de la predicación de la Palabra. 



	Paso #1: Un grupo egoísta y desunido

	Examinemos las prioridades y actitudes de los discípulos antes de la pasión y muerte de Jesús. 

	Los discípulos tenían un espíritu vengativo: 

	Santiago y Juan (los hijos del trueno) ofrecieron hacer que fuego descendiera del cielo para consumir a las ciudades de los samaritanos. Si Jesús hubiese instalado a estos dos a su derecha e izquierda, hubieran acabado por la fuerza con todo aquel que no aceptaba a Jesús como Mesías. 

	Lucas 9:53-54:

	“Mas no le recibieron, porque su aspecto era como de ir a Jerusalén. 54 Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma?”

	Servían a Jesús por recompensa: 

	Los discípulos querían saber constantemente qué ganarían por haberlo dejado todo para seguir a Jesús. 

	Mateo 19:27:

	“Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos?”

	Les importaba tan solo su propia dignidad: 

	Juan 13:6, 8: En el Aposento Alto, ningún discípulo estuvo dispuesto de ‘rebajarse’ para lavarle los pies a sus colegas:

	“Entonces vino a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies? 8 Pedro le dijo: No me lavarás los pies jamás. Jesús le respondió: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo.”

	
	
	Todos lucharon por ser el mayor: 

	Marcos 9:33, 34:

	“Y llegó a Capernaúm; y cuando estuvo en casa, les preguntó: ¿Qué disputabais entre vosotros en el camino? 34 Mas ellos callaron; porque en el camino habían disputado entre sí, quién había de ser el mayor.”

	Santiago y Juan deseaban ocupar la posición más alta en el reino venidero: 

	Santiago y Juan persuadieron a su madre para que le pidiera a Jesús que les diera los primeros puestos en el reino. Sabemos que fue iniciativa de ellos, porque luego Jesús les preguntó si eran capaces de beber la copa y ser bautizados con el bautismo, a lo cual ellos respondieron, ‘podemos’.  

	Mateo 20:20, 21:

	“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, postrándose ante él y pidiéndole algo. 21 Él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Ordena que en tu reino se sienten estos dos hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu izquierda.”

	Los apóstoles se preocuparon por salvar sus propias vidas: 

	Abandonaron a Jesús en el Getsemaní por temor a ser arrestados con Jesús:

	Marcos 14:50:

	“Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.”

	Pedro se avergonzó de que lo asociaran con Jesús:

	Marcos 14:71:

	“Entonces él comenzó a maldecir, y a jurar: No conozco a este hombre de quien habláis.”

	
	
	Resumen: 

	Cada uno de los discípulos tenía sus propios objetivos personales. Estaban buscando los mejores puestos, salvar sus vidas, salvaguardar sus reputaciones, lograr sus propios intereses personales, ganar su propia posición y su propia prosperidad económica. 

	El grupo de los discípulos se componía de personas vastamente diferentes. 

	
		Simón el Celote era un terrorista.


		Judas era un administrador sagaz quien tenía una alta opinión de sus capacidades y pensaba que los otros discípulos eran unos ignorantes.


		Mateo era un odiado cobrador de impuestos.


		Santiago y Juan eran hijos del trueno con una mecha corta y un temperamento violento.


		Pedro era violento, mal hablado e impetuoso. Siempre parecía poner la lengua en cuarta antes de poner el cerebro en primera.  


		Tomas era el filósofo del grupo quien parecía dudar de todo al menos que lo pudiera ver con sus propios ojos.  



	¿Cómo podía Jesús unir a un grupo tan diverso, conflictivo y discordante? ¡Parecía imposible unirlos en un solo cuerpo para cumplir una misión en común! 

	En camino al Getsemaní Jesús oró a su Padre para que uniera a ese grupo discorde a fin de que llegasen a ser uno en pensamiento, en corazón y en acción. 

	Juan 17:20-23:

	“Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos, 21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.”

	Paso #2: Esperaron ‘activamente’ por el poder

	El secreto del éxito en el evangelismo está en prepararnos para recibir el poder para luego salir a trabajar. ¡Los diez días antes del Pentecostés los discípulos no estaban meramente sentados haciendo nada! Estaban preparándose para recibir el poder de lo alto.

	Jesús les sopló el Espíritu Santo a los discípulos en el Aposento Alto la noche de la resurrección para vaciarlos del yo. Así tendrían la capacidad de ser llenos del Espíritu Santo en el día del Pentecostés. 

	Juan 20:21-23:

	“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. 22 Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 23 A quienes remitiereis los pecados, les son [han sido] remitidos; y a quienes se los retuviereis, les son [han sido] retenidos.”  

	Hechos 1:4, 8: 

	“Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. . . 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”

	Mateo 28:18-20: 

	En la mañana de la resurrección, el Padre le dio a Jesús toda la autoridad en el cielo y en la tierra, pero los discípulos debían esperar hasta que Jesús los invistiera con poder para cumplir la obra de evangelizar:

	“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra [el Padre le dio toda autoridad cuando ascendió al cielo en la mañana de la resurrección]. 19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amen.”  

	Diez días antes del Pentecostés:

	Algo extraordinario ocurrió con los discípulos durante los diez días entre la ascensión y el Pentecostés. 

	Hechos 1:14: Estaban activos en oración y ruego. Ya no había rivalidades entre ellos pues todos perseveraban unánimes:

	“Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con sus hermanos.”

	Hechos 2:1:

	“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos.” 

	Después del día del Pentecostés, los apóstoles exhibieron la conducta que habían manifestado en el Aposento Alto durante los diez días de preparación: 

	Hechos 2:42:

	“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”

	Los apóstoles vendieron sus propiedades para ayudar a los necesitados. Su enfoque había cambiado de sí mismos a Cristo. Su tiempo, sus talentos, su dinero, sus fuerzas y su influencia los invertían en la causa de salvar almas. 

	Hechos 2:45:

	“. . . y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno.”

	Hechos 2:46, 47: 

	“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.”

	Claramente su enfoque había cambiado radicalmente. Todos tenían un Señor, un latir de corazón, un solo enfoque. Su centro de atención había cambiado de sí mismos a Jesús y a los demás. 

	Los discípulos pasaron diez días orando, estudiando, reconciliando sus diferencias y uniéndose en un solo cuerpo. Cuando vino el día del Pentecostés formaban un solo cuerpo, con muchos miembros y solo una cabeza, Cristo Jesús. 

	“Mientras los discípulos esperaban el cumplimiento de la promesa, humillaron sus corazones con verdadero arrepentimiento, y confesaron su incredulidad. Al recordar las palabras que Cristo les había hablado antes de su muerte, entendieron más plenamente su significado. Fueron traídas de nuevo a su memoria verdades que habían olvidado, y las repetían unos a otros. Se reprocharon a sí mismos el haber comprendido tan mal al Salvador. Como en procesión, pasó delante de ellos una escena tras otra de su maravillosa vida. Cuando meditaban en su vida pura y santa, sentían que no habría trabajo demasiado duro, ni sacrificio demasiado grande, si tan sólo pudiesen ellos atestiguar con su vida la belleza del carácter de Cristo. ¡Oh, si tan sólo pudieran vivir de nuevo los tres años pasados, pensaban ellos, de cuán diferente modo procederían! Si sólo pudieran ver al Señor de nuevo, cuán fervorosamente tratarían de mostrar la profundidad de su amor y la sinceridad de la tristeza que sentían por haberle apenado con palabras o actos de incredulidad. Pero se consolaron con el pensamiento de que habían sido perdonados. Y resolvieron que, hasta donde fuese posible, expiarían su incredulidad confesándolo valientemente delante del mundo.

	Los discípulos oraron con intenso fervor pidiendo capacidad para encontrarse con los hombres, y en su trato diario hablar palabras que pudieran guiar a los pecadores a Cristo. Poniendo aparte toda diferencia, todo deseo de supremacía, se unieron en estrecho compañerismo cristiano. Se acercaron más y más a Dios, y al hacer esto, comprendieron cuán grande privilegio habían tenido al poder asociarse tan estrechamente con Cristo. La tristeza llenó sus corazones al pensar en cuántas veces le habían apenado por su tardo entendimiento y su incomprensión de las lecciones que, para el bien de ellos, estaba procurando enseñarles.” Hechos de los Apóstoles, pp. 29, 30

	Paso #3: Recibieron el poder

	Después que el Espíritu los había vaciado del yo, los apóstoles fueron llenos con la plenitud del Espíritu Santo (Hechos 2:1-4). Dios les impartió el don de lenguas para que pudieran compartir el evangelio en muchas naciones y lenguas. 

	Hechos 2:1-4:

	“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.”

	Paso #4: Predicaron a Jesús 

	Pedro predicó un solo sermón en el día del Pentecostés y se bautizaron tres mil almas. ¡Qué gran éxito evangelístico hay cuando el mensaje se proclama con el poder del Espíritu Santo! El lema evangelístico no fue ‘los mis días de cosecha’ sino ‘el día de cosechar miles’. Los apóstoles ahora eran temerarios y valientes:

	
	
	
	Hechos 4:13:

	“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras [agrámmatos] y del vulgo [idiótes], se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.”

	Hechos 4:19-20:

	“Más Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios; 20 porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”

	Hechos 4:29-31:

	“Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu Palabra, 30 mientras extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la Palabra de Dios.”

	Paso #5: Los resultados: La conversión de miles

	Hechos 1:15: Comenzaron con ciento veinte en el Aposento Alto:

	“En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran cómo ciento veinte en número).”

	Hechos 2:41, 42: El día del Pentecostés se convirtieron y bautizaron tres mil:

	“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”

	Hechos 4:4: Poco después de unieron a ellos cinco mil:

	“Pero muchos de los que habían oído la palabra, creyeron; y el número de los varones era como cinco mil.”

	
	Hechos 4:32: Con el transcurso del tiempo creyeron multitudes:

	“Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común.”

	Hechos 5:14: Un gran número de hombres y mujeres creyeron:

	“Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres.”

	Hechos 6:7: El número de conversos se multiplicaba grandemente:

	“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.”

	Hechos 9:31: Se sembraron iglesias por todas partes:

	“Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y eran edificadas, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu Santo.”

	Hechos 14:1: Una gran multitud en Iconio creyó:

	“Aconteció en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal manera que creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de griegos.”

	Hechos 21:20: Millares de judíos creyeron:

	“Cuando ellos lo oyeron, glorificaron a Dios, y le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos por la ley.” 

	Ya no les importaba el dinero, el poder, la reputación, la dignidad, la posición o aún la vida misma con tal de predicar el evangelio. Su nuevo centro de enfoque eran Jesús y su misión.

	“¿Cuál fue el resultado del derramamiento del Espíritu en el día de Pentecostés? Las alegres nuevas de un Salvador resucitado fueron llevadas a las más alejadas partes del mundo habitado. Mientras los discípulos proclamaban el mensaje de la gracia redentora, los corazones se entregaban al poder de su mensaje. La iglesia veía afluir a ella conversos de todas direcciones. Los apóstatas se reconvertían. Los pecadores se unían con los creyentes en busca de la perla de gran precio. Algunos de los que habían sido los más enconados oponentes del Evangelio, llegaron a ser sus campeones.” Hechos de los Apóstoles, p. 39

	Los apóstoles no necesitaban de métodos novedosos que apelaban a las emociones y al deseo por algo y excitante. No necesitaron de mimas, conciertos, dramas, exhibiciones de magia, títeres, música cristiana contemporánea, desayunos continentales, café, o incentivos artificiales para atraer a las multitudes. Bastaba tener a Jesús, su Palabra y el Espíritu Santo para compungir a las multitudes. 

	Paso #6: Satanás perdió sus súbditos 

	“Aunque la compasión divina se notaba en cada una de sus palabras y acciones [de Jesús], su diferencia del mundo provocó una hostilidad amarguísima. Porque no daba licencia a la manifestación de las malas pasiones de nuestra naturaleza, excitó la más cruel oposición y enemistad. Así será con todos los quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús. Entre la justicia y el pecado, el amor y el odio, 29 la verdad y el engaño, hay una lucha imposible de suprimir. Cuando se presentan el amor de Cristo y la belleza de su santidad, se le restan súbditos al reino de Satanás, y esto incita al príncipe del mal a resistir. La persecución y el oprobio esperan a quienes están dominados por el Espíritu de Cristo. El carácter de la persecución cambia con el transcurso del tiempo, pero el principio o espíritu fundamental es el mismo que dio muerte a los elegidos de Dios desde los días de Abel.” El Discurso Maestro de Jesucristo, pp. 28, 29

	Paso #7: La persecución

	“No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un pueblo peculiar. Su conducta intachable y su fe inquebrantable constituían un reproche continuo que turbaba la paz del pecador. Aunque pocos en número, escasos de bienes, sin posición ni títulos honoríficos, aterrorizaban a los obradores de maldad dondequiera que fueran conocidos su carácter y sus doctrinas. Por eso los odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío Caín. Por el mismo motivo que tuvo Caín para matar a Abel, los que procuraban librarse de la influencia refrenadora del Espíritu Santo daban muerte a los hijos de Dios. Por ese mismo motivo los judíos habían rechazado y crucificado al Salvador, es a saber, porque la pureza y la santidad del carácter de este constituían una reprensión constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo de Cristo hasta hoy, sus verdaderos discípulos han despertado el odio y la oposición de los que siguen con deleite los senderos del mal.” El Conflicto de los Siglos, p. 43

	“La historia de la iglesia primitiva atestigua que se cumplieron las palabras del Salvador. Los poderes de la tierra y del infierno se aliaron para atacar a Cristo en la persona de sus discípulos. El paganismo previó que, de triunfar el evangelio, sus templos y sus altares serían derribados, y reunió sus fuerzas para destruir el cristianismo. Se incendió el fuego de la persecución. Los cristianos fueron despojados de sus posesiones y expulsados de sus hogares. Todos ellos sufrieron “gran combate de aflicciones”. “Experimentaron vituperios y azotes; y a más de esto prisiones y cárceles”. Hebreos 10:32; 11:36. Muchos sellaron su testimonio con su sangre. Nobles y esclavos, ricos y pobres, sabios e ignorantes, todos eran muertos sin misericordia.

	Estas persecuciones que empezaron bajo el imperio de Nerón, cerca del tiempo del martirio de San Pablo, continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. Los cristianos eran acusados falsamente de los más espantosos crímenes y eran señalados como la causa de las mayores calamidades: hambres, pestes y terremotos. Como eran objeto de los odios y sospechas del pueblo, no faltaban los delatores que por vil interés estaban listos para vender a los inocentes. Se los condenaba como rebeldes contra el imperio, enemigos de la religión y una peste para la sociedad. Muchos eran arrojados a las fieras o quemados vivos en los anfiteatros. Algunos eran crucificados; a otros los cubrían con pieles de animales salvajes y los echaban a la arena para ser despedazados por los perros. Estos suplicios constituían a menudo la principal diversión en las fiestas populares. Grandes muchedumbres solían reunirse para gozar de semejantes espectáculos y saludaban la agonía de los moribundos con risotadas y aplausos.” El Conflicto de los Siglos, p. 38

	Las últimas palabras de Pablo: 

	2 Timoteo 4:6-8:

	“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.” 

	El último pedido de Pedro:

	“A Pedro, por ser judío y extranjero, le condenaron a recibir azotes y a ser crucificado después. En perspectivas de esa espantosa muerte, el apóstol recordó su gravísimo pecado de negar a Jesús en la hora de su prueba. Aunque una vez se había mostrado tan poco dispuesto a reconocer la cruz, tenía ahora por gozo dar su vida por el Evangelio, sintiendo tan sólo que fuese demasiada honra para él morir como había muerto el Señor a quien había negado. Pedro se había arrepentido sinceramente de su pecado, y Cristo le había perdonado, según lo comprueba el altísimo encargo de apacentar a las ovejas y corderos del rebaño. Pero Pedro no podía perdonarse a sí mismo. Ni aun el pensamiento de las agonías de la muerte que le aguardaba era capaz de mitigar la amargura de su aflicción y arrepentimiento. Como último favor, suplicó a sus verdugos que lo crucificaran cabeza abajo. La súplica fue otorgada, y de esa manera murió el gran apóstol Pedro.” Hechos de los Apóstoles, p. 429

	En el año 107 DC echaron a Ignacio, obispo de Antioquía, a los leones en el anfiteatro de Esmirna. Antes de morir, pronunció las siguientes memorables palabras: 

	“Que me devoren las bestias salvajes y así podré alcanzar la presencia de Dios. Soy el trigo de Dios y las bestias salvajes me muelen a fin de que pueda ser hallado el pan puro de Cristo. Persuadid a las bestias para que sean mi sepulcro, y no dejen nada de mi cuerpo para que cuando me haya dormido no sea un estorbo para nadie.” 

	Policarpo, obispo de Esmirna, nació en el año 69 DC y fue quemado en la hoguera en el año 156 DC. Antes de morir confesó su inquebrantable fidelidad a Jesús:

	“Por 86 años he sido su esclavo y no me ha hecho ningún mal; ¿cómo puedo blasfemar a mi rey quien me ha salvado?”

	Tertuliano:

	“Más somos cuanto derramáis más sangre; que la sangre de los cristianos es semilla” (Tertuliano, Apología, párr. 50).

	El desarrollo de los eventos en Hechos 3-5

	Hechos 3: Pedro y Juan sanaron a un paralítico.

	Hechos 4:3: El Sanedrín arrestó a Pedro y a Juan y los retuvo en la cárcel esa noche para convocarlos ante el concilio el siguiente día. 

	Hechos 4:8-12: El siguiente día Pedro dio un discurso ante el Sanedrín:

	“Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de Israel: 9 Puesto que hoy se nos interroga acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera éste haya sido sanado, 10 sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo de Israel que, en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano. 11 Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. 12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

	Hechos 4:13: El Sanedrín se dio cuenta que Pedro y Juan habían estado con Jesús:

	“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin letras [agrámmatos] y del vulgo [idiótes], se maravillaban; y les reconocían que habían estado con Jesús.”

	Hechos 4:20: Los miembros del Sanedrín deliberaron sobre qué hacer con Pedro y Juan y les mandaron que no predicaran más en el nombre de Jesús, a lo cual replicó Pedro: 

	“. . . porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”

	Hechos 4:21-30: Los miembros del Sanedrín amenazaron y soltaron a Pedro y a Juan quienes les rindieron un informe a sus colaboradores. 

	Hechos 4:31: Luego los creyentes oraron y recibieron el poder del Espíritu Santo para hablar la Palabra con denuedo:

	“Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios.”

	Hechos 5: Los apóstoles de nuevo predicaron y sanaron a los enfermos. El Sanedrín los arrestó de nuevo y los colocó en la cárcel. Un ángel de Dios los libró de la cárcel y les mandó a predicar en el atrio del templo. 

	El Sanedrín arrestó nuevamente a Pedro y a Juan y los llevó ante el concilio a donde el sumo-sacerdote les dijo: “Acaso no les prohibimos que predicaran en el nombre de Jesús?” a lo cual Pedro respondió, “es menester obedecer a Dios antes que a los hombres.” 

	Hechos 5:33: El Sanedrín entonces quería matarlos:

	“Ellos, oyendo esto, se enfurecían y querían matarlos.”

	En medio del tumulto, Gamaliel le brindó al concilio su sabio consejo: 

	Hechos 5:41, 42:

	“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa del Nombre. 42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.”

	Conclusión: Aplicación a nuestro día

	2 Timoteo 3:12: Todo verdadero cristiano padecerá persecución:

	“Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución.”

	Juan 17:14: El mundo aborrece a los verdaderos cristianos porque no son del mundo:

	“Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.”

	Santiago 4:4: Los que son amigos del mundo, son enemigos de Dios:

	“!!Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.”

	1 Juan 2:15-17: El amor del Padre no está en los que aman al mundo:

	“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.”

	Hay un concepto erróneo en cuanto a lo que significa la palabra ‘mundano’.  ¿Qué es lo que caracteriza a una persona que es mundana? La mundanalidad significa estar más enfocado en el aquí y ahora que en el mundo venidero. Significa que nuestra atención está fija en este mundo. Nos enfocamos en la ropa que llevamos, las casas donde vivimos, los autos que manejamos, el entretenimiento del cual participamos. La manera en que empleamos el dinero y pasamos nuestro tiempo revela si somos mundanos o cristianos. 

	¿Tenemos tiempo para trabajar, jugar, ver televisión e ir de compras, pero poco tiempo para estudiar la Biblia, orar, asistir a la iglesia, al culto de oración y para hacer obra misionera? La mundanalidad es una orientación hacia este mundo que opaca nuestro anhelo por vivir en el mundo venidero. 

	“Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que “todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”. 2 Timoteo 3:12. ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las normas del mundo y por lo tanto no despierta oposición. La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, ello se debe tan solo al espíritu de transigencia con el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva, y el espíritu de persecución revivirá también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.” El Conflicto de los Siglos, p. 45

	 


Lección 12: El Tercer Sello: El Caballo Negro 

	Significado: El tercer sello representa el periodo cuando el emperador Constantino el grande coartó la persecución contra los cristianos y favoreció a la iglesia cristiana. Las persecuciones imperiales cesaron y doctrinas y prácticas mundanas entraron a la iglesia y la corrompieron desde adentro.

	“Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente, que decía: Ven y mira. Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano. 6 Y oí una voz de en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino.”

	Los símbolos

	
		El color negro

		La balanza

		El trigo y la cebada

		El aceite y el vino



	
	Repaso del marco histórico

	
		El caballo blanco: Las victorias de la iglesia apostólica.

		El caballo rojo: Las persecuciones de los emperadores romanos

		El caballo negro: El mundo infiltra a la iglesia en los días de Constantino



	
	Dos métodos de Satanás para vencer al pueblo de Dios: 

	
		Persecución ejemplificada por la historia de Caín y Abel  

		Infiltración ilustrada por la historia de los antediluvianos

		Cuando Satanás no puede vencer a la iglesia por la persecución, la corrompe desde adentro. Su filosofía es, ‘si no puedes vencerlos peleando contra ellos, entonces únete a ellos y corrómpelos desde adentro’. 



	
	La tercera iglesia: Pérgamo

	El tercer sello es paralelo al periodo de la tercera iglesia, Pérgamo: 

	
		Éfeso: La iglesia apostólica

		Esmirna: La iglesia perseguida

		Pérgamo: La iglesia transigente



	
	El trono de Satanás estaba en Pérgamo (Apocalipsis 2:13). El tercer sello representa el periodo de transición entre la ‘conversión’ del emperador Constantino y el ascenso del papado a la supremacía (538 DC). Durante este periodo la iglesia perdió su pureza doctrinal y estilo de vida peculiar y adoptó muchas enseñanzas y prácticas paganas. Las tinieblas (color negro) penetraron a la iglesia. 

	Pérgamo es la bisagra que conecta al imperio romano pagano con roma papal (Apocalipsis 13:2). Durante este periodo se quitó ‘al que detiene’ (2 Tesalonicenses 2:6, 7) para que el hombre de pecado se pudiera manifestar abiertamente. 

	Balaám es el personaje clave durante el periodo de la tercera iglesia y del tercer sello. Durante este tiempo la doctrina de Balaám entró a la iglesia (Apocalipsis 2:14). En la historia del antiguo testamento Balaám hizo todo lo posible por maldecir a Israel desde afuera pero no pudo porque no había iniquidad entre el pueblo de Dios. Habiendo fracasado en su intento, Balaám cambió de estrategia y plantó la idolatría y la fornicación dentro del campamento de Israel y el fin fue desastroso.

	Asimismo, Satanás procuró vencer a la iglesia primitiva persiguiéndola desde afuera y fracasó pues mientras más la persiguió, más creció. Por lo tanto, el maligno plantó la idolatría y la fornicación (de la iglesia con el estado) dentro de la iglesia. La iglesia del siglo cuarto asimiló estos dos pecados y el resultado fue la apostasía (vea Números 23:8-10, 21-23; 25:1, 2).

	El color negro

	Elena White expone el periodo del tercer sello en el capítulo titulado ‘Una Era de Tinieblas Espirituales’ (El Conflicto de los Siglos, pp. 47-57; vea especialmente las páginas pp. 54-57). En el siguiente capítulo titulado ‘Fieles Portaantrochas’ Elena White subrayó que con el paso del tiempo las negruras de las tinieblas se intensificaron porque el papado emprendió una guerra contra la Biblia que es la luz (pp. 61-63). 

	En la Biblia la luz se identifica con el color blanco (Salmo 104:1, 2 con Daniel 7:9; Mateo 17:2). La Palabra escrita es luz pues da testimonio de Jesús (Salmo 119:105). Durante el periodo del caballo blanco el pueblo de Dios proclamó la Palabra de Dios que es la luz del mundo (Juan 9:5; Mateo 5:16). A donde está ausente la palabra de Dios hay la negrura de la oscuridad. 

	La Biblia usa la palabra ‘negro’ en conjunción con las palabras ‘tinieblas’ y ‘oscuridad’ porque las tinieblas son negras. La luz blanca del primer sello está en contraste con el negro y la oscuridad del tercer sello. 

	Apocalipsis 6:12: Cuando la luz del sol se eclipsa, viene el color negro de las tinieblas:

	“Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre.”

	Cuando el papado ocultó y prohibió la luz blanca de las Escrituras, el resultado fue que ellas profetizaron en cilicio, es decir, de luto que es color negro:

	Apocalipsis 11:3:

	“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio.”

	Isaías 50:3: El cilicio es negro y se usaba junto con cenizas que son también de color negro (Ester 4:1; Daniel 9:3; Mateo 11:21; Apocalipsis 11:3):

	“Visto de oscuridad los cielos, hago como cilicio [color negro] su cubierta.”

	2 Pedro 2:17: Una descripción de los impíos:

	“Estos son fuentes sin agua, y nubes empujadas por la tormenta; para los cuales la más densa oscuridad [la más negra oscuridad, NIV] está reservada para siempre.”

	Judas 12-13: El color negro y las tinieblas son sinónimos:

	“Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo impúdicamente con vosotros se apacientan a sí mismos; nubes sin agua, llevadas de acá para allá por los vientos; árboles otoñales, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados; 13 fieras ondas del mar, que espuman su propia vergüenza; estrellas errantes, para las cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas [la más negra oscuridad, NIV].”

	Jeremías 4:28:

	“Por esto se enlutará [color negro] la tierra, y los cielos arriba se oscurecerán [se pondrán negros en algunas versiones], porque hablé, lo pensé, y no me arrepentí, ni desistiré de ello.”

	Proverbios 4:18, 19: El camino de los justos es luz y el de los impíos es tinieblas:

	“Más la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto. 19 El camino de los impíos es como la oscuridad; no saben en qué tropiezan.”

	Elena White también usó las palabras ‘negro’ y ‘tinieblas’ sinónimamente: 

	“Dios desea que su pueblo sea portador de luz al mundo que yace en medio de las tinieblas de la medianoche. Pero si rehúsa avanzar en la luz que él hace brillar en su camino, la luz finalmente se tornará en tinieblas; y en lugar de ser portadores de luz para el mundo, ellos mismos se perderán en las tinieblas [‘blackness’ en inglés] que los rodea”. Consejos sobre la Salud, p. 443

	 [Cuando Jesús estaba en la tumba] “Los lamentos de los dolientes infundieron a millares de espíritus la convicción de que se había apagado una gran luz en el mundo. Sin Cristo, la tierra era tinieblas [blackness en inglés] y oscuridad.” El Deseado de todas las Gentes, p. 722

	“Dios invita a sus siervos a recibir el Espíritu Santo con su poder santificador a fin de que la luz resplandezca en rayos claros y nítidos en medio de las tinieblas morales que se esparcen como el negro de silicio sobre nuestro mundo.” Spaulding Magan, p. 153

	“Jesús vive para interceder por nosotros. Mientras que la negrura y [la palabra ‘blackness’ no la tradujeron] las tinieblas se cierran sobre el mundo, nuestra vida está segura únicamente cuando se oculta con Cristo en Dios.” A Fin de Conocerle, p. 286

	“La hora de esperanza y de perdón transcurría rápidamente [para la teocracia judía]. La copa de la ira de Dios, por tanto tiempo contenida, estaba casi llena. La nube de apostasía y rebelión que había ido formándose a través de los tiempos, se veía ya negra, cargada de maldiciones, próxima a estallar sobre un pueblo culpable.” El Conflicto de los Siglos, p. 20

	Las criaturas de la noche se deleitan en la oscuridad. Los murciélagos, las ratas, las cucarachas y los microbios operan en las tinieblas. El caballo negro está en contraste con el caballo blanco. Durante el periodo del caballo blanco el pueblo de Dios irradió la luz (blanca) de la Palabra de Dios y el resultado fue la persecución. 

	El color negro representa la oscuridad que entró por el rechazo de la luz de la Palabra de Dios. A donde está ausente la Palabra de Dios hay oscuridad o negrura. El color negro representa el pecado, la apostasía, el error, las herejías y las tradiciones humanas. 

	Otro símbolo que representa la Palabra de Dios es el pan (Deuteronomio 8:3, 4; Mateo 4:4). Durante el periodo del tercer sello no solo escaseaba la luz sino también el pan. Por eso es que el trigo y la cebada estaban tan caros durante el periodo del tercer sello. Cuando las tradiciones humanas suprimen la Palabra de Dios el resultado es la oscuridad o negrura y el resultado es el hambre y la pestilencia del cuarto sello. 

	En resumen, tanto la luz como el pan son símbolos la Palabra de Dios. (Mateo 4:4; Isaías 55:2, 3, 10, 11; Juan 6:48-58, 63). La muerte viene cuando hay escasez de luz y de pan. Amos 8:11, 12 profetiza un tiempo en que habrá hambre en la tierra, no de pan sino por oír la Palabra de Dios. 

	Balanza, cebada y trigo

	Apocalipsis 6:6:

	 “Y oí una voz de en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos libras de trigo por un denario, y seis libras de cebada por un denario; pero no dañes el aceite ni el vino.”

	El propósito de la balanza en el tercer sello es pesar cereales. En otras partes de la Biblia la balanza tiene que ver con juicio (como en Daniel 5:27), pero esa no es la connotación en el tercer sello. La cebada (que se cosechaba a principios de la primavera) y el trigo (que se cosechaba a fines de la primavera) eran los cereales básicos que se usaban para hacer pan. Estos cereales estaban muy escasos durante el periodo del tercer caballo y por lo tanto había poco pan. La hambruna durante el tercer sello aumentaría hasta el punto de matar de hambre a los seres humanos durante el cuarto sello. 

	Según Apocalipsis 6:6 el trigo y la cebada estaban muy caros durante el periodo del tercer sello lo cual indica que había escases. Un denario era el jornal del obrero común en los tiempos de Juan. Así es que un obrero común ganaba apenas suficiente para comprar dos libras de trigo o seis libras de cebada. Según el historiador Cicerón, el precio que Juan mencionó era 8 a 16 veces más alto que lo normal. Durante el periodo del tercer sello había hambruna de pan en la tierra. La cebada era el alimento básico que alimentaba a los animales y a los pobres. No es coincidencia que el cuarto caballo es pálido pues el resultado del hambre es la malnutrición y la muerte. El erudito J. A. Seiss explicó:

	“En tiempos ordinarios un denario podía comprar veinticuatro medidas [litros] de cebada, pero aquí un denario podía comprar tan solo tres—la cantidad apenas suficiente para subsistir un esclavo por tan solo un día. El hecho de que las cosas habían llegado a tal condición denota tiempos severos, de angustia y escases casi más allá de lo que podamos imaginarnos.” J. A. Seiss, The Apocalypse: Exposition of the Book of Revelation, Electronic Database. Copyright (c) 1998 by Biblesoft.

	Amos 8:11, 12:

	“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán.”

	El aceite y el vino

	El vino es símbolo de la sangre de Cristo derramada para el pecador y el aceite es símbolo del Espíritu Santo. Elena White hizo el siguiente importante comentario sobre el significado del vino y el aceite en el tercer sello: 

	“A fin de conquistarse al hombre y asegurar su eterna salvación, Cristo dejó las cortes reales del cielo, y vino a esta tierra, soportó las agonías del pecado y la vergüenza en lugar del hombre, y murió para libertarle. En vista del precio infinito pagado por la redención del hombre, ¿cómo puede cualquiera que profese el nombre de Cristo atreverse a tratar con indiferencia a uno de sus pequeñuelos? ¡Cuán cuidadosamente debieran los hermanos y las hermanas de la iglesia velar sobre cada palabra y acción para no dañar al aceite y al vino! ¡Con cuánta paciencia, bondad y afecto debieran tratar lo adquirido por la sangre de Cristo!” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 578 

	Maltratar a uno de los pequeñuelos del Señor es una afrenta a la sangre de Cristo y ofende al Espíritu Santo (Zacarías 2:8; Mateo 25:40; Marcos 9:41; Hechos 9:4, 5).

	Lucas 10:34:

	“. . . y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él.”

	Zacarías 2:8:

	“Porque así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tras la gloria me enviará él a las naciones que os despojaron; porque el que os toca, toca a la niña de su ojo.”

	Mateo 25:40:

	“Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”

	Marcos 9:41:

	 “Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.”

	Hechos 9:3-5:

	“Más yendo por el camino, aconteció que, al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5 Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón.”

	Elena White sobre el tercer sello

	Como mencionamos antes, Elena White comentó sobre el periodo del tercer sello en el capítulo de El Conflicto de los Siglos titulado ‘Una era de Tinieblas Espirituales’. En varios lugares de este capítulo la sierva del Señor se refiere a la oscuridad (de color negro) que penetró a la iglesia después de la ‘conversión’ de Constantino al cristianismo. 

	“El advenimiento de la iglesia romana al poder marcó el principio de las edades oscuras. A medida que crecía su poder, las tinieblas se hacían más densas.” El Conflicto de los Siglos, p. 52

	“Las tinieblas parecían hacerse más densas.” El Conflicto de los Siglos, p. 54.

	Más ‘el apogeo del papado fue la medianoche del mundo’ (Wylie, The History of Protestantism, libro 1, cap. 4). Las Sagradas Escrituras [la luz] eran casi desconocidas no solo de las gentes sino de los mismos sacerdotes. A semejanza de los antiguos fariseos, los caudillos papales aborrecían la luz [preferían las tinieblas] que habría revelado sus pecados. Rechazada la ley de Dios, modelo de justicia, ejercieron poderío sin límites y practicaron desenfrenadamente los vicios. Prevalecieron el fraude, la avaricia y el libertinaje. Los hombres no retrocedieron ante ningún crimen que pudiese darles riquezas o posición. Los palacios de los papas y de los prelados eran teatro de los más viles excesos. Algunos de los pontífices reinantes se hicieron reos de crímenes tan horrorosos que los gobernantes civiles tuvieron que procurar deponer a dichos dignatarios de la iglesia como monstruos demasiado viles para ser tolerados. Durante siglos Europa no progresó en las ciencias, ni en las artes, ni en la civilización. La cristiandad quedó moral e intelectualmente paralizada.” El Conflicto de los Siglos, p. 57

	“Salvo entre los valdenses, la Palabra de Dios había quedado encerrada dentro de los límites de idiomas conocidos tan solo por la gente instruida; pero llegó el tiempo en que las Sagradas Escrituras iban a ser traducidas y entregadas a gentes de diversas tierras en su propio idioma. Había ya pasado la oscura medianoche [por causa de Wycliffe] para el mundo; se desvanecían las horas de tinieblas, y en muchas partes aparecían señales del amanecer que estaba por rayar.” El Conflicto de los Siglos, p. 79

	Es significativo que Elena White dedicó tres páginas de este capítulo al cambio del sábado porque la observancia del domingo como día de reposo entró a la iglesia por ley en la época de Constantino (vea, El Conflicto de los Siglos, pp. 50-52).

	1 Juan 2:8-11 explica que aquellos que están en tinieblas (color negro) odian a sus hermanos que están en la luz (color blanco) y quieren matarlos. Durante el periodo del tercer sello los que estaban en tinieblas ansiaban exterminar a los que estaban en la luz. La oscuridad y la hambruna del tercer sello conducen finalmente a la muerte y el sepulcro en el cuarto.  

	“El espíritu de transigencia y de conformidad fue coartado por algún tiempo por las terribles persecuciones [caballo rojo] que sufriera la iglesia bajo el régimen del paganismo. Mas habiendo cesado la persecución [el caballo rojo] y habiendo penetrado el cristianismo en las cortes y palacios, la iglesia dejó a un lado la humilde sencillez de Cristo y de sus apóstoles [el caballo blanco] por la pompa y el orgullo de los sacerdotes y gobernantes paganos, y sustituyó los requerimientos de Dios por las teorías y tradiciones de los hombres [el caballo negro]. La conversión nominal de Constantino, a principios del siglo cuarto, causó gran regocijo; y el mundo, disfrazado con capa de rectitud, se introdujo en la iglesia. Desde entonces la obra de corrupción progresó rápidamente. El paganismo que parecía haber sido vencido [durante el caballo blanco], vino a ser el vencedor [bajo el tercer sello]. Su espíritu dominó a la iglesia. Sus doctrinas, ceremonias y supersticiones se incorporaron a la fe y al culto de los que profesaban ser discípulos de Cristo.” El Conflicto de los Siglos, p. 47

	Es significativo que Elena White comparó lo que ocurrió con la iglesia durante este periodo, con lo que ocurrió en los días de Balaám: 

	“Así es que Satanás trazo planes para oponerse con más éxito al gobierno de Dios implantando su bandera en la iglesia cristiana. Si podía engañar a los discípulos de Cristo e inducirlos a ofender a Dios, decaerían su resistencia, su fuerza y su estabilidad y ellos mismos vendrían a ser presa fácil.” El Conflicto de los Siglos, p. 40

	“El gran adversario se esforzó entonces por obtener con artificios [bajo el tercer sello] lo que no consiguiera por la violencia [bajo el segundo sello]. Cesó la persecución [bajo el segundo sello] y la reemplazaron las peligrosas seducciones de la prosperidad temporal y del honor mundano [bajo el tercer sello]. Los idólatras fueron inducidos a aceptar parte de la fe cristiana, al par que rechazaban otras verdades esenciales. Profesaban aceptar a Jesús como Hijo de Dios y creer en su muerte y en su resurrección, pero no eran convencidos de pecado ni sentían necesidad de arrepentirse o de cambiar su corazón. Habiendo hecho algunas concesiones, propusieron que los cristianos hicieran las suyas para que todos pudiesen unirse en el terreno común [ecumenismo] de la fe en Cristo.” El Conflicto de los Siglos, p. 40

	“Otros se declararon dispuestos a ceder o a modificar en algunos puntos su confesión de fe y a unirse con los que habían aceptado parte del cristianismo [un verdadero peligro hoy], insistiendo en que ello podría llevarlos a una conversión completa. Fue un tiempo de profunda angustia para los verdaderos discípulos de Cristo. Bajo el manto de un cristianismo falso, Satanás se introducía en la iglesia para corromper la fe de los creyentes y apartarlos de la Palabra de verdad.” El Conflicto de los Siglos, p. 40

	“Pero no hay unión entre el Príncipe de luz y el príncipe de las tinieblas, ni puede haberla entre los adherentes del uno y los del otro. Cuando los cristianos consintieron en unirse con los paganos que solo se habían convertido a medias, entraron por una senda que les apartó más y más de la verdad.” El Conflicto de los Siglos, p. 42

	¿Por qué no sufre persecución la iglesia de hoy? Sencillamente porque se ha apartado de la pureza y sencillez de la iglesia primitiva y se conformado con la cultura del mundo y por lo tanto no despierta oposición. 

	“Otro asunto hay de más importancia aún, que debería llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El apóstol Pablo declara que “todos los que quieren vivir píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”. 2 Timoteo 3:12. ¿Por qué, entonces, parece adormecida la persecución en nuestros días? El único motivo es que la iglesia se ha conformado a las normas del mundo [caballo negro] y por lo tanto no despierta oposición [caballo rojo]. La religión que se profesa hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, ello se debe tan solo al espíritu de transigencia con el pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia primitiva [caballo blanco], y el espíritu de persecución revivirá también y el fuego de la persecución volverá a encenderse.” El Conflicto de los Siglos, p. 45

	
	 


Capítulo #13:  El cuarto sello: El Caballo Pálido

	Significado: El cuarto sello representa el periodo de dominio papal que se conoce como las ‘edades oscuras’. La escasez de pan (la Palabra de Dios) y lluvia (el Espíritu Santo) causó hambre espiritual, pestilencia y muerte. Además, la iglesia apóstata literalmente mató a los mártires que no obedecían las tradiciones de los hombres. 

	Apocalipsis 6:7, 8:

	“Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: Ven y mira. 8 Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad [pestilencia], y con las fieras de la tierra.”

	Símbolos y Expresiones

	
		El color pálido (chloros: El color de este caballo no es amarillo sino un pálido verduzco como cuando brota un retoño de un árbol. Es la palidez de la muerte. 


		La muerte y el Hades (cuando una persona muerte el sepulcro le sigue)


		Una cuarta parte de la tierra (el poder devastador del caballo pálido no fue universal)

		Hambre (la palabra de Dios escasea y la consecuencia es el hambre)


		Pestilencia (en el griego del nuevo testamento la palabra thánatos técnicamente significa ‘muerte’. Sin embargo, en 30 de las 50 veces que aparece en la versión griega del antiguo testamento (LXX) la palabra se traduce ‘pestilencia’. Decir que el cuarto caballo mata con mortandad es redundante. La muerte con la espada y el hambre trae en su estela la pestilencia lo cual lleva finalmente a la muerte y al sepulcro.


		Fieras de la tierra (las bestias representan líderes y naciones enemigas del pueblo de Dios que se portaron como bestias salvajes).



	
	El trasfondo del antiguo testamento

	En el antiguo testamento, cuando el pueblo de Israel quebrantó el pacto, apostató de la verdad y asimiló las prácticas paganas de las naciones circundantes, Dios los afligía con los cuatro juicios que se mencionan en el cuarto sello: la espada, el hambre, la pestilencia y las fieras (vea Levítico 26:21-26; Ezequiel 14:21). 

	Siendo que el pueblo de Dios en el antiguo testamento se componía de israelitas literales que vivían en la tierra literal de Canaán, estos juicios eran literales. Sin embargo, bajo el cuarto sello el Israel espiritual (la iglesia cristiana) vive en una tierra espiritual (todo el mundo; Romanos 4:13) y por lo tanto los juicios se deben entender simbólicamente (vea Daniel 11:28, 30, 32 a donde dice que el papado pisoteó el pacto santo durante los 1260 años).

	La muerte y el Hades

	Cuando una persona muere le sigue el sepulcro. La palabra Hades en el idioma griego es equivalente a la palabra hebrea Sheol y ambas se deben traducir ‘sepulcro’. El vínculo entre la palabra griega y la palabra hebrea se halla en 1 Corintios 15:54, 55 a donde el apóstol Pablo parafrasea Oseas 13:14 y sustituye la palabra Sheol con Hades. Además, Pedro en Hechos 2:25-27, 31 cita el Salmo 16:8-10 y reemplaza la palabra Sheol con Hades. Desafortunadamente, algunas versiones de la Biblia traducen erróneamente la palabra hebrea Sheol con la palabra ‘infierno’.  

	El antiguo testamento regularmente usa las palabras ‘muerte’ y ‘sepulcro’ (Seol)en paralelismo sinónimo como podemos ver en los siguientes ejemplos: 

	Salmo 6: 5:

	“Porque en la muerte no hay memoria de ti; en el Seol, ¿quién te alabará?”

	Salmo 89:48:

	“¿Qué hombre vivirá y no verá muerte? ¿Librará su vida del poder del Seol?”

	Salmo 116:3:

	“Me rodearon ligaduras de muerte, me encontraron las angustias del Seol; angustia y dolor había yo hallado.”

	Isaías 38:18:

	“Porque el Seol no te exaltará, ni te alabará la muerte; ni los que descienden al sepulcro esperarán tu verdad.”

	Isaías 28:15:

	“Por cuanto habéis dicho: Pacto tenemos hecho con la muerte, e hicimos convenio con el Seol; cuando pase el turbión del azote, no llegará a nosotros, porque hemos puesto nuestro refugio en la mentira, y en la falsedad nos esconderemos.”

	Oseas 13:14:

	“De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh Seol; la compasión será escondida de mi vista.”

	La palabra Hades aparece doce veces en el nuevo testamento (Mateo 11:23; 16:18; Lucas 10:15; Hechos 2:25-27, 31; Apocalipsis 1:17, 18; 6:8; 20:13-15) y en todos los casos menos uno se debe traducir con la palabra ‘sepulcro’. La única excepción es la historia del rico y Lázaro a donde Jesús corrigió el falso concepto que tenían los fariseos de lo que ocurre después de la muerte. 

	El apóstol Pedro citó el Salmo 16:8-10 en su sermón del día del Pentecostés. Mientras que en El Salmo 16 usa la palabra Seol, Pedro usó la palabra Hades:

	Hechos 2:25-27, 30-31:

	“Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido. Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, y aun mi carne descansará en esperanza; 27 porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción. 30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que, de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, 31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción.”

	La pregunta clave es, ¿qué fue lo que causó que los fieles de la iglesia la murieran y fueran al sepulcro bajo el cuarto sello? Hubo cuatro causas. 

	Apocalipsis 6:8:

	“Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra.”

	La espada

	Los textos claves para comprender lo que significa la espada del cuarto sello son Romanos 13:1-4 y Apocalipsis 13:10, 14. Como ya hemos visto, cuando la espada del Espíritu—la Biblia—convence de pecado (Hebreos 4:12, 13) los que se oponen a ella usan la espada del poder civil para acallar a los que la proclaman (vea los comentarios sobre el tercer sello—Mateo 10:34-37).

	
	
	Romanos 13:1-4:

	“Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 2 De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos. 3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella; 4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo.”

	Nota: En las profecías apocalípticas los símbolos son flexibles. Es decir, tienen diferentes significados dependiendo del contexto en el cual aparecen. La espada puede representar la Palabra de Dios en un contexto (Hebreos 4:12, 13; Efesios 6:17) y en otro contexto puede representar el arma que usa el poder civil para castigar violaciones del código civil. Durante el periodo del cuarto sello el sistema papal apóstata usó la espada del poder civil para perseguir y matar a los que no congeniaban con sus doctrinas y prácticas. Esto causó el clamor los mártires durante el periodo del quinto sello. Al terminar los 1260 años en 1798 la espada del poder civil que había usado el papado se volcó contra él y le suministró la herida mortal:

	Apocalipsis 13:9-10:

	“Si alguno tiene oído, oiga. 10 Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos.”

	Apocalipsis 6:8 nos dice que a la muerte y al sepulcro ‘se les dio potestad’ para matar con la espada, el hambre, la mortandad y las fieras. No es coincidencia que al cuerno pequeño le fue dada autoridad para perseguir a los santos por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo (Daniel 7:25) y a la bestia de Apocalipsis 13:7 ‘se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos.” Las expresiones 'serán entregados en su mano’ y ‘se le permitió’ vincula al cuarto jinete con la iglesia papal.

	 Hambre y pestilencia

	En terminología simbólica el hambre viene cuando la Palabra de Dios, inspirada por el Espíritu Santo, escasea. Durante las edades oscuras no hubo lluvia (Apocalipsis 11:6), y por lo tanto el pan (la Palabra de Dios) era escaso. El resultado fue el hambre espiritual. El hambre entonces produjo desnutrición y la desnutrición llevó finalmente a la muerte y al sepulcro. El profeta Isaías explicó el significado simbólico de la lluvia y el pan: 

	Isaías 55:10-11:

	“Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, 11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié.”

	Deuteronomio 32:2:

	“Goteará como la lluvia mi enseñanza; destilará como el rocío mi razonamiento; como la llovizna sobre la grama, y como las gotas sobre la hierba.”

	Oseas 6:3:

	“Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; como el alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra.”

	El profeta Amos explicó el significado simbólico del agua, el pan y la palabra: 

	Amos 8:11, 12:

	“He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán.”

	
	Las fieras

	Las fieras representan la ira mordaz de los impíos contra los fieles de Dios. Note los siguientes ejemplos bíblicos: 

	Salmo 74:18, 19:

	“Acuérdate de esto: que el enemigo ha afrentado a Jehová, y pueblo insensato ha blasfemado tu nombre. 19 No entregues a las fieras el alma de tu tórtola, y no olvides para siempre la congregación de tus afligidos.”

	Salmo 7:1, 2:

	“Jehová Dios mío, en ti he confiado; sálvame de todos los que me persiguen, y líbrame, 2 no sea que desgarren mi alma cual león, y me destrocen sin que haya quien me libre.”

	Salmo 10:9-11:

	“Acecha en oculto, como el león desde su cueva; acecha para arrebatar al pobre; arrebata al pobre trayéndolo a su red. 10 Se encoge, se agacha, y caen en sus fuertes garras muchos desdichados. 11 Dice en su corazón: Dios ha olvidado; ha encubierto su rostro; nunca lo verá.”

	Salmo 7:9-12:

	“De la vista de los malos que me oprimen, de mis enemigos que buscan mi vida. 10 Envueltos están con su grosura; con su boca hablan arrogantemente. 11 Han cercado ahora nuestros pasos; tienen puestos sus ojos para echarnos por tierra. 12 Son como león que desea hacer presa, y como leoncillo que está en su escondite.”

	Salmo 22:12, 13:

	“Me han rodeado muchos toros; fuertes toros de Basán me han cercado. 13 Abrieron sobre mí su boca como león rapaz y rugiente.”

	
	Proverbios 28:15:

	“León rugiente y oso hambriento es el príncipe impío sobre el pueblo pobre.”

	Zacarías 10:3:

	“Contra los pastores se ha encendido mi enojo, y castigaré a los jefes [literalmente: ‘los machos cabríos]; pero Jehová de los ejércitos visitará su rebaño, la casa de Judá, y los pondrá como su caballo de honor en la guerra.”

	Hechos 20:29:

	“Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño.”

	Mateo 7:15:

	“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.”

	Elena White también comprendió que las fieras simbolizan a los impíos que están enemistados con el pueblo de Dios: 

	“Las bestias salvajes son símbolo de los gobiernos terrenales, pero en el reino de Cristo se les insta a los hombres a contemplar, no a una bestia feroz, sino al cordero de Dios.” Review and Herald, agosto 18, 1896

	En cuanto a la enemistad de Saúl y Doeg contra David, Elena White escribió:

	“Saúl y Doeg eran como bestias salvajes que habían gustado sangre.” (Signs of the Times, Sept. 21, 1888).

	Elena White escribió en cuanto a la furia satánica de la turba cuando Jesús fue juzgado:  

	“Cuando los jueces pronunciaron la condena de Jesús, una furia satánica se apoderó del pueblo. El rugido de las voces era como el de las fieras. La muchedumbre corrió hacia Jesús, gritando: ¡Es culpable! ¡Matadle! De no haber sido por los soldados romanos, Jesús no habría vivido para ser clavado en la cruz del Calvario. Habría sido despedazado delante de sus jueces, si no hubiese intervenido la autoridad romana y, por la fuerza de las armas, impedido la violencia de la turba.” El Deseado de todas las Gentes, p. 661

	En cuanto al martirio de Esteban tenemos las siguientes palabras:

	“Al llegar a este punto los sacerdotes y los gobernantes estaban fuera de sí por causa de su ira. Se parecían más a bestias feroces que a seres humanos. Se abalanzaron sobre Esteban en medio de un crujir de dientes. Pero no lo intimidaron; él esperaba esto. Su rostro estaba sereno y resplandeció con una luz angelical. Los furiosos sacerdotes y la multitud enardecida no lo asustaban.” La Historia de la Redención, p. 276

	La ira satánica del papado se dejó ver por las persecuciones contra los valdenses:

	“De algún escondedero entre las tumbas, dos locos echaron a correr hacia ellos [los valdenses] como si quisieran despedazarlos. De sus cuerpos colgaban trozos de cadenas que habían roto al escapar de sus prisiones. Sus carnes estaban desgarradas y sangrientas y por entre sus cabellos sueltos y enmarañados, les brillaban los ojos; la misma apariencia humana parecía borrada de su semblante. Se asemejaban más a fieras que a hombres.” El Ministerio de Curación, p. 64

	“Como la fiera hambrienta que se enfurece más y más al probar la sangre, así se enardecía la saña de los papistas con los sufrimientos de sus víctimas.” El Conflicto de los Siglos, p. 72

	Sobre la muerte de Jerónimo Elena White escribió: 

	“La sed de sangre despertada por la muerte de Hus, reclamaba nuevas víctimas. Solo la completa abjuración podía salvar de la muerte al reformador. Pero este había resuelto confesar su fe y seguir hasta la hoguera a su hermano mártir.” El Conflicto de los Siglos, p. 104

	En 1 Corintios 15:32 el apóstol Pablo explicó que había peleado con las fieras en Éfeso. Las fieras en este caso se refieren a los enemigos de Pablo: 

	“Pablo les informó a los corintios en cuanto a los problemas que había afrontado en Asia diciéndoles, ‘pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de conservar la vida’. En su primera epístola dice que peleó con las bestias en Éfeso. Así se refirió a la turba fanática que quería matarlo. Eran más como bestias salvajes enfurecidas que como hombres.” Sketches From the Life of Paul, p. 78

	El periodo de la iglesia de Tiatira 

	El periodo del cuarto sello es paralelo a la cuarta iglesia, Tiatira. El trasfondo histórico de la iglesia de Tiatira se encuentra en la historia de Elías. Jezabel era la protagonista principal durante esta etapa de la iglesia (Apocalipsis 2:20-23) y la acompañaban el rey Acab y los falsos profetas del dios sol Baal. 

	Jezabel extravió a Israel del pacto del Señor y por consecuencia los cuatro juicios de Levítico 26 afligieron al pueblo. En la historia del antiguo testamento Jezabel empleó la espada del poder civil de Acab para extender su religión apóstata y sincretista que combinaba la adoración al dios sol Baal con el culto a Jehová (1 Reyes 16:30-33). Acab mató a los profetas del Señor con la espada (1 Reyes 19:10, 14). Esta apostasía causó una sequía severa a donde no hubo lluvia por tres años y medio (2 Crónicas 7:13, 14; Santiago 5:17). La sequía resultó en hambre y la pestilencia (1 Reyes 18:1-6) y el hambre y la pestilencia dieron como resultado la muerte y el sepulcro.  

	Jezabel les enseñó a los siervos de Dios a fornicar y a practicar idolatría.  Por un periodo de tres años y medio Jezabel masacró a los profetas del Señor (1 Reyes 18:4) y por eso la sangre de ellos clamaba para que se les hiciera justicia. (1 Reyes 9:7).

	La historia literal de Jezabel se cumplió simbólicamente durante los tres años y medio de supremacía papal. Durante este periodo simbólico, el cuerno pequeño/la bestia masacró a los santos del Altísimo (Daniel 7:21, 25; Apocalipsis 13:7) y empleó la espada del poder civil para matar a los fieles. Por causa de la persecución, la iglesia tuvo que huir al desierto a donde Dios la alimentó en exilio. Este fue el periodo en que los dos testigos (el antiguo y nuevo testamento) testificaron a oscuras con saco y cilicio (Apocalipsis 12:6; 13-15; 11:2). 

	También durante este periodo de 1260 años proféticos, Dios cerró los cielos para que no lloviera (Apocalipsis 11:6). Como resultado vino el hambre y la pestilencia espiritual en la iglesia y el hambre y la pestilencia condujeron finalmente a la muerte y al sepulcro. 

	El caballo pálido trajo la muerte y el sepulcro por dos razones. Primero, mató de hambre y pestilencia espiritual por la escasez del pan espiritual en la iglesia (vea Amos 8:11, 12) y segundo, mató con la espada del poder civil a los que rechazaron la religión apóstata (Apocalipsis 13:10).

	Durante este periodo el hombre de pecado suprimió la Biblia y amenazó con matar a los que la leían. Era un pecado capital tener una Biblia en casa. Por eso en la iglesia hubo hambre espiritual que condujo a la muerte y el sepulcro. 

	Concerniente a este tiempo de hambre espiritual, Elena White escribió:

	“Por centenares de años fue prohibida la circulación de la Biblia. No se permitía a la gente que la leyese ni que la tuviese en sus casas, y sacerdotes y prelados sin principios interpretaban las enseñanzas de ella para sostener sus pretensiones.” El Conflicto de los Siglos, p. 49

	En cuanto a los valdenses Elena White escribió:

	“Desde su más tierna edad, estos [los valdenses] recibían instrucción en las Sagradas Escrituras y se les enseñaba a considerar sagrados los requerimientos de la ley de Dios. Los ejemplares de la Biblia eran escasos [carencia de pan]; por eso se aprendían de memoria sus preciosas palabras. Muchos podían recitar grandes porciones del Antiguo Testamento y del Nuevo.” El Conflicto de los Siglos, p. 64

	La retención de la palabra de Dios por el papado produjo el lóbrego fruto de la Revolución Francesa:

	“El ateísmo completó la obra que el papado había iniciado [durante los 1260 años]. El papado retuvo del pueblo las verdades de la Biblia y el ateísmo les enseñó a rechazar tanto la Biblia como a su autor. La semilla sembrada por sacerdotes y prelados produjo su mal fruto.” Espíritu de Profecía, tomo 4, p. 192

	Durante este periodo el maléfico Oficio de la Inquisición (la iglesia usando la espada del poder civil) mató a los que estudiaban y obedecían la palabra de Dios. Los enemigos de la verdad se comportaron como fieras contra los fieles de Dios.

	Concerniente a la violencia de este periodo Elena White escribió:

	“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabeza de toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar al papado. El dragón dio a la bestia “su poder y su trono, y grande autoridad”. Apocalipsis 13:2 (VM); véase el Apéndice. Entonces empezaron a correr los 1260 años de la opresión papal predicha en las profecías de Daniel y en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7. Los cristianos se vieron obligados a optar entre sacrificar su integridad y aceptar l culto y las ceremonias papales, o pasar la vida encerrados en los calabozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo. . . La persecución se desencadenó sobre los fieles con furia jamás conocida hasta entonces, y el mundo vino a ser un vasto campo de batalla.” El Conflicto de los Siglos, pp. 51, 52

	“Las persecuciones que por muchos siglos cayeron sobre esta gente temerosa de Dios [los valdenses] fueron soportadas por ella con una paciencia y constancia que honraban a su Redentor. A pesar de las cruzadas lanzadas contra ellos y la inhumana matanza a que fueron entregados, siguieron enviando a sus misioneros a diseminar la preciosa verdad. Se los buscaba para darles muerte; y con todo, su sangre regó la semilla sembrada, que no dejó de dar fruto.” El Conflicto de los Siglos, p. 74

	Durante el periodo del quinto sello, los mártires que fueron inmolados durante el cuarto sello clamaron a Dios para que juzgara a sus opresores y vengara su sangre:

	“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y escribía la historia de hechos por demás horrorosos para ser presentados a la vista de los hombres. “Babilonia la grande” fue “embriagada de la sangre de los santos”. Los cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a Dios venganza [note la alusión al quinto sello] contra aquel poder apóstata”. El Conflicto de los Siglos, p. 56

	La relación entre los sellos tres, cuatro y cinco 

	La negra oscuridad y la escasez de pan durante el tercer sello se intensificó durante el periodo del cuarto y dio como resultado la muerte y el sepulcro para los fieles. Elena White escribió en cuanto al aumento de las tinieblas durante el periodo de dominio papal:

	“El ascenso de la iglesia romana al poder marcó el principio de las edades oscuras. A medida que crecía su poder, las tinieblas se hacían más densas.” El Conflicto de los Siglos, p. 52

	Cuando la iglesia muere espiritualmente por no alimentarse de la Palabra de Dios, ella comienza a destruir a los que no comparten su falta de espiritualidad. Aquellos que no pueden defender sus doctrinas con la espada espiritual (la Biblia) terminan usando la espada del poder civil para imponer sus doctrinas. 

	Los mártires que el papado mató durante el periodo del cuarto caballo, clamaron a Dios para que les hiciera justicia durante el quinto. Este será el tópico de estudio en el siguiente capítulo. 

	 


Lección #14: El Quinto Sello: El Clamor de los Mártires

	
	Significado: La sangre de los mártires que el papado mató durante el periodo del cuarto sello clamó para que Dios les hiciera justicia. Dios le dio a cada uno de los mártires un manto blanco y le dijo que reposa un poco de tiempo hasta que se complete el resto de los mártires que han de morir en el futuro. 

	Apocalipsis 6:9-11:

	“Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían. 10 Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? 11 Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser muertos como ellos.”

	Preguntas importantes en cuanto al pasaje

	
	• ¿Qué significa la palabra ‘alma’? 

	• ¿En qué sentido claman las almas de los mártires?

	• ¿Cuál es el altar debajo del cual claman los mártires?

	• ¿Qué significa la palabra ‘mártir’? 

	• ¿A cuál periodo de la historia se refiere el quinto sello?

	• ¿Por qué mató el papado a estos mártires?

	• ¿Qué representan los mantos blancos que Dios les da a los mártires?

	• ¿Por qué les dice Dios que reposen un poco de tiempo?

	• ¿Habrá más que un grupo de mártires?

	• ¿Cuándo y cómo contestará Dios el clamor de los mártires?



	
	Las almas bajo el altar

	¿Cómo es posible que clamen personas que están muertas?  Casi todos los comentarios no adventistas dicen que el quinto sello comprueba que el alma vive independiente del cuerpo después de la muerte. ¿Será esto lo que quiere decir el texto? 

	Trasfondo del antiguo testamento: La historia de Caín y Abel

	Génesis 4:3, 4:

	“Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda.”

	Nota: Tanto Caín como Abel trajeron una ofrenda y la colocaron sobre el altar del sacrificio. Caín trajo tan solo los frutos de la tierra, pero Abel trajo una ofrenda de frutos y también un animal tal cual Dios había especificado. El punto central de la controversia era la obediencia estricta a las especificaciones de Dios y la adoración. 

	Hebreos 11:4:

	 “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio [marturía] de que era justo, dando Dios testimonio [marturía] de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.”

	Nota: El sacrificio de Abel dio testimonio que era justo. La palabra que se traduce ‘testimonio’ dos veces en este versículo es marturía de donde viene la palabra ‘mártir’. Aun después de su muerte, el sacrificio de Abel da testimonio de que era justo. Caín mato al que obedeció a Dios y lo adoro tal cual lo había mandado.

	Génesis 4:8:  

	“Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató.”

	Génesis 4:10:

	“Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra.”

	Nota: Satanás fue el cabecilla en la muerte de Abel: “No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas.” (1 Juan 3:12). 

	La muerte de Abel fue totalmente injusta. ¡El justo Abel murió y el malvado Caín vivió! El impío Caín derramó la sangre de su hermano al pie del altar del sacrificio (Signs of the Times, enero 9, 1896), y la sangre de Abel clamaba desde la tierra por vindicación y justicia. Según las apariencias el mal ganó y el bien perdió. En algún momento posterior se necesitaba rectificar esa injusticia. La sangre de Abel clamaba simbólicamente para que se le hiciera justicia. 

	Hebreos 12:24:

	“. . . a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.”

	Nota: Según este texto, la sangre de Jesús habla mejor que la de Abel. The sangre de Abel clama por justicia y la de Jesús provee la justicia. 

	Podemos comprender mejor el clamor de los mártires leyendo los salmos imprecatorios a donde los justos están clamando para que Dios les haga justicia. Uno ejemplo es el Salmo 79: 

	
	Salmo 79:9-10:

	“Ayúdanos, oh Dios de nuestra salvación, por la gloria de tu nombre; y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor de tu nombre. 10 Porque dirán las gentes: ¿Dónde está su Dios? Sea notoria en las gentes, delante de nuestros ojos, la venganza de la sangre de tus siervos que fue derramada.”

	Otro trasfondo del antiguo testamento

	Había dos altares en el santuario: El altar del sacrificio en el atrio y el altar de incienso en el lugar santo. ¿Debajo de cual altar estaban los mártires del quinto sello? Para responder a esta pregunta debemos considerar el sistema de sacrificios en el santuario del antiguo testamento. 

	Levítico 4:7:

	 “Y el sacerdote pondrá de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, que está en el tabernáculo de reunión delante de Jehová; y echará el resto de la sangre del becerro al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión.” (vea también Levítico 4:18, 25, 30, 34; 5:9)

	Varios puntos importantes emergen de este versículo:

	
		El sacerdote derramaba la sangre de la víctima el pie del altar del sacrificio. 


		La palabra ‘echará’ en Levítico 4:7 (mejor: ‘derramará’) describe lo mismo que hacen los impíos con la sangre de los justos (Apocalipsis 16:6).

		La palabra ‘muertos’ (mejor: ‘inmolados’) en el quinto sello es idéntica a la que se traduce ‘inmolado’ en Apocalipsis 5:6 a donde se describe la muerte de Jesús como el Cordero de Dios. 

		El sacerdote nunca ofrecía sangre en el altar de incienso

		El altar del sacrificio representa el sacrificio de Cristo en la tierra de modo que la sangre de estos mártires debe estar clamando desde la tierra. 



	
	En el antiguo testamento hay un vínculo estrecho entre las palabras ‘alma’ y ‘sangre’. Cuando los impíos derraman sangre inocente (la vida), la sangre clama simbólicamente para que se le haga justicia. 

	Levítico 17:11:

	“Porque la vida [nefesh] de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona.” (vea también Génesis 9:4).

	Deuteronomio 12:23:

	“Solamente que te mantengas firme en no comer sangre; porque la sangre es la vida [nefesh], y no comerás la vida [nefesh]juntamente con su carne.”

	Nota: La Biblia describe la muerte de los justos a manos de los impíos como una oblación u ofrenda. Por ejemplo, en Juan 16:2 Jesús explicó que los que iban a matar a sus fieles lo considerarían como un acto de culto a Dios. La palabra ‘servicio’ en este texto es latrein (de donde viene la palabra idolatría). Esta palabra tiene que ver con los servicios del santuario (Hebreos 9:1, 6).  

	Apocalipsis 16:6 explica que los impíos derramaron la sangre del pueblo de Dios y por eso Dios les da sangre a beber.  La palabra ‘derramaron’ se usa en conexión con los sacrificios (Levítico 8:15; Mateo 23:35; 26:28; 22:20). 

	Es significativo que el apóstol Pablo se refirió a su muerte de mártir como un sacrificio (2 Timothy 4:6-8). La palabra ‘sacrificado’ en la reina Valera de 1960 significa “derramar una ofrenda como acto de culto o como una observancia ritual”. 

	La muerte de los justos a manos de los impíos es de olor agradable a Dios pues permanecieron fieles (vea Efesios 5:2) y su fidelidad ganó muchas almas para el reino. En las mentes de los que presenciaban la muerte de los mártires tiene que haber surgido el pensamiento, ‘si vale la pena morir por esta causa entonces también debe valer la pena vivir por ella.’ 

	
	La razón de su martirio

	Los mártires murieron por ‘por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que tenían’. La ‘Palabra de Dios’ se refiere a sus enseñanzas y ‘el testimonio que ellos tenían’ se refiere al testimonio de su vida práctica que revelaba el carácter de Cristo. 

	La palabra ‘mártir’ literalmente significa ‘uno que testifica o da testimonio’. Apocalipsis 12:11 nos ayuda a comprender el significado de esta palabra. El texto nos dice que los fieles de Dios vencieron a Satanás por la palabra de su testimonio y no amaron sus vidas hasta la muerte. 

	La palabra ‘testimonio’ se traduce ‘mártir’ tres veces en el nuevo testamento. Pablo se refirió a Esteban como mártir de Dios (Hechos 22:20). Esteban fue apedreado porque reveló a Jesús tanto en su conducta como en su sermón (vea Hechos 6:15 y el capítulo 7). En Apocalipsis 2:13 Jesús describió a Antípas como “mi mártir fiel [que] fue muerto entre vosotros, donde mora Satanás.” Apocalipsis 17:6 describe a la gran ramera quien al final de la historia será culpable de la sangre de los mártires (los que dieron testimonio) de Jesús. 

	Elena White explicó cómo fueron las palabras y el comportamiento de Pablo cuando testificó ante reyes y gobernantes: 

	“Cuando estuvo ante reyes y dignatarios de la tierra quienes tenían la vida de él en sus manos, no tembló, pues había encomendado su vida a Dios y ella estaba escondida en Cristo. Con cortesía enterneció los corazones de los que ocupaban posiciones de poder, aun cuando eran hombres de fiero temperamento, impíos y corruptos de corazón y conducta. No olvidó su posición, ni la importancia de la ocasión. Tenía celo por la verdad y audacia para defender a Cristo, pero al mismo tiempo manifestaba en su conducta un porte decoroso y una genuina cortesía. Cuando extendió la mano como era su costumbre al hablar, el sonido de las cadenas no le causaba bochorno ni vergüenza. Consideraba que las cadenas eran señal de honor y se regocijaba en sufrir por la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Rodeado de filósofos, reyes y críticos, era el embajador de Dios. Sus razonamientos eran tan claros y convincentes que hicieron temblar al rey libertino a medida que Pablo relató su experiencia y explicaba lo que había cambiado su vida y despertado la malicia de los judíos contra él. Exaltó a Jesucristo como el redentor del mundo. La gracia, como ángel de la misericordia, hizo que su voz se escuchara de una forma dulce y clara repitiendo la historia de la cruz y el incomparable amor de Jesús.” Review and Herald, septiembre 8, 1885. 

	Podemos comprender un poco mejor estas dos frases (‘la palabra de Dios’ y ‘el testimonio que tenían’) cuando tomamos en cuenta la experiencia del apóstol Juan. Apocalipsis 1:2, 9 nos dice que Juan estaba en la penitenciaría de Patmos ‘por la palabra de Dios’ y ‘el testimonio de Jesucristo’. Elena White describió la conducta de Juan cuando compareció ante el emperador Domiciano:

	“Juan se defendió de una manera clara y convincente, y con tal sencillez y candor que sus palabras tuvieron un efecto poderoso. Sus oyentes quedaron atónitos ante su sabiduría y elocuencia. Pero cuanto más convincente era su testimonio, tanto mayor era el odio de sus opositores. El emperador Domiciano estaba lleno de ira. No podía refutar los razonamientos del fiel abogado de Cristo, ni competir con el poder que acompañaba su exposición de la verdad; pero se propuso hacer callar su voz.” Hechos de los Apóstoles, p. 453

	Después que Juan testificó en presencia de Domiciano, el emperador lo echó en una caldera de aceite hirviente, pero Dios preservó su vida y el emperador lo exilió a la isla de Patmos. Así es que Juan estaba en la isla por ‘la palabra de Dios’ y ‘el testimonio que tenía’. Los mártires murieron porque revelaron la belleza del carácter de Jesús en sus palabras y en su vida práctica. 

	El quinto sello y el librito de Apocalipsis 5

	Los mártires que el papado inmoló durante el cuarto sello clamaron a Dios por justicia bajo el quinto. Note cómo Elena White juntó el cuarto sello con el quinto: 

	“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las maquinaciones del papado: la Inquisición [durante el periodo del cuarto sello]. El príncipe de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y escribía la historia de hechos por demás horrorosos para ser presentados a la vista de los hombres. “Babilonia la grande” fue “embriagada de la sangre de los santos”. Los cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a Dios venganza [note la alusión al quinto sello] contra aquel poder apóstata.” El Conflicto de los Siglos, p. 56

	Es notable que en esta cita Elena White afirma que los ángeles estaban registrando cuidadosamente las decisiones erróneas que tomaron los tribunales terrenales. 

	Aquí hay dos citas adicionales a donde Elena White describe cómo en el cielo se guarda un registro exacto de las injusticias que se cometen contra sus fieles en los tribunales terrenales: 

	“La historia del pueblo de Dios durante los siglos de oscuridad que siguieron a la supremacía de Roma, está escrita en el cielo, aunque ocupa escaso lugar en las crónicas de la humanidad. Pocas son las huellas que de su existencia pueden encontrarse fuera de las que se encuentran en las acusaciones de sus perseguidores. La política de Roma consistió en hacer desaparecer toda huella de oposición a sus doctrinas y decretos. Trató de destruir todo lo que era herético, bien se tratase de personas o de escritos. Las simples expresiones de duda u objeciones acerca de la autoridad de los dogmas papales bastaban para quitarle la vida al rico o al pobre, al poderoso o al humilde. Igualmente se esforzó Roma por destruir todo registro de su crueldad contra los disidentes. Los concilios papales decretaron que los libros o escritos que hablasen sobre el particular fuesen quemados. Antes de la invención de la imprenta eran pocos los libros, y su forma no se prestaba para conservarlos, de modo que los romanistas encontraron pocos obstáculos para llevar a cabo sus propósitos.” El Conflicto de los Siglos, p. 59

	“Una vez que Roma resolvió exterminar la secta odiada [los valdenses], el papa expidió una bula en que condenaba a sus miembros como herejes y los entregaba a la matanza. No se les acusaba de holgazanes, ni de deshonestos, ni de desordenados, pero se declaró que tenían una apariencia de piedad y santidad que seducía “a las ovejas del verdadero rebaño”. Por lo tanto, el papa ordenó que si “la maligna y abominable secta de malvados”, rehusaba abjurar, “fuese aplastada como serpiente venenosa” (Wylie, lib. 16, cap. 1). ¿Esperaba este altivo potentado enfrentarse nuevamente a estas palabras? ¿Sabría que se hallaban archivadas en los libros del cielo para confrontarlo en el día del juicio? “En cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños de estos mis hermanos—dijo Jesús— a mí lo hicisteis”. Mateo 25:40 (VM).” El Conflicto de los Siglos, p. 73

	La pregunta clave es ésta, ¿cuándo tendrán que enfrentarse de nuevo estos líderes eclesiásticos al registro indeleble que anotaron los ángeles? ¿Cuándo tendrán que rendir cuentas por los veredictos injustos que pronunciaron durante el periodo del dominio papal? La respuesta se halla en la siguiente cita: 

	“Allí [fuera de la nueva Jerusalén después del milenio] hay sacerdotes y prelados papistas, que dijeron ser los embajadores de Cristo y que no obstante emplearon instrumentos de suplicio, calabozos y hogueras para dominar las conciencias de su pueblo. Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altísimo. Aquellos así profesos padres de la iglesia tienen que rendirle a Dios una cuenta de la que bien quisieran librarse. Demasiado tarde ven que el Omnisciente es celoso de su ley y que no tendrá por inocente al culpable de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica sus intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten la fuerza de sus propias palabras: “En cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños de estos mis hermanos, a mí lo hicisteis”. Mateo 25:40 (VM).” El Conflicto de los Siglos, p. 648

	Los ángeles registraron en los libros celestiales cada obra inicua que cometió el papado contra el pueblo de Dios durante los 1260 años. Después del milenio, el León de la tribu de Judá abrirá el registro ante todo el universo y vengará la sangre de los que murieron injustamente. Es decir, Dios rectificará los veredictos erróneos que pronunciaron los tribunales terrenales contra los fieles de Dios. El tribunal supremo del universo revocará entonces todos los juicios injustos de los tribunales inferiores. 

	Los malvados sacerdotes, prelados y papas verán abrirse el libro con siete sellos y recordarán todo lo que le hicieron al pueblo de Dios. Entonces confesarán ante el universo que ellos son dignos del castigo que les proporcionaron a los fieles.

	Daniel 7 describe vívidamente el tribunal celestial a donde los veredictos de los tribunales terrenales serán revocados. Daniel 7:21, 25 describe como el cuerno pequeño papal persiguió a los fieles de Dios por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo. Durante este periodo el papado destruyó a los fieles de Dios sin misericordia. Los justos murieron y los impíos vivieron. El tribunal humano de la inquisición inculpó a los fieles y los ejecutó. Por eso, bajo el quinto sello los mártires claman a Dios para que juzgue al papado y vengue la sangre de sus hijos. Elena White escribió en cuanto a esto:

	“Millones han descendido a la tumba cargados de infamia por haber rehusado rendirse a las engañosas pretensiones de Satanás. Los hijos de Dios han sido ajusticiados por los tribunales humanos como los más viles criminales. Pero está cerca el día cuando Dios será “el juez”.  Entonces las decisiones de la tierra serán invertidas. “Quitará la afrenta de su pueblo”. A cada hijo de Dios se le darán ropas blancas.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 143                                           

	El propósito del juicio en Daniel 7 es vindicar a los que fueron injustamente condenados y muertos durante los 1260 años. Daniel 7:26, 27 lo explica así: 

	“Pero se sentará el Juez, y le quitarán [al cuerno pequeño] su dominio para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo [los mismos santos que el cuerno pequeño persiguió, Daniel 7:25], cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán.”

	El pergamino que menciona Apocalipsis 5:1, 2 contiene el registro indeleble de todos los actos malvados del papado durante el periodo de supremacía papal. Después del milenio, Jesús, el León de la tribu de Judá, abrirá este libro y los malvados opresores de los fieles de Dios recordarán, en el más ínfimo detalle, lo que les hicieron a los fieles de Dios. 

	Pero este libro no contiene tan solo las obras lóbregas del papado. Contiene también toda la historia del planeta de comienzo a fin, incluyendo lo que le hizo el pueblo judío a Jesús. Cuando los líderes del judaísmo escogieron a Barrabás en vez de Jesús, ese acto fue registrado en el libro con siete sellos: 

	“Así hicieron su elección los dirigentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con todo su carácter vindicativo [‘vindictiveness’ = carácter vengativo o retributivo] aparecerá esta decisión delante de ellos en aquel día cuando el León de la Tribu de Judá le quite el sello.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 236.

	Esta decisión aparecerá ante los líderes judíos cuando resuciten después del milenio y se encuentren fuera de la ciudad santa:  

	“El terrible espectáculo se presenta tal cual ocurrió. Satanás, sus ángeles y sus súbditos no pueden apartar los ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada actor recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que mató a los niños inocentes de Belén para hacer morir al Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya conciencia pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, esclavo de las circunstancias; los soldados escarnecedores; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre enloquecida que gritaba: “¡Recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!”; todos contemplan la enormidad de su culpa. En vano procuran esconderse ante la divina majestad de su presencia que sobrepuja el resplandor del sol, mientras que los redimidos echan sus coronas a los pies del Salvador, exclamando: ‘¡Él murió por mí!’ El Conflicto de los Siglos, p. 648

	Dos etapas del quinto sello

	El lenguaje del quinto sello deja muy claro que el clamor de los mártires tiene dos etapas históricas distintas. La primera etapa se compone de los mártires del pasado que fueron inmolados por el papado durante el cuarto sello. La segunda etapa consta de los mártires que morirán en el futuro cuando el papado resucite de su herida mortal ya al final del sexto sello.  Aquí hay tres versiones de la Biblia en inglés que explican los dos grupos de mártires: 

	Apocalipsis 6:11, New Century Version:

	“A cada uno se les dio una vestidura blanca y se les dijo que debían esperar por un corto tiempo. Aun había algunos consiervos y hermanos y hermanas que servían a Cristo que debían ser martirizados como ellos. Tenían que esperar hasta la consumación de todas las cosas.”

	Apocalipsis 6:11, Contemporary English Version:

	“A cada uno de los que habían sido muertos se les dio una vestidura blanca y se le dijo que reposase aun un poco de tiempo. Debían esperar hasta que se completase el número de los demás siervos y seguidores del Señor que iban a ser muertos como ellos.”

	Apocalipsis 6:11, Nueva Versión Internacional:

	“Entonces cada uno de ellos recibió ropas blancas, y se les dijo que esperaran un poco más, hasta que se completara el número de sus consiervos y hermanos que iban a sufrir el martirio como ellos.” 

	La primera etapa de mártires: Los 1260 años

	Daniel 7:25 describe la primera etapa de mártires. Durante este periodo el cuerno pequeño persiguió a los santos del Altísimo por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo, del año 538 a 1798 DC. 

	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y [los santos] serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	Apocalipsis 13:5, 7 describe el mismo periodo como cuarenta y dos meses durante los cuales la bestia (equivalente al cuerno pequeño) guerreó contra los santos y los venció:

	“También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses. 6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran en el cielo. 7 Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación.”

	Secuencia histórica de los primeros cuatro sellos y las primeras cuatro iglesias: 

	
		Caballo blanco (Éfeso): La iglesia apostólica 

		Caballo rojo (Esmirna): La iglesia perseguida por los emperadores romanos

		Caballo negro (Pérgamo): La iglesia que transigió durante los días de Constantino 

		Caballo pálido (Tiatira): La iglesia papal 



	
	El cuarto sello y la iglesia de Tiatira 

	Apocalipsis 2:20-23: La iglesia de Tiatira es paralela a lo que ocurrió durante la primera parte del sexto sello:

	“Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel [la ramera], que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar [con los reyes de la tierra] y a comer cosas sacrificadas a los ídolos [idolatría]. 21 Y le he dado tiempo [tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo] para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 22 He aquí, yo la arrojo en cama [la herida mortal], y en gran tribulación [la revolución francesa] a los que con ella adulteran [los poderes civiles de Europa], si no se arrepienten de las obras de ella. 23 Y a sus hijos [el protestantismo apóstata] heriré de muerte, y todas las iglesias [plural] sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón [el juicio investigador]; y os daré a cada uno según vuestras obras [la recompensa del juicio].”

	2 Reyes 9:22: Jezabel era una madre ramera que fornicaba y practicaba hechicería.

	“Cuando vio Joram a Jehú, dijo: ¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué paz, con las fornicaciones de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías?” 

	1 Reyes 18:4: Jezabel destruía a los profetas de Jehová.

	“Porque cuando Jezabel destruía a los profetas de Jehová, Abdías tomó a cien profetas y los escondió de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los sustentó con pan y agua.” 

	Santiago 5:17: La apostasía en los días de Jezabel duró tres años y medio.

	“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses.”

	2 Reyes 9:7:  Dios vengó la sangre de sus siervos de mano de Jezabel.

	“Herirás la casa de Acab tu señor, para que yo vengue la sangre de mis siervos los profetas, y la sangre de todos los siervos de Jehová, de la mano de Jezabel.”

	Mantos blancos para el primer grupo de mártires

	Cuando un mártir muere en el Señor, muere seguro, pues durante su vida se cubrió con el manto espiritual de la justicia de Cristo. Cuando su nombre aparece en el juicio investigador, se confirma ante el tribunal celestial que antes de morir estaba cubierto con el manto (vea Mateo 22:11). 

	En el juicio investigador Dios vindicará ante el universo a los mártires que murieron fieles a Jesús. El juicio antes de la segunda venida revelará que estaban cubiertos con el manto y se confirmará que tienen derecho al cielo cuando resuciten de los muertos. Entonces, cuando Jesús venga, le dará a cada uno de los mártires un manto literal de luz pues estaban cubiertos con el manto espiritual. Es decir, el juicio investigador pronuncia la sentencia en favor de los mártires y en la segunda venida se implementa la sentencia. 

	Mateo 22:11, 12 enseña claramente que los mártires ya tenían el manto de la justicia de Cristo antes que surgiera su nombre en el juicio. El juicio meramente confirma que lo tuvieron en vida. El propósito del juicio investigador antes de la segunda venida es revelar si los que murieron tenían en vida el manto de la justicia de Cristo o no. 

	Apocalipsis 3:4, 5:

	“Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas. 5 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.”

	Nota: Aquellos que fueron fieles y murieron ya tenían antes de morir los mantos blancos de la justicia de Cristo como garantía. Sin embargo, cuando Jesús venga, Dios vestirá a los vencedores en mantos blancos de luz literales como los que vestían a Adán y Eva en su inocencia. 

	Cuando nuestros primeros padres pecaron perdieron su manto espiritual de justicia y se encontraron físicamente desnudos. El propósito del plan de la salvación es vestirnos primero con el manto espiritual de la justicia de Cristo para luego darnos el manto de luz física cuando Jesús venga. 

	Cuando el juicio termine, ya no habrá oportunidad de lavar los mantos del carácter. Al concluir el tiempo de gracia Dios pronunciará las siguientes solemnes palabras: 

	Apocalipsis 22:11:

	“El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía [note el simbolismo de una lavandería]; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.”

	Elena White explicó:

	“Los caracteres formados en esta vida determinarán el destino futuro. Cuando Cristo venga no cambiará el carácter de ninguna persona. El precioso tiempo de gracia nos es dado para que lo aprovechemos lavando las vestiduras del carácter y emblanqueciéndolas en la sangre del Cordero. La eliminación de las manchas del pecado requiere la obra de toda una vida.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 421

	Es nuestra propia responsabilidad lavar los mantos de nuestro carácter. Pero el agente purificador es la sangre de Cristo: 

	Apocalipsis 7:13, 14:

	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.”

	“Se ha hecho la provisión para que los lavemos. Se ha preparado la fuente a un costo infinito, y la responsabilidad de lavar descansa sobre nosotros, que somos imperfectos ante Dios. El Señor no se propone quitar estas manchas de contaminación sin que hagamos nada de nuestra parte. Debemos lavar nuestros mantos en la sangre del Cordero. Debemos aferrarnos por fe a los méritos de la sangre de Cristo, y mediante su poder y su gracia podemos tener la fuerza para vencer nuestros errores, nuestros pecados, nuestras imperfecciones de carácter, y salir victoriosos, habiendo lavado nuestras ropas en la sangre del Cordero.” Testimonios para la Iglesia, tomo 3, p. 203

	“La resurrección y la ascensión de nuestro Señor es una prueba segura del triunfo de los santos sobre la muerte y el sepulcro, y una garantía de que el cielo está abierto para los que lavan los mantos de su carácter y lo emblanquecen en la sangre del Cordero. Jesús ascendió al Padre como representante de la raza humana, y Dios traerá a aquellos que reflejan su imagen para contemplar y compartir con Él su gloria.” La Fe por la cual Vivo, p. 53

	“Los asaltos de Satanás son vigorosos, sus engaños sutiles; pero el ojo del Señor está sobre sus hijos. La aflicción de ellos es grande, las llamas parecen estar a punto de consumirlos; pero Jesús los sacará como oro probado en el fuego. Lo que los vincula con el mundo será removido, para que la imagen de Cristo pueda reflejarse perfectamente”. Profetas y Reyes, p. 433

	Cuando concluya el proceso del juicio y Dios haya vindicado a su pueblo, Él vestirá a su iglesia triunfante de lino fino, limpio y resplandeciente: 

	Apocalipsis 19:6-8:  

	“Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: !!¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! 7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. 8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.” (vea también Efesios 5:25-27)

	Jesús prometió vestir a los mártires fieles con mantos blancos. En contraste, note como vistieron los malvados opresores papales a Juan Hus justo antes de su martirio:

	“Habiendo sido pronunciada la sentencia, comenzó la ceremonia de la degradación. Los obispos vistieron a su prisionero el hábito sacerdotal, y al recibir este la vestidura dijo: “A nuestro Señor Jesucristo se le vistió con una túnica blanca con el fin de insultarle, cuando Herodes le envió a Pilato”. Ibíd., 95, 96. Habiéndosele exhortado otra vez a que se retractara, replicó mirando al pueblo: “Y entonces, ¿con qué cara me presentaría en el cielo? ¿cómo miraría a las multitudes de hombres a quienes he predicado el evangelio puro? No; estimo su salvación más que este pobre cuerpo destinado ya a morir”. Las vestiduras le fueron quitadas una por una, pronunciando cada obispo una maldición cuando le tocaba tomar parte en la ceremonia. Por último, “colocaron sobre su cabeza una gorra o mitra de papel en forma de pirámide, en la que estaban pintadas horribles figuras de demonios, y en cuyo frente se destacaba esta inscripción: ‘El archihereje’. ‘Con gozo—dijo Hus—llevaré por ti esta corona de oprobio, oh Jesús, que llevaste por mí una de espinas”. Acto continuo, “los prelados dijeron: ‘Ahora dedicamos tu alma al diablo’. ‘Y yo—dijo Hus, levantando sus ojos al cielo—en tus manos encomiendo mi espíritu, oh Señor Jesús, porque tú me redimiste’” (Wylie, lib. 3, cap. 7).” El Conflicto de los Siglos, p. 101 

	Cuando el nombre de Hus surja en el tribunal celestial, Dios revocará esta travestía injusta. Dios pronunciará el veredicto de ‘inocente’ en su favor y una sentencia de ‘culpable’ contra sus malévolos opresores:  

	La herida mortal concluyó la primera etapa de los mártires

	Apocalipsis 13:10:

	“Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si alguno mata a espada, a espada debe ser muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos.” (vea también Apocalipsis 13:14)

	Ya nos dimos cuenta que la espada en los días de Pablo representaba el poder civil de roma (Romanos 13:1-4). Durante los 1260 años, el cuerno pequeño (la bestia) usó la espada del poder civil para perseguir y matar al pueblo de Dios por las convicciones de sus consciencias. No obstante, al concluir este periodo la misma espada del estado hirió mortalmente al papado (la bestia). La herida mortal dio fin a la primera etapa de mártires. 

	Dios le dijo a este primer grupo de mártires que descansaran por un tiempo hasta que fuera inmolado el segundo grupo de mártires. La palabra ‘descansar’ aquí se refiere al descanso de la muerte. ¡Esto significa que los mártires no pueden estar literalmente clamando y durmiendo al menos que estén hablando dormidos! Apocalipsis 14:13 emplea la misma palabra ‘descansar’ para referirse a los que mueren en el Señor:

	Apocalipsis 14:13:

	“Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe: Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos siguen.” 

	El segundo grupo de mártires

	Apocalipsis 13:3: El libro de Apocalipsis afirma que la herida mortal de la bestia se sanará:

	“Vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia.”

	Después de sanarse su herida mortal, el papado perseguirá y matará a un segundo grupo de mártires. La historia pasada se repetirá. Según Apocalipsis 13:3 cuando se sane la herida, el papado manifestará la misma conducta que exhibió en el pasado. ¡La resurrección no cambia el carácter de una persona o de un sistema! Elena White escribió mucho sobre la herida mortal y su curación: 

	“No hay tiempo que perder. Nos esperan tiempos angustiosos. Un espíritu belicoso agita al mundo. Pronto ocurrirán las escenas de angustia que se encuentran en las profecías. Casi se ha cumplido por completo la profecía del capítulo 11 de Daniel. Mucha de la historia que ha ocurrido en cumplimiento de esta profecía se repetirá. En el versículo 30 se habla de un poder que ‘se contristará, y volverá, y se enojará contra el pacto santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y se entenderá con los que abandonen el santo pacto.’ [luego cita los versículos 31-36]. Ocurrirán escenas similares a las que se describen en estas palabras.” Manuscript Releases, tomo 13, p. 394 (Carta 103, 1904)

	“La influencia de Roma en los países que en otro tiempo reconocían su dominio, dista mucho de haber sido destruida. Y la profecía predice la restauración de su poder.” El Conflicto de los Siglos, p. 565

	“Las iglesias protestantes se hallan sumidas en grandes tinieblas, pues de lo contrario discernirían las señales de los tiempos. La iglesia romana es abarcante en sus planes y modos de operación. Emplea toda clase de estratagemas para extender su influencia y aumentar su poder, mientras se prepara para una lucha violenta y resuelta a fin de recuperar el gobierno del mundo, restablecer las persecuciones y deshacer todo lo que el protestantismo ha hecho.” El Conflicto de los Siglos, p. 553

	“Cuando nuestra nación [los Estados Unidos] renuncie de tal manera a los principios de su gobierno hasta el punto de promulgar una ley dominical, por este acto el protestantismo unirá sus manos con el papismo; esto no será más ni menos que darle vida [porque tenía una herida mortal] a la tiranía que durante largo tiempo ha estado buscando ansiosamente la oportunidad de resurgir [significa que la tiranía por un tiempo estuvo inactiva] en activo [que significa que por un tiempo estuvo inactivo] despotismo.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 666

	“Cuando la tierra que el Señor levantó para darle refugio a Su pueblo para que pudieran adorarle conforme a los dictados de sus propias conciencias, la tierra sobre la cual Dios ha colocado por largos años el escudo de la Omnipotencia, la tierra que Dios ha favorecido haciéndola depositaria de la religión pura de Cristo—cuando dicha tierra, por medio de sus legisladores [el acto nacional], repudie los principios del Protestantismo, y apoye la apostasía Romana que procuró alterar la ley de Dios—entonces se revelará la obra final del hombre de pecado. Los protestantes le brindarán toda su influencia y apoyo al papado. Por un acto nacional [acto del congreso] impondrán la observancia del falso sábado y le darán vida y vigor [se sana la herida] a la fe corrupta de Roma, y así revivirán [lo cual significa que su tiranía estuvo latente por un tiempo] su tiranía y su opresión de la conciencia. Entonces será tiempo para que Dios obre con gran poder para vindicar su verdad.” Signs of the Times, junio 12, 1893

	El grupo final de mártires y su vindicación

	Apocalipsis 13:11-18 describe una bestia que le sanará la herida mortal al papado, y ésta bestia simboliza a los Estados Unidos. Esta bestia que se levanta de la tierra hará todo lo que está a su alcance para rendirle honor a la primera bestia y restaurarle el poder que perdió. 

	Apocalipsis 13:11-18:

	“Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, [#1] pero hablaba como dragón. 12 Y [#2] ejerce toda la autoridad de la primera bestia [#3] en presencia de ella, y [#4] hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada. 13 También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. 14 Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer [#5] en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que [# 6] le hagan imagen [en honor a] a la bestia que tiene la herida de espada, y vivió. 15 Y se le permitió infundir aliento a la imagen [#7] de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo el que no la adorase. 16 Y hacía que, a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, [#8] se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; 17 y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.”

	Apocalipsis 17:1-2, 6: Estos versículos describen la conducta de la gran ramera después de curarse su herida. Se comportará como Jezabel.

	“Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera [así como Jezabel], la que está sentada sobre muchas aguas; 2 con la cual han fornicado los reyes de la tierra [así como Jezabel], y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación. 6 Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires [igual que Jezabel] de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro.”

	Apocalipsis 18:23: La ramera es hechicera como Jezabel:

	 “Luz de lámpara no alumbrará más en ti, ni voz de esposo y de esposa se oirá más en ti; porque tus mercaderes eran los grandes de la tierra; pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones.”

	Apocalipsis 19:1, 2:  Estos versículos describen el momento en que Dios intervendrá para responder a los clamores de las almas debajo del altar. En ese momento los mártires del pasado y del futuro recibirán su recompensa. 

	“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en el cielo, que decía: !!Aleluya! Salvación y honra y gloria y poder son del Señor Dios nuestro; 2 porque sus juicios son verdaderos y justos; pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella.” (vea también Apocalipsis 18:20, 24)

	Apocalipsis 20:4:  Durante el milenio los mártires que el papado inmoló tendrán el derecho de juzgar y sentenciar a los que los juzgaron y condenaron a muerte. 

	“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.”

	Daniel 7 y 8 y las dos etapas de mártires

	Según las profecías de Daniel 7 y 8 el cuerno pequeño durante los 1260 años echó por tierra el lugar del santuario, se levantó contra el príncipe de los ejércitos, quitó el continuo y pisoteó a los santos. Y lo peor es, que, según el texto, prosperó. 

	Después de ver Daniel todo lo que hizo el cuerno pequeño, escuchó una conversación entre dos ángeles a donde uno le hizo al otro una pregunta importante (una pregunta similar a la del quinto sello en Apocalipsis 6:9-11): 

	“Entonces oí a un santo que hablaba; y otro de los santos preguntó a aquel que hablaba: ¿Hasta cuándo durará la visión del continuo sacrificio, y la prevaricación asoladora entregando el santuario y el ejército para ser pisoteados?”

	En otras palabras, ¿cuánto tiempo pasará hasta que Dios juzgue las malvadas acciones del cuerno pequeño y pronuncie un veredicto favorable a los santos? La respuesta a la pregunta se encuentra en el siguiente versículo a donde el ángel responde que al final de los 2300 días (en 1844) Dios comenzaría a ‘juzgar’ en el santuario celestial y a revocar los veredictos erróneos de los tribunales terrenales. 

	El juicio comienza con los que murieron primero (incluyendo los mártires de los 1260 años, pero no exclusivamente ellos). En el juicio celestial, Dios confirmará que los mártires tenían el manto blanco de la justicia de Cristo. Tenían el manto cuando murieron, pero el juicio confirma ante el universo que lo tenían. Poco antes del cierre de la gracia, se completará el segundo grupo de mártires y finalmente, Jesús vendrá para darles a ambos grupos el manto blanco literal de luz que cubría a Adán y Eva antes de su transgresión. En ese momento Jesús castigará a la gran ramera y vengará la sangre de los dos grupos de mártires (Apocalipsis 19:1, 2)

	Las palabras ‘juzgar’ y ‘vengar’ no son sinónimas ni se refieren al mismo evento. Mientras que ‘juzgar’ tiene que ver con la examinación de la evidencia en el santuario celestial, la palabra ‘vengar’ se refiere al castigo que Dios ejecuta después que se ha pronunciado el veredicto.  Es decir, en el juicio celestial Dios pronuncia un veredicto en favor de los santos y en contra de sus opresores. Entonces, cuando Jesús venga, Dios les dará el reino a sus fieles y vengará la sangre de ellos castigando a la ramera.

	El tema central de Daniel 7 es la vindicación de los mártires fieles. El cuerno pequeño persiguió y venció a los santos por 1260 años (Daniel 7:25). Pero en 1844, el Anciano de Días se sentó en el trono del juicio, se abrieron los libros y comenzó el juicio celestial (7:26). En dicho juicio Dios pronunció un veredicto en favor de los santos que el cuerno pequeño persiguió y el tiempo vendrá cuando Dios les dará, junto con Jesús, el reino. (Daniel 7:26, 27). 

	Dios permitió que el cuerno pequeño se saliera con la suya ‘hasta’ que vino el juez (Daniel 7:21, 22). En el juicio celestial Dios le quitará el reino al papado y se lo dará a los santos del Altísimo (Daniel 7:27). La persecución durante el cuarto sello y el clamor de los mártires durante el quinto, es paralelo a la gran tribulación de Mateo 24 (Mateo 24:21) al periodo de la iglesia de Tiatira (Apocalipsis 2:20-23), y a la guerra del cuerno pequeño/la bestia contra los fieles durante los 1260 años (Daniel 7:21, 25; Apocalipsis 13:7)

	Resumamos la secuencia cronológica del quinto y el sexto sello: 

	
		El papado inmoló a los santos del Altísimo por 1260 años (el cuarto sello) y por eso la sangre de ellos clamaba simbólicamente para que se le hiciera justicia y vindicación (la primera parte del quinto sello). 

		Cuando los mártires murieron estaban ya cubiertos con el manto blanco de la justicia de Cristo.


		Dios les dijo que reposaran tranquilos en el sepulcro hasta que se completara el número de mártires que iban a ser inmolados en el futuro. 


		En 1844 Dios comenzó a examinar los casos de cada uno de los mártires que murieron durante los 1260 años (al igual que a todos los que han profesado el nombre de Cristo) para anunciarle al gran jurado del universo que ellos tenían el manto blanco de la justicia de Cristo. 


		El juicio confirma ante el jurado celestial que cuando los mártires murieron tenían el manto blanco de la justicia de Cristo. Este juicio investigador invierte los juicios injustos de la ramera, pronuncia sentencia contra ella y exonera a los mártires. 


		Durante el tiempo de angustia previo, inmediatamente antes del cierre de la gracia, el papado católico romano unido con el protestantismo apóstata perseguirá de nuevo a los fieles de Dios y entonces morirán los integrantes del segundo grupo de mártires. Aquellos que rehúsen adorar a la bestia y a su imagen serán degollados (Apocalipsis 20:4). Poco antes de cerrarse la puerta de la gracia, Dios pronunciará en el tribunal celestial que estos mártires son inocentes.


		En la segunda venida, Dios vengará la sangre de ambos grupos de mártires cuando castigue a la gran ramera. Los justos heredarán entonces el reino y sus malvados opresores serán castigados con las siete plagas (Apocalipsis 19:1, 2; 20:4; 11:18).



	La relación entre el quinto y el sexto sello

	Al igual que el quinto sello, el sexto tiene dos etapas. La primera etapa del sexto sello (Apocalipsis 6:12, 13) tiene que ver con el ‘juzgar’ a la gran ramera en el gran tribunal celestial (la primera parte del quinto sello) y la segunda etapa (Apocalipsis 6:14-17) es cuando Dios ‘venga’ a los mártires (la segunda etapa del quinto sello). Entre estas dos etapas está el interludio de Apocalipsis 7:1-8 a donde Dios sella a los que estarán vivos cuando Jesús venga. 

	Los mártires y los 144,000 son grupos distintos. Dios juzgará primero a los mártires que mueren durante el pequeño tiempo de angustia y luego juzgará a los 144,000 y los sellará para pasar victoriosamente por el tiempo de angustia. 

	La respuesta de Dios al clamor de los mártires se halla en Apocalipsis 19:1, 2. Durante la primera parte del sexto sello Dios juzgó en el santuario celestial a los que inmolaron a los mártires. La segunda parte del sexto sello se cumplirá durante el periodo de las siete ultimas plagas, particularmente cuando los impíos tengan que beber agua ensangrentada (Apocalipsis 16:5-7). Los impíos derramaron la sangre de los fieles y por eso Dios les dará sangre para beber. En Apocalipsis 20:4 Dios le dará al mismo grupo la facultad de juzgar a sus opresores malévolos.  

	La persecución del cuerno pequeño durante los 1260 años llevó a los mártires a clamar, ¿‘hasta cuándo?’ (Daniel 8:11-13). El gran terremoto y las señales en los cielos en la primera etapa del sexto sello anuncian que el juicio vindicador está por comenzar. (Apocalipsis 6:12-13). 

	Daniel 11:44 describe el periodo cuando el papado perseguirá al segundo grupo de mártires después que se le sane la herida y Daniel 12:1 anuncia el momento en que el juicio celestial concluye. Las señales en los cielos son el anuncio que el juicio ha concluido (Mateo 24:30. Babilonia llega a su fin (Daniel 11:45) y los fieles de Dios reciben su recompensa (Daniel 12:2)

	Elena White sobre el tiempo del quinto sello

	Algunos han dicho que Elena White colocó el cumplimiento del quinto sello totalmente en el futuro. Esto no es cierto. La mayoría de sus citas se refieren al futuro, pero no todas. Como ya vimos en el Conflicto de los Siglos, p. 56 ella aplica el clamor de los mártires del quinto sello al pasado durante el periodo de supremacía papal. A continuación, citaré la mayoría de sus declaraciones y luego ofreceré una explicación.

	El clamor de los mártires del pasado

	“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y escribía la historia de hechos por demás horrorosos para ser presentados a la vista de los hombres. “Babilonia la grande” fue “embriagada de la sangre de los santos”. Los cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a Dios venganza contra aquel poder apóstata.” El Conflicto de los Siglos, p. 56

	El clamor de los mártires del futuro

	“Cuando se desafíe casi universalmente la ley de Dios y cuando Su pueblo sea presionado por sus semejantes, Dios intervendrá. Entonces se oirá el clamor desde las tumbas de los mártires, representado por las almas que Juan vio que habían sido muertos por la palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo que ellos tenían. Entonces ascenderá la oración de todo verdadero hijo de Dios: ‘es tiempo de obrar, oh Señor, pues han invalidado tu ley.’ Dios contestará las oraciones fervientes de su pueblo pues Él se complace cuando su pueblo lo busca de todo corazón y depende de El cómo su libertador. Ellos le buscarán para que intervenga en su favor y Él se levantará para proteger y vengarlos. ‘Acaso no vengará Dios a sus escogidos que claman a El día y noche?’ The Review and Herald, diciembre 21, 1897

	“El estado pondrá bajo su cuidado y protección principios católico romanos. La ruina nacional seguirá rápidamente a la apostasía nacional. Aquellos que no han hecho de la ley de Dios la norma de su vida no tolerarán ya la protesta de la verdad bíblica. Entonces se escuchará la voz desde las tumbas de los mártires, representado por las almas que Juan vio que habían sido muertos por la palabra de Dios y por el testimonio de Jesucristo que ellos tenían. Entonces ascenderá la oración de todo verdadero hijo de Dios: ‘es tiempo de obrar, oh Señor, pues han invalidado tu ley.’ Review and Herald, junio 15, 1897

	“Por el decreto que imponga la institución del papado en violación a la ley de Dios, nuestra nación se separará completamente de la justicia. Cuando el protestantismo extienda la mano a través del abismo para asir la mano del poder romano, cuando se incline por encima del abismo para darse la mano con el espiritismo, cuando, bajo la influencia de esta triple unión, nuestro país repudie todo principio de su constitución como gobierno protestante y republicano, y haga provisión para la propagación de las mentiras y seducciones papales, entonces sabremos que ha llegado el tiempo en que se verá la asombrosa obra de Satanás, y que el fin está cerca.

	Como el acercamiento de los ejércitos romanos fue para los discípulos una señal de la inminente destrucción de Jerusalén, esta apostasía podrá ser para nosotros una señal de que se llegó al límite de la tolerancia de Dios, de que nuestra nación colmó la medida de su iniquidad, y de que el ángel de la misericordia está por emprender el vuelo para nunca volver. Los hijos de Dios se verán entonces sumidos en aquellas escenas de aflicción y angustia de Jacob. Ascienden al cielo los clamores de los fieles y perseguidos. Y como la sangre de Abel clamó desde el suelo, hay voces que claman a Dios desde la tumba de los mártires, desde los sepulcros del mar, desde las cuevas de las montañas, desde las bóvedas de los conventos: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la tierra?” Apocalipsis 6:10. Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pp. 426, 427

	¿Por qué coloca Elena White el cumplimiento del quinto sello en el pasado y en el futuro? La razón es que el quinto sello se cumple en dos etapas, una en el pasado y la otra en el futuro. El papado católico romano tiene dos etapas de dominio y por eso los mártires también tienen dos etapas. La etapa pasada fue cuando el papado persiguió durante los 1260 años y el cumplimiento futuro será cuando las persecuciones papales del pasado se revivirán durante el tiempo de angustia justamente antes del cierre de la puerta de la gracia. 

	
	Daniel 11 y el clamor de los mártires

	Elena White se refirió a dos etapas de persecución en la experiencia del pueblo de Dios: 

	“Es imposible dar una idea de lo que experimentará el pueblo de Dios que viva en la tierra cuando se combinen la manifestación de la gloria de Dios y la repetición de las persecuciones pasadas.” Joyas de los Testimonios, tomo 3, pp. 284, 285.

	Es significativo que esta cita aparece en el contexto de la profecía de Daniel 11 que también describe dos etapas de persecución contra los fieles de Dios. Daniel 11:31-39 le da realce a la persecución del pueblo de Dios durante los 1260 años y los versículos 40-45 se enfocan en la persecución contra el último grupo de mártires cuando se proclame el fuerte clamor: 

	“No hay tiempo que perder. Nos esperan tiempos angustiosos. Un espíritu belicoso agita al mundo. Pronto ocurrirán las escenas de angustia que se encuentran en las profecías. Casi se ha cumplido por completo la profecía del capítulo 11 de Daniel. Mucha de la historia que ha ocurrido en cumplimiento de esta profecía se repetirá. En el versículo 30 se habla de un poder que ‘se contristará, y volverá, y se enojará contra el pacto santo, y hará según su voluntad; volverá, pues, y se entenderá con los que abandonen el santo pacto.’ [luego cita los versículos 31-36]. Ocurrirán escenas similares a las que se describen en estas palabras.” Manuscript Releases, tomo 13, p. 394 (Carta 103, 1904)

	 


Lección #15: El Sexto Sello: Señales Del Juicio

	Apocalipsis 6:12-17:

	“Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre [no se oscureció]; 13 y las estrellas del cielo cayeron [no se oscurecieron] sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos [que no están maduros] cuando es sacudida por un fuerte viento. [nada de lo siguiente ocurrió en 1844]14 Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar. 15 Y los reyes de la tierra [gobernantes de las naciones de la tierra], y los grandes [los altos oficiales de los gobiernos], los ricos [los que son de la alta sociedad], los capitanes [comandantes militares], los poderosos [los valientes en batalla], y todo siervo y todo libre [los ciudadanos comunes], se escondieron [porque según Génesis 3:8 y Apocalipsis 16:15 están desnudos como Adán y Eva después de pecar] en las cuevas y entre las peñas de los montes; 16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos [Oseas 10:8; Lucas 23:30] del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; 17 porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” [Efesios 6:14; 1 Pedro 5:12; Lucas 11:18]

	Las señales: ¿Simbólicas o literales?

	La mayor parte del libro de Apocalipsis contiene lenguaje simbólico que hay que descodificar. A pesar de esto, los adventistas siempre han enseñado que el gran terremoto y las señales en el sol, la luna y las estrellas en el sexto sello no se deben entender simbólicamente sino literalmente. ¿Por qué? Hallamos la respuesta en una palabrita que aparece cuatro veces en Apocalipsis 6:12, 13, la palabra “como” (hos). 

	Ranko Stefanovic explicó la importancia de esta palabra comparativa: 

	“. . . El uso repetido de la palabra ‘como’ (Gr. hos) en el texto parece ser muy significativo. El sol se pone negro como saco de cilicio, la luna como sangre, las estrellas del cielo caen como los higos de una higuera, y el cielo se desvanece como un pergamino que se enrolla. En griego, esta palabra ‘introduce una analogía figurativa de un evento real’ que se compara con algo que es figurativo. Esto sugiere que las señales celestes deben entenderse literalmente.” (Ranko Stefanovic, Revelation of Jesús Christ, p. 244)

	La conexión entre el quinto y sexto sello

	El ruego de los mártires del pasado (‘hasta cuando, Señor, no juzgas y vengas’) en Apocalipsis 6:10 halla su respuesta en Daniel 7:8-10; 8:13, 14 a donde comienza el proceso del juicio en el cual el tribunal celestial exonerará a los mártires de los juicios injustos que se emitieron en los tribunales terrenales. 

	Según estos pasajes en Daniel, el pisotear del santuario y del pueblo de Dios duraría hasta la conclusión de los 2300 días cuando comenzaría el proceso de vindicar el santuario y los santos. Las señales de Apocalipsis 6:12, 13 constituyen el anuncio terrenal de que está concluyendo el largo periodo de opresión y está por comenzar el juicio de exoneración.  

	Es notable que la sexta iglesia (la puerta abierta al lugar santísimo, Apocalipsis 3:7, 8), el sexto sello (el sellamiento de los 144,000; Apocalipsis 7:1-8) y la sexta trompeta (la visión del arca del pacto; Apocalipsis 11:19) todos apuntan hacia eventos relacionados con el juicio investigador en el lugar santísimo del santuario celestial. 

	El sexto sello menciona dos terremotos. Uno de ellos ocurre al comienzo del sexto sello (versículo 12) y el otro al final (versículo 14). Apocalipsis 16:18, 20 explica que el segundo terremoto será una catástrofe global. Es decir, el terremoto del versículo 14 es el mismo de Apocalipsis 16:18, 20 a donde el contexto es la séptima plaga. Por un lado, el terremoto de Apocalipsis 6:12 fue preliminar y local y por el otro lado, el de Apocalipsis 16:18 será global y el más grande de la historia, pues removerá montañas e islas de sus lugares. 

	Los propósitos de las señales 

	Las señales de Apocalipsis 6. :12, 13 cumplen varias funciones:

	
		Primero, anuncian que la gran tribulación de los 1260 años estaba por terminar (Matthew 24:29). 


		Segundo, sirvieron como anuncio de la inminente caída del papado. 


		Tercero, fijaron la atención de la gente en el inicio del juicio en 1844. 


		Cuarto, sirvieron como indicadores de que estaba por comenzar el tiempo del fin


		Finalmente, anunciaron la pronta venida de Jesús (vea abajo la explicación de la palabra ‘pronta’) 



	
	Algunos críticos dentro y fuera de la iglesia adventista se burlan de la posición tradicional de la iglesia adventista. Razonan de la siguiente manera: 

	“¿Cómo puede uno creer que señales que ocurrieron hace más de 250 años son un indicio de la pronta venida de Jesús?”

	En la superficie este argumento parece persuasivo hasta que consideramos los 250 años en un contexto más amplio.

	Supongamos que voy a emprender un viaje de seis mil kilómetros. Cuando comienzo el viaje no cabe duda que el destino está muy distante. Cuando voy por la mitad del viaje falta aún mucho por llegar al destino. Sin embargo, cuando estoy tan solo a 250 kilómetros del destino, ¿no estaría usted de acuerdo que mi llegada está cerca?  Al fin y al cabo, 250 kilómetros de los 6,000 constituyen tan solo un 4%!

	El Dr. C. Mervyn Maxwell en su excelente libro, Magnificent Disappointment, pp. 91, 92 (publicado en 1994) puso el intervalo de tiempo entre 1844 y la segunda venida en perspectiva: 

	“Necesitamos un cambio de perspectiva. En vez de mirar desde el presente hacia atrás 150 años al año 1844, regresemos al comienzo de la historia humana y tomemos en cuenta que 1844 estaba casi seis mil años en el futuro. . . Desde la perspectiva del Edén al comienzo de los seis mil años de la historia, el tiempo que queda entre 1844 y la década de los 1990 es insignificante. Los 150 años entre 1844 y la década de los 1990 representan tan solo un cuarentavo, o 2,5 por ciento, de la historia humana. Más que el 97 por ciento de la historia ocurrió antes de 1844. Sí, estamos viviendo en el tiempo del fin. El juicio final comenzó como si fuera tan solo ayer. La segunda venida de Cristo ocurrirá pronto.”

	Los enemigos del adventismo tradicional, tanto dentro como fuera de la iglesia, han declarado que a través de la historia ha habido muchos terremotos grandes, días oscuros y lluvias de estrellas fugaces. Dicen: “qué hace que el terremoto de Lisboa en 1755, el día oscuro de 1870 y la lluvia de Leónidas en 1833 sean especiales? La respuesta tiene que ver con el lugar, el orden, el tiempo y la intensidad de estas señales.  

	
		El lugar



	
	No es coincidencia que estas señales ocurrieron en Europa y los Estados Unidos. Europa era un lugar especial porque allí el papado estaba a punto de recibir su herida mortal que concluiría los 1260 años de tribulación. Los Estados Unidos era también un lugar importante (especialmente nueva Inglaterra) porque allí las milleritas iban a proclamar el mensaje del juicio a partir de la década de los 1830. C. Mervyn Maxwell explicó muy bien:

	“El lugar a donde ocurrieron las señales clásicas es altamente significativo. Ocurrieron primordialmente en Europa y America a donde la gente estaba estudiando las profecías y meditando sobre su significado. Un día oscuro en el desierto del Sahara o una lluvia de estrellas en Nueva Guinea no hubiera significado mucho en aquellos días en lo que respecta la segunda venida para los caníbales caza cabezas o los nómadas musulmanes. Los eventos no necesitan ser globales para impartir un mensaje. Unas pocas millas cuadradas en Hiroshima y Nagasaki fueron suficientes para anunciar el inicio de la era atómica. Un establo en Jerusalén introdujo la era cristiana. Solo unas pocas personas vieron a Jesús después de su resurrección, pero se lo contaron a otros.” Magnificent Disappointment, pp. 93, 94.

	
		El orden:



	
	Estos fenómenos ocurrieron en la historia exactamente en el orden en que aparecen en Apocalipsis 6:12, 13. Primero vino el terremoto de Lisboa en 1755, luego el día oscuro y la luna tornada en sangre en 1780 y finalmente la lluvia de estrellas fugaces en 1833. Muéstreme alguna otra ocasión en menos de cien años a donde estas señales ocurrieron en el orden que menciona el texto. El orden de eventos incentivó a gente a estudiar las profecías. 

	
		Apocalipsis 6 describe las señales en el orden exacto en que ocurrieron: 


		El gran terremoto (1755 DC)

		El oscurecimiento del sol (1780 DC)

		La luna se volvió como sangre (1780 DC) 

		Las estrellas cayeron del cielo (1833 DC)


		El tiempo:



	
	Estas señales ocurrieron exactamente cuándo debían, inmediatamente antes de concluir los 1260 años de tribulación y poco antes de cumplirse las profecías en cuanto a la caída del papado (1798) y el comienzo del juicio en 1844. 

	
		La intensidad:



	
	Concerniente a la intensidad de las señales el Dr. C. Mervyn Maxwell escribió: 

	“Tan recientemente como 1980, el respetado sismólogo G. A. Eiby, en el capítulo 11 de su libro, Terremotos, clasificó el terremoto de Lisboa como ‘el temblor más grande jamás’ y calculó que puede haber alcanzado el casi increíble 9.0 en la escala Richter, siete veces más fuerte que el terremoto de San Francisco en 1906. . . El día oscuro del 19 de mayo de 1780 no ha sido igualado en America en los doscientos años que han llegado y pasado desde ese tiempo. La lluvia de Leónidas del 13 de noviembre de 1833 dio origen a una nueva rama de la astronomía. . . Al igual que el terremoto de Lisboa y el famoso día oscuro, no ha sido igualado, a pesar de que los científicos esperaban que lo sería.” Magnificent Disappointment, p. 93

	Elena White y el sexto sello 

	Elena White explica las señales de la primera parte del sexto sello en El Conflicto de los Siglos, pp. 305, 332. En la página 305 cita Apocalipsis 6:12 y en la página 332 cita Apocalipsis 6:13. Sin embargo no cita Apocalipsis 6:14-17 (la segunda parte del sexto sello) hasta las pagina 625. ¿Por qué este paréntesis de más de 300 páginas entre sus comentarios sobre los versículos 12, 13, y sus comentarios sobre los versículos 14-17? A fin de comprender este largo paréntesis entre la primera y la segunda parte del sexto sello, necesitamos recordar algunos detalles que ya estudiamos sobre el quinto sello. 

	
		El papado tiene dos etapas de dominio, una pasada (durante los 1260 años) y otra futura (después que se le sane la herida). 


		Por eso la tribulación también tiene dos etapas, una pasada y otra futura. La etapa pasada fue la peor en lo que respecta longitud y la futura es la peor en lo que respecta intensidad. Concerniente al primer periodo de tribulación Elena White escribió:



	
	“Durante más de mil años iba a imperar contra los seguidores de Cristo una persecución como el mundo nunca la había conocido antes. Millones y millones de sus fieles testigos iban a ser muertos.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 584

	
	
		Las señales del sexto sello también se cumplen en dos etapas. En la primera etapa las señales anuncian el fin del primer periodo de tribulación (los 1260 años) y el pronto inicio del juicio celestial para ‘juzgar’ (primera parte del quinto sello) los casos de los mártires (1844 hasta el cierre de la gracia). La segunda etapa de señales anuncia el fin del segundo periodo de tribulación y el momento en que Dios va a ‘vengar’ la sangre de los mártires de ambas etapas. Entre estos dos puntos de tiempo transpira el juicio celestial que vindica a los mártires y el sellamiento de los 144,000 que pasarán vivos por la gran tribulación final. 


		El primer grupo de señales se cumplió en 1755, 1780 y 1833. Estas señales anunciaron que la primera etapa de persecución papal estaba por terminar y el juicio vindicador de los mártires estaba por comenzar. Estas señales son las que se encuentran en Apocalipsis 6:12, 13 y Joel 2:31.


		El segundo grupo de señales ocurrirá inmediatamente antes de la segunda venida y anunciará el fin de la segunda etapa de persecución papal. Estas señales son para ‘vengar’ la sangre de los mártires que fueron muertos durante las dos etapas de dominio papal. Apocalipsis 6:14-17 describe están señales. En este mismo momento Dios también librará de la muerte a los 144,000 que pasaron vivos por la gran tribulación final.



	
	Dos grupos de señales

	¿Tendrán las señales de Apocalipsis 6:12, 13 un segundo cumplimiento en el futuro como creen algunos? ¡La respuesta categórica es ‘no’! En Joel 2:31 y Apocalipsis 6:12, 13 tenemos dos detalles que distinguen esas señales de las que aparecen en los versículos 14-17 

	
		Primero, según Joel 2:31 las señales de Apocalipsis 6:12, 13 ocurren ‘antes’ del día grande y terrible de Jehová.


		Segundo, en las señales de Apocalipsis 6:12, 13 la luna se torna como sangre y las estrellas caen del cielo. Pero en las señales de Apocalipsis 6:14-17, que anuncian la segunda venida, la luna y las estrellas dejan de dar su luz. 



	
	Joel 2:10, 11; 3:15, 16 y Mateo 24:30 se refieren a un segundo grupo de señales diferentes de las de Apocalipsis 6:12, 13. El segundo grupo de señales se cumplirá cuando Jesús está a punto de partir del cielo hacia la tierra. El gran terremoto, y el oscurecimiento del sol, la luna y las estrellas anunciará la segunda venida de Jesús. Mientras que el primer grupo de señales fue local, el segundo grupo será global.  Las señales que ocurrieron en 1755, 1780 y 1833 son diferentes que las señales que anunciarán la segunda venida.

	
		Apocalipsis 6:12-13: Estos versículos dicen que la luna se tornó como sangre. No dicen que la luna se oscureció. Los versículos también nos dicen que las estrellas cayeron del cielo, no que dejaron de dar su luz. Estas señales preliminares no son las mismas de Mateo 24 donde la voz de Dios moverá a estos cuerpos celestes de sus órbitas. Durante el milenio el planeta estará oscuro por haberse desquiciado estos cuerpos celestes. He aquí las señales de Apocalipsis 6:12, 13:



	
	‘Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre; 13 y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento.”

	
	
		Las señales de Apocalipsis 6:12, 13 son similares a las de Joel 2:31 (también Hechos 2:20) a donde dice que el sol se oscurecerá y la luna se tornará como sangre antes del día grande y terrible de Jehová: 



	
	“El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová.”

	
		Joel 2:10, 11 Las señales de estos versículos son diferentes de las que aparecen en Apocalipsis 6:12, 13 y Joel 2:31. En estos versículos el cielo y la tierra tiemblan, el sol y la luna se oscurecen y las estrellas retraen su resplandor. Los versículos 1-11 describen la segunda venida de Cristo al igual que Apocalipsis 6:14-17. Note que estos versículos terminan con la misma pregunta que Apocalipsis 6:17.



	
	“Delante de él temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 11 Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?”

	
		Joel 3:15, 16: Las señales en estos versículos no son las mismas de Apocalipsis 6:12, 13.  El texto dice que los cielos y la tierra temblarán, el sol y la luna se oscurecerán y las estrellas retraerán su resplandor. ¡Las estrellas ciertamente brillaron cuando cayeron del cielo el 13 de noviembre de 1833! 



	
	“El sol y la luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor. 16 Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová será el refugio de su pueblo [porque los impíos querrán destruirlos], y la fortaleza de los hijos de Israel.”

	
	
		Isaías 13:10-13: Estos versículos tampoco son paralelos a Apocalipsis 6:12, 13. Isaías escribió que el sol, la luna y las estrellas se oscurecerían. Esto no ocurrió en 1755, 1780 y 1833. Cuando Cristo venga por segunda vez la voz de Dios conmoverá a la tierra y desquiciará a los cuerpos celestes: 



	
	“Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros no darán su luz; y el sol se oscurecerá al nacer, y la luna no dará su resplandor. 11 Y castigaré al mundo por su maldad, y a los impíos por su iniquidad; y haré que cese la arrogancia de los soberbios, y abatiré la altivez de los fuertes. 12 Haré más precioso que el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al hombre. 13 Porque haré estremecer los cielos, y la tierra se moverá de su lugar, en la indignación de Jehová de los ejércitos, y en el día del ardor de su ira.”

	
		La conclusión inevitable:



	
	Las señales de Joel 2:31, Hechos 2:20 y Apocalipsis 6:12, 13 son diferentes que las de Mateo 24:30; Joel 2:10, 11; Joel 3:15, 16 e Isaías 13:10ss.

	
		Existe una diferencia entre la expresión ‘tiempo del fin’ y ‘el fin del tiempo’. Mientras que las señales de Apocalipsis 6:12, 13 anunciaron que la historia del planeta estaba entrando al tiempo del fin, las señales de Mateo 24 (y los textos paralelos en Marcos y Lucas) anuncian que llegó el fin del tiempo. Leamos el pasaje de Mateo en su entereza: 



	
	Mateo 24:29-31:

	
	“E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. 31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.”

	¿Cuáles son las potestades que gobiernan en el cielo según Mateo 24:29? Génesis 1:16 dice que Dios hizo el sol para señorearse del día y la luna para señorearse de la noche. En Primeros Escritos p. 41 tenemos una descripción vivida de lo que pasará con los cuerpos celestes cuando Dios deje oír su voz:

	 

	“Vi que cuando el Señor dijo “cielo” al anunciar las señales indicadas por Mateo, Marcos y Lucas, quería decir el cielo, y cuando dijo “tierra” se refería a la tierra. Las potestades del cielo son el sol, la luna y las estrellas. Gobiernan en los cielos. Las potestades terrenas son las que gobiernan en la tierra. Las potestades del cielo se conmoverán a la voz de Dios. Entonces el sol, la luna y las estrellas serán removidas de sus lugares. No se aniquilarán, sino que se conmoverán a la voz de Dios.” Primeros Escritos, p. 41

	Los cielos y la tierra quedarán en una condición desordenada y vacía durante los mil años por causa de las plagas y el terremoto global. El planeta también estará en tinieblas (vea Jeremías 4:23-28) porque el sol, la luna y las estrellas serán movidas de sus órbitas en la segunda venida.

	Elena White y las señales

	
		Como ya hemos visto, Elena White cita Apocalipsis 6:12, 13 en El Conflicto de los Siglos, páginas 305, 334 y aplica las señales a los eventos que ocurrieron en 1755, 1780 y 1833. 


		Pero Elena White no cita Apocalipsis 6:14-17 hasta la página 625:



	
	“El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de fuego. El cielo se recoge como un libro que se enrolla, la tierra tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus lugares [Apocalipsis 6:14]. . . Y los reyes de la tierra y los príncipes, y los ricos, y los capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero: porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?” Apocalipsis 6:15-17.” El Conflicto de los Siglos, p. 625

	
		¿Por qué dejó Elena White trescientas páginas entre sus comentarios sobre los versículos 12 y 13 y los versículos 14-17? Claramente ella entendió que iba a pasar un largo periodo de tiempo entre los eventos de los versículos 12 y 13 y los versículos 14-17.


		El principio que aplica aquí es que hay señales que anuncian la terminación de cada uno de los dos periodos de tribulación. En ambos casos las señales indican que Dios está por intervenir para librar a su pueblo y traer a su fin la tribulación—en el primer caso la tribulación de los 1260 días y en el segundo la tribulación durante el tiempo de angustia de Jacob.


		Hay un vínculo muy estrecho entre el quinto y el sexto sello. En el quinto sello hay dos grupos de mártires, uno pasado y el otro futuro. Las señales de la primera parte del sexto sello (Apocalipsis 6:12, 13) anuncian que está por terminar la opresión del primer grupo de mártires. Por el otro lado, las señales de Apocalipsis 6:14-17 anuncian que la opresión del segundo grupo de mártires ha llegado a su fin y ha llegado el momento de ‘vengar’ la sangre de los dos grupos. La voz de Dios causa un terremoto mundial que remueve al sol, la luna y las estrellas de sus órbitas.



	
	Ahora consideremos como explicó Elena White la importancia y el significado de las señales que ocurrieron en 1755, 1780 y 1833 DC: 

	“No solo predecían las profecías la manera y la razón de la venida de Cristo, sino también las señales que iban a anunciar a los hombres cuándo se acercaría ese acontecimiento. Jesús dijo: “Habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas”. Lucas 21:25. “El sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor; y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes que están en los cielos serán conmovidas; y entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con mucha potestad y gloria”. Marcos 13:24-26. El revelador describe así la primera de las señales que iban a preceder el segundo advenimiento: “Fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco de cilicio, y la luna se puso toda como sangre”. Apocalipsis 6:12.” El Conflicto de los Siglos, p. 305

	El significado de Lucas 21:25, 26 

	¿Y qué diremos de las señales que menciona Lucas 21:25, 26? ¿A cuál etapa se aplican éstas?

	“Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido del mar y de las olas; 26 desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos serán conmovidas.”

	
		Algunos evangelistas adventistas usan estos versículos para describir la angustia que existe hoy en la tierra. Sin embargo, un examen cuidadoso del contexto indica que estos versículos describen lo que ocurrirá al final de la historia cuando la voz de Dios anuncie la segunda venida de Cristo.


		Debemos cuidarnos de no sacar estos versículos de su legítimo contexto. No se refieren a la angustia presente entre naciones sino a la angustia que vendrá cuando la voz de Dios sacuda la tierra y desquicien el sol, la luna y las estrellas. 


		Cuando la voz de Dios libre a su pueblo, esa voz sacudirá los cielos y la tierra. Las olas del mar se alzarán y agitarán y la tierra tambaleará como un borracho. Cordilleras de montanas se hundirán y desaparecerán las islas. Este es el momento en que habrá “angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido del mar y de las olas; 26 desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra.”



	
	Elena White lo explicó así:

	
	“Los montes tiemblan como una caña al soplo del viento, y las rocas quebrantadas se esparcen por todos lados. Se oye un estruendo como de cercana tempestad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido del huracán, como voz de demonios en misión de destrucción. Toda la tierra se alborota e hincha como las olas del mar. Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen islas habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron como Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas olas.” El Conflicto de los Siglos, p. 620

	En esta cita Elena White usa la terminología de Lucas 21:25, 26 para describir lo que ocurrirá cuando Dios libre a su pueblo en la segunda venida. ¡Las olas del tsunami que anegó a Lisboa fue cuestión de niños comparado con las olas del mar que anegarán al mundo! En otra cita Elena White escribió:

	“Tiempos difíciles están delante de nosotros; los juicios de Dios están cayendo sobre nuestro mundo. Las naciones de la tierra temblarán. Habrá pruebas y perplejidades por todos lados; los corazones de los hombres desfallecerán de temor. ¿Y qué haremos nosotros en aquel día? A pesar de que la tierra tambalee como un borracho, y sea removida como una choza [lenguaje de Isaías 24:20], si hemos puesto nuestra confianza en Dios, él nos librará.” The Review and Herald, 15 de marzo de 1887.

	
	Elena White, Mateo 24:29-31 y el sexto y séptimo sello

	
		En El Conflicto de los Siglos, pp. 599-616:  Elena White escribe sobre el tiempo de angustia después del cierre de la gracia. El tiempo de tribulación que ella menciona es el mismo de Mateo 24:29.


		En El Conflicto de los Siglos pp. 619-621 Elena White comenta sobre las señales en el sol, la luna y las estrellas en el capítulo titulado ‘La Liberación del Pueblo de Dios’. Estos comentarios sobre los cuerpos celestes son paralelos a los que menciona la segunda parte de Mateo 24:29. Ella sigue el mismo orden de eventos que Mateo 24:29-31 a donde Mateo menciona la gran tribulación seguida por las señales en los cuerpos celestes.



	 

	
		Al descender Jesús del cielo, los fieles vivientes hacen la solemne pregunta, ¿quién podrá estar firme? [el último versículo del sexto sello] seguido por un periodo de silencio aterrador [el séptimo sello de Apocalipsis 8:1]. Elena White comenta:



	
	“Ante su presencia, “se han tornado pálidos todos los rostros”; el terror de la desesperación eterna se apodera de los que han rechazado la misericordia de Dios. “Se deslíe el corazón, y se baten las rodillas. . . y palidece el rostro de todos”. Jeremías 30:6; Nahúm 2:10 (VM). Los justos gritan temblando: “¿Quién podrá estar firme?” [palabras del sexto sello]Termina el canto de los ángeles, y sigue un periodo de silencio aterrador [el silencio en el cielo del séptimo sello]. Entonces se oye la voz de Jesús, que dice: “¡Bástaos mi gracia!” Los rostros de los justos se iluminan y el corazón de todos se llena de gozo. Y los ángeles entonan una melodía más elevada, y vuelven a cantar al acercarse aún más a la tierra.” El Conflicto de los Siglos, p. 624

	
		Unas pocas páginas después, Elena White describe la llegada de Jesús y cómo envía a sus ángeles para recoger a los escogidos de los cuatro vientos. (CS, p. 645) Este evento es paralelo al de Mateo 24:31.



	
	“Los justos vivos son mudados “en un momento, en un abrir de ojo”. A la voz de Dios fueron glorificados; ahora son hechos inmortales, y juntamente con los santos resucitados son arrebatados para recibir a Cristo su Señor en los aires. Los ángeles “juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro [Mateo 24:31].” El Conflicto de los Siglos, p. 628

	
	El gran terremoto de Lisboa

	Hace algunos años mientras visitaba el país de Portugal, un pastor amigo me dio un tour nocturno de la ciudad de Lisboa. Me sorprendió que aún hay muchas ruinas en la ciudad que resultaron del terremoto, el incendio y el tsunami que afligió a la ciudad en 1755. Un edificio en ruinas que atrajo especialmente mi atención fue la catedral cuyo techo colapsó matando a centenares de personas en ese fatídico día.  Cuando el techo cayó, la catedral estaba repleta de adoradores pues era la hora de la misa que celebraba el día de todos los santos, el 1 de noviembre de 1755. 

	El terremoto de Lisboa ocurrió alrededor de las 9:40 de la mañana. Todas las cinco catedrales estaban llenas de adoradores. Según algunos sobrevivientes, el temblor inicial duró unos dos minutos y según los estimados alcanzó una intensidad de 9.0 en la escala Richter. En realidad, hubo tres temblores en cuestión de diez minutos de los cuales el segundo fue el más fuerte.  El segundo shock duró más o menos tres minutos y medio, una longitud inusual. El primer shock demolió la mayor parte de la ciudad y mató a miles. 

	Pensando que estarían más seguros, la gente que escapó de los edificios que colapsaban buscaron refugio en un muelle de mármol recientemente construido a lado del río. Poco sabían que en solo 40 minutos un tsunami con olas de 60 pies iba a anegar el muelle y todo lo que estaba a su alrededor. 

	Sir Charles Lyell reportó que grandes fisuras se abrieron en el centro de Lisboa, algunas de las cuales medían 15 pies de ancho. Fuego salió misteriosamente por las fisuras en el suelo. Los estimados indican que unas 90,000 personas murieron tan solo en Lisboa. Sin embargo, en el norte de África las ciudades de Fes y Meknes también fueron demolidas por el cismo con mucha pérdida de vidas. 

	El terremoto se sintió tan lejos como Estrasburgo (a una distancia de 1,100 millas). Los ríos y lagos se agitaron hasta los países escandinavos a una distancia de 1,500 a 2,000 millas. Más o menos a las seis de la tarde un tsunami entró a la isla de Barbados que quedaba a una distancia de unas 4,000 millas. 

	El terremoto destruyó el 85% de los edificios de Lisboa. Hubo dos temblores mayores el once y el veintitrés de diciembre que causó muertes adicionales. El cataclismo cubrió un área de 1.3 millones de millas cuadradas en Europa y África. Miles murieron en Argelia y Marruecos. 

	
	
	Elena White describió el terremoto de Lisboa

	“No solo predecían las profecías la manera y la razón de la venida de Cristo, sino también las señales que iban a anunciar a los hombres cuándo se acercaría ese acontecimiento. Jesús dijo: “Habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas”. Lucas 21:25. “El sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor; y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes que están en los cielos serán conmovidas; y entonces verán al Hijo del hombre, que vendrá en las nubes con mucha potestad y gloria”. Marcos 13:24-26. El revelador describe así la primera de las señales que iban a preceder el segundo advenimiento: “Fue hecho un gran terremoto; y el sol se puso negro como un saco de cilicio, y la luna se puso toda como sangre”. Apocalipsis 6:12.

	Estas señales se vieron antes de principios del siglo XIX. En cumplimiento de esta profecía, en 1755, se sintió el más espantoso terremoto que se haya registrado. Aunque generalmente se lo llama el terremoto de Lisboa, se extendió por la mayor parte de Europa, África y América. Se sintió en Groenlandia en las Antillas, en la isla de Madera, en Noruega, en Suecia, en Gran Bretaña e Irlanda. Abarcó por lo menos seis millones de kilómetros cuadrados. La conmoción fue casi tan violenta en África como en Europa. Gran parte de Argel fue destruida; y a corta distancia de Marruecos, un pueblo de entre ocho a diez mil habitantes desaparecieron en el abismo. Una ola formidable barrió las costas de España y África, sumergiendo ciudades y causando inmensa desolación.

	Fue en España y Portugal donde la sacudida alcanzó su mayor violencia. Se dice que, en Cádiz, la oleada llegó a sesenta pies de altura [18 metros]. Algunas de las montañas “más importantes de Portugal fueron sacudidas hasta sus cimientos y algunas de ellas se abrieron en sus cumbres, que quedaron partidas de un modo asombroso, en tanto que trozos enormes se desprendieron sobre los valles adyacentes. Se dice que de esas montañas salieron llamaradas de fuego”. Sir Charles Lyell, Principles of Geology, 495.

	En Lisboa “se oyó bajo la tierra un ruido de trueno, e inmediatamente después una violenta sacudida derribó la mayor parte de la ciudad. En unos seis minutos murieron sesenta mil personas. El mar se retiró primero y dejó seca la barra, luego volvió en una ola que se elevaba hasta cincuenta pies [15 metros] sobre su nivel ordinario”. “Entre los sucesos extraordinarios ocurridos en Lisboa durante la catástrofe, se cuenta la sumersión del nuevo malecón, construido completamente de mármol y con ingente gasto. Un gran gentío se había reunido allí en busca de un sitio fuera del alcance del derrumbe general; pero de pronto el muelle se hundió con todo el gentío que lo llenaba, y ni uno de los cadáveres salió jamás a la superficie” (ibíd.).

	“La sacudida” del terremoto “fue seguida instantáneamente por la caída de todas las iglesias y conventos, de casi todos los grandes edificios públicos y más de la cuarta parte de las casas. Unas horas después estallaron en diferentes barrios incendios que se propagaron con tal violencia durante casi tres días que la ciudad quedó completamente destruida. El terremoto sobrevino en un día de fiesta en que las iglesias y conventos estaban llenos de gente, y escaparon muy pocas personas” (Encyclopedia Americana, art. Lisboa, nota, ed. 1831). “El terror del pueblo era indescriptible. Nadie lloraba; el siniestro superaba la capacidad de derramar lágrimas. Todos corrían de un lado a otro, delirantes de horror y espanto, golpeándose la cara y el pecho, gritando: ‘¡Misericordia! ¡Llegó el fin del mundo!’ Las madres se olvidaban de sus hijos y corrían de un lado a otro llevando crucifijos. Desgraciadamente, muchos corrieron a refugiarse en las iglesias; pero en vano se expuso el sacramento; en vano aquella pobre gente abrazaba los altares; imágenes, sacerdotes y feligreses fueron envueltos en la misma ruina”. Se calcula que noventa mil personas perdieron la vida en aquel aciago día. El Conflicto de los Siglos pp. 305, 306

	El testimonio de otros escritores

	“El terremoto de Lisboa el 1 de noviembre de 1755, parece haber puesto a los teólogos y filósofos a la defensiva. . . A veinte minutos para las diez de esa mañana, Lisboa era firme y magnífica, ubicada en uno de los lugares más pintorescos e imponentes del mundo—una ciudad con una entrada superba, ubicada precisamente a donde toda circunstancia les había dicho a los fundadores: ¡Construyan aquí! En seis minutos la ciudad estaba en ruinas. . . Medio mundo sintió la convulsión. . . Por muchas semanas según las cartas y memoriales de la época, los habitantes en los lugares distantes de Europa se fueron a la cama alarmados, alentados tan solo por el amanecer cuando se dieron cuenta que habían escapado la suerte de Lisboa por una noche más.” James Parton, Life of Voltaire, volume 2, pp. 208, 209

	“Los efectos cubrieron un área de casi cuatro mil millas [seis mil kilómetros] de la superficie terrestre y sobrepasó sobremanera cualquier cosa similar que se haya registrado jamás en la historia.” J. Nourse, The History and Philosophy of Earthquakes, London, (1757), p. 334

	“Casi todos los palacios e iglesias grandes colapsaron, o cayeron en parte, y escasamente una sola casa de la vasta ciudad quedó habitable. Todo el que no murió aplastado salió corriendo a refugiarse en lugares amplios, y la multitud que estaba cerca del río corrieron para salvarse en los barcos o cualquier otro objeto flotante, corriendo, llorando y rogándole a las naves que les ayudaran. Pero mientras la multitud estaba reunida al lado del río, el nivel del agua aumentó a tal grado que inundó la parte baja de la ciudad lo cual aterrorizó a los miserables y ya consternados habitantes quienes corrieron de aquí para allá con gemidos terribles que escuchamos desde el buque que hizo que ellos pensaran que la disolución del mundo había llegado; todos cayendo de rodillas y rogando la ayuda del Omnipotente. . . Para las dos de la tarde los botes de los buques comenzaron a ceder, tomando multitudes abordo. . . ¡El temor, la tristeza, los clamores y las lamentaciones de los pobres habitantes eran inexpresables, pidiéndose perdón unos a otros y abrazándose mientras exclamaban ‘perdóname, amiga, hermana!’ ¡Oh, qué pasará con nosotros! ¡Ni el agua ni la tierra nos protegerá, y el tercer elemento, el fuego, ahora nos amenaza con total destrucción! Y en efecto, así ocurrió. La conflagración duró una semana entera.” Carta del capitán al dueño de un buque en, Thomas Hunter, Historical Account of Earthquakes, (1756) pp. 72-74

	“Este terremoto se sintió en África casi tan severamente como en Europa. Una gran parte de la ciudad de Argel fue destruida. Muchas casas fueron echadas abajo en Fez y Mequinez y los habitantes quedaron sepultadas bajo los escombros. Efectos similares ocurrieron en Marruecos. Sus efectos también se sintieron en Tánger, en Tetuán, en Funchal y en la isla de Madeira. . . es probable. . . que toda África fue sacudida por esta tremenda convulsión. En el norte se extendió hasta Noruega y Suecia. La misma grande y terrible conmoción de los elementos sacudió a Alemania, Holanda, Francia, Gran Bretaña e Irlanda.” Robert Sears, Wonders of the World, p. 58.

	“Las montañas de Arrabida, Estrella, Julio, Marvan y Cintra, que estaban entre las más altas de Portugal, fueron sacudidas como si fuera desde sus mismos cimientos y algunas de ellas se abrieron en sus cumbres, rajándose de una manera maravillosa y grandes masas de ellas fueron echadas abajo en los valles subyacentes. Cuentan que llamas salieron de estas montañas como si fueran eléctricas; se dice también que humearon, pero vastas nubes de polvo pueden haber dado esa impresión. . . Este terremoto se extendió por un área notable. El sismo fue más violento en España, Portugal y el norte de África; pero casi toda Europa y aún las Antillas Occidentales sintieron el cismo el mismo día. Un puerto marítimo que se llama San Ubes que está más o menos a veinte millas al sur de Lisboa quedó sepultado. La agitación de la tierra en Argel y Fez fue igualmente violenta y a una distancia de ocho ligas de Marruecos, una villa con sus ocho a diez mil habitantes junto con el ganado fueron tragados y poco tiempo después la tierra cerró sus puertas sobre ellos. El choque se sintió también en el mar, y la proa de un buque al oeste de Lisboa produjo la misma sensación en el mar que se había sentido en la tierra. Cerca de San Lucar el capitán del buque ‘Nancy’ sintió como su nave fue sacudida con tanta violencia que pensaba que había chocado con la tierra, pero se dio cuenta que estaba sobre aguas profundas. Entre las nueve y las diez de la mañana el buque del capitán Clark de Denia en la latitud 36 norte 24’ se sacudió como si hubiese chocado con una roca. Otro buque, cuarenta leguas al oeste de San Vicente, sintió una concusión tan violenta que los hombres fueron tirados perpendicularmente pie y medio de altura por encima de la proa. En Antigua y Barbados al igual que en Noruega, Suecia, Alemania, Holanda, Córsica e Italia se sintieron temblores y oscilaciones leves en el suelo.”

	La agitación de los lagos, ríos y manantiales en Gran Bretaña fue notable. Por ejemplo, en Loch Lemmond, Escocia, las aguas aumentaron sobre su costa sin aparente razón para luego disminuir bajo su nivel usual. La altura perpendicular más alta fue de dos pies y cuatro pulgadas. Se dice que el movimiento de este terremoto fue ondular y avanzó a una velocidad de veinte millas por minuto. Una gran ola inundó la costa de España y se dice que alcanzó una altura de sesenta pies en Cádiz. En la costa de Tánger, África, la marea aumentó y disminuyó dieciocho veces; en Funchal, Madeira, la marea creció a quince pies por encima del nivel de la alta marea aun cuando la marea crece y disminuye normalmente solo siete pies. Además de entrar el agua a la ciudad causando gran caos, también inundó a otros puertos de la isla. En Kinsdale, Irlanda una ola de agua entró al puerto, les dio la vuelta a varias naves e inundó la plaza de mercado.” A.R. Spofford and Charles Gibbon, The Library of Choice Literature, Vol. VII, pp. 162, 163

	El día oscuro y la luna en sangre en 1780

	La descripción de Elena White:

	“Veinticinco años después apareció la segunda señal mencionada en la profecía: el oscurecimiento del sol y de la luna. Lo que hacía esto aún más sorprendente, era la circunstancia de que el tiempo de su cumplimiento había sido indicado de un modo preciso. En su conversación con los discípulos en el Monte de los Olivos, después de describir el largo período de prueba por el que debía pasar la iglesia, es decir, los mil doscientos sesenta años de la persecución papal, acerca de los cuales había prometido que la tribulación sería acortada, el Salvador mencionó en las siguientes palabras ciertos acontecimientos que debían preceder su venida y fijó además el tiempo en que se realizaría el primero de estos: “En aquellos días, después de aquella aflicción, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor”. Marcos 13:24. Los 1.260 días, o años, terminaron en 1798. La persecución había concluido casi por completo desde hacía casi un cuarto de siglo. Después de esta persecución, según las palabras de Cristo, el sol debía oscurecerse. Pues bien, el 19 de mayo de 1780 se cumplió esta profecía.

	“Único o casi único en su especie, por lo misterioso del hasta ahora inexplicado fenómeno que en él se verificó. . . fue el día oscuro del 19 de mayo de 1780, inexplicable oscurecimiento de todo el cielo visible y atmósfera de Nueva Inglaterra”. R. M. Devens, Our First Century, 89.

	Un testigo ocular que vivía en Massachusetts describe el acontecimiento del modo siguiente: “Por la mañana salió el sol despejado, pero pronto se anubló. Las nubes fueron espesándose y del seno de la oscuridad que ostentaban brillaron relámpagos, se oyeron truenos y cayó un leve aguacero. A eso de las nueve, las nubes se atenuaron y, revistiendo un tinte cobrizo, demudaron el aspecto del suelo, peñas y árboles al punto que no parecían ser de nuestra tierra. A los pocos minutos, un denso nubarrón negro se extendió por todo el firmamento dejando tan solo un estrecho borde en el horizonte, y haciendo tan oscuro el día como suele serlo en verano a las nueve de la noche. . . 

	“Temor, zozobra y terror se apoderaron gradualmente de los ánimos. Desde las puertas de sus casas, las mujeres contemplaban la lóbrega escena; los hombres volvían de las faenas del campo; el carpintero dejaba las herramientas, el herrero la fragua, el comerciante el mostrador. Los niños fueron despedidos de las escuelas y huyeron a sus casas llenos de miedo. Los caminantes hacían alto en la primera casa que encontraban. ¿Qué va a pasar? preguntaban todos. No parecía, sino que un huracán fuera a desatarse por toda la región, o que el día del juicio estuviera inminente.

	“Hubo que prender velas, y la lumbre del hogar brillaba como en noche de otoño sin luna. . . Las aves se recogieron en sus gallineros, el ganado se juntó en sus encierros, las ranas cantaron, los pájaros entonaron sus melodías del anochecer, y los murciélagos se pusieron a revolotear. Solo el hombre sabía que no había llegado la noche. . .

	“El Dr. N. Whittaker, pastor de la Iglesia del Tabernáculo, en Salem, dirigió cultos en la sala de reuniones, y predicó un sermón en el cual sostuvo que la oscuridad era sobrenatural. Otras congregaciones también se reunieron en otros puntos. En todos los casos, los textos de los sermones improvisados fueron los que parecían indicar que la oscuridad concordaba con la profecía bíblica. . .La oscuridad alcanzó su mayor densidad poco después de las once” (The Essex Antiquarian, abril de 1899, tomo 3, no 4, pp. 53, 54). “En la mayor parte del país fue tanta la oscuridad durante el día, que la gente no podía decir qué hora era ni por el reloj de bolsillo ni por el de pared. Tampoco pudo comer, ni atender a los quehaceres de casa sin vela prendida”.

	La extensión de esta oscuridad fue también muy notable. Se la observó al este hasta Falmouth, y al oeste, hasta la parte más lejana del estado de Connecticut y en la ciudad de Albany; hacia el sur fue observada a lo largo de toda la costa, y por el norte lo fue hasta donde se extendían las colonias americanas” (William Gordon, History of the Rise, Progress, and Establishment of the Independence of the USA, tomo 3, p. 57).

	La profunda oscuridad del día fue seguida, una o dos horas antes de la caída de la tarde, por un aclaramiento parcial del cielo, pues apareció el sol, aunque oscurecido por una neblina negra y densa. “Después de la puesta del sol, las nubes volvieron a apiñarse y oscureció muy pronto”. “La oscuridad de la noche no fue menos extraordinaria y terrorífica que la del día, pues no obstante ser casi tiempo de luna llena, ningún objeto se distinguía sin la ayuda de luz artificial, la cual vista de las casas vecinas u otros lugares distantes parecía pasar por una oscuridad como la de Egipto, casi impenetrable para sus rayos” (Isaiah Thomas, Massachusetts Spy; or American Oracle of Liberty, 25 de mayo, 1780, tomo 9, no 472). Un testigo ocular de la escena dice: “No pude sustraerme, en aquel momento, a la idea de que, si todos los cuerpos luminosos del universo hubiesen quedado envueltos en impenetrable oscuridad, o hubiesen dejado de existir, las tinieblas no habrían podido ser más intensas” (Carta del Dr. S. Tenney, de Exeter, N. H., diciembre de 1785, Massachusetts Historical Society Collections, 1792, serie 1, tomo 1, p. 97). Aunque la luna llegó aquella noche a su plenitud, “no logró en lo más mínimo disipar las sombras sepulcrales”. Después de media noche desapareció la oscuridad, y cuando la luna volvió a verse, parecía de sangre.” 

	Cristo había mandado a sus discípulos que se fijasen en las señales de su advenimiento, y que se alegrasen cuando viesen las pruebas de que se acercaba. “Cuando estas cosas comenzaren a hacerse—dijo—, mirad, y levantad vuestras cabezas, porque vuestra redención está cerca”. Llamó la atención de sus discípulos a los árboles a punto de brotar en primavera, y dijo: “Cuando ya brotan, viéndolo, de vosotros mismos entendéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando viereis hacerse estas cosas, entended que está cerca el reino de Dios”. Lucas 21:28, 30, 31.” El Conflicto de los Siglos, pp. 306-309

	El testimonio de otros escritores

	El notable astrónomo Herschel escribió: 

	“El día oscuro de Norteamérica es uno de esos fenómenos maravillosos de la naturaleza que siempre se leerá con interés, pero que la filosofía es incapaz de explicar.”

	Samuel Williams quien hizo un análisis científico del día oscuro escribió lo siguiente en cuanto a la fecha, la extensión, la duración, la apariencia y los efectos del día oscuro: 

	“La fecha de esta oscuridad extraordinaria fue el 19 de mayo de 1780. Ocurrió entre las diez y las once de la mañana y continuó hasta mediados de la siguiente noche, pero con diferente apariencia en diferentes lugares. . . 

	La intensidad de la oscuridad fue distinta en diferentes sitios. En la mayoría de los lugares del país fue tan intensa que la gente era incapaz de leer escritos en letra común, determinar la hora del día en sus relojes, comer, o llevar adelante las tareas domésticas sin la luz de velas. En algunos lugares, por varias horas la oscuridad fue tan intensa que las personas no podían ver lo suficiente como para leer los periódicos al aire libre. Pero creo que esto no fue generalmente el caso. 

	La extensión de esta oscuridad fue muy notable. La información que he recibido sobre esto no es tan detallada como quisiera, pero según los informes parece haberse extendido a todos los estados de Nueva Inglaterra. Se observó tan lejos como Falmouth [hoy, Portland, Maine]. Al occidente tenemos informes que alcanzó las regiones más distantes de Connecticut, y Albany. Hacia el sur se observó a lo largo de la costa del mar y al norte tan lejos como había pobladores. Es probable que se extendía mucho más allá de estos límites en algunas direcciones, pero los límites exactos no se pueden determinar por las observaciones que he podido recolectar.

	En lo que respecta la duración, la oscuridad continuó en este lugar por lo menos por catorce horas; pero es probable que la duración no fue exactamente igual en los diferentes lugares del país. 

	La apariencia y los efectos eran tales que el ambiente parecía gris y sombrío. Se prendieron velas en las casas; los pájaros habiendo cantado sus trinos nocturnos, desaparecieron y guardaron silencio; las aves se retiraron a su percha; los gallos estaban cacareando como si fuera el amanecer; los objetos se podían ver tan solo a corta distancia; todo tenía la apariencia de una penumbra nocturna.” Samuel Williams, Hollis, profesor de matemáticas y filosofía en la Universidad  de Cambridge, Massachusetts, en Memoirs of the American Academy of Arts and Sciences to the End of the Year 1783,  (1785)volume 1, pp. 234, 235

	“La oscuridad la siguiente noche era probablemente tan intensa como lo fue antes que el Omnipotente trajera la luz a la existencia. . . Pensé que, si todo cuerpo luminoso del universo estuviese cubierto con una sombra impenetrable, o dejara de existir, la oscuridad no habría sido más total. Una hoja de papel que se ponía a solo unas pulgadas de los ojos era tan invisible como el más negro terciopelo.” Samuel Tenney, in Collections of Massachusetts Historical Society for the year 1792, volume 1, pp. 97, 98

	“El día oscuro, 19 de mayo de 1780. Tal llamado por la notable oscuridad que cubrió a toda nueva Inglaterra ese día. . . El oscurecimiento comenzó a las diez de la mañana y continuó hasta la mitad de la siguiente noche, pero con una diferente apariencia y duración en los varios sitios. . . La verdadera causa de este notable fenómeno se desconoce.” Noah Webster's Unabridged Dictionary, Vocabulary of the Names of Noted ... Persons and Places, ed. 1869, 1882 & 1883.

	“A las once y media de la mañana en un cuarto con tres ventanas de veinticuatro cristales cada una, todas abiertas hacia el sur y sureste, las personas con buenos ojos no podían leer letra de imprenta grande.” Samuel Tenney, in Collections of the Massachusetts’s Historical Society for the Year 1792, Vol. I, pp. 97-98

	“A la una de la tarde un destello de luz que había continuado hasta ese momento en el oriente se desvaneció y la oscuridad fue mayor que lo que había sido antes. Comimos a las dos de la tarde con todas las ventanas abiertas y dos velas encendidas en la mesa. Cuando la oscuridad era más intensa, algunas de las aves . . . retornaron a su percha. Los gallos cacareaban uno al otro como solían hacer al entrar la noche. Los pájaros de la noche silbaban uno al otro como solían hacerlo solo de noche. Las ranas se oían croar. En breve, parecía medianoche a mediodía.” Informe de un periodista de Ipswich Hamlet, Massachusetts, Boston's Gazette and Country Journal, mayo 29, 1780

	“Tal vez no ha existido una oscuridad mayor que ésta desde que los hijos de Israel salieron de la casa de servidumbre. Esta lóbrega oscuridad duró hasta más o menos la una [de la noche] aun cuando el día anterior había una luna llena.” Informe de Salem, Boston’s Gazette and Country Journal, mayo 30, 1780.

	“Durante todo el tiempo, una penumbra tenebrosa y enfermiza cubrió a la naturaleza. La oscuridad de la noche no fue menos extraña y espantosa que la del día. A pesar de que había una luna llena, era imposible ver algún objeto sin la ayuda de alguna luz artificial que cuando se veía desde las casas vecinas y otros lugares a cierta distancia, era semejante a la oscuridad egipcia.” Isaiah Thomas, Massachusetts Spy; or `American Oracle of Liberty, Vol. 10, No. 472, May 25, 1780

	“Este fenómeno inusual despertó los temores y las aprehensiones de muchas personas. Algunos consideraban que era un presagio portentoso de la ira del cielo en venganza contra la tierra y otros pensaban que era un agüero que anunciaba el día final cuando ‘el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz.” The Boston Independent Chronicle de junio 8, 1780 citado en Thomas's Massachusetts Spy. Vea también `Some Memorials of Edward Lee' en The Publications of the American Tract Society, Vol. XI, p. 376

	“Varios han sido los sentimientos de la gente en cuanto a los designios de la Providencia al cobijarnos con esta oscuridad inusual. Algunos suponen que es un portento del último día. Mi deseo es que surta un buen efecto sobre las mentes de los impíos, de modo que se despierten para prepararse para aquel día solemne.” The Boston Independent Chronicle of June 8, 1780 citado en, Thomas's Massachusetts Spy. See also `Some Memorials of Edward Lee' in The Publications of the American Tract Society, Vol. XI, p. 376

	“Las varias posiciones de nuestro sistema [solar] en ese tiempo dejan en claro que esta oscuridad no fue fruto de un eclipse. La luna estaba a más de ciento cincuenta grados del sol todo ese día.” Dr. Samuel Stearns, a quien se le pidió su opinión por considerarlo un experto en "filosofía y astronomía", en una carta reproducida en The Independent Chronicle, junio 22, 1780.

	El Dr. Stearns continuó, procurando explicar la causa del fenómeno:

	“La causa se le debe imputar a Aquel que por el circuito del cielo se pasea, el que extiende los cielos como una cortina, el que pone las nubes por su carroza y el que anda sobre las alas del viento. Fue Aquel a quien los vientos tormentosos obedecen, aquel que mandó que estas exhalaciones se colectaran y condensaran juntas para que con ellas pudiese oscurecer tanto el día como la noche. La oscuridad tal vez no solo era una señal de su indignación contra las terribles iniquidades y abominaciones del pueblo, sino un presagio de alguna destrucción futura.” Dr. Samuel Stearns, a quien se le pidió su opinión por considerarlo un experto en "filosofía y astronomía", en una carta reproducida en The Independent Chronicle, June 22, 1780.

	“La legislatura de Connecticut estaba en sesión en Hartford en ese momento. La opinión general era que el día del juicio estaba a las puertas. La cámara de representantes, incapaz de cumplir sus negocios, suspendió sus actividades. Al mismo tiempo se estaba considerando una propuesta para suspender el concilio [un segundo cuerpo legislativo llamado ‘el concilio del gobernador’]. Cuando le pidieron al coronel Davenport su opinión, contestó: ‘yo estoy en contra de suspender nuestros negocios. El día del juicio está cerca o no lo está. Si no está cerca no hay causa para suspender; si está cerca, prefiero que se me halle cumpliendo mis deberes. Por lo tanto, solicito que traigan velas.” Timothy Dwight de Yale College, escribió este relato a John W. Barber, Connecticut Historical Collections, p. 403

	Elena White sobre la caída de las estrellas

	“En 1833, dos años después de haber principiado Miller a presentar en público las pruebas de la próxima venida de Cristo, apareció la última de las señales que habían sido anunciadas por el Salvador como precursoras de su segundo advenimiento. Jesús había dicho: “Las estrellas caerán del cielo”. Mateo 24:29. Y Juan, al recibir la visión de las escenas que anunciarían el día de Dios, declara en el Apocalipsis: “Las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera echa sus higos cuando es movida de gran viento”. Apocalipsis 6:13. 

	Esta profecía se cumplió de modo sorprendente y pasmoso con la gran lluvia meteórica del 13 de noviembre de 1833. Fue este el más dilatado y admirable espectáculo de estrellas fugaces que se jamás haya registrado, pues “¡sobre todos los Estados Unidos el firmamento entero estuvo entonces, durante horas seguidas, en conmoción ígnea! No ha ocurrido jamás en este país, desde el tiempo de los primeros colonos, un fenómeno celestial que despertara tan grande admiración entre unos, ni tanto terror ni alarma entre otros”. “Su sublimidad y terrible belleza quedan aún grabadas en el recuerdo de muchos. . .  Jamás cayó lluvia más tupida que ésa en que cayeron los meteoros hacia la tierra; al este, al oeste, al norte y al sur era lo mismo. En una palabra, todo el cielo parecía en conmoción. . . El espectáculo, tal como está descrito en el diario del profesor Silliman, fue visto por toda la América del Norte . . . Desde las dos de la madrugada hasta la plena claridad del día, en un firmamento perfectamente sereno y sin nubes, todo el cielo estuvo constantemente surcado por una lluvia incesante de cuerpos que brillaban de modo deslumbrador” (R. M. Devens, American Progress; or, The Great Events of the Greatest Century, cap. 28, párrs. 1-5).

	“En verdad, ninguna lengua podría describir el esplendor de tan hermoso espectáculo. . .  nadie que no lo haya presenciado puede formarse exacta idea de su esplendor. Parecía que todas las estrellas del cielo se hubiesen reunido en un punto cerca del cénit, y que fuesen lanzadas de allí, con la velocidad del rayo, en todas las direcciones del horizonte; y sin embargo no se agotaban: con toda rapidez seguíanse por miles unas tras otras, como si hubiesen sido creadas para la ocasión” (F. Reed, Christian Advocate and Journal, 13 de diciembre de 1833). “Es imposible contemplar una imagen más exacta de la higuera que deja caer sus higos cuando es sacudida por un viento” (“The Old Countryman” Evening Advertiser de Portland, 26 de noviembre de 1833).

	En el Journal of Commerce de Nueva York del 14 de noviembre se publicó un largo artículo referente a este maravilloso fenómeno y en él se leía la siguiente declaración: “Supongo que ningún filósofo ni erudito ha referido o registrado jamás un suceso como el de ayer por la mañana. Hace mil ochocientos años un profeta lo predijo con toda exactitud, si entendemos que las estrellas que cayeron eran estrellas errantes o fugaces. . .  que es el único sentido verdadero y literal”.

	Así se realizó la última de las señales de su venida acerca de las cuales Jesús había dicho a sus discípulos: “Cuando viereis todas estas cosas, sabed que está cercano, a las puertas”. Mateo 24:33. Después de estas señales, Juan vio que el gran acontecimiento que debía seguir consistía en que el cielo desaparecía como un pergamino cuando es enrollado, mientras que la tierra era sacudida, las montañas y las islas eran movidas de sus lugares, y los impíos, aterrorizados, trataban de esconderse de la presencia del Hijo del hombre. Apocalipsis 6:12-17.

	Muchos de los que presenciaron la caída de las estrellas la consideraron como un anuncio del juicio venidero, “como un signo precursor espantoso, un presagio misericordioso, de aquel grande y terrible día” (“The Old Countryman”, Evening Advertiser de Portland, 26 de noviembre de 1833). Así fue dirigida la atención del pueblo hacia el cumplimiento de la profecía, y muchos fueron inducidos a hacer caso del aviso del segundo advenimiento.” El Conflicto de los Siglos, pp. 332-334

	La caída de las estrellas: Otros escritores

	El fenómeno comenzó entre las dos y las cuatro de la madrugada y continuó hasta el amanecer. Se extendió por toda Norteamérica y tan lejos como México y la isla de Jamaica. 

	Lucy Reese vivía en Lookout Georgia el 13 de noviembre de 1833. Así describe lo que ocurrió: 

	“Yo tenía catorce años cuando las estrellas cayeron. Me pareció que era una ducha de lluvia. La gente estaba muy asustada y hubo mucha lectura de la Biblia porque pensaban que había llegado el juicio.”

	Rose Grace vivía en Marion, Alabama: 

	“Yo tenía diecisiete años cuando cayeron las estrellas. Las observé por largo tiempo. Parecían apagarse cuando estaban a diez pies del suelo. Todos pensaban que había llegado el día del juicio. Les dije que si eso era cierto era demasiado tarde para orar.”

	Henry Lewis, un esclavo de Harrisburg, Kentucky tenía diecinueve años ese día: 

	“Parecía que se estaban desplomando todas las estrellas del cielo. Estaba a unas doce millas de la casa, con un caballo que le había robado a mi amo, pero cuando regresé todos estaban tan emocionados y envueltos en oración que entré desapercibido al establo y nadie me vio.”

	Caroline Walker de Vicksburg Mississippi: 

	“Parecía que todo el mundo estaba encendido, y continuó hasta llegar el amanecer. De todas partes en la plantación se podían escuchar los gritos y lamentos de que el día del juicio había llegado. Fue una noche horrible.”

	Richmond Smith de Vicksburg, Mississippi: 

	“Yo vivía para este tiempo en el condado de Putnam en Georgia. Tenía diecinueve años. La voz de uno que lloraba me despertó diciendo: ‘ha llegado el tiempo.’ Todos pensaban que era el juicio y que el fin del mundo había llegado.”

	
	
	R. M. Devens:

	". . . durante las tres horas del suceso, se creyó que el juicio final esperaba sólo a la salida del Sol y, aún muchas horas después del cese de la lluvia, los supersticiosos creían que el día final llegaría en sólo una semana".

	Sanford Williams vivía en Louisville, Kentucky: 

	“En ese momento estaba tocando el violín en un baile. Una de las mujeres fue a la puerta y gritó, ‘el juicio, el día del juicio ha llegado’ y se desmayó. Otra corrió a la puerta, y dijo más o menos las mismas palabras y cayó sin vida. Luego me dirigí a la puerta, tocando mi violín. Cuando vi las estrellas que caían tiré mi violín al suelo y clamé, ‘Oh Señor, Oh Señor, ten misericordia de mí y sálvame esta noche y te serviré hasta la muerte’. En todas las direcciones se podía oír a hombres, mujeres y niños que gritaban, ‘el día del juicio ha llegado’. 

	El profesor Denison Olmstead de Yale College escribió: 

	“Los meteoros no volaron azarosamente por todas partes del cielo. Más bien parecían emanar de un punto específico en la constelación de Leo, cerca de la estrella que se llama Gamma Leonis en la curva de la hoz.”

	“Después de recolectar y clasificar los reportes que aparecieron en todos los periódicos del país, y en muchas cartas enviadas a mis amigos científicos o a mí personalmente, rindo el siguiente informe de los hechos que acompañaron el fenómeno. La lluvia se vio en casi toda Norteamérica, pues apareció con casi igual resplandor desde los territorios británicos al norte hasta las Indias occidentales y México al sur, y desde 61 grados de longitud al este de la costa americana casi al Océano Pacifico en el oeste. En toda esa inmensa región la duración fue casi igual. Los meteoros comenzaron a despertar la atención por su inusual frecuencia y brillantez, desde las nueve hasta las doce de la noche; eran más impresionantes desde las dos hasta las cinco; alcanzaron el máximo, en muchos lugares a las cuatro y continuaron hasta que la luz del día los tornó invisibles.” Denison Olmstead, The Mechanism of the Heavens, p. 328

	Thomas Milner, científico inglés, se refirió a la ‘caída de las estrellas’ como la más esplendida que jamás se haya registrado: (p. 139):

	“En muchos distritos la mayoría de la población se llenó de terror, y los más instruidos quedaron atónitos al contemplar un retrato tan vívido de la imagen apocalíptica— las estrellas del cielo cayendo sobre la tierra, como la higuera echa sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento.” Thomas Milner, The Gallery of Nature, London, 1852, p. 140. Vea también, "The Old Countryman", en Portland's Evening Advertiser, November 26, 1833

	“La noche del 12-13 de noviembre de 1833 cayó una tempestad de estrellas sobre la tierra. Norteamérica fue especialmente acribillada. Hasta que el amanecer con cierta dificultad le puso fin al despliegue, desde el golfo de México hasta Halifax, el cielo se llenó en todas las direcciones con cintas brillantes y se iluminó con majestuosas bolas de fuego.” Agnes M. Clerke, History of Astronomy in the Nineteenth Century, (1902) pp. 328, 329

	“Como resultado de la caída de las estrellas en 1833, el estudio de los meteoros luminosos llegó a ser, de una vez por todas, parte integral del estudio de la astronomía.” Agnes M. Clerke, History of Astronomy in the Nineteenth Century, (1902) p. 329

	“Aun cuando no había luna cuando vimos las estrellas por primera vez, la brillantez de ellas era tan grande que podíamos, a ratos, leer letra de imprenta de tamaño común sin mucha dificultad, y la luz que aportaban era mucho más blanca que la de la luna en la noche más clara y fría con el suelo cubierto de nieve. El aire mismo y la superficie de la tierra, hasta donde la podían divisar nuestros ojos, todos los objetos y los rostros de los hombres, llevaban la apariencia y el matiz de la muerte ocasionada por el continuo y pálido brillo de estos innumerables meteoros que en toda su grandeza se movían libremente por el cielo.”  Carta escrita desde Bowling Green, Missouri, al Professor Silliman, en American Journal of Science and the Arts, tomo XXV (1834), p. 382

	“En cualquier dirección la escena no se podía comparar con nada, a no ser con una regadera distante de fuego cuyas partículas estaban cayendo dispersas a la tierra. Con frecuencia un meteoro más grande y luminoso que los demás se disparaba a través del cielo produciendo un destello vívido como el fulgor de un relámpago. Hacia el amanecer, el cielo comenzó a oscurecerse con nubes y las estrellas aparecían con menos frecuencia, pero no desaparecieron por completo sino hasta un largo tiempo después que se había levantado el sol y se veían mientras que las estrellas estaban visibles.” New Hampshire Patriot and State Gazette (semiweekly), tomo 1, número 104, Concord, Saturday, noviembre 16, 1833.

	“Probablemente la más extraordinaria lluvia de meteoros que jamás haya ocurrido fue la de las Leónidas la noche del 13 de noviembre de 1833. Se estimó en algunas estaciones que cayeron 200,000 por hora en el transcurso de cinco o seis horas. El cielo estaba tan lleno de ellas como el número de hojuelas de nieve en una tormenta, y así, como lo describió una anciana, parecía un gigantesco paraguas. [página 469] 

	“Los estudios científicos de las órbitas de las estrellas fugaces comenzó después de la más brillante lluvia de meteoros que jamás se haya registrado, el del 13 de noviembre de 1833. Este espectáculo despertó el más grande interés entre todos los que lo vieron. Los ignorantes lo consideraron con consternación, muchos de los cuales pensaban que había llegado el fin del mundo. El fenómeno se vio en toda Norteamérica pues esa parte del globo estaba en pleno frente de la tormenta meteórica. Centenares de miles de estrellas fugaces cayeron en cuestión de dos o tres horas. Algunos observadores compararon su número con las hojuelas de nieve en una tormenta o a las gotas de agua de un aguacero.” The Encyclopedia Americana, artículo, “Meteors or Shooting Stars.”

	“Yo fui testigo de este espléndido espectáculo y quedé anonadado. El aire parecía lleno de brillantes mensajeros que descendían del cielo. Fue al amanecer que presencié esta sublime escena. En ese momento surgió en mi mente la sugestión que este podría ser el presagio de la venida del hijo del hombre y en mi estado mental estaba preparado para darle la bienvenida como mi amigo y libertador. Había leído que las estrellas caerían del cielo y en aquel momento estaban cayendo. Mi mente sufría mucho y estaba comenzando a mirar hacia el cielo buscando el reposo que me habían negado en la tierra.” Testimonio de un esclavo: Frederick A. Douglass. Seventh-day Adventist Bible Students’ Source Book, p. 164 

	“Todos pensaban que era el juicio y que el fin del mundo había llegado. ¡Por todas partes podían oírse hombres, mujeres y niños gritando, ‘el día del juicio ha llegado!’ Sobra decir que la atención de los astrónomos en Europa y en todo el mundo se despertó al ver este espectáculo celestial en el continente occidental.” Rev. Thomas Milner, The Gallery of Nature, London, (1852), p. 141.

	“La mañana de noviembre 13, 1833 fue memorable por una exhibición del fenómeno que se llama estrellas fugaces, que probablemente fue el más extenso y magnífico que cualquier otro que se haya documentado. . . Probablemente ningún fenómeno celestial ha ocurrido en este país desde su fundación que fue considerado con tanta admiración y delicia por una categoría de espectadores o con tanto asombro y temor por otra. Por un buen tiempo después de ocurrir, el ‘fenómeno meteórico’ fue el principal tópico de conversación en todos los ámbitos.” Denison Olmstead, profesor de matemáticas y filosofía natural en Yale College, en American Journal of Science and Altos, Vol. XXV, (1834), pp. 363-364.

	“Las estrellas cayeron ‘como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento.’ He aquí la exactitud del profeta. Las estrellas no caían como si fuera de varios árboles sino de uno solo. Aquellas que aparecían en el oriente caían hacia el oriente, las que aparecían al norte caían hacia el norte; las que aparecían al occidente caían hacia el occidente y aquellas que aparecían en el sur caían hacia el sur. Y no caían como caen los frutos maduros, sino que volaban, echados del árbol como higos viches que inicialmente rehúsan dejar la rama y cuando finalmente la dejan vuelan rápido y derecho, descendiendo. Y cuando caen muchos, algunos se atraviesan a otros y son tirados con más o menos fuerza, pero cada uno cae en su lado del árbol. Tal fue la apariencia de este fenómeno para los que vivían en mi casa. Caminé al parque con dos caballeros de Pearl Street, sintiendo y confesando que ningún libro o mortal había explicado este fenómeno salvo el profeta.” Henry Dana Ward, corresponsal del New York Journal of Commerce, noviembre 14, 1833, tomo 8, No. 534, p. 2

	“La ciencia de la astronomía ha descubierto que cada 33 a 34 años en el mes de noviembre se espera que haya una lluvia de meteoros. Hubo una en noviembre de 1866. Se esperaba otra en 1899 o 1900 pero vino en 1901. Sin embargo, el astrónomo Charles A. Young escribió que ni el de 1866 o el de 1901 ‘se pueden comparar con el de 1833.” Charles A. Young, Ph. D. (Profesor de astronomía en Princeton University) Manual of Astronomy, (1902), pp. 471, 472

	La segunda etapa del sexto sello

	Como hemos mencionado antes, el clamor de los mártires en el quinto sello tiene dos partes. Claman a Dios:

	
		Para que Dios ‘juzgue’ su caso

		Para que Dios ‘vengue’ su sangre 



	La respuesta de Dios también consta de dos partes:

	
		Dios ‘juzga’ los casos convocando un juicio celestial a partir de 1844. 

		Dios ‘venga’ su sangre cuando Cristo regrese por segunda vez para castigar a la gran ramera que mató a los mártires en las dos etapas (Apocalipsis 19:1, 2) 



	Para que quede claro, la primera parte del sexto sello (Apocalipsis 6:12, 13) guarda relación con la primera parte de la pregunta de los mártires y la segunda parte del sexto sello (Apocalipsis 6:14-17) guarda relación con la segunda parte de la pregunta. 

	Por un lado, el terremoto de Lisboa en 1755 y las señales en los cielos en 1780 y 1833 anunciaron el pronto inicio del juicio celestial en 1844 para ‘juzgar’. Por el otro lado, el terremoto y las señales globales al final del tiempo de angustia anuncian la ‘venganza’ contra el papado que inmolo a los mártires en las dos etapas.

	La segunda parte del sexto sello (Apocalipsis 6:14-17) responde al segundo clamor de los mártires, es decir, la parte que tiene con ‘vengar’. Esto se deja ver claramente en Apocalipsis 6:17. Allí el Cordero derrama su ira sobre aquellos que oprimieron a su pueblo durante el segundo periodo de persecución. 

	Entre estas dos etapas del sexto sello transpira el sellamiento de Apocalipsis 7:1-8. 

	
		Primero, Dios vindicará en el juicio celestial a los mártires que el cuerno pequeño inmoló durante los 1260 años (al igual que todos los que alguna vez profesaron el nombre de Jesús)



	
	“A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las vidas de todos los que hayan creído en Jesús pasan ante Dios para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron los primeros en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación sucesiva, y termina con los vivos.” El Conflicto de los Siglos, p. 474 

	
	
		Luego vindicará en el juicio celestial a los mártires que morirán durante el tiempo de angustia previo. 


		Finalmente, al mismo final del juicio celestial le pondrá su sello a los 144,000 santos vivientes que pasarán por el tiempo de angustia. 


		Para los santos que viven, el sellamiento de los 144,000 es la etapa de ‘juzgar’ (Apocalipsis 7:1-8) y la etapa de ‘vengar’ y recompensar se halla en la visión de la gran multitud (Apocalipsis 7:9-17). 



	Elena White escribió en cuanto a la segunda parte del sexto sello (la parte que tiene que ver con ‘vengar’) en El Conflicto de los Siglos, p. 625. Allí cita Apocalipsis 6:14-17 (también Hebreos 12:25-27; Joel 3:16; Jeremías 25:30-33; Isaías 2:19-21; Isaías 34:4; Salmo 2:2-4). Apocalipsis 19:3-10 describe a una gran multitud que esta parada victoriosa en el cielo. Apocalipsis 19:1, 2 claramente indica que para ese momento Dios ya ha juzgado a la gran ramera y ha ‘vengado’ la sangre de los mártires. Apocalipsis 19:17, 18 menciona los mismos grupos de personas que Apocalipsis 6:15, 16. 

	El capítulo ‘La Liberación del Pueblo de Dios’ en El Conflicto de los Siglos nos proporciona la secuencia de eventos del sexto y séptimo sello:

	“Ante su presencia, “se han tornado pálidos todos los rostros”; el terror de la desesperación eterna se apodera de los que han rechazado la misericordia de Dios. “Se deslíe el corazón, y se baten las rodillas. . . y palidece el rostro de todos”. Jeremías 30:6; Nahúm 2:10 (VM). Los justos gritan temblando: “¿Quién podrá estar firme [la conclusión del sexto sello]?” Termina el canto de los ángeles, y sigue un periodo de silencio aterrador [la casi media hora del séptimo sello]. Entonces se oye la voz de Jesús, que dice: “¡Bástaos mi gracia!” Los rostros de los justos se iluminan y el corazón de todos se llena de gozo. Y los ángeles entonan una melodía más elevada, y vuelven a cantar al acercarse aún más a la tierra.

	El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de fuego. El cielo se recoge como un libro que se enrolla, la tierra tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus lugares [la segunda parte del sexto sello de Apocalipsis 6:14]. “Vendrá nuestro Dios, y no callará: fuego consumirá delante de él, y en derredor suyo habrá tempestad grande. Convocará a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo”. Salmos 50:3, 4.

	Y los reyes de la tierra y los príncipes, y los ricos, y los capitanes, y los fuertes, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero: porque el gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?” Apocalipsis 6:15-17 [la segunda parte del sexto sello].

	Cesaron las burlas. Callan los labios mentirosos. El choque de las armas y el tumulto de la batalla, “con revolcamiento de vestidura en sangre” (Isaías 9:5), han concluido. Solo se oyen ahora voces de oración, llanto y lamentación. De las bocas que se mofaban poco antes, estalla el grito: “El gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme? [las últimas palabras del sexto sello]” Los impíos piden ser sepultados bajo las rocas de las montañas, antes que ver la cara [lenguaje del sexto sello] de Aquel a quien han despreciado y rechazado.” El Conflicto de los Siglos, pp. 624, 625

	La ira del Cordero

	Generalmente pensamos del cordero como un animal manso e inofensivo y esto es cierto pues cuando Cristo sufrió y murió para salvar al mundo, lo hizo como un Cordero manso y humilde que fue llevado al matadero y no abrió su boca (Isaías 53:7). La pregunta es, ¿cómo podemos reconciliar a Jesús como un Cordero manso y humilde con el cuadro de un Cordero airado? ¡Da la impresión que las dos ideas son incongruentes! ¿Ha visto usted alguna vez a un Cordero airado? En la visión introductoria de los sellos Juan vio a Jesús como el León de la tribu de Judá (Apocalipsis 5:5) y también como un Cordero inmolado (Apocalipsis 5:5). ¿Cómo reconciliamos estos dos cuadros de Jesús como Cordero y León? Elena White responde:

	“El Salvador se presenta ante Juan bajo los símbolos del “león de la tribu de Judá” y de “un Cordero como inmolado.” Apocalipsis 5:5, 6. Dichos símbolos representan la unión del poder omnipotente con el abnegado sacrificio de amor. El león de Judá, tan terrible para los que rechazan su gracia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La columna de fuego que anuncia terror e ira al transgresor de la ley de Dios, es una señal de luz, misericordia y liberación para los que guardan sus mandamientos. El brazo que es fuerte para herir a los rebeldes, será fuerte para librar a los leales. Todo el que sea fiel será salvo.” Hechos de los Apóstoles, p. 470

	En otro lugar Elena White explicó que la sangre de Cristo no solo trae salvación sino también castigo:  

	“Al que rechaza su misericordia, la muerte de Cristo trae la ira y los juicios de Dios sin mezcla de misericordia. Esta es la ira del cordero.” Seventh-day Adventist Bible Commentary, volume 5, p. 1107

	En el jardín del Getsemaní y en la cruz, Jesús bebió la copa de la ira de su Padre sin mezcla de misericordia (Mateo 39-42; Juan 18:11) y lo hizo en favor de toda persona que jamás haya vivido. Aquellos que por la fe reciben la justicia de Cristo no tendrán que beber la copa pues Cristo la bebió por ellos. Por el otro lado, los que rechazan la cruz de Jesús (a Jesús como Cordero) tendrán que beber la copa de la ira del Cordero sin mezcla de misericordia (a Jesús como León). (Apocalipsis 14:10; 16:19).

	Ahora bien, si Elena White cita Apocalipsis 6:12, 13 en El Conflicto de los Siglos, pp. 305, 332 y luego cita Apocalipsis 6:14-17 en El Conflicto de los Siglos, p. 625 entonces el sellamiento (el juicio) debe ocurrir entre estos dos periodos. 

	Es interesante estudiar la secuencia de eventos que presenta Elena White entre las páginas 305 y 625. A partir de la página 305 ella expone sobre la predicación de William Miller, los mensajes de los tres ángeles, la obra de Cristo en el lugar santísimo, el mensaje final de Dios, el sellamiento, el cierre de la gracia y el tiempo de angustia. Luego, en la página 625 comenta sobre la segunda venida citando los versículos de la segunda parte del sexto sello.

	Síntesis

	De modo que nos es menester estudiar el quinto y el sexto sello juntos. Las dos partes del sexto sello responden el clamor de los dos grupos de mártires del quinto sello. Del 538 a 1798 los mártires clamaron a Dios para que les hiciera justicia. Dios respondió dándoles mantos blancos y les dijo que reposaran un poco de tiempo hasta que se completaran los mártires del futuro y entonces vengaría a ambos grupos. 

	En 1844 el proceso de ‘juzgar’ al cuerno pequeño comenzó echando a un lado los juicios injustos de los tribunales de la tierra. El juicio comenzó con los muertos (incluyendo no solo a los mártires sino todos los que profesaron el nombre de Cristo). Luego, hacia el final del sexto sello ocurrirá el juicio de los vivos. Cuando Dios termine de juzgar a los vivos y a los muertos, destruirá al cuerno pequeño en la segunda venida y así es que Dios habrá juzgado y vengado la sangre de sus fieles.

	Sentados con Jesús en su trono

	Elena White cita Apocalipsis 7:9-17 y 14:1-5 en El Conflicto de los Siglos, pp. 630, 646. En la página 646 los que vencieron reciben de Jesús la corona, el nuevo nombre y el arpa.  En este momento el pueblo de Dios se unirá con Jesús en su trono tal cual Él lo prometió en Apocalipsis 3:21. En ese momento estarán sobre el mar de vidrio que menciona Apocalipsis 4:6 (vea también Apocalipsis 15:2-4). Sabemos que para este momento Dios ha vengado a su pueblo porque en Apocalipsis 20:4 estarán juzgando en el cielo a sus opresores.

	 


Lección #16: El interludio de Apocalipsis 7: Los 144,000 SELLADO

	¿Es importante estudiar este tema?

	“No es su voluntad que entren en controversias por cuestiones que no los ayudarán espiritualmente, tales como: ¿Quiénes han de componer los 144.000? Fuera de duda, esto lo sabrán dentro de poco los que sean elegidos de Dios.” Mensajes Selectos, tomo 1, p. 205

	“Luchemos con todas las fuerzas que Dios nos ha dado para estar entre los 144,000 y hagamos todo lo que podamos para ayudar a otros a alcanzar el cielo.” Review and Herald, marzo 9, 1905. 

	Tres retratos de los 144,000 en Apocalipsis

	El número preciso 144,000 aparece tan solo dos veces en la Biblia (Apocalipsis 7:1-8; Apocalipsis 14:1-5) Sin embargo, en Apocalipsis 15:2-4 el grupo aparece claramente por tercera vez, aunque no se menciona específicamente el número. 

	
		Énfasis de Apocalipsis 7:1-8: El sellamiento de los 144,000 para que puedan subsistir y mantenerse en pie durante el tiempo de angustia.


		Énfasis de Apocalipsis 14:1-5: El carácter brillante de los 144,000.

		Énfasis de 15:2-4: La victoria de los 144,000 sobre la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre.



	
	Apocalipsis 6:17 y los 144,000

	Apocalipsis 6:17 termina con una pregunta: “porque el gran día de su ira ha venido, ¿y quién podrá permanecer en pie?” La expresión ‘permanecer en pie’ traduce una sola palabra en griego. ¿Qué significa ésta palabra? La respuesta es que en el nuevo testamento el vocablo aparece como antónimo de la palabra ‘caer’. Notemos algunos ejemplos:

	
		Marcos 3:24, 25: Un reino dividido contra sí mismo no puede permanecer.


		Juan 8:44: Satanás al principio no permaneció en la verdad, es decir, cayó.


		1 Corintios 10:12: El que crea estar firme mire que no caiga.


		Efesios 6:11-13:



	
	“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.”

	
		2 Timoteo 2:19



	“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.”

	
		Lucas 21:36



	“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre.”

	No cabe duda que la pregunta que concluye el sexto sello halla su respuesta en el capítulo 7:1-8.

	Análisis de los tres retratos de los 144,000

	#1: El sello anunciará que los 144,000 le pertenecen a Dios y que Él los protegerá en el tiempo de angustia de Jacob (Apocalipsis 7:1-8).

	
		Apocalipsis 6:14-17: El gran día de la ira de Dios concluye con una pregunta: ¿Quién podrá estar en pie? 


		Apocalipsis 7:1-8: La respuesta a la pregunta se halla en los versículos que siguen, a donde se describe el sellamiento de los 144,000 antes del gran día de la ira de Dios.



	
	#2: El carácter de los 144,000 (Apocalipsis 14:1-5)

	
		Apocalipsis 13:11-18: Nos da una descripción de la crisis final entre los 144,000 y la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre.


		Apocalipsis 14:1-5: Estos versículos son el clímax de Apocalipsis 13:11-18 y no la introducción al capítulo 14. Aquellos que recibirán el sello de Dios en Apocalipsis 14:1-5 estarán en contraste con los que recibieron la marca de la bestia en la frente y/o en la mano derecha en Apocalipsis 13:11-18. 



	
	#3: La victoria de los 144,000

	
		Apocalipsis 15:2-4



	
	Estos versículos describen la victoria de los 144,000 sobre la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre.

	
	“Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios. 3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos .4 ¿Quién no te temerá, Señor, y glorificará tu nombre? Pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado.”

	Si los 144,000 ganaron la victoria sobre la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre, entonces tendrían que haber estado vivos durante la crisis final. Apocalipsis 6:14-17 indica que estarán vivos durante el derramamiento final de la ira de Dios que culmina con la segunda venida pues el versículo 17 termina con la pregunta: ¿El día grande de su ira ha venido y quien podrá estar en pie?’ Apocalipsis 7 indica que los 144,000 recibirán el sello de Dios antes que los ángeles suelten los vientos a fin de que puedan subsistir durante el derramamiento de la ira de Dios en las plagas.

	Contexto de los tres retratos de los 144,000

	Apocalipsis 14 y 15 presentan una clara secuencia de los eventos finales en orden cronológico:

	
		Apocalipsis 14:6-12: Los mensajes de los tres ángeles fortalecidos por el cuarto ángel de Apocalipsis 18:1-5, amonestarán al mundo a no adorar a la bestia ni su imagen y que no reciban su marca. 


		Apocalipsis 14:14-17: Cuando los mensajes concluyan, todo el mundo estará dividido en dos grupos, la mies y las uvas. 


		Dios sellará a los 144,000 que han ganado la victoria sobre el pecado y reflejan perfectamente el carácter de Cristo. 

		Apocalipsis 14:18-19: Dios echará a los impíos en el lagar de su ira, que son las siete postreras plagas.


		Apocalipsis 14:20: Los adoradores de la bestia y su imagen y que tienen la marca, procurarán acabar con el remanente, pero Cristo vendrá con los ángeles para pisotear el lagar y librarlos de la muerte (vea Apocalipsis 19:11-21).


		Apocalipsis 15:2-4: Los 144,000 se pararán sobre el monte Sion pues han ganado la victoria sobre la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre. Sabemos que aceptaron el mensaje del primer ángel pues el himno que cantarán contiene los tres imperativos del primer mensaje. Ellos temieron a Dios, le dieron gloria y le adoraron.



	Síntesis cronológica de los eventos finales

	
		La predicación del mensaje de los tres ángeles irá a toda nación, tribu, lengua y pueblo y dividirá al mundo en dos grupos. El mensaje de los tres ángeles terminará con un fuerte clamor que polarizará al mundo (Apocalipsis 18:1-6).


		Mientras los mensajes se están predicando los ángeles detendrán los vientos y la gente se podrá salvar.



	
	“Juan ve los elementos de la naturaleza: terremotos, tempestades y lucha política, representados como siendo retenidos por cuatro ángeles. Estos vientos están bajo control hasta que Dios ordena soltarlos. Ahí está la seguridad de la iglesia de Dios. Los ángeles de Dios son los que retienen los vientos de la tierra, para que no soplen sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol, hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes.” Testimonios para los Ministros, p. 444.

	
	
		Cuando termine el sellamiento de los 144,000 siervos de Dios, se cerrará la puerta de la gracia y Cristo cesará su obra intercesora.


		Los ángeles soltarán los cuatro vientos, y vendrá el tiempo de angustia o la gran tribulación:



	
	“El Espíritu refrenador de Dios se está retirando ahora mismo del mundo. Los huracanes, las tormentas, las tempestades, los incendios y las inundaciones, desastres por tierra y mar, siguen uno al otro en apresurada sucesión. La ciencia procura explicar todo esto. Las señales que aumentan en nuestro alrededor y que anuncian que la venida del hijo de Dios está cerca, se le atribuyen a todo menos la verdadera causa. Los hombres no pueden discernir a los ángeles que como centinelas refrenan los cuatro vientos para que no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; pero cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los vientos, habrá una escena de contienda que ninguna pluma podrá describir.” Testimonios para la Iglesia, tomo 6, p. 407

	
	
		Durante el tiempo de angustia Dios derramará su ira en siete plagas sin mezcla de misericordia (Apocalipsis 16).


		Hacia el final del tiempo de angustia los impíos rodearán al pueblo de Dios (que están simbólicamente en la ciudad santa) con la intención de destruirlos (Apocalipsis 14:20).


		Cristo vendrá con las huestes celestiales para pisotear el lagar y librar a su pueblo (Apocalipsis 14:20).



	
	Estudio más detallado del orden cronológico

	El santuario abierto

	Jesús está intercediendo ahora por aquellos que se arrepienten de sus pecados y confían en los méritos de su vida y muerte. En el presente, la gente puede venir con confianza al trono de la gracia para recibir perdón. Pero cuando los cuatro ángeles suelten los vientos Jesús dejará de interceder y se cerrará su obra en el lugar santísimo. 

	
	Dos grupos

	Cuando los tres ángeles hayan concluido su obra, el mundo estará dividido en dos grupos, los que tienen el sello de Dios y los que tienen la marca de la bestia, la mies y las uvas. Después de esto no habrá oportunidad para cambiar de lado.

	Se cierra el santuario

	Al haberse determinado los dos grupos, la obra de Cristo como intercesor terminará. Ya nadie podrá entrar al santuario para hallar perdón:

	Apocalipsis 15:5-8:

	“Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio; 6 y del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles.”

	Apocalipsis 22:10-12: Estos versículos describen tres puntos de tiempo:

	“Y me dijo: [1] No selles las palabras de la profecía de este libro, porque [2] el tiempo está cerca. 11 El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía. 12 He aquí yo vengo pronto, y [3] mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.”

	Durante todo el año los pecados de Israel entraban al santuario por medio de la sangre de las víctimas, pero una vez al año, al final del año, el santuario se cerraba y los pecados ya no podían entrar. Los que no simpatizaban con la obra del sumo-sacerdote eran cortados de en medio del pueblo. 

	
	La tribulación y las siete plagas 

	Apocalipsis 16:1-21: Siete plagas devastadoras afligirán a los que adoran a la bestia y su imagen y reciben su marca. Al final de las plagas, la tierra volverá a la condición en que se encontraba antes de la semana de la creación: 

	
		Llagas malignas afligirán los cuerpos de los impíos.

		La lengua de los impíos se les deshará en la boca por haber enseñado mentiras.

		Las aguas del mar se convertirán en sangre.

		Las fuentes de agua dulce se tornarán en sangre

		El sol destruirá toda la vegetación.

		Las tinieblas cubrirán la tierra como al principio.

		Los impíos lucharan uno contra el otro.

		Un terremoto global sacudirá al planeta.

		Las islas y las montañas desaparecerán.

		Granizo de hasta 50 libras caerá sobre los impenitentes.



	
	El peor tiempo de angustia de la historia

	Mateo 24:21-22:

	“. . . porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados.”

	Daniel 12:1:

	“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro.”

	
	
	El tiempo de angustia culminará en la segunda venida:

	Apocalipsis 6:14-17:

	“Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla se removió de su lugar. 15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; 16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; 17 porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?”

	Daniel 12:1-3:

	“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. 2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua. 3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad.”

	Queda claro, entonces, que los 144,000 vivirán durante la crisis final y rehusarán adorar a la bestia y su imagen y rechazarán la marca. Es decir, estarán vivos durante el derramamiento final de la ira de Dios sin mezcla de misericordia.

	¡Apocalipsis 6:17 termina con una pregunta y la respuesta a la pregunta se halla en el siguiente capítulo—los 144,000 sellados podrán permanecer firmes y no caerán! 

	Análisis de Apocalipsis 7:1-8

	Apocalipsis 7:1-4: Estos versículos traen a la luz el sellamiento de los 144,000 pero no dicen nada en cuanto al carácter que tendrán: 

	“Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.”

	El trasfondo de este pasaje se encuentra en Ezequiel 9 a donde el pueblo profeso de Dios estaba cometiendo atroces abominaciones, la peor de las cuales era la adoración al sol (Ezequiel 8:6). Dios colocó su sello tan solo sobre los fieles entre su pueblo porque clamaban y gemían contra esas abominaciones. El sello protegió a los fieles cuando vino Nabucodonosor para destruir la ciudad de Jerusalén.

	El propósito del sello 

	Tanto el sello de Dios como la marca de la bestia tienen un doble propósito:

	
		Es señal de propiedad

		Es señal de protección 



	
	Los que tienen el sello de Dios son propiedad de Él y tienen la garantía de su protección. Los que tienen la marca de la bestia pertenecen a la bestia y la bestia promete protegerlos. ¿Preferiría usted la protección de Dios o la protección de la bestia?

	El sellamiento y los vientos

	Tanto la Biblia como el Espíritu de Profecía explican que mientras Jesús intercede en el santuario celestial, los cuatro vientos están bajo su control. El Espíritu Santo retiene los vientos por medio del ministerio de los ángeles. Cuando Jesús se cambie sus vestiduras y concluya su intercesión, el Espíritu Santo se retirará de la tierra, es decir, los ángeles dejarán de retener los vientos. 

	“El Señor está en comunicación activa con cada región de sus vastos dominios. Se lo representa como inclinándose hacia la tierra y sus habitantes. Él escucha cada palabra que se dice; oye cada gemido; está atento a cada oración; observa los movimientos de cada uno; aprueba o condena cada acción. La mano de Cristo quita el velo que oculta de nuestros ojos de la gloria del cielo y allí lo vemos en su alto y santo puesto, no en un estado de silencio e indiferencia para con sus sujetos en un mundo caído, sino rodeado de todas las huestes celestiales—millones de millones—todos esperando para ir a su orden en mandados de misericordia y amor.” Signs of the Times, noviembre 17, 1898

	“La Biblia nos muestra a Dios en su alto y santo puesto, no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de su dominio. Por medio de su Espíritu está presente en todas partes. Mediante su Espíritu y sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres. Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su trono; todas las cosas están abiertas a su divina mirada; y desde su grande y serena eternidad ordena lo que su providencia considera mejor.” El Ministerio de Curación, p. 325

	Elena White describió la condición moral del mundo cuando se cierre la puerta de la gracia:

	“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes de la tierra. Durante ese tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y Satanás tiene completo control de los impenitentes empedernidos. La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los impíos han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstinadamente, acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina, no tienen ninguna protección contra el maligno. Satanás sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de refrenar los vientos fieros de las pasiones humanas, se soltaran todos los elementos de contención. El mundo entero será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusalén.” El Conflicto de los Siglos, p. 600

	“Los ángeles están hoy reteniendo los vientos de contienda para que no soplen hasta que el mundo sea advertido acerca de su inminente destrucción; pero se está preparando una tormenta, que está por estallar sobre la tierra, y cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los vientos, habrá una escena tal de lucha que ninguna pluma es capaz de describir.” La Educación, p. 179.

	El carácter de la última generación

	Apocalipsis 14:1-5: El carácter de los que estarán vivos cuando Jesús venga:

	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. 3 Y cantaban un cántico nuevo [pasaron por la experiencia de Israel a orillas del mar Rojo] delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; 5 y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios.”

	Resumen de las características:

	
		Siguen al Cordero por dondequiera que va


		Tienen el nombre o el carácter del Padre y el Hijo en mente 


		Cantan un cántico nuevo pues se han enfrentado personalmente al decreto de muerte y Dios los ha librado 


		No se contaminaron con las iglesias apóstatas de babilonia

		En su boca no hay engaño lo cual indica que su corazón está limpio pues de la abundancia del corazón habla la boca


		Son sin mancha delante del trono de Dios



	
	La misma pregunta de Apocalipsis 6:17 en otros textos

	Apocalipsis 6:17 no es el único lugar a donde aparece la pregunta ‘el gran día de su ira ha venido, ¿y quién podrá estar firme?’ Tampoco es el capítulo 7 el único lugar a donde se da la respuesta a la pregunta. Hay otros textos en la Biblia a donde se formula la pregunta seguida por una descripción del carácter estelar de los que se mantendrán firmes.  

	Joel 2:11: La pregunta:

	“Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?”

	Los versículos que siguen responden a la pregunta haciendo referencia al día de la expiación: 

	Joel 2:12-17: La respuesta en el contexto del día de la expiación:

	“Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. 13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. 14 ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? 15 Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 16 Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 17 Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?”

	Isaías 33:14-16:

	Versículo 14: La pregunta: ¿Quién podrá habitar con Dios que es fuego consumidor (vea también Hebreos 12:28, 29)?

	“Los pecadores se asombraron en Sion, espanto sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?”

	Versículos 15, 16: La respuesta: Un estilo de vida santo:

	 “El que camina en justicia y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el que sacude sus manos para no recibir cohecho, el que tapa sus oídos para no oír propuestas sanguinarias; el que cierra sus ojos para no ver cosa mala; 16 éste habitará en las alturas; fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se le dará su pan, y sus aguas [Apocalipsis 6:17 dice que no tendrán más hambre ni sed] serán seguras.”

	Salmo 15:

	Versículo 1: La pregunta:

	“Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo [el monte Sion]?”

	Versículos 2-5: La respuesta: Un estilo de vida santo:

	“El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón. 3 El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite reproche alguno contra su vecino. 4 Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, pero honra a los que temen a Jehová. El que, aun jurando en daño suyo, no por eso cambia; 5 Quien su dinero no dio a usura, ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará jamás [¿quién podrá estar firme?].”

	Nahúm 1:6, 7:

	Versículo 6: La pregunta:

	“¿Quién permanecerá delante de su ira? ¿y quién quedará en pie en el ardor de su enojo? Su ira se derrama como fuego, y por él se hienden las peñas.”

	Versículo 7: La respuesta:

	Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él confían.”

	Malaquías 3:2, 3:

	Versículo 2: La pregunta:

	“¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se manifieste?”

	Versículo 3: La respuesta:

	“Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores. 3 Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia.”

	Elena White aplicó estos versículos a la última generación:

	“El profeta dice: “¿Pero quién es capaz de soportar el día de su advenimiento? ¿Y quién podrá estar en pie cuando él apareciere? porque será como el fuego del acrisolador, y como el jabón de los bataneros; pues que se sentará como acrisolador y purificador de la plata; y purificará a los hijos de Leví, y los afinará como el oro y la plata, para que presenten a Jehová ofrenda en justicia”. Malaquías 3:2, 3 (VM). Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la batalla con el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está presentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis. Cuando esta obra haya quedado consumada, los discípulos de Cristo estarán listos para su venida.” El Conflicto de los Siglos, pp. 421.

	Salmo 24:3-10: La hueste angélica cantó por primera vez este himno cuando Jesús ascendió al cielo con las primicias (El Deseado de todas las Gentes, pp. 772-774). Pero el himno antifonal se volverá a cantar cuando Jesús ascienda al cielo con todos los redimidos.

	#1: La pregunta:

	Versículo 3: 

	“¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?”

	#2: La respuesta: Una conducta santa:

	Versículos 4-6: 

	“El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño. 5 Él recibirá bendición de Jehová, Y justicia del Dios de salvación. 6 Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob.”

	#3: La llegada al cielo: 

	Versículos 7-10:

	“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. 9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. 10 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.”

	#4: La bienvenida al cielo:

	“El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado por la sangre de Cristo y no solo perdonará al pecador que se arrepiente, no solo le permitirá entrar al cielo, sino que El, el Padre de misericordia aguardará en los mismos portales del cielo para darnos una abundante bienvenida a las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, que amor, que maravilloso amor nos ha demostrado el Padre en la dádiva de su Hijo la raza caída! Y este Sacrificio es el canal por medio del cual fluye el amor infinito para que todo el que cree en Jesús pueda recibir, así como el hijo prodigo, plena y gratuita reintegración al favor del cielo.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7A

	Isaías 54:8-10 y el Salmo 46 contienen bellas promesas para aquellos que vivirán cuando las islas se hundan y las montañas se desplomen. 

	Isaías 54:8-10:

	“Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor. 9 Porque esto me será como en los días de Noé, cuando juré que nunca más las aguas de Noé pasarían sobre la tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. 10 Porque los montes se moverán, y los collados temblarán, pero no se apartará de ti mi misericordia, ni el pacto de mi paz se quebrantará, dijo Jehová, el que tiene misericordia de ti.”

	Salmo 46:1- 11:  Este Salmo inspiró a Martin Lutero cuando escribió el himno ‘Castillo Fuerte es nuestro Dios’:

	“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. 2 Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y se traspasen los montes al corazón del mar; 3 aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su braveza. 4 Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo. 5 Dios está en medio de ella; no será conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana. 6 Bramaron las naciones, titubearon los reinos; dio él su voz, se derritió la tierra. 7 Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de Jacob. 8 Venid, ved las obras de Jehová, que ha puesto asolamientos en la tierra. 9 Que hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra. Que quiebra el arco, corta la lanza, y quema los carros en el fuego. 10 Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra. 11 Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de Jacob.”

	Un concepto escatológico superficial

	Algunos cristianos tienen un concepto superficial de los eventos finales. Tienen la forma de la piedad, pero sin el poder. El concepto de un rapto secreto está preparando al mundo cristiano para un engaño abrumador. Piensan que no van a pasar por la gran tribulación y por lo tanto cuando se encuentren en medio de ella, carecerán de la preparación necesaria para subsistir. Para ellos los mensajes de los tres ángeles no tienen relevancia alguna para la iglesia pues creen que se aplican a los judíos literales después del rapto de la iglesia. 

	Una generación limpia y fiel

	La Biblia es absolutamente clara que Dios tendrá una generación final que habrá ganado la victoria total sobre el pecado.

	Mateo 5:8: 

	“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.”

	Hebreos 12:14: 

	“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.”

	1 Juan 3:1-3: 

	“Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.”

	
	
	Apocalipsis 22:11-13: 

	“Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro [la puerta de la gracia está abierta], porque el tiempo [del cierre de la gracia] está cerca. 11 El que es injusto, sea injusto [imperativo] todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía [imperativo]; y el que es justo, practique la justicia todavía [imperativo]; y el que es santo, santifíquese todavía [imperativo]. 12 He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra. 13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.”

	El versículo 11 en la Nueva Versión Internacional:

	“Deja que el malo siga haciendo el mal y que el vil siga envileciéndose; deja que el justo siga practicando la justicia y que el santo siga santificándose.”

	¿Cómo puede purgarse el pecado de la vida?

	Dos secretos: Llene su mente de la palabra de Dios e impida que entre allí lo que contamina:

	Efesios 5:25-27:

	“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.”

	Salmo 119:9-11:

	“¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra. 10 Con todo mi corazón te he buscado; no me dejes desviarme de tus mandamientos. 11 En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.”

	Hebreos 12:1-3:

	“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestra tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar.”

	2 Corintios 3:18:

	“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”

	Efesios 5:25-27: 

	 “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.” 

	La señora Hastings y los 144,000

	Algunos piensan que Elena White pertenecerá al grupo de los 144,000. ¿Será verdad esto? La evidencia indica todo lo contrario. 

	
		Si los 144,000 son los que van a ser trasladados al cielo de entre los vivos, Elena White no puede ser parte del grupo pues está muerta.


		Elena White nunca escribió que iba a estar entre los 144,000. Siempre escribió que estará con ellos: 



	
	“Supliqué a mi ángel acompañante que me dejara permanecer allí. No podía sufrir el pensamiento de volver a este tenebroso mundo. El ángel me dijo entonces: “Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144.000, el privilegio de visitar todos los mundos y ver la obra de las manos de Dios.” Primeros Escritos, p. 39

	
		Elena White no cuadra con la descripción que ella misma dio de los 144,000 en El Conflicto de los Siglos, p. 630



	
	En 1850, Elena White le escribió una carta de ánimo al hermano Hastings quien había perdido a su esposa poco tiempo antes: 

	“Casi no sé qué decirle. La noticia de la muerte de su esposa fue abrumadora para mí. Casi no pude creerla, y ahora a duras penas puedo admitirla. Dios me dio una visión el último sábado de noche, y se la voy a referir. . .  Vi que ella estaba sellada, que se levantaría en la voz de Dios y se pondría en pie sobre la tierra, y estaría con 144,000. Vi que no necesitábamos afligirnos por ella; descansaría durante el tiempo de angustia; lo único que debería afligirnos debería ser nuestra pérdida experimentada al ser privados de su compañía. Vi que su muerte sería para bien.” 2MS, pp. 300, 301

	Según el libro de Apocalipsis, Dios sellará a los 144,000 cuando se proclame el fuerte clamor justo antes del cierre de la gracia. Los 144,000 no descansarán durante el tiempo de angustia, sino que pasarán por él.  ¿Cómo puede Dios haber sellado a la señora Hastings en 1850 si no se había proclamado aún el fuerte clamor? Según el testimonio de la hermana White, Dios le pondrá su sello a los 144,000 durante el mismo periodo en que la bestia les pondrá su marca a los infieles. 

	En el Manuscrito 51 de 1899 la hermana White escribió que para ese momento nadie había recibido la marca de la bestia. Esto significa que nadie había recibido tampoco el sello de Dios. 

	“Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia. El tiempo de prueba no ha llegado aún. Hay cristianos verdaderos en todas las iglesias, sin exceptuar la comunidad católica romana. Nadie es condenado hasta que haya tenido la luz y haya visto la obligación del cuarto mandamiento. Pero cuando se emita el decreto que ordene a guardar el falso sábado, y el fuerte clamor del tercer ángel amoneste a los hombres contra la adoración de la bestia y su imagen, se trazará claramente la línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continúen aún en transgresión recibirán la marca de la bestia.” El Evangelismo, p. 174

	En 1911, Elena White dejó muy en claro que los fieles de Dios recibirán el sello casi al fin del tiempo de gracia:

	“El sábado será la gran prueba de lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. Cuando prueba final les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo (domingo), en obedecimiento a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mientras que una clase de personas, al aceptar el signo de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.” CS, p. 591

	El sello evangélico y el sello escatológico

	Cuando una persona recibe a Cristo como Salvador y Señor y se bautiza, recibe el sello del Espíritu Santo. Esto sucede al comienzo de la vida cristiana y tiene que ver con la lluvia temprana (vea Hechos 2:38; Efesios 1:13, 14; 4:30; 2 Corintios 1:22). Elena White escribió en cuanto a este sello:

	“Aquellos que se unen a la iglesia por medio del bautismo son sellados como hombres y mujeres que han nacido de nuevo del agua y del Espíritu.” Manuscript Releases, tomo 6, p. 28.

	El sello que recibirán los fieles al final de la historia es diferente que el sello que reciben cuando creen en Jesús. El sello escatológico lo reciben inmediatamente antes del cierre de la gracia como señal de protección de las plagas y de la ira de los impíos. Este sello guarda una relación con la lluvia tardía que cae al final de la historia. 

	
	¿Son los 144,000 judíos literales?

	Elena White comprendió que los 144,000 sellados de las doce tribus de Israel no son judíos literales que pertenecen a las tribus literales, según la carne. En el siguiente ejemplo la hermana White entremezcla los versículos que se refieren a los 144,000 y la gran multitud y los aplica al mismo grupo, diciendo que los sellados vendrán de toda nación, tribu, lengua y pueblo: 

	“El mensaje del poder renovador de la gracia de Dios será proclamado a todo país y clima, hasta que la verdad circunde el mundo. Entre el número de los que serán sellados [Apocalipsis 14:1] habrá quienes vendrán de toda nación, tribu, lengua y pueblo. De todo país se reunirán hombres y mujeres que estarán delante del trono de Dios y del Cordero exclamando: “La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero”. Apocalipsis 7:10. Pero antes que esta obra sea realizada, debemos experimentar aquí en nuestro propio país la obra del Espíritu Santo en nuestros corazones.” Consejos para los Maestros p. 517

	Es ineludible la conclusión. Aun cuando Apocalipsis 7:4 afirma que los sellados son ‘de las doce tribus de los hijos de Israel’, Elena White perceptivamente comprendió que los sellados son de toda nación, tribu, lengua y pueblo, refiriéndose a Apocalipsis 7:9. Por lo tanto, los sellados no pueden ser judíos literales sino judíos espirituales (ya veremos lo que es un judío espiritual). 

	Los mensajes de los tres ángeles son la última advertencia de Dios a ‘toda nación, tribu, lengua y pueblo’ (Apocalipsis 14:6). El tercer mensaje le advierte al mundo que no adore a la bestia, ni a su imagen ni que reciba su marca. Está claro que se debe advertir a la gente de toda nación, tribu, lengua y pueblo a recibir el sello de Dios y a rechazar la marca de la bestia.  

	En contraste con aquellos de toda nación, tribu, lengua y pueblo que reciben la marca de la bestia en la frente o la mano derecha, están los que pertenecen a toda nación, tribu, lengua y pueblo y que reciben el sello de Dios en la frente. Si gente de toda nación recibe el sello de Dios, no pueden ser judíos literales 

	Los cuatro ángeles retienen los vientos hasta que los siervos de Dios estén sellados en todo el mundo. Dios coloca su sello en las frentes de su pueblo que vive en los cuatro cabos de la tierra, pues cuando Cristo regrese recogerá a sus escogidos de los cuatro vientos del cielo (Mateo 24:30). Esto indica que el Israel de Dios vivía en todo el mundo y no solo en Israel. 

	Hay abundante evidencia en el nuevo testamento que indica que el pueblo de Dios hoy se compone de israelitas espirituales del nuevo pacto. Consideremos algunos pasajes que claramente enseñan esta gran verdad.  

	Los episodios que mencionan la higuera

	Mateo 24:32-35:

	 “De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. 33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que está cerca, a las puertas. 34 De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca. 35 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”

	Los dispensacionalistas dicen que la higuera es símbolo de la nación literal de Israel y que la higuera retoñó en 1948 cuando se restableció como nación independiente. Dicen que esta es la mayor señal de que la venida de Jesús está a las puertas.  De modo que tenemos que examinar cuidadosamente este pasaje para ver si esa interpretación es correcta. 

	Primeramente, hay que admitir que en el antiguo testamento la higuera es símbolo del Israel literal. 

	Oseas 9:10:

	“Como uvas [vea también Isaías 5] en el desierto hallé a Israel; como la fruta temprana de la higuera en su principio vi a vuestros padres. Ellos acudieron a Baal-peor, se apartaron para vergüenza, y se hicieron abominables como aquello que amaron.”

	Con esto en mente, estudiemos tres pasajes en los evangelios que se refieren a la higuera.

	Parte 1: Israel como árbol: El mensaje de Juan el Bautista: 

	Mateo 3:8-10 describe la predicación de Juan el Bautista con el fin de preparar el camino para la venida del Mesías. Juan comenzó su ministerio unos seis meses antes que Jesús. Fíjese bien en las palabras que están en negrita porque las encontraremos de nuevo en las partes 2 y 3. 

	“Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, 9 y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. 10 Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego.”

	Parte 2: Israel como árbol: Los primeros dos años y medio del ministerio de Cristo:

	Lucas 13:1-9: Cuando Jesús contó esta parábola su ministerio había durado dos años y medio. Es decir, habían pasado tres años desde que comenzó Juan el Bautista a predicar. Inmediatamente notamos los paralelos entre esta parábola y el mensaje de Juan el Bautista (vea la parte 1). He añadido algunas notas explicativas en corchetes para aclarar su significado.

	“En este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos. 2 Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos? 3 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 4 O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén? 5 Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 6 Dijo también esta parábola: Tenía un hombre [Dios el Padre] una higuera [la nación de Israel] plantada en su viña [el mundo], y vino a buscar fruto [el fruto del Espíritu Santo] en ella, y no lo halló. 7 Y dijo al viñador [Jesús]: ‘He aquí, hace tres años [Juan predicó seis meses y el ministerio de Jesús había durado dos años y medio] que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; córtala [precisamente lo que dijo Juan]; ¿para qué inutiliza también la tierra?’ 8 Él [el viñador’] entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año [faltaba un año del ministerio de Jesús], hasta que yo cave alrededor de ella, y la abone. 9 Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después.”

	La parábola nos deja en suspenso. Para este momento no sabemos si la higuera produjo fruto el último año o no pues la historia estaba aún transpirando en semejanza a la historia del hijo prodigo. 

	Parte 3: Israel como árbol: La última semana del ministerio de Jesús:

	Mateo 21:17-19: Este evento ocurrió solo unos pocos días antes de la muerte de Jesús. La higuera de la cual habían hablado Juan y Jesús no había producido fruto aún. 

	“Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania, y posó allí. 18 Por la mañana, volviendo a la ciudad, tuvo hambre. 19 Y viendo una higuera cerca del camino, vino a ella, y no halló nada en ella, sino hojas solamente; y le dijo: Nunca jamás nazca de ti fruto. Y luego se secó la higuera.”

	Marcos 11:12-14: Estos versículos son paralelos a Mateo 21:17-19:

	 “Al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo hambre. 13 Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver si tal vez hallaba en ella algo; pero cuando llegó a ella, nada halló sino hojas, pues no era tiempo de higos. 14 Entonces Jesús dijo a la higuera: Nunca jamás coma nadie fruto de ti. Y lo oyeron sus discípulos.”

	Marcos 11:20-21: La higuera se secó de raíz. ¡Cuando la raíz muere, el árbol nunca más vuelve a vivir! 

	Y pasando por la mañana, vieron que la higuera se había secado desde las raíces. 21 Entonces Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, mira, la higuera que maldijiste se ha secado.”

	En el año 70 DC, Dios cortó a Jerusalén como pueblo escogido y la quemó con fuego porque no produjo fruto. ¿Si la higuera se secó de raíz, ¿cómo es que retoñó de nuevo en 1948?

	
	Mateo 24 y la higuera

	Ya hemos visto en varios textos del antiguo y el nuevo testamento que la higuera es simbólica de la nación literal de Israel. Pero la pregunta clave es ésta, ¿es la higuera de Mateo 24 un símbolo de la nación de Israel? 

	Según Mateo 24:32, 33 el retoñar de la higuera no es LA gran señal de que la venida de Cristo está a las puertas sino el cúmulo total de todas las señales que están en el capítulo. 

	“De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. 33 Así también [está usando una analogía] vosotros, cuando veáis todas estas cosas [no solo el retoñar de la higuera], conoced que está cerca, a las puertas.”

	Jesús no estaba diciendo que el retoñar de la higuera era la gran señal de que su venida era inminente. Más bien estaba enseñando que la colección de todas las señales, en conjunto, nos ayuda a entender que está cerca. 

	Además, en el pasaje paralelo de Lucas 21:29-31 no se refirió Jesús solo al retoñar de la higuera como algo particularmente importante pues agregó la expresión ‘y todos los árboles’.  También dijo ‘cuando veáis que suceden estas cosas’. 

	“También les dijo una parábola: Mirad la higuera y todos los árboles. 30 Cuando ya brotan, viéndolo, sabéis por vosotros mismos que el verano está ya cerca. 31 Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios.”

	Por así decirlo, Jesús estaba diciendo: 

	“Cuando veáis a la higuera y todos los arboles retoñar, sabéis que el verano está cerca. Asimismo, cuando veáis cumplirse todas estas señales sabéis que el fin está cerca.” 

	Israel como viña

	La viña también simboliza a la nación de Israel. En Mateo 21 Jesús enseñó una parábola muy interesante en cuanto a una viña y sus labradores. Nuevamente he añadido mis propios comentarios entre corchetes para aclarar el significado de cada parte de la parábola. 

	Mateo 21:33-46:

	“Oíd otra parábola: Hubo un hombre, padre de familia [Dios el Padre], el cual plantó una viña [Israel], la cercó de vallado [la ley], cavó en ella un lagar [las Escrituras], edificó una torre [el templo], y la arrendó a unos labradores [los líderes judíos], y se fue lejos [al cielo]. 34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos [los profetas antes del cautiverio babilónico] a los labradores, para que recibiesen sus frutos. 35 Más los labradores, tomando a los siervos, a uno golpearon, a otro mataron, y a otro apedrearon [lo que hicieron con los profetas]. 36 Envió de nuevo otros siervos [los mensajeros después del cautiverio babilónico hasta Juan el Bautista], más que los primeros; e hicieron con ellos de la misma manera. 37 Finalmente les envió su hijo [a Jesús], diciendo: Tendrán respeto a mi hijo. 38 Más los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad. 39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña [fuera de Jerusalén], y le mataron. 40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores? 41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a otros labradores [los gentiles], que le paguen el fruto a su tiempo. 42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras, ‘la piedra que desecharon los edificadores, ha venido a ser cabeza del ángulo? El Señor ha hecho esto, ¿y es cosa maravillosa a nuestros ojos’?  43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros [el reino ya no pertenece al pueblo judío], y será dado a gente [ethne: palabra que se usa para los gentiles] que produzca los frutos de él. 44 Y el que cayere sobre esta piedra [sobre Jesús, vea también Mateo 16:18] será quebrantado; y sobre quien ella cayere, le desmenuzará. 45 Y oyendo sus parábolas los principales sacerdotes y los fariseos, entendieron que hablaba de ellos. 46 Pero al buscar cómo echarle mano, temían al pueblo, porque éste le tenía por profeta.”

	
	
	
	La experiencia de Natanael 

	John 1:43-48 describe un encuentro de Jesús con Natanael:

	“El siguiente día quiso Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y le dijo: Sígueme. 44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. 45 Felipe halló a Natanael, y le dijo: Hemos hallado a aquél de quien escribió Moisés en la ley, así como los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret. 46 Natanael le dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve. 47 Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero [alethinos: genuino] israelita, en quien no hay engaño [pseudos: ‘falsedad; lo mismo que se dice que no son los 144,000 en Apocalipsis 14:5]. 48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. 50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te dije: ¿Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores que estas verás.”

	Si hay israelitas genuinos también los debe haber falsos. ¿Por qué se refirió Jesús a Natanael como un israelita genuino? La palabra griega en la versión Reina-Valera de 1960 traduce ‘verdadero’, pero en realidad significa ‘genuino’. 

	Es digno de notar que el verdadero israelita Natanael estaba sentado bajo una higuera que es símbolo de Israel. Así es que lo que representaba la higuera estaba sentado bajo la higuera—el verdadero israelita estaba sentado bajo el árbol que representaba a Israel. Algo similar ocurrió en el antiguo testamento cuando Jesús, la realidad, se paró sobre la roca en Horeb, el símbolo.

	Según el versículo 46 Natanael era verdadero israelita porque reconoció a Jesús como el Hijo de Dios y el Rey de Israel. ¿Quién es un verdadero israelita? ¡Aquel que confiesa a Cristo como Mesías! 

	Juan 8 y el verdadero Israel

	John 8:37-45: En este pasaje Jesús contrastó a los israelitas genuinos con los falsos. Los judíos de la época reclamaban a Abraham como padre y sin embargo Jesús les dijo que eran hijos del diablo. Lo que define a un verdadero israelita es su relación con Cristo, no su etnicidad. 

	“Sé que sois descendientes de Abraham [literalmente]; pero procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 38 Yo hablo lo que he visto cerca de mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. les dijo: Si [está insinuando que no lo eran] fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 40 Pero [la combinación de ‘si’ y ‘pero’ demuestra que no eran hijos de Abraham] ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 42 Jesús entonces les dijo: Si [nuevamente Jesús niega que son hijos de Abraham porque lo rechazan] vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. 44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él [en contraste con Natanael el pueblo judío era mentiroso y por lo tanto hijos del primer mentiroso]. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 45 Y a mí, porque digo la verdad, no me creéis.”

	Romanos 2:28, 29: Hay judíos que lo son en lo interior y judíos que lo son tan solo en exteriormente. Un israelita genuino es el que tiene un corazón circuncidado: 

	“Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.”

	Romanos 9:6-8: Los verdaderos judíos no lo son según la carne:

	“No que la palabra de Dios haya fallado; porque no todos los que descienden de Israel son israelitas, 7 ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada descendencia. 8 Esto es: No los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino que los que son hijos según la promesa son contados como descendientes.”

	Gálatas 3:26-29: Si somos de Cristo, somos también simiente de Abraham:

	“. . . pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.”

	Filipenses 3:3-8: Cuando Saulo aceptó a Cristo llegó a ser un judío genuino:

	“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. 7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.”

	Dios dispersó a Israel a todas las naciones por haber rechazado al Mesías (Lucas 19:41-44). En 1948, la nación judía aun rechazaba a Cristo como Mesías y por lo tanto el restablecimiento de ellos a su tierra en 1948 no podía cumplir ninguna profecía. 

	Comentarios de Elena White sobre el Israel de hoy

	Elena White escribió algunas citas significativas sobre la identidad del verdadero Israel de hoy:

	“Lo que Dios quiso hacer en favor del mundo por Israel, la nación escogida, lo realizará finalmente mediante su iglesia que está en la tierra hoy. Ya dio “su viña ... a renta a otros labradores,” a saber a su pueblo guardador del pacto, que le dará fielmente “el fruto a sus tiempos.” Nunca ha carecido el Señor en esta tierra de representantes fieles, que consideraron como suyos los intereses de él. Estos testigos de Dios se cuentan entre el Israel espiritual, y se cumplirán en su favor todas las promesas del pacto que hizo Jehová con su pueblo en la antigüedad. . . Al Israel espiritual han sido devueltos los privilegios que fueron concedidos al pueblo de Dios cuando se le libertó de Babilonia.” Profetas y Reyes, p. 526 

	“A Isaías le tocó presentar claramente a Judá la verdad de que entre el Israel de Dios iban a contarse muchos que no eran descendientes de Abrahán según la carne. Esta enseñanza no armonizaba con la teología de su época; y sin embargo proclamó intrépidamente los mensajes que Dios le daba, e infundió esperanza a muchos corazones que anhelaban las bendiciones espirituales prometidas a la simiente de Abrahán.” Profetas y Reyes, p. 272

	“El Espíritu de Dios iba a derramarse sobre toda carne. Los que tuviesen hambre y sed de justicia debían numerarse entre el Israel de Dios.” Profetas y Reyes, p. 275

	“Se me mostró que los que están tratando de obedecer a Dios y purifican sus almas mediante la obediencia a la verdad, son el pueblo elegido de Dios, su moderno Israel.” Testimonios para la Iglesia, tomo 2, p. 99

	“No está lejos el tiempo en que cada alma será probada. Se procurará imponernos la observancia del falso día de reposo. La contienda será entre los mandamientos de Dios y los de los hombres. Los que hayan cedido paso a paso a las exigencias mundanales y se hayan conformado a las costumbres del mundo cederán a las autoridades, antes que someterse al ridículo, los insultos, las amenazas de encarcelamiento y la muerte. En aquel tiempo el oro quedará separado de la escoria. La verdadera piedad se distinguirá claramente de las apariencias de ella y su oropel. Más de una estrella que hemos admirado por su brillo se apagará entonces en las tinieblas. Los que hayan asumido los atavíos del santuario, pero no estén revestidos de la justicia de Cristo, se verán en la vergüenza de su propia desnudez.

	Entre los habitantes de la tierra, hay, dispersos en todo país, quienes no han doblado la rodilla ante Baal. Como las estrellas del cielo, que sólo se ven de noche, estos fieles brillarán cuando las tinieblas cubran la tierra y densa obscuridad los pueblos. En la pagana África, en las tierras católicas de Europa y de Sudamérica, en la China, en la India, en las islas del mar y en todos los rincones obscuros de la tierra, Dios tiene en reserva un firmamento de escogidos que brillarán en medio de las tinieblas para demostrar claramente a un mundo apóstata el poder transformador que tiene la obediencia a su ley. Ahora mismo se están revelando en toda nación, entre toda lengua y pueblo; y en la hora de la más profunda apostasía, cuando se esté realizando el supremo esfuerzo de Satanás para que “todos, ... pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos” (Apocalipsis 13:16), reciban, so pena de muerte, la señal de lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, “irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin culpa,” resplandecerán “como luminares en el mundo.” Filipenses 2:15. Cuanto más obscura sea la noche, mayor será el esplendor con que brillarán.

	¡Cuán extraño censo habría levantado Elías en Israel cuando los juicios de Dios estaban cayendo sobre el pueblo apóstata! Sólo podía contar a una persona de parte del Señor. Pero cuando dijo: “Yo solo he quedado, y me buscan para quitarme la vida,” esta palabra del Señor le sorprendió: “Yo haré que queden en Israel siete mil; todas rodillas que no se encorvaron a Baal.” 1 Reyes 19:14, 18.

	Nadie intente numerar a Israel hoy, sino que cada uno tenga un corazón de carne, lleno de tierna obediencia a su ley. Ahora mismo se están revelando en toda nación, entre toda lengua y pueblo; y en la hora de la más profunda apostasía, cuando se esté realizando el supremo esfuerzo de Satanás para que “todos, ... pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos” (Apocalipsis 13:16), reciban, so pena de muerte, la señal de lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, “irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin culpa,” resplandecerán “como luminares en el mundo.” Filipenses 2:15. Cuanto más obscura sea la noche, mayor será el esplendor con que brillarán.” Profetas y Reyes, pp. 139, 140

	“Muchos de estos conversos del paganismo desearían unirse por completo con los israelitas y acompañarlos en su viaje de regreso a Judea. Ninguno de los tales habría de decir: “Me apartará totalmente Jehová de su pueblo” (Isaías 56:3); pues el mensaje de Dios por medio de su profeta a aquellos que se entregasen a él y observasen su ley era que se contarían desde entonces entre el Israel espiritual, o sea su iglesia en la tierra.” Profetas y Reyes, p. 275 

	“Entonces los redimidos de entre los hombres recibirán la herencia que se les prometió. Así obtendrá un cumplimiento literal el propósito de Dios para con Israel. El hombre no puede impedir que se cumpla la voluntad de Dios. Aun en medio de las manifestaciones del mal, los propósitos de Dios han estado avanzando constantemente hacia su realización. Así sucedió con la casa de Israel durante toda la historia de la monarquía dividida; y así sucede hoy con el Israel espiritual.

	Mirando a través de los siglos, al tiempo de esta restauración de Israel en la tierra hecha nueva, el vidente de Patmos testificó:

	“Miré, y he aquí una gran compañía, la cual ninguno podía contar, de todas gentes y linajes y pueblos y lenguas [note que todos estos se definen con la palabra ‘Israel’], que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y palmas en sus manos; y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación a nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Cordero.

	“Y todos los ángeles estaban de pie en torno del trono, y en torno de los ancianos y de los cuatro seres vivientes (V.M.); y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, diciendo: Amén: La bendición y la gloria y la sabiduría, y la acción de gracias y la honra y la potencia y la fortaleza, sean a nuestro Dios para siempre jamás.”

	“Y oí como la voz de una grande compañía, y como el ruido de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Dios Todopoderoso. Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria.” “Es el Señor de los señores, y el Rey de los reyes: y los que están con él son llamados, y elegidos, y fieles.” Apocalipsis 7:9-12; 19:6, 7; 17:14.” Profetas y Reyes, p. 532

	“En nuestros días vemos a los gentiles que comienzan a regocijarse con los judíos. Hay judíos convertidos que ahora trabajan en _____________y en varias otras ciudades, en beneficio de su propio pueblo. Los judíos están viniendo a las filas de los seguidores elegidos de Dios y se están uniendo al Israel de Dios en estos días finales. Así es como algunos de los judíos serán reinstituidos con el pueblo de Dios y la bendición de Dios se derramará abundantemente sobre ellos si es que se ubican en la posición de gozo señalada en la siguiente declaración bíblica: “Alegraos, gentiles, con su pueblo”. Romanos 15:10.” Manuscrito 95, 1906. 

	“En aquello precisamente en que fueron débiles y fracasaron, el moderno Israel de Dios, los representantes del Cielo que constituyen la verdadera iglesia de Cristo, deben ser fuertes; porque a ellos les incumbe la tarea de terminar la obra confiada a los hombres y de apresurar el día de las recompensas finales.” Profetas y Reyes, p. 54

	“Los 144.000 santos vivientes reconocieron y entendieron la voz; pero los malvados se figuraron que era el fragor de los truenos y el terremoto. El Israel de Dios [note que los 144,000 israelitas vivos son el Israel espiritual] escucha con los ojos elevados al cielo. Sus semblantes se iluminan con la gloria divina y brillan cual brillara el rostro de Moisés cuando bajó del Sinaí. Los malos no los pueden mirar. Y cuando la bendición es pronunciada sobre los que honraron a Dios santificando su sábado, se oye un inmenso grito de victoria.” Maranatha, p. 285

	¿Un número literal o simbólico?

	Para el pequeño remanente de pioneros que sufrió el chasco en 1844, el número 144,000 parecía ser imposiblemente grande mientras que para nosotros nos parece increíblemente pequeño. En un mundo a donde hay más de nueve mil millones de habitantes, el número 144,000 parece muy pequeño. Algunos se preguntan, ‘si solo va a haber 144,000 fieles vivos cuando Jesús venga, ¿qué esperanza tengo yo de pertenecer a ese grupo? 

	¿Hemos de entender que solo habrá 144,000 santos vivos cuando Jesús venga? ¿Será que habrá exactamente 12,000 de cada tribu literal de Israel, ni uno más ni uno menos? ¿Por qué tomaríamos el número como literal cuando entendemos que las tribus son simbólicas? Si los 144.000 fuesen judíos literales, ¿por qué escribió Elena White que entre ese grupo habrá personas de toda nación, tribu, lengua y pueblo? En respuesta a estas preguntas debemos tomar en cuenta los siguientes puntos: 

	En primer lugar, el libro de Apocalipsis presenta su mensaje en lenguaje simbólico. Personas, nombres, lugares, colores, objetos, bestias y números son simbólicos. Números tales como siete, tres tiempos y medio, tres días y medio, 42 meses, 1260 días, 666, doscientos millones, son todos simbólicos. Apocalipsis 7, a donde aparece el número 144,000, está saturado de símbolos tales como cordero, vientos, arboles, tribus de Israel, sello, cuatro ángulos de la tierra, tierra, mar, mantos blancos vírgenes, primicias, etc. ¿Por qué debemos entender literalmente el número 144.000 si el capítulo está lleno de símbolos? 

	En segundo lugar, si es cierto que habrá tan solo 144,000 fieles vivos cuando Cristo venga (ni uno más ni uno menos) tendríamos que concluir que Dios lo predeterminó así. ¿Cuánta probabilidad hay que solo 144,000 individuos van a usar su libre albedrío para ser fieles en la crisis final?  Apocalipsis 7 dice que hay exactamente 12,000 de cada tribu de Israel. ¿Cuál es la probabilidad de que exactamente 12,000 personas de cada una de las tribus literales de Israel estén entre los fieles que estarán vivos cuando Cristo venga? 

	Es un hecho irrefutable que diez de las doce tribus del Israel literal se perdieron cuando fueron al cautiverio en Asiria en el año 722 AC. Las tribus de entremezclaron con las naciones circundantes y los samaritanos de la época de Cristo fueron el resultado.

	En tercer lugar, el griego de Apocalipsis 7:4 no dice literalmente que son ciento cuarenta y cuatro mil (con énfasis en el grupo entero) sino ciento cuarenta y cuatro miles (enfatizando que son 144 grupos de mil cada uno). El número 12 simboliza al pueblo de Dios del antiguo y nuevo testamento. Concerniente a esto escribió Elena White: 

	“Como en el Antiguo Testamento los doce patriarcas eran los representantes de Israel, así los doce apóstoles son los representantes de la iglesia evangélica.” HA, p. 16; vea también Apocalipsis 12:1, 6.

	La intensificación del número 12 en Apocalipsis 7 (12 x 12 x 1000 = 144,000) indicaría que el Israel de la generación final no es literal sino simbólico. 

	Cuarto, la palabra ‘mil’ (eleph) no siempre se refiera a precisamente mil personas. La palabra puede también referirse a grupos de personas, familias o aún tribus. 

	Miqueas 5:2:

	“Pero tú, Belén Éfrata, pequeña para estar entre las familias [literalmente ‘miles’] de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.”

	1 Samuel 23:23:

	“Observad, pues, e informaos de todos los escondrijos donde se oculta, y volved a mí con información segura, y yo iré con vosotros; y si él estuviere en la tierra, yo le buscaré entre todos los millares [muchas versiones traducen ‘clanes’ o ‘familias] de Judá.”

	1 Samuel 10:19:

	“Pero vosotros habéis desechado hoy a vuestro Dios, que os guarda de todas vuestras aflicciones y angustias, y habéis dicho: No, sino pon rey sobre nosotros. Ahora, pues, presentaos delante de Jehová por vuestras tribus y por vuestros millares [muchas versiones traducen ‘clanes].” 

	Quinto, como ya hemos visto, la Biblia y el Espíritu de Profecía enseñan que ‘Israel’ al final de la historia no es literal sino espiritual. Por lo tanto, es lógico pensar que si Israel es simbólico entonces el número también debe serlo. ¿Qué sentido tiene que las tribus sean simbólicas y el número literal? 

	Sexto, el argumento más contundente de que el número 144,000 es simbólico es que los 144000 y la gran muchedumbre que nadie podía contar son el mismo grupo. 

	 


Estudio Adicional: Las Profecías de Dispersión y Recogimiento

	Introducción

	Génesis 3:15: 

	“Y pondré [1] enemistad entre [2] ti y la [3] mujer, y entre tu [4] simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”

	Este versículo tiene cinco elementos claves:

	
		La mujer

		La serpiente

		La simiente de la serpiente

		La simiente de la mujer

		Enemistad 



	
	Se notará que la enemistad en este versículo corre en dos direcciones, una de la serpiente contra la mujer y la otra de la serpiente contra la simiente de la mujer. Satanás procuró eliminar a la simiente de la mujer cuando nació usando a su simiente, Herodes (Apocalipsis 12:3, 4). Luego, se lanzó en contra del remanente de la simiente, es decir, contra el remanente de Cristo.

	
	Apocalipsis 12:17:

	“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el remanente de la simiente de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”  

	Juan 12:23, 24: Al principio existe tan solo la semilla original pero cuando se siembra esa semilla singular, de ella salen muchas simientes. ¡Las muchas simientes son simientes de la simiente!

	“Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. 24 De cierto, de cierto os digo, que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.”

	¿Quién es la simiente original y singular?

	Gálatas 3:16:

	“Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo.”

	¿Quiénes son la simiente de la simiente?

	Gálatas 3:28, 29:

	“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente simiente de Abraham sois, y herederos según la promesa.”

	Babilonia y Jerusalén

	Al final de la historia Babilonia será un sistema global que se opondrá al pueblo de Dios. La mujer es simbólica, su vino es simbólico, su fornicación es simbólica y el rio sobre el cual se sienta es simbólico. Ella tendrá un dominio global pues se sienta sobre naciones, tribus, lenguas y pueblos. 

	Babilonia en la antigüedad era enemiga mortal de Israel. Si Babilonia al final de la historia es un sistema global y simbólico entonces Israel también debe serlo. Los dos batallones en el conflicto final se describen en Apocalipsis 12:17. Es Babilonia espiritual y global contra Israel espiritual y global. Estudiemos, pues, la historia de Israel.

	Abraham emigra a Canaán

	Abrahán emigró de Ur de los Caldeos a la tierra de Canaán a donde Jacob su nieto tuvo doce hijos que fundaron la nación de Israel. Dios le prometió a Abrahán que en su SIMIENTE todas las naciones de la tierra serían benditas (Génesis 12:1-3). La bendición no era tan solo para los judíos sino para todas las naciones.

	Israel disperso en Egipto

	La historia de José indica que Jacob y sus hijos, que se habían establecido en Canaán, fueron dispersados de allí a Egipto por 400 años a donde llegaron a ser esclavos (Génesis 15:13-15). Allí se convirtieron en una gran nación. El viaje de Jacob con sus hijos de Canaán a Egipto fue la primera dispersión de Israel de la tierra prometida. 

	La primera reunión

	Al terminar los 400 años, Dios libró a Israel de Egipto y los reunió primero a sí mismo (Éxodo 19:4) y luego a la tierra santa de Canaán, lugar a donde Dios escogió establecer su morada con su pueblo (Éxodo 25:8; Levítico 25:38). En el Sinaí Israel ratificó un pacto matrimonial con el Señor prometiendo obedecer todo lo que Él había mandado (Éxodo 19:8). Cuando Israel fue fiel a su pacto con el Señor, permanecieron reunidos en la tierra. Pero cuando quebrantaron el pacto, fueron dispersados de la tierra. 

	Promesas de recogimiento y dispersión

	En Deuteronomio 28 encontramos lo que se conoce como las bendiciones y maldiciones del pacto. Dios le prometió a Israel que, si le eran fieles, serian benditos y permanecerían reunidos en la tierra. Pero en Deuteronomio 28:15, 63-64 Dios prometió dispersarlos de la tierra si le eran infieles:

	“Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para procurar cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te alcanzarán. . . Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicaros, así se gozará Jehová en arruinaros y en destruiros; y seréis arrancados de sobre la tierra a la cual entráis para tomar posesión de ella. 64 Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo; y allí servirás a dioses ajenos que no conociste tú ni tus padres, al leño y a la piedra.”

	La bendición del pacto significa estar reunido en la tierra por estar unido con el Señor y la maldición significa estar disperso de la tierra por estar ‘disperso’ del Señor’ (vea Daniel 9:1ss). Si el pueblo de Israel le era infiel a Dios en la tierra de Canaán, Dios lo dispersaría de nuevo para luego reunirlos a la tierra por segunda vez (la primera fue cuando salieron de Egipto).  

	Deuteronomio 30:1-6: En este pasaje Dios le prometió a Israel que, si los dispersaba de la tierra por su infidelidad al pacto, los reuniría una vez más a la tierra si se arrepentían y retornaban a Él con todo su corazón:

	“Sucederá que cuando hubieren venido sobre ti todas estas cosas, la bendición y la maldición que he puesto delante de ti, y te arrepintieres en medio de todas las naciones adonde te hubiere arrojado Jehová tu Dios, 2 y te convirtieres a Jehová tu Dios, y obedecieres a su voz conforme a todo lo que yo te mando hoy, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, 3 entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia de ti, y volverá a recogerte de entre todos los pueblos adonde te hubiere esparcido Jehová tu Dios. 4 Aun cuando tus desterrados estuvieren en las partes más lejanas que hay debajo del cielo, de allí te recogerá Jehová tu Dios, y de allá te tomará; 5 y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que heredaron tus padres, y será tuya; y te hará bien, y te multiplicará más que a tus padres. 6 Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.”

	Una reunión o retorno a la tierra mientras Israel estaba en desobediencia no era posible. Primero tenían que reunirse con el Señor de la tierra a través del arrepentimiento y luego el Señor los reuniría a su tierra.

	El factor importante en la reunión o la dispersión de Israel no era la tierra sino el Señor de la tierra. Dios había escogido la tierra de Israel como el lugar de su morada y por esta razón la tierra era santa. El Señor no estaba en la tierra porque la tierra era santa sino más bien la tierra era santa porque el Señor estaba allí. La tal llamada ‘tierra santa’ no tenía ninguna santidad en sí misma, era santa porque el Señor había escogido morar allí. Dios dispersó a Israel de la tierra porque Israel se ‘dispersó’ del Señor. Cuando Israel era recogida o reunida a la tierra es porque primero se había ‘reunido’ o ‘unido’ con su Señor.

	La segunda dispersión de la tierra

	Ezequiel 20 describe gráficamente la constante apostasía de Israel contra el Señor mientras estaba en la tierra de Canaán. Por causa de esta apostasía, que duró mil años, Dios prometió dispersarlos de la tierra de Canaán a todas las naciones, pero dejaría un remanente que en futuro retornaría a la tierra:

	Ezequiel 6:7, 8:

	“Y los muertos caerán en medio de vosotros; y sabréis que yo soy Jehová. 8 Más dejaré un resto, de modo que tengáis entre las naciones algunos que escapen de la espada, cuando seáis esparcidos por las tierras.”

	Finalmente, Dios abandonó la tierra porque Israel lo había abandonado a Él. Cuando Israel regresó al Señor, Dios los retornó o reunió a la tierra. Antes de la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor Dios prometió preservar a un remanente fiel (Ezequiel 9:1-6) y luego abandonó a la tierra.

	Ezequiel 11:22-23:

	“Después alzaron los querubines sus alas, y las ruedas en pos de ellos; y la gloria del Dios de Israel estaba sobre ellos. 23 Y la gloria de Jehová se elevó de en medio de la ciudad, y se puso sobre el monte que esta al oriente de la ciudad.”

	Cuando Dios abandonó la tierra porque Israel lo había abandonado a Él, Israel fue esparcido en cuatro etapas:

	
		En el año 722 AC las diez tribus del norte fueron dispersas a Asiria.


		En el año 605 AC Daniel, sus compañeros y la familia real fueron dispersos a Babilonia


		En el año 597 AC Ezequiel junto con otros fueron dispersos a Babilonia


		En el año 586 AC Nabucodonosor destruyó la ciudad de Jerusalén y dispersó o esparció al resto de la población a los cuatro vientos de la tierra.



	Pero Dios preservó a un remanente fiel durante el cautiverio que retornaría al Señor y el Señor los reuniría y retornaría a la tierra. Uno de estos fue Daniel.

	El segundo recogimiento

	Isaías 11:11, 12: Dios prometió por medio de Isaías que reuniría a su pueblo a la tierra por segunda vez después de estar dispersos:

	“Asimismo acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para recobrar el remanente de su pueblo que aún quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, Elam, Sinar y Hamat, y en las costas del mar. 12 Y levantará pendón a las naciones, y juntará los desterrados de Israel, y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro confines de la tierra.”

	Jeremías 23:7, 8: El profeta Jeremías también enseñó que Israel sería reunido o juntado a la tierra prometida por segunda vez. La primera vez fue de Egipto y la segunda de Babilonia:

	“Por tanto, he aquí que vienen días, dice Jehová, en que no dirán más: Vive Jehová que hizo subir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto, 8 sino: Vive Jehová que hizo subir y trajo la descendencia de la casa de Israel de tierra del norte, y de todas las tierras adonde yo los había echado; y habitarán en su tierra.”

	Esdras 1:1-4: (vea también Jeremías 25:11, 12) describe como Israel fue reunido a la tierra por segunda vez:

	“En el primer año de Ciro rey de Persia, para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, despertó Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito por todo su reino, diciendo: 2 Así ha dicho Ciro rey de Persia: Jehová el Dios de los cielos me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha mandado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. 3 Quien haya entre vosotros de su pueblo, sea Dios con él, y suba a Jerusalén que está en Judá, y edifique la casa a Jehová Dios de Israel (él es el Dios), la cual está en Jerusalén. 4 Y a todo el que haya quedado, en cualquier lugar donde more, ayúdenle los hombres de su lugar con plata, oro, bienes y ganados, además de ofrendas voluntarias para la casa de Dios, la cual está en Jerusalén.”

	Después del cautiverio en Babilonia el recogimiento de Israel a la tierra fue dirigido por Esdras, Nehemías, Zorobabel, y Josué, el sumo-sacerdote. La nueva oportunidad para permanecer unidos a su Señor iba a durar setenta semanas (490 años) y durante la última de estas semanas un nuevo David vendría a la tierra para reunir a sus ovejas a sí mismo. Esta sería la última oportunidad para que Israel permaneciera en la tierra.

	Los dispensaciónalistas han enseñado que la promesa de un segundo recogimiento a la tierra se cumplió en 1948 cuando los judíos fueron reunidos por Dios nuevamente a su tierra, pero en incredulidad. Así pasan por alto totalmente el recogimiento de Israel a la tierra después del cautiverio babilónico.

	En contraste con este concepto dispensaciónalista, los libros de Esdras y Nehemías describen cómo Israel fue recogido a la tierra después del cautiverio. La razón por la cual fueron recogidos nuevamente a la tierra es porque en el cautiverio se arrepintieron y se unieron a su Señor (compare la oración de Daniel 9 y la renovación del pacto en Nehemías 8).

	Pero es bueno recordar que este segundo recogimiento (el primero fue cuando salieron de Egipto) prefigura el tiempo cuando el Israel espiritual y global será librado de su servidumbre a la Babilonia espiritual durante las últimas tres plagas apocalípticas. Entonces el pueblo de Dios será librado de las garras de Babilonia, estará unido a su Señor y será recogido o llevado a la Canaán celestial.

	Ezequiel 36:24: Ezequiel fue profeta de Dios en Babilonia durante la segunda dispersión de Israel a Babilonia en el año 597 AC. Por medio del profeta Dios dio la promesa que recogería o reuniría de nuevo a su pueblo:

	“Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré [reuniré] de todas las tierras, y os traeré a vuestro país.”

	Ezequiel 37:21-22: Dios prometió recoger y reunir a su pueblo a su propia tierra. Cuando esto ocurriera, Israel y Judá se unirían y serían un solo pueblo:

	“y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí, yo tomo a los hijos de Israel de entre las naciones a las cuales fueron, y los recogeré [reuniré] de todas partes, y los traeré a su tierra; 22 y los haré una nación en la tierra, en los montes de Israel, y un rey será a todos ellos por rey; y nunca más serán dos naciones, ni nunca más serán divididos en dos reinos.”

	Ezequiel 37:24-28: (a la luz de 2 Samuel 7:16) Una vez reunidos de nuevo a la tierra, el pueblo de Dios tendría un solo rey, un David mesiánico, y como resultado habitarían para siempre en la tierra:

	“Mi siervo David [no podía ser David literal porque estaba muerto] será rey sobre ellos, y todos ellos tendrán un solo pastor; y andarán en mis preceptos, y mis estatutos guardarán, y los pondrán por obra. 25 [entonces] Habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob, en la cual habitaron vuestros padres; en ella habitarán ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre; y mi siervo David será príncipe de ellos para siempre. 26 Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y los estableceré y los multiplicaré, y pondré mi santuario entre ellos para siempre. 27 Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo [esto se cumple finalmente en Apocalipsis 21:1-7 a donde la idéntica terminología se usa para describir al Israel espiritual que se ha unido espiritualmente y que será llevado a la Canaán celestial] 28 Y sabrán las naciones que yo Jehová santifico a Israel, estando mi santuario en medio de ellos para siempre.”

	El remanente sería entonces fiel al pacto que contrajo con su Rey mesiánico. La fórmula del pacto se usa nuevamente en el versículo 27: “Yo seré a ellos por Dios y ellos serán mi pueblo.” Dios prometió que cuando regresaran a la tierra Él haría un nuevo pacto con ellos (Jeremías 31:10, 31-33). La expresión ‘aquellos días’ se refiere al tiempo cuando Israel fue recogido a su tierra después del cautiverio babilónico.

	Ezequiel 11:16-20:

	“Por tanto, di: Así ha dicho Jehová el Señor: Aunque les he arrojado lejos entre las naciones, y les he esparcido por las tierras, con todo eso les seré por un pequeño santuario en las tierras adonde lleguen. 17 Di, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: Yo os recogeré de los pueblos, y os congregaré de las tierras en las cuales estáis esparcidos, y os daré la tierra de Israel. 18 Y volverán allá, y quitarán de ella todas sus idolatrías y todas sus abominaciones. 19 Y les daré un corazón, y un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; y quitaré el corazón de piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne, 20 para que anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y los cumplan, y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios.”

	Ezequiel 20:34, 41, 42:

	“y os sacaré de entre los pueblos, y os reuniré de las tierras en que estáis esparcidos, con mano fuerte y brazo extendido, y enojo derramado; Vivo yo, dice Jehová el Señor, que con mano fuerte y brazo extendido, y enojo derramado, he de reinar sobre vosotros; 34 y os sacaré de entre los pueblos, y os reuniré de las tierras en que estáis esparcidos, con mano fuerte y brazo extendido, y enojo derramado. . . 41 Como incienso agradable os aceptaré, cuando os haya sacado de entre los pueblos, y os haya congregado de entre las tierras en que estáis esparcidos; y seré santificado en vosotros a los ojos de las naciones. 42 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando os haya traído a la tierra de Israel, la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a vuestros padres.”

	Ezequiel 28:25 describe el recogimiento de Israel una vez más a su tierra: 

	“Así ha dicho Jehová el Señor: Cuando recoja a la casa de Israel de los pueblos entre los cuales esta esparcida, entonces me santificaré en ellos ante los ojos de las naciones, y habitarán en su tierra, la cual di a mi siervo Jacob.” 

	Ezequiel 34:20-22 (este capítulo debe estudiarse a la luz de su cumplimiento cristológico en Mateo 9:36). Los pastores de Israel debían haber reunido al pueblo a su Señor para que estuvieran listos cuando viniera el gran ‘reunidor’. Pero en lugar de reunir al pueblo, los líderes espirituales los dispersaron:

	“Por tanto, así les dice Jehová el Señor: He aquí yo, yo juzgaré entre la oveja engordada y la oveja flaca, 21 por cuanto empujasteis con el costado y con el hombro, y acorneasteis con vuestros cuernos a todas las débiles, hasta que las echasteis y las dispersasteis. 22 Yo salvaré a mis ovejas, y nunca más serán para rapiña; y juzgaré entre oveja y oveja.”

	Ezequiel 34:23, 24: El Mesías reuniría a su pueblo y reinaría sobre ellos como un nuevo David:

	“Y levantaré sobre ellas a un pastor, y él las apacentará; a mi siervo David, él las apacentará, y él les será por pastor. 24 Yo Jehová les seré por Dios, y mi siervo David príncipe en medio de ellos. Yo Jehová he hablado.”

	Zacarías 8:7, 8: Dios prometió reunir a su pueblo:

	“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí, yo salvo a mi pueblo de la tierra del oriente, y de la tierra donde se pone el sol; 8 y los traeré [de nuevo], y habitarán en medio de Jerusalén; y me serán por pueblo, y yo seré a ellos por Dios en verdad y en justicia.”

	Jeremías 29:14: Dios prometió recoger y reunir a su pueblo de donde habían sido dispersados:

	“Y seré hallado por vosotros, dice Jehová, y haré volver de su cautividad, y os reuniré de todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé, dice Jehová; y os haré volver al lugar de donde os hice llevar.”

	Jeremías 32:37-41: Promesas de recogimiento y reunión:

	“He aquí que yo los reuniré de todas las tierras a las cuales los eché con mi furor, y con mi enojo e indignación grande; y los haré volver a este lugar, y los haré habitar seguramente; 38 y me serán por pueblo, y yo seré a ellos por Dios. 39 Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman perpetuamente, para que tengan bien ellos, y sus hijos después de ellos. 40 Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de hacerles bien, y pondré mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí. 41 Y me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en verdad, de todo mi corazón y de toda mi alma.”

	Isaías 56:7, 8: Dios no solo recogería a la tierra a Israel y también a otros pueblos:

	“yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos. 8 Dice Jehová el Señor, el que reúne a los dispersos de Israel: Aún juntaré sobre él a sus congregados.”

	Ageo 2:6-9: Dios prometió que el Mesías vendría a su templo y la gloria del segundo templo sería mayor que la gloria del templo que construyó Salomón. Los judíos de hoy aún se preguntan cuándo se cumplió esta profecía. El segundo templo era muy inferior en términos de materiales de construcción. No entró en ese templo la gloriosa Shekina visible. Pero en ese templo enseñó Jesús, cuya gloria sobrepasa toda gloria:

	“Porque así dice Jehová de los ejércitos: De aquí a poco yo haré temblar los cielos y la tierra, el mar y la tierra seca; 7 y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos. 8 Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos. 9 La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos.”

	Las profecías que anunciaban un recogimiento de Israel a su tierra gobernado por un nuevo David no se cumplieron plenamente después del cautiverio pues el Mesías no había venido aún. Se cumplieron tan solo en un sentido limitado y parcial porque el pueblo no cumplió el pacto, así como lo indica claramente el libro de Malaquías.

	Jesús sobre la dispersión y el recogimiento

	Isaías 43:5-7:

	El profeta Isaías anunció que en la era mesiánica Dios reuniría de todas las direcciones del compás a su pueblo fiel:

	“No temas, porque yo estoy contigo; del oriente traeré tu generación, y del occidente te recogeré. 6 Diré al norte: Da acá; y al sur: No detengas; trae de lejos mis hijos, y mis hijas de los confines de la tierra, 7 todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he creado, los formé y los hice.”

	Esta hermosa profecía de reunión halla su eco en las palabras de Jesús en Mateo 8 y Lucas 13: 

	Mateo 8:11, 12:

	“Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos [los judíos que creyeron en Jesús]; 12 más los hijos del reino [la nación judía literal que rechazó a Jesús] serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.”

	Lucas 13:28-30:

	“Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros estéis excluidos. 29 Porque vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. 30 Y he aquí, hay postreros [los gentiles que creyeron en Jesús] que serán primeros, y primeros [la nación judía que rechazó a Jesús] que serán postreros.”

	Ahora debemos preguntar: ¿Cómo interpretó Jesús las profecías de dispersión y reunión?

	Jesús les dio una interpretación mesiánica a las profecías de recogimiento y dispersión. Explicó claramente que el estar reunido o disperso debía comprenderse relacionalmente y no geográficamente. En los tiempos de Jesús los judíos estaban reunidos en la tierra, pero según la perspectiva de Jesús estaban dispersos porque lo habían rechazado a Él. Por estar dispersos del Señor, Dios los dispersaría de la tierra cuando fuera destruida Jerusalén en el año 70 DC.

	Jesús vino para reunir a las ovejas que los líderes espirituales habían dispersado:

	Mateo 15:24:

	“El respondiendo, dijo: No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel.”

	Mateo 9:36:

	“Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.”

	Lucas 11:23: La persona que no se une o recoge a Jesús está dispersa no importa a donde viva:

	“El que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama.” 

	Caifás, en una profecía inadvertida, dijo que era necesario que un hombre muriera y no que toda la nación pereciera. El significado de esta declaración de Caifás la dio Juan:

	Juan 11:51, 52:

	“Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación; 52 y no solamente por la nación, sino también para congregar en uno [en el Pentecostés] a los hijos de Dios que estaban dispersos.”

	
	Jesús ya había predicho este recogimiento o reunión en Juan 10:14-16: 

	“Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. 16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor.”

	Jesús no estaba diciendo que Él era como un buen pastor. Él es el buen pastor que cumplió la profecía de Ezequiel 34:11-16. Jesús vino a contrarrestar la obra de los pastores de Israel, que en vez de alimentar a las ovejas (vea los versículos 22-24) las habían dispersado. 

	El fracaso de los pastores había llevado a la dispersión de las ovejas a todas partes del mundo (la diáspora) y los había alejado del buen pastor. Cristo, el buen pastor, iba a recoger y reunir a las ovejas descarriadas a sí mismo. Como un segundo David Jesús no fracasaría como los otros pastores. Este recogimiento y reunión comenzó en el día del Pentecostés cuando estaban reunidos judíos de todas las naciones y continuó durante los siglos subsiguientes de la dispensación cristiana (vea la parábola de la boda en Mateo 22:1-14).

	Cuando Jesús estuvo a punto de abandonar el templo judío por última vez, dijo:

	Matthew 23:37, 38:

	“¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta.”

	Juan 4:21, 23, 24: Jesús explicó que adorar en el templo de Jerusalén no tendría ya importancia cuando se derramara el Espíritu Santo en el día del Pentecostés. Congregarse en Jerusalén sin estar unido a Cristo significa estar disperso. Por eso el recogimiento de los judíos a la tierra en 1948 carece de todo significado profético.

	“Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Más la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.”

	Jesús les explicó a sus discípulos:

	Mateo 18:20: “Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

	La tierra santa se encuentra a donde hay dos o tres reunidos en el nombre de Jesús. Es decir, el verdadero Israel de Dios hoy es espiritual y la tierra es global porque Jesús está presente globalmente por medio del Espíritu Santo. 

	La presencia de Jesús no está confinada a un lugar específico de la tierra. Espiritualmente hablando, Sion está a donde está Jesús y Jesús está en dos lugares: está presente en el templo terrenal (la iglesia), espiritual y globalmente (Efesios 2:20-22; 1 Pedro 2:4-10) y esta físicamente presente en el templo celestial localmente. ¡El contexto de Mateo 18:20 (versículos 15-19) demuestra que a una persona que no está unida a Jesús se le considera gentil y una persona que está unida a Jesús, aunque sea gentil, se le considera judío espiritual!

	2 Corintios 1:20: Las promesas de Dios son condicionales y se cumplen tan solo en y por medio de Jesús. Esto incluye las profecías de dispersión y reunión:

	“Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios.”

	El factor importante en las profecías de dispersión y reunión es Jesús, no la tierra. Gálatas 3:16, 28, 29 explica que las promesas (incluyendo la tierra) le fueron hechas a Abraham y a su Simiente la cual es Cristo. Cuando recibimos a Cristo, todas las promesas llegan a ser nuestras en Él. Jesús repitió la historia de Israel y venció a donde Israel fracasó. Cuando recibimos a Jesús su historia llega a ser nuestra y por eso tenemos derecho a heredar las promesas junto con Él. Aquellos que rechazan a Cristo no pueden heredar ninguna de las promesas pues solo en Él pueden cumplir.

	Efesios 1:9, 10: Todas las cosas se reúnen en Cristo Jesús:

	“dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, 10 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra.”

	Los discípulos se dispersaron cuando el Pastor fue herido, pero en el día del Pentecostés estaban todos unánimes juntos. 

	Zacarías 13:7:

	“Levántate, oh espada, contra el pastor, y contra el hombre compañero mío, dice Jehová de los ejércitos. Hiere al pastor, y serán dispersadas las ovejas; y haré volver mi mano contra los pequeñitos.”

	Mateo 26:30, 31:

	“Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. 31 Entonces Jesús les dijo: Todos vosotros os escandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas del rebaño serán dispersadas.”

	Los doce patriarcas son los representantes de la iglesia del antiguo testamento y los doce apóstoles son los representantes de la iglesia del nuevo. Si los judíos querían continuar siendo el pueblo de Dios tendrían que haberse unido con los doce apóstoles quienes fueron los fundadores de la iglesia cristiana. Cuando persiguieron a los apóstoles demostraron que no eran en verdad miembros del Israel de Dios. La dispersión en el año 70 fue la última para pueblo judío literal. Aun cuando se reunieron a la tierra en 1948, están dispersos porque aun rechazan al Mesías.

	
	
	El recogimiento o reunión después del Pentecostés

	El recogimiento o reunión a Cristo comenzó a cumplirse en el día del Pentecostés cuando los creyentes estaban todos unánimes juntos y el Espíritu Santo cayó sobre ellos. Había gente reunida de todas las naciones de la tierra: 

	Hechos 2:1, 7-11:

	“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. . . Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? 8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido? 9 Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.”

	Salmo 133: El evento terrenal en el Pentecostés fue una indicación de que Jesús había comenzado su ministerio intercesor en el santuario celestial. La ropa de Aarón, su ungimiento y el ungimiento del santuario fueron tipos terrenales de eventos celestiales:

	¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! 2 Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; 3 como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna.

	Isaías 49:6: Era el plan de Dios alcanzar al mundo con el evangelio por medio de su pueblo escogido. Según el testimonio de Hechos 2 había 13 naciones representadas en el aposento alto. Los representantes de estas naciones debían regresar a sus países para compartir las buenas nuevas de lo que habían visto en Jerusalén:

	“Poco es para mí que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que restaures el remanente de Israel; también te di por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra.”

	Hechos 13:46, 47: El apóstol Pablo cita Isaías 49:6 y lo aplica a la predicación del evangelio a los gentiles. La iglesia (el Israel espiritual) ahora debe cumplir el cometido que Dios le había dado al Israel literal. Israel no fue rechazado; fue la teocracia nacional judía que fue rechazada. En el antiguo testamento el plan de Dios era que las naciones vinieran a Israel para ver la luz y recibir la bendición (Isaías 60:3). Desde el día del Pentecostés el plan es que la iglesia vaya al mundo para reunirlos a Jesús y a la tierra santa espiritual:

	“Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A vosotros a la verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; Más puesto que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles. 47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra.”

	Jeremías 23:3-6: La reunión o recogimiento de Israel fue anunciada por Jeremías:

	“Y yo mismo recogeré el remanente de mis ovejas de todas las tierras adonde las eché, y las haré volver a sus moradas; y crecerán y se multiplicarán. 4 Y pondré sobre ellas pastores que las apacienten; y no temerán más, ni se amedrentarán, ni serán menoscabadas, dice Jehová. 5 He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y justicia en la tierra. 6 En sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual le llamarán: Jehová, justicia nuestra.”

	Santiago 1:1 (también 1 Pedro 1:1, 2): Cuando Santiago escribió su libro, las doce tribus literales ya no existían así que debe haberse referido a las tribus espirituales (estudie cuidadosamente el contexto). Santiago 1:1 nos ayuda a interpretar Apocalipsis 7:1-8. Los 144,000 siguen al cordero por dondequiera que vaya así que los 144,000 no son judíos literales sino cristianos. El apóstol Pablo ya había escrito que los que son de Cristo son hijos de Abraham y herederos de las promesas (Gálatas 3:29).

	“Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están en la dispersión: Salud.”

	Juan 12:24, 32, 33: La muerte de la semilla singular dará como resultado muchas semillas. ¡Pero las semillas vienen todas de la semilla original!

	“De cierto, de cierto os digo, que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.” “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. 33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir.”

	¡Un Israelita no es genuino porque está recogido en la tierra ‘santa’ sino porque se ha unido con un santo Señor! Si una persona está recogida en la ‘tierra santa’ pero ha rechazado al Señor, esa persona está dispersa. La tierra era santa porque un Dios santo habitaba allí. Dios no estaba allí porque la tierra era santa. Elena White explicó que la promesa de bendición para todas las naciones debió haberse cumplido después del cautiverio babilónico, pero se cumplirá finalmente con el Israel espiritual:

	“Esta promesa de bendición [de Génesis 12:2] debiera haberse cumplido en gran medida durante los siglos que siguieron al regreso de los israelitas de las tierras de su cautiverio. Dios quería que toda la tierra fuese preparada para el primer advenimiento de Cristo, así como hoy se está preparando el terreno para su segunda venida.” Profetas y Reyes, p. 519

	La primera dispersión y recogimiento de la iglesia

	Israel tuvo dos dispersiones y recogimientos durante el periodo del antiguo testamento (en Egipto por 400 años y Babilonia por 70). Así mismo, el Israel espiritual tiene dos dispersiones durante la dispensación cristiana, una pasada y una futura (durante los 1260 años y cuando se le sane la herida mortal a la bestia). El plan de Dios se ha movido de Israel como nación a Israel espiritual.

	Dios quería que su iglesia después del Pentecostés llevara el evangelio a todo el mundo para preparar a un pueblo para la segunda venida pero su iglesia cayó en apostasía. Por eso la iglesia se dispersó por 1260 años, cautiva a la Babilonia espiritual—el papado. Es digno de notar que Martín Lutero se refirió a este periodo como el ‘cautiverio babilonio de la iglesia’.

	Elena White escribió en cuanto a la dispersión del pueblo de Dios durante las edades oscuras de los 1260 años: 

	“Las tinieblas del error y de la superstición amenazaban con borrar todo conocimiento de la verdadera religión. La iglesia de Dios en la tierra se hallaba tan ciertamente en cautiverio durante ese largo plazo [los 1260 años] de implacable persecución, como estuvieron los hijos de Israel cautivos en Babilonia durante el destierro.” Profetas y Reyes, p. 527 

	Después de ese tiempo de cruel cautiverio (538-1798) Dios recogió y sacó de la Babilonia espiritual a un remanente para que proclamaran los mensajes de los tres ángeles. Este remanente, que quedó del movimiento millerita después del gran chasco de 1844, llegó a formar el núcleo de la iglesia adventista. A este pueblo le encomendó Dios la tarea de proclamar la verdad presente al mundo a fin de preparar a un pueblo para la segunda venida. Después de describir el fracaso de Israel en cumplir el plan de Dios después del cautiverio babilónico, Elena White continuó: 

	“Lo que Dios quiso hacer en favor del mundo por Israel, la nación escogida, lo realizará finalmente mediante su iglesia que está en la tierra hoy. Ya dio “su viña ... a renta a otros labradores,” a saber a su pueblo guardador del pacto, que le dará fielmente “el fruto a sus tiempos.” Nunca ha carecido el Señor en esta tierra de representantes fieles, que consideraron como suyos los intereses de él. Estos testigos de Dios se cuentan entre el Israel espiritual, y se cumplirán en su favor todas las promesas del pacto que hizo Jehová con su pueblo en la antigüedad.” Profetas y Reyes, pp. 526, 527

	Más específicamente la hermana White se refiere a la misión de la iglesia adventista: 

	“Pero, gracias a Dios, su iglesia no está ya en servidumbre. Al Israel espiritual han sido devueltos los privilegios que fueron concedidos al pueblo de Dios cuando se le libertó de Babilonia. En todas partes de la tierra, hombres y mujeres están respondiendo al mensaje enviado por el Cielo, acerca del cual Juan el revelador profetizó que sería proclamado antes del segundo advenimiento de Cristo: “Temed a Dios, y dadle honra; porque la hora de su juicio es venida.” Apocalipsis 14:7

	Las huestes del mal no tienen ya poder para mantener cautiva a la iglesia, porque “ha caído, ha caído Babilonia, aquella grande ciudad,” que “ha dado a beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación;” y al Israel espiritual se da este mensaje: “Salid de ella, pueblo mío, porque no seáis participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus plagas.” Apocalipsis 14:8; 18:4. Así como los cautivos desterrados escucharon el mensaje: “Huid de en medio de Babilonia” (Jeremías 51:6), y fueron devueltos a la tierra prometida, los que hoy temen a Dios prestan atención a la orden de retirarse de la Babilonia espiritual, y pronto se destacarán como trofeos de la gracia divina en la tierra hecha nueva, la Canaán celestial.” Profetas y Reyes, pp. 526, 527

	La segunda dispersión

	Pero antes que Jesús venga habrá una segunda dispersión del pueblo de Dios pues la bestia que perseguía a ese pueblo durante los 1260 años resucitará y volverá a esclavizar al pueblo de Dios en la Babilonia espiritual. Note como Elena White vinculó la dispersión de los 1260 años con la dispersión final del pueblo de Dios: 

	“Cuando el decreto promulgado por los diversos príncipes y dignatarios de la cristiandad contra los que observan los mandamientos, suspenda la protección y las garantías del gobierno y los abandone a los que tratan de aniquilarlos, el pueblo de Dios huirá de las ciudades y de los pueblos y se unirá en grupos para vivir en los lugares más desiertos y solitarios. Muchos encontrarán refugio en puntos de difícil acceso en las montañas. Como los cristianos de los valles del Piamonte, convertirán los lugares elevados de la tierra en santuarios suyos y darán gracias a Dios por las “fortalezas de rocas”. Isaías 33:16. Pero muchos seres humanos de todas las naciones y de todas clases, grandes y pequeños ricos y pobres, negros y blancos, serán arrojados en la más injusta y cruel servidumbre. Los amados de Dios pasarán días penosos, encadenados, encerrados en cárceles, sentenciados a muerte, algunos abandonados adrede para morir de hambre y sed en sombríos y repugnantes calabozos. Ningún oído humano escuchará sus lamentos; ninguna mano humana se aprontará a socorrerlos.” El Conflicto de los Siglos, p. 610

	La segunda dispersión y recogimiento de la iglesia

	Pero aquellos que serán dispersados por la persecución final de la Babilonia espiritual se congregarán con Jesús finalmente en la tierra santa celestial y la tierra nueva. Siendo que se unieron espiritualmente con Jesús, serán reunidos literalmente a la tierra de Canaán celestial y tomarán la tierra por heredad.

	
	El último recogimiento

	Juan 14:1-3: Jesús prometió reunir a sus fieles a sí mismo y llevarlos a la casa de su Padre: 

	“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.”

	Isaías 54:7, 8; 56:6-8: Jesús recogerá a su pueblo después del tiempo de angustia: 

	“Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes misericordias. 8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu Redentor.”

	1 Tesalonicenses 4:15-17: 

	“Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.”

	2 Tesalonicenses 2:1: Jesús reunirá a su pueblo a sí mismo cuando venga: 

	“Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y nuestra reunión con él. . .” 

	Mateo 13:30: Jesús reunirá a su pueblo a su granero: 

	“Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; y al tiempo de la siega yo diré a los segadores: Recoged primero la cizaña, y atadla en manojos para quemarla; pero recoged el trigo en mi granero.”

	Mateo 24:29-31: El recogimiento final del pueblo de Dios será literal de los cuatro ángulos de la tierra. Después de recogerlos, Jesús los reunirá en nueva Jerusalén literal en un cielo literal. El remanente primero se unió a Jesús en la tierra santa espiritual y luego se une literalmente con Jesús en la tierra santa literal.  

	“E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. 31 Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.”

	Después del milenio la ciudad literal de Jerusalén descenderá literalmente del cielo. El pueblo de Dios estará reunido en la ciudad con Jesús y los impíos estarán literalmente reunidos fuera de la ciudad. El pueblo de Dios se unió espiritualmente con Jesús y los impíos se unieron espiritualmente con Satanás.

	“Cuantos hay que piensan que sería bueno pisar el suelo de la vieja Jerusalén y que su fe se fortalecería al visitar los escenarios de la vida y muerte del salvador. Pero la vieja Jerusalén nunca será un lugar sagrado hasta que sea purificada por el fuego refinador del cielo. La más oscura mancha de culpa reposa sobre la ciudad que rechazó la luz de Cristo. ¿Queremos andar en los pasos de Jesús? No necesitamos ir a Nazaret, Capernaúm y Betania para andar en las pisadas de Jesús. Hallaremos sus huellas al lado del lecho del enfermo, al lado de una humanidad sufriente, en los tugurios de los pobres y agobiados. Andaremos en sus pisadas al confortar a los sufrientes y al hablar palabras de esperanza y consuelo a los desalentados. Al hacer lo que hizo Jesús mientras estuvo en la tierra, andaremos en sus benditas pisadas. Jesús dijo: ‘Si alguien quiere seguir en pos de mí, tome su cruz diariamente y sígame.’ Cuando este mundo lleno de maldición sea purificado de toda mancha de pecado, cuando el monte de los Olivos sea partido en dos y se convierta en una gigantesca llanura, cuando la ciudad Santa de Dios descienda sobre ella, la tierra que hoy llaman ‘santa’ llegará a ser en verdad santa. Pero la obra de Dios no avanzará al hacer peregrinajes a Jerusalén. La maldición de Dios está sobre Jerusalén por haber rechazado y crucificado a su hijo unigénito. Pero Dios limpiará esa vil mancha. Dice el profeta: “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. 2 Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.” Review and Herald, julio 9, 1896.

	 


Estudio Adicional: El Israel de Dios 

	Multitudes aceptaron la fe cristiana 

	A partir del día del Pentecostés, multitudes de laicos y sacerdotes se unieron a la iglesia cristiana:

	Hechos 6:7:

	“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.”

	Esteban fue uno de los instrumentos que usó Dios para producir este crecimiento explosivo de la iglesia: 

	Hechos 6:8:

	“Y Esteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo.”

	Un prospecto prometedor

	Saulo de Tarso no era un peso-pluma, sino un gigante intelectual quien tenía un futuro brillante en el judaísmo. Era joven, energético y persistente y tenía un solo objetivo en mente, destruir el creciente movimiento cristiano que amenazaba la existencia misma del judaísmo. 

	Saulo creía que Dios había escogido incondicional e irrevocablemente a la nación judía y ¡hay del que pensara lo contrario! Para Saulo, la preservación del judaísmo era la primera prioridad. Su orgullo nacionalista se refleja en las siguientes palabras:

	Hechos 22:3:

	“Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel, estrictamente conforme a la ley de nuestros padres, celoso de Dios, como hoy lo sois todos vosotros.”

	Saulo persiguió a la iglesia por la misma razón que sus antecesores habían perseguido a Cristo. Temía que el cristianismo creciera tanto que los romanos vendrían para destruir su lugar santo y su nación. Ya Caifás había expresado el mismo temor: 

	Juan 11:47-50:

	“Entonces los principales sacerdotes y los fariseos reunieron el concilio, y dijeron: ¿Qué haremos? Porque este hombre hace muchas señales. 48 Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra nación. 49 Entonces Caifás, uno de ellos, sumo sacerdote aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis nada; 50 ni pensáis que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no que toda la nación perezca.”

	Así como sus tutores, Saulo se convirtió en inquisidor y perseguidor de la iglesia. En sus propias palabras: 

	Hechos 26:9-11:

	“Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret; 10 lo cual también hice en Jerusalén. Yo encerré en cárceles a muchos de los santos, habiendo recibido poderes de los principales sacerdotes; y cuando los mataron, yo di mi voto. 11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades extranjeras.”

	La muerte de Esteban

	Saulo estuvo presente en el apedreamiento de Esteban, pero sin saber que ese evento cambiaría radicalmente su futuro: 

	Hechos 7:57, 58:

	“Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él. 58 Y echándole fuera de la ciudad, le apedrearon; y los testigos pusieron sus ropas a los pies de un joven que se llamaba Saulo.”

	Saulo no solo hizo acto de presencia en el martirio de Esteban, sino que fue uno de los cabecillas:

	Hechos 22:20:

	“y cuando se derramaba la sangre de Esteban tu testigo, yo mismo también estaba presente, y consentía en su muerte, y guardaba las ropas de los que le mataban.”

	La expedición de Saulo a Damasco

	Después del apedreamiento de Esteban, Saulo pataleó contra el aguijón de su conciencia. Sabía que Esteban tenía razón y para acallar su consciencia emprendió una expedición a Damasco con el fin de aprisionar a los seguidores de Jesús y así salvar a la nación judía de la ruina. Aunque el viaje fue largo, Saulo esperaba que pagara ricos dividendos. Sin lugar a dudas, viajó de Jerusalén al norte de Israel, cruzando el Líbano y entrando a Siria desde el occidente. Así describe Lucas la cruzada de Saulo: 

	Hechos 9:1, 2:

	“Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote, 2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que, si hallase algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.”

	Al acercarse a Damasco desde el occidente, Saulo tuvo una experiencia que cambió radicalmente y para siempre el rumbo de su vida y su teología. ¡Tuvo un encuentro personal con Jesús!

	Saulo descubrió que al perseguir al cuerpo de Cristo estaba persiguiendo a Cristo pues Cristo es la cabeza y su iglesia es el cuerpo. La conciencia de Saulo lo había atormentado desde el apedreamiento de Estaban y sabía en las profundidades de su ser que Esteban estaba en lo correcto y que él estaba en él error. 

	Hechos 9:3-6:

	“Más yendo por el camino, aconteció que, al llegar cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 5 Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 6 El, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.”

	Unión con Cristo

	Después de su conversión, Saulo fue bautizado en la casa de Ananías y recibió el Espíritu Santo: 

	Hechos 7:57, 58:

	“El Señor le dijo [a Ananías]: Ve [a la casa de Judas], porque instrumento escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario padecer por mi nombre. 17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. 18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado.”

	En su bautismo Saulo se unió a Cristo: 

	Gálatas 3:27, 29:

	‘porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.”

	Mientras que Saulo se había considerado hijo de Abraham por excelencia antes de aceptar a Cristo, ahora se dio cuenta que en sentido espiritual no lo era. Cayó en cuenta que cuando se unió con Cristo en su bautismo, llegó a ser en verdad simiente de Abrahán y heredero de todas las promesas que Dios le diera a Abraham: 

	Gálatas 3:29: 

	“Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.”

	Cambio de enfoque

	Todo el enfoque de la teología de Saulo cambió del Israel literal a Cristo: 

	Hechos 9:22:

	“Pero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a los judíos que moraban en Damasco, demostrando que Jesús era el Cristo [es decir, el Mesías].”

	El encuentro de Saulo con Cristo en el camino a Damasco lo impactó profundamente. Esto lo sabemos pues en el libro de Hechos, Pablo contó su historia dos veces (Hechos 22, 26) y Lucas la contó una: (Hechos 9).

	Más adelante el apóstol le escribió a los Filipenses en cuanto al impacto de su conversión: 

	
	Filipenses 3:3-11:

	“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. 7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. 8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, 11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos.”

	El cambio radical de enfoque del Israel literal a Cristo llevó al apóstol a tener la disposición de sufrir y aún de morir por su Maestro: 

	2 Corintios 11:22-28:

	“¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? También yo. 23 ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; 26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez; 28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias.”

	Saulo descubrió una verdad revolucionaria y es que Dios tiene tan solo un pueblo verdadero—aquellos que han recibido a Cristo como Salvador y Señor. Se dio cuenta que Dios no tiene dos pueblos distintos—los judíos y los gentiles. Entendió finalmente que Dios tiene solo un Israel verdadero, que no se define por su etnicidad, su nacionalidad o su estatus social sino por su relación con Cristo Jesús. Notemos en las Escrituras la unidad de un solo pueblo en Cristo:

	Un solo rebaño y un solo pastor

	Jesús tiene tan solo un rebaño, no dos: 

	Juan 10:16:

	“También tengo otras ovejas [los Gentiles]que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor.”

	Juan 11:51, 52:

	“Esto no lo dijo por sí mismo, sino que como era el sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación; 52 y no solamente por la nación, sino también para congregar en uno a los hijos de Dios [los gentiles] que estaban dispersos.”

	Un solo Israel compuesto de creyentes en Jesús

	Dios tiene tan solo un verdadero Israel que se define por su relación con Cristo y no por pertenecer al Israel literal: 

	Romanos 2:28, 29:

	“Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.”

	
	Romanos 9:6-8: 

	“No que la palabra de Dios haya fallado; porque no todos los que descienden de Israel son israelitas, 7 ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac te será llamada descendencia. 8 Esto es: No los que son hijos según la carne son los hijos de Dios, sino que los que son hijos según la promesa [judíos espirituales] son contados como descendientes.”

	El Israel de Dios no se define geográficamente, étnicamente, genéticamente o nacionalmente sino relacionalmente. Jesús es el único israelita fiel y cuando lo recibimos como Salvador, nosotros llegamos a ser también israelitas en verdad. Es decir, ¡cuando un judío recibe a Cristo como salvador, llega a ser judío en verdad!

	Gálatas 3:16, 26-29: 

	“Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo. . . 26 pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. 29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.”

	Antes que Dios le cambiara el nombre a Jacob, era un suplantador. Pero después de su lucha con el Ángel de Jehová, su nombre cambió a Israel porque su carácter había cambiado. Igualmente, la conversión de una persona a Cristo lo hace un miembro de Israel:

	Juan 1:47-49:  

	“Cuando Jesús vio a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He aquí un verdadero israelita [alethinos: genuino], en quien no hay engaño [pseudos: ‘falsedad; lo mismo que se dice que no son los 144,000 en Apocalipsis 14:5]. 48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 49 Respondió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel.”

	Un solo cuerpo

	Cristo, la cabeza, tiene tan solo un cuerpo—la iglesia—que se compone de judíos y gentiles: 

	Efesios 2:13-18: 

	“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.”

	Cuando los creyentes se bautizan, se unen en un solo cuerpo: 

	1 Corintios 12:13:

	“Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.”

	Los Gentiles son coherederos en un mismo cuerpo con los judíos: 

	Efesios 3:6:

	“. . . que los Gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio.”

	Colosenses 1:18, 24: 

	“. . . y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia. . . 24 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia.”

	Una sola ciudad

	Dios tiene una sola ciudad escogida que se compone de los santos de las dos dispensaciones. ¡Es la ciudad del cordero y el cordero es su luz! 

	Apocalipsis 21:2: 

	“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido.”

	Apocalipsis 21:12: 

	“Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.”

	Apocalipsis 21:14: 

	“Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero.”

	Hebreos 11:9, 10, 13-16: Aun los héroes del Antiguo Testamento consideraban que la nueva Jerusalén era su ciudad prometida. Sabían que la Jerusalén terrenal era tan solo una miniatura simbólica de la nueva Jerusalén, así como el santuario terrenal era una sombra del celestial: 

	“Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa 10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. . . 13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15 pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad.”

	Conclusión: La ciudad se compone de los redimidos de todas las edades porque en las puertas están los nombres de los doce patriarcas y en los fundamentos se hallan los nombres de los doce apóstoles del Cordero. Dios no tiene dos planes distintos para dos pueblos distintos; tiene un solo plan para todo su pueblo.

	Una sola mujer

	El libro de Apocalipsis se refiere tan solo a una mujer para ilustrar las dos etapas de la iglesia en el antiguo testamento y en el nuevo. Por eso la mujer tenía doce estrellas sobre su cabeza: 

	Apocalipsis 12:1, 2, 5, 6: 

	“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 2 Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento. . . 5 Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para Dios y para su trono. 6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días.”

	El número 12 es de vital importancia pues simboliza al pueblo de Dios en todas las épocas. 

	“Así como en el Antiguo Testamento los doce patriarcas eran los representantes de Israel, así los doce apóstoles son los representantes de la iglesia evangélica.” Hechos de los Apóstoles, p. 16

	Un solo árbol

	El reino de Cristo se compara con un árbol de olivo que da buen fruto. En Romanos 11 el olivo tiene diferentes tipos de ramas, pero todas pertenecen al mismo árbol: 

	
		Tiene ramas naturales que son retenidas en el árbol (los judíos literales que creyeron en Jesús).


		Tiene ramas naturales que fueron cortadas del árbol (los judíos literales que rechazaron a Jesús).


		Tiene ramas naturales que son reinjertadas al árbol (judíos literales que en un principio rechazaron a Jesús y luego lo recibieron).


		Tiene ramas de olivo silvestre que son injertadas en el árbol (gentiles que creyeron en Jesús).


		Tiene ramas de olivo silvestre que potencialmente pueden ser cortadas del árbol (gentiles que abandonan su relación con Cristo).


		La clave se halla en los versículos 20 y 23 a donde dice que para ser parte del árbol hay que creer en Jesús. Ser cortado del árbol significa rechazar a Jesús. La raíz y el tronco representan a Jesús. Si estamos vinculados con el tronco y la raíz produciremos fruto. 



	Romanos 11:17-26: 

	“Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, 18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti. 19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado. 20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino teme. 21 Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará. 22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú también serás cortado. 23 Y aun ellos, si no permanecieren en incredulidad, serán injertados, pues poderoso es Dios para volverlos a injertar. 24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más éstos, que son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo? 25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; 26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, que apartará de Jacob la impiedad.

	Una sola mesa de banquete 

	Habrá una sola mesa de banquete en el reino a donde se sentarán todos los redimidos, judíos y Gentiles.

	Inmediatamente antes de estos versículos se encuentra la historia del siervo del centurión romano que Jesús sanó: 

	Mateo 8:11-12:

	“Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente [Gentiles], y se sentarán [Jesús dice: ‘en mi mesa’ en Lucas 22:30] con Abrahán e Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 12 Más los hijos del reino [el Israel literal que rechaza a Jesús] serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.”

	Un solo templo espiritual

	Dios tiene tan solo un templo espiritual que se compone de los profetas del antiguo testamento y los apóstoles del nuevo. Las piedras del templo son gentiles y judíos y Cristo es la piedra angular: 

	Efesios 2:19-22: 

	“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu.”

	Este concepto tiene implicaciones importantes. Si el templo en el cual se sienta el anticristo no es el templo literal de Jerusalén sino la iglesia, entonces debemos buscar al anticristo en la iglesia. 

	
	Un solo himno

	Los redimidos vienen de toda nación, tribu, lengua y pueblo y cantan un mismo himno—el cántico de Moisés y del Cordero: 

	Apocalipsis 15:3-4: 

	“Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. 4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado.”

	Un solo padre

	Los redimidos tienen un mismo Padre, el Padre de Cristo Jesús. Aquellos que reciben a Jesús como Salvador y Señor llegan a ser hermanos y hermanas de Jesús y por consecuencia son también hijos e hijas de Dios (Hebreos 2:11).

	Gálatas 3:26: 

	“. . . pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús.”

	Cuando llegamos a ser hermanos y hermanas de Jesús somos también hijos e hijas de Dios:

	Juan 1:12-13:  

	“Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.”

	Juan 14:6: 

	“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”

	Según Jesús, hay descendientes de Abraham que no son en verdad descendientes de Abraham. Solo los que se han unido a Cristo son en verdad simiente de Abraham y esto incluye judíos y Gentiles:

	Juan 8:32-44:

	“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 33 Le respondieron: Linaje de Abraham somos, y jamás hemos sido esclavos de nadie. Cómo dices tú: ¿Seréis libres? 34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 35 Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. 36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres. 37 Sé que sois descendientes de Abraham; pero procuráis matarme, porque mi palabra no halla cabida en vosotros. 38 Yo hablo lo que he visto cerca del Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de vuestro padre. 39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si [que significa que no eran] fueseis hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais. 40 Pero ahora procuráis matarme a mí, hombre que os he hablado la verdad, la cual he oído de Dios; no hizo esto Abraham. 41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, que es Dios. 42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. 44 Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.

	Gálatas 4:21-31: 

	Según el apóstol Pablo, los judíos de su día que rechazaban a Jesús eran descendientes de Agar e Ismael mientras que los gentiles que lo recibían eran descendientes de Sara e Isaac. Los judíos que rechazaron a Jesús eran esclavos y los gentiles que lo aceptaron eran libres. 

	Moisés cubrió su rostro con un velo porque el pueblo no quería ver la gloria de Jesús en su rostro. Asimismo, en los días de Pablo cuando se leían los escritos de Moisés, los judíos tenían un velo sobre su corazón pues no querían ver la gloria de Jesús en los escritos de Moisés: 

	
	2 Corintios 3:13-16:

	“y no como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no fijaran la vista en el fin de aquello que había de ser abolido. 14 Pero el entendimiento de ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es quitado. 15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo esta puesto sobre el corazón de ellos. 16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se quitará.”

	Un sumo-sacerdote con un pectoral

	Aarón, el sumo-sacerdote de Israel, tenía un pectoral que tenía doce piedras, símbolo de las doce tribus de Israel (Éxodo 28:21). Aarón simbolizaba el sumo-sacerdocio de Jesús (Hebreos 8:1, 2) y Jesús tiene un pectoral con doce piedras que representan a los doce apóstoles. Así vemos una continuidad entre el Israel antiguo y la iglesia del nuevo testamento.

	Conclusiones

	Los predicadores protestantes de hoy, en cierto sentido, se parecen a Saulo antes de su conversión pues saltan del antiguo testamento al tiempo del fin pasando por alto a Jesús. Afirman que Dios escogió al Israel literal incondicional e irrevocablemente y que todas las promesas que Dios le hizo al Israel literal deben cumplirse con el Israel literal, en la Jerusalén literal, con el templo literal, por tres años y medio literales. Enseñan que vendrán enemigos literales del norte y el oriente literal con armas literales para librar una guerra literal contra la Jerusalén literal. En toda esta interpretación está ausente Cristo.

	 


Lección #17: El interludio de Apocalipsis 7: La gran muchedumbre

	Los 144,000 y la gran muchedumbre: ¿El mismo grupo?

	A primera vista parece incongruente o aun contradictorio decir que los 144,000 y la gran muchedumbre que nadie puede contar son el mismo grupo. ¿Cómo es posible esto cuando el número 144,000 es contable mientras que el número de la gran multitud no se puede contar? La respuesta a esta aparente contradicción se halla en la relación entre lo que Juan ve y oye en visión.  

	Según Apocalipsis 1:10 una voz le habló a Juan que sonaba como trompeta y Juan oyó los nombres de las siete Iglesias en su orden. Pero luego Juan vio las siete iglesias bajo la ilustración de siete candeleros (Apocalipsis 1:12). De modo que lo que oyó Juan en el versículo 10 lo vio en el versículo 12.

	Tenemos otro ejemplo en Apocalipsis 5 que es la visión introductoria a los siete sellos. Primero Juan oyó a uno de los 24 ancianos decirle que no llorara porque el León de la tribu de Judá podía romper los sellos y abrir el libro (Apocalipsis 5:5). Pero luego Juan vio a un Cordero como inmolado que había vencido y por eso era digno de romper los sellos y abrir el libro (Apocalipsis 5:6). Como ya hemos visto, el Cordero representa a Jesús en su inauguración como Sacerdote/Rey del reino de la gracia. Por el otro lado, el León representa a Jesús al final de su ministerio en el santuario cuando derrame la ira de Dios (Apocalipsis 6:17). Es decir, el Cordero luego rugirá como un león. Así es que el Cordero y el León representan dos etapas de la obra salvadora de Jesús. 

	Podemos decir lo mismo de Apocalipsis 19. En los versículos 1-9, Juan oye los himnos de una gran multitud cantando victoriosamente en el cielo. Pero en los versículos 11-19 Juan vio la segunda venida de Jesús con las huestes celestiales para rescatar a la gran multitud de la destrucción a manos de Babilonia. 

	Un fenómeno similar ocurre con los 144,000 y la gran muchedumbre. En Apocalipsis 7:1-8, Juan oyó información en cuanto a los 144,000. No los vio, sino que oyó el número de ellos y los nombres de las tribus (Apocalipsis 7:4-8). Juan luego vio en la segunda mitad del capítulo a una gran multitud que nadie podía contar (Apocalipsis 7:9). 

	¿Cómo se relacionan estos dos panoramas? La respuesta es que en Apocalipsis 7:1-8 Dios selló a los 144,000 a fin de que pudieran pasar victoriosamente por la gran tribulación (Apocalipsis 7:9-17). La gran multitud es el mismo grupo, pero ya habiendo salido victoriosamente de la tribulación. 

	Algunos comentaristas han concluido que la tribulación que se menciona aquí representa las pruebas y dificultades que afronta el pueblo de Dios a través de toda la historia. Pero esta interpretación no es posible. ¡El griego no solo dice que salieron de ‘tribulación’ sino de ‘la tribulación, la grande’! Esta es la misma tribulación que mencionan Daniel 12:1 y Mateo 24:21, 29.

	El cuadro abajo ilustra la relación de quiasmo entre los 144,000 (Apocalipsis 7:4) y la gran muchedumbre (Apocalipsis 7:9). Note que cada frase que se refiere a los 144,000 tiene su contraparte en la descripción de la gran multitud en Apocalipsis 7:9. 

	
	
	
	Apocalipsis 7:1-8: Juan “oye”

	La Iglesia Militante

	
		“oi” (versículo 4)

		“el número” (versículo 4)

		“ciento cuarenta y cuatro mil” (versículo 4)

		“de los hijos de Israel” (versículo 4)

		“de toda tribu” (versículo 4)

		“sellado” (versículo 4)



	
	Apocalipsis 7:9-17: Juan “ve”

	La Iglesia Triunfante

	
		“miré” (versículo 9)

		“que nadie podía contar” (versículo 9)

		“una gran multitud” (versículo 9)

		“de toda nación: (versículo 9)

		“de todas las tribus, pueblos y lenguas” (versículo 9)

		“vestidos con ropas blancas” (versículo 9)



	
	
	Nota explicativa: En Apocalipsis 7:1, 2 los cuatro ángeles están reteniendo los cuatro vientos para que no le hagan ningún daño a la tierra, al mar o a los árboles hasta que Dios selle a los 144,000 en sus frentes. Apocalipsis 7:3-8 luego menciona el sellamiento para que puedan subsistir durante la gran tribulación (Apocalipsis 6:17). En Apocalipsis 7:9-17 los 144,000 sellados (que llevan el nombre de ‘la gran muchedumbre que nadie podía contar) ya han pasado victoriosamente por la gran tribulación (versículo 14). Esta gran tribulación es indudablemente la misma que se menciona en Daniel 12:1; Jeremías 30:6-10 y Mateo 24:21, 22, 29).

	
	
	Beatrice Neall explicó la relación entre los 144,000 y la gran multitud:

	“Si este razonamiento es correcto podemos poner un signo de igual entre todos los puntos en las dos columnas de la lista. Israel se compone de los fieles de todas las naciones.  Las tribus de Israel representan a las tribus, pueblos, y lenguas. Los 12,000 de cada tribu indica la totalidad de los redimidos de cada grupo étnico. Los cuatro vientos simbolizan la gran tribulación [Apocalipsis 7:14], y el ‘sello del Dios vivo’ (versículo 2) corresponde a los mantos emblanquecidos en la sangre del cordero (versículo 14). Y lo mejor de todo es que los 144,000 no son un grupo limitado, al cual tenemos poca esperanza de pertenecer, sino una gran muchedumbre que no se puede contar.” (Beatrice Neall, “Good News about the 144, 000,” Adventist Review, abril 2, 1987, pp. 14-15.

	Elena White escribió casi una página entera en El Conflicto de los Siglos sobre la identidad de los 144,000. Una lectura cuidadosa del comentario de Elena White sobre los 144,000 revela que ella entremezcló indiscriminadamente la descripción de los 144,000 (Apocalipsis 14:1-5) con la descripción de la gran muchedumbre (Apocalipsis 7:9-17). Claramente, ella entendió que son el mismo grupo bajo diferentes circunstancias. Note como ella combinó la descripción de los dos grupos en El Conflicto de los Siglos, p. 630. He incluido en corchetes los textos que Elena White trajo a colación:

	“Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria de Dios—se halla reunida la compañía de los que salieron victoriosos “de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre” [Apocalipsis 15:2]. Con el Cordero en el monte de Sion, [Apocalipsis 14:1] “teniendo las arpas de Dios” [Apocalipsis 15:2], están en pie los 144.000 que fueron redimidos de entre los hombres [Apocalipsis 14:4]; se oye una voz, como el estruendo de muchas aguas y como el estruendo de un gran trueno, “una voz de tañedores de arpas que tañían con sus arpas” [Apocalipsis 14:2]. Cantan “un cántico nuevo” delante del trono, un cántico que nadie podía aprender sino aquellos 144.000 [Apocalipsis 14:3]. Es el cántico de Moisés y del Cordero, un canto de su liberación [Apocalipsis 15:3]. Ninguno sino los 144.000 pueden aprender aquel cántico [Apocalipsis 14:3], pues es el cántico de su experiencia, una experiencia que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son “estos, los que siguen al Cordero por donde quiera que fuere” [Apocalipsis 14:1]. Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los vivos, son contados por “primicias para Dios y para el Cordero” [Apocalipsis 14:4]. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5. “Estos son los que han venido de grande tribulación” [Apocalipsis 7:14]; han pasado por el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el derramamiento final de los juicios de Dios. Pero han sido librados, pues “han lavado sus ropas, y las han blanqueado en la sangre del Cordero” [Apocalipsis 7:14]. “En sus bocas no ha sido hallado engaño; están sin mácula” delante de Dios [Apocalipsis 14:5]. “Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono tenderá su pabellón sobre ellos” [Apocalipsis 7:15]. Apocalipsis 7:14, 15. Han visto la tierra asolada con hambre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a los hombres con un intenso calor [Apocalipsis 16:8, 9], y ellos mismos han soportado padecimientos, hambre y sed. Pero “no tendrán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni otro ningún calor. Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos”. [Apocalipsis 7:14-17].” El Conflicto de los Siglos, p. 630

	Algunos creen que la gran muchedumbre representa los redimidos de todas las edades. Esta idea es problemática pues daña la simetría del capítulo. Apocalipsis 7 es un interludio entre el sexto y séptimo sello. El sexto sello comenzó con el terremoto de Lisboa (1755 DC), continuó con el día oscuro, la luna tomando un matiz como sangre (1780 DC) y la caída de las estrellas (1833 DC). Incluir aquí a los redimidos de todas las edades es incongruente con el contexto literario del capítulo al igual que con los eventos que describe el sexto sello. 

	Hay otra evidencia que los 144,000 y la gran muchedumbre son el mismo grupo. Elena White escribió explícitamente que solo los 144,000 podrán entrar al templo celestial: 

	“Cuando íbamos a entrar en el santo templo, Jesús alzó su melodiosa voz y dijo: “Únicamente los 144.000 entran en este lugar.” Y exclamamos: “¡Aleluya!” PE, p. 18 

	Sin embargo, según Apocalipsis 7:15 los que pertenecen a la gran muchedumbre servirán a Dios en su templo día y noche. La conclusión es inevitable: Los 144,000 (los únicos que pueden entrar al templo) deben ser el mismo grupo que la gran muchedumbre que nadie podía contar (sirven a Dios día y noche en su templo). 

	Según Apocalipsis 14:3, 5 los 144,000 están parados delante del trono de Dios y Apocalipsis 7:9, 11, 15 dice que la gran muchedumbre esta parada delante del trono. 

	Apocalipsis 7:16 afirma que la gran multitud estará viva durante el derramamiento de la tercera y cuarta plagas después del cierre de la gracia. Esto lo sabemos porque en la tercera plaga Dios tornará las fuentes de aguas frescas en sangre y la cuarta plaga quemará toda la vegetación. Sin lugar a dudas esto causó que el pueblo de Dios tuviera hambre y sed. Sin embargo, al final de la tribulación Dios librará a su pueblo y no padecerán más hambre o sed (Apocalipsis 7:16, 17).

	 


Estudio adicional: El Número De Su Nombre

	Introducción

	Prácticamente toda persona ha oído alguna vez que el número de la bestia es el 666. ¿Qué significa este número enigmático? ¿Será que el anticristo le tatuará este número literalmente en las frentes de sus seguidores? 

	Un nombre blasfemo

	Al estudiar en cuanto al número de la bestia debemos primeramente tomar en cuenta un hecho que con frecuencia se pasa por alto y es que el nombre de la bestia es blasfemo. 

	Apocalipsis 13:1:

	“Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo.”

	Este detalle es importante pues el número 666 es el número del nombre de la bestia. Significa, entonces, que el número 666 guarda una relación estrecha con blasfemia. Siendo este el caso, debemos descubrir la definición bíblica de blasfemia. ¿Existe tal definición? La respuesta es un enfático sí. 

	Las escrituras definen con claridad lo que es blasfemia. Cuando un mero hombre profesa ocupar el lugar de Dios en la tierra y como tal dice tener el poder y las prerrogativas de Dios es blasfemo. 

	Cuando Jesús afirmó, ‘yo y el Padre uno somos’ (Juan 10:30) los judíos se enfurecieron y recogieron piedras con el fin de ejecutar la pena de muerte que exigía la legislación mosaica (Levítico 24:16). Cuando Jesús les preguntó que había hecho para merecer tal castigo, ellos le respondieron: 

	“Por buena obra no te apedreamos, sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios.” (Juan 10:33) 

	Jesús tenía derecho de proclamarse Dios porque en efecto lo era. El punto importante es que cuando un mero hombre se proclama Dios, blasfema.

	Juan 10:36-39: 

	“¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: ¿Hijo de Dios soy? 37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis. 38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre. 39 Procuraron otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos.”

	Los líderes judíos acusaron a Jesús de blasfemia porque dijo que era ‘hijo de Dios’ (Mateo 26:64; 10:36, 37; Juan 19:7). ¡Todos los judíos profesaban ser ‘hijos de Dios’ en sentido general, pero claramente Jesús no estaba afirmando que era un hijo de Dios sino, en el sentido estricto de la palabra, el representante de Dios en la tierra! 

	Jesús profesaba ser el portavoz de Dios en la tierra, es decir, el Vicario de Dios! Por eso Jesús podía decir con todo derecho, ‘el que me ha visto a mí ha visto al Padre’ (Juan 14:9) Jesús podía reclamar con todo derecho el título Vicarius Dei,

	En las escrituras blasfemia también se define de otra manera. Cuando un mero hombre dice que tiene poder para perdonar pecados está blasfemando. 

	Cuando Jesús le dijo al paralitico de Capernaúm, ‘tus pecados te son perdonados’ (Marcos 2:5) los líderes religiosos murmuraron diciendo, “Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo Dios?” (Marcos 2:7). Los líderes estaban pensando: Si este hombre dice que tiene el derecho de perdonar pecados entonces debe también reclamar la posición de Dios pues solo Dios tiene poder para perdonar pecados. 

	2 Tesalonicenses 2:3, 4 describe la aparición del anticristo que la Biblia identifica como el hombre de pecado, el hijo de perdición:

	“Nadie os engañe en ninguna manera; porque [Cristo] no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, 4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.”

	En estos versículos el apóstol Pablo nos dice que el hombre de pecado se iba a sentar en el templo de Dios haciéndose pasar por Dios. Nuevamente vemos un poder meramente humano que reclama el título y el lugar de Dios. 

	Más adelante, en este mismo capítulo, el apóstol nos informa que el hombre de pecado también pretende ejercer el poder de Dios, aun falsificando las obras maravillosas que desempeñó Jesús cuando estuvo en la tierra:

	2 Tesalonicenses 2:8, 9: 

	“Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida; 9 inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos.”

	Hechos 2:22:

	“Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis.”

	En este contexto también es importante recalcar que el cuerno pequeño de Daniel 7 (que simboliza el mismo poder que la bestia de Apocalipsis 13:1-10 y el hombre de pecado de 2 Tesalonicenses 2) tiene una boca que habla ‘grandes palabras contra el Altísimo’ (Daniel 7:25). Apocalipsis 13:5 nos explica que la bestia habla ‘grandes palabras y blasfemias’. Este cuerno pequeño no solo pretende ser Dios, sino que dice tener el poder de Dios hasta el punto de pensar que podía cambiar los tiempos y la ley (Daniel 7:25) así es que, el cuerno pequeño/la bestia usurpa el lugar de Dios y profesa ejercer su poder. 

	En qué sentido habla el cuerno pequeño/la bestia blasfemias contra el Altísimo? Daniel 8 nos da la respuesta indisputable. Este capítulo (a diferencia de Daniel 7) no nos dice que el cuerno pequeño habla blasfemias contra Dios sino más bien que intenta suplantar al príncipe del ejercito de Jehová, usurpando su lugar (vea Josué 5:14, 15) y quitándole su ministración continua en el santuario celestial (Daniel 8:11). Así es que en Daniel 8 la blasfemia del cuerno pequeño consiste en que usurpa el lugar y las funciones del príncipe del ejército de Jehová y ese príncipe es Jesús. 

	A la luz de esta evidencia abrumadora podemos concluir que el nombre blasfemo de la bestia debe guardar una relación estrecha con el intento que hace de ocupar el lugar de Dios en la tierra y de ejercer el poder y las prerrogativas que le pertenecen tan solo a Dios. 

	No cabe duda alguna que el poder que representa el cuerno pequeño, la bestia y el hombre de pecado es el papado católico romano. El cuerno pequeño/la bestia, aparecen en un momento específico en la gran cadena profética. Hay una clara secuencia cronológica de poderes que preceden a la llegada del cuerno pequeño/la bestia al escenario profético. Los reinos de babilonia, medo-Persia, Grecia, roma y roma dividida preceden a la aparición de éste poder en el panorama profético. 

	Existen numerosas citas a donde escritores católicos romanos han dicho que el papa ocupa el lugar de Dios en la tierra. Daremos tan solo unos pocos ejemplos. La prestigiosa enciclopedia católica, Prompta Biblioteca explica el poder que tiene el papa: 

	“El papa es de tan grande autoridad y poder que puede modificar, explicar o interpretar aun las leyes divinas. El papa puede modificar la ley divina ya que su poder no es de los hombres sino de Dios y actúa en lugar de Dios sobre la tierra con el mas pleno poder de atar y desatar a sus ovejas.” (Lucius Ferraris, Prompta Bibliotheca, 8 volumes, vol. 2, articulo, ‘Papa’

	El Papa Nicolás I (quien ocupó el trono papal desde el año 858 hasta el año 867 DC) afirmó: 

	“Es evidente que ningún gobierno terrenal puede atar y desatar a los papas, ni aún al apóstol Pedro si regresase a la tierra; ya que Constantino el Grande reconoció que los pontífices ocupan el lugar de Dios en la tierra y ningún hombre puede juzgar a la divinidad. Nosotros, pues, somos infalibles y cualesquiera sean nuestras acciones solo somos responsables por ellas ante nosotros mismos.” Cormenin, History of the Popes, p. 243

	El Papa León XIII en una encíclica fechada el 10 de enero de 1890 escribió (‘Sobre los Deberes Principales de los Cristianos como Ciudadanos): 

	“Pero el maestro supremo de la iglesia es el pontífice romano y por eso, la unión de las mentes requiere, junto con una perfecta armonía de la única fe, la sumisión y la obediencia de la voluntad a la iglesia y al pontífice romano como a Dios mismo.” (Papa Leon XIII, Encyclical Letter, ‘On the Chief Duties of Christians as Citizens’, dated January 10, 1890, trans. in The Great Encyclical Letters of Pope Leo XIII, p. 193

	Una vez más el Papa León XIII escribió el 20 junio de 1894:

	“Nosotros [los papas] ocupamos en esta tierra el lugar del omnipotente Dios.” (The Great Encyclical Letters of Leo XIII, p. 304) 

	En repetidas ocasiones diversos escritores católicos se han referido a los papas como vicarios de Cristo, vice-regentes de Cristo y, sí, como vicarios del Hijo de Dios (ofreceremos pruebas más adelante) 

	
	La Biblia menciona varias funciones que le pertenecen tan solo a Dios:

	
		Dios mora en la iglesia por medio de Su Espíritu (Efesios 2:19-22)

		El representante de Cristo en la tierra es el Espíritu Santo (Juan 14-16)

		Dios es nuestro único Padre espiritual (Mateo 23:9)

		Solo podemos inclinarnos y arrodillarnos ante Dios (Hechos 10:25, 26) 

		Dios es el único que puede perdonar pecados (Marcos 2:7)

		Dios es el único que es infalible en sus declaraciones (Santiago 1:17)

		Dios es el único que tiene derecho de poner y quitar reyes (Daniel 2:21)

		Dios es el único que tiene derecho de juzgar y nadie lo puede juzgar a él (Juan 5:22, 27)

		Dios es el único que puede pronunciar la sentencia de muerte contra los rebeldes empedernidos (Daniel 7:21)

		Dios tiene una ley eterna que no se puede cambiar y Dios estableció el séptimo día sábado como señal de su poder creador (Éxodo 20:8-11)



	El papado ha usurpado y reclamado todos estos derechos como suyos, inclusive diciendo que tiene poder para cambiar la ley de Dios. El papado también profesa tener poder para perdonar pecados:

	“Cuando Jesucristo ascendió al cielo dejó a sus sacerdotes en la tierra para tomar su lugar como mediadores entre Dios y los hombres. El sacerdote ocupa el lugar del Salvador mismo y cuando dice ‘Ego te absolvo’, en verdad absuelve de pecado.” San Alfonso de Ligorio, Dignity and Duties of the Priest or Selva, p. 34.

	“Si el Redentor entrara a una iglesia y se sentara en un confesionario para administrar el sacramento de la penitencia, y un sacerdote se sentará en otro confesionario y Jesús le dijera a cada penitente, ‘ego te absolvo’ y el sacerdote le dijera igualmente a cada uno de sus penitentes ‘ego te absolvo’, los penitentes del uno y del otro serían igualmente absueltos.” San Alfonso de Ligorio, Dignity and Duties of the Priest or Selva, p. 28

	“De modo que, en cierto sentido, se le puede llamar al sacerdote el creador de su Creador ya que cuando pronuncia las palabras de consagración, crea, por así decirlo, a Jesús en el sacramento dándole una existencia sacramental y ofreciéndolo como víctima al Padre eterno. Así como en la creación bastó que Dios dijera ‘sea hecho y fue hecho—el habló y existió—así mismo basta que el sacerdote diga ‘hoc est corpus meum,’ y he aquí que el pan ya no es pan sino el cuerpo de Cristo. ‘El poder del sacerdote’, según San Bernardino de Siena ‘es el poder de una persona divina pues la transubstanciación del pan requiere tanto poder como la creación del mundo.” San Alfonso de Ligorio, Los Deberes y la Dignidad del Sacerdote o Selva, pp. 33-34.

	Un nombre con número 

	Algunos han sugerido que el nombre de la bestia tiene que ser un nombre propio y no un título como Vicarius Filii Dei. Pero este argumento fracasa pues en Apocalipsis los títulos también se denotan con la palabra ‘nombre’ como podemos ver en el siguiente ejemplo:

	Apocalipsis 19:16: 

	“Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SENOR DE SENORES.”

	Ya hemos visto que el nombre de la bestia es blasfemo porque profesa ocupar el lugar de Dios y ejercer sus poderes. Ahora veremos que el nombre, además de ser blasfemo, tiene un número: 

	Apocalipsis 13:17: 

	“y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.”

	La pregunta clave es esta: ¿Cómo logramos sacarle un número a un nombre? La respuesta se encuentra en el hecho que en varios idiomas de la antigüedad los números se escribían con las letras del alfabeto. Esta práctica que se conoce como gematría se usaba en los idiomas hebreo, griego y latín. Esto significa que cuando se les da el valor numérico a las letras del nombre blasfemo de la bestia la suma debe ser 666.

	
	La versión Living Bible captura bien el significado de Apocalipsis 13:18: 

	“Aquí hay un enigma que exige una reflexión cuidadosa para resolverlo. Aquellos que entiendan, interpreten este código: El valor numérico de las letras de su nombre es 666.”

	La versión New English Bible parafrasea Apocalipsis 13:18 en forma similar: 

	“El número representa el nombre de un hombre y el valor numérico de las letras de su nombre es seiscientos sesenta y seis.” 

	La versión católica romana Douay le agrega un pie de página a Apocalipsis 13:18 que explica: 

	“El nombre está compuesto del valor numérico de las letras.”

	Es un número humano

	Apocalipsis 13:18 nos dice que el número 666 es número de hombre: 

	“Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de hombre y su número es seiscientos sesenta y seis.” 

	Es importante recalcar que el sustantivo ‘hombre’ no tiene el articulo definido. Esto significa que cualitativamente el sistema representado por la bestia se centra en el hombre. La ausencia del artículo definido indica que el número no es de un individuo en particular sino de un sistema que se centra en el hombre. Es digno de notar que el cuerno pequeño tiene ojos como de hombre y al sistema apóstata de 2 Tesalonicenses 2 se le llama ‘el hombre de pecado’. Ciertamente este es un sistema humano que usurpa el lugar de Dios y se basa en la grandeza y las proezas del hombre. 

	El idioma del nombre

	Surge una pregunta muy importante aquí. ¿En cuál idioma debemos buscar el nombre o título de la bestia? ¿Debemos buscarlo en hebreo, griego, latín o posiblemente en español?

	No cabe duda que podemos saber, de la Biblia misma, en cual idioma debemos buscar el nombre y el valor numérico de las letras. ¿Y cuál idioma es ese? La evidencia apunta claramente que debemos buscarlo en el idioma latín. 

	Tal vez alguien se pregunte por qué hay buscarlo en latín. La razón es sencilla. El libro de Apocalipsis nos dice que el dragón procuró matar a Jesús tan pronto naciera. Aun cuando el dragón representa primero a Satanás (Apocalipsis 12:9), en un sentido derivado representa el reino que Satanás usó para tratar de matar a Cristo (Mateo 2:16; Apocalipsis 12:1-5). Cuando el hijo de la mujer ascendió a Dios y a su trono, el dragón le dio a la bestia que se levantó del mar su ‘poder, trono, y gran autoridad’ (Apocalipsis 13:2). Así es que la bestia debe ser romana. El idioma oficial del imperio romano era el latín y el idioma oficial del papado es el mismo. 

	Alguno se preguntará si los romanos usaban el idioma latín en los tiempos de Jesús. La respuesta es que sí y la Biblia lo confirma.

	Juan 19:20: 

	“Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, en griego y en latín.” 

	No es coincidencia que el nombre oficial de la iglesia católica es iglesia católica apostólica romana. 

	Siendo que la bestia representa al papado católico romano debemos buscar entonces el nombre blasfemo en el idioma oficial del papado que es el latín. ¡Y si el nombre está en latín entonces debemos buscar el valor numérico de las letras también en el idioma latín! En cortas cuentas, tanto el nombre como el valor numérico de las letras del nombre se deben buscar en el idioma latín. 

	Resumamos lo que hemos estudiado hasta este punto: 

	
		El nombre de la bestia debe ser blasfemo. Es decir, debe apuntar a un sistema que profesa ocupar el lugar de Dios en la tierra y ejercer los poderes divinos.

		El nombre hay que buscarlo en el idioma latín.

		El valor numérico de las letras del nombre hay que buscarlo también en latín.

		El nombre debe quitar los ojos del Dios verdadero para fijarlos en el hombre.



	
	Hay un nombre que cuadra perfectamente con cada uno de estos requisitos, Vicarius Filii Dei. 

	Es digno de notar que los poetas latinos originalmente establecieron un sistema de numeración que rompió con la costumbre de otras naciones antiguas. En vez de darle un valor numérico a cada letra del alfabeto, los romanos escogieran tan solo 6 letras del alfabeto para representar todos los números. Las letras son I, V, X, L, C y D (la ‘M’ no formaba parte del sistema numérico original pues el número mil se escribía poniendo dos ‘D’s’ lado a lado. Es significativo que cuando sumamos los seis números romanos el total es 666. Esto sugiere fuertemente que se debe buscar la solución al enigma del número 666 en Roma. 

	I    = 1

	V = 5 

	X   =10

	L   =50

	C =100

	D =500  

	   666

	El nombre en las publicaciones oficiales

	Ahora debemos responder dos preguntas adicionales. ¿Ha designado la iglesia católica romana en sus publicaciones oficialmente al papa con el nombre Vicarius Filii Dei o será esto un invento de los protestantes? ¿Además, se encontraba éste nombre alguna vez en la tiara o la mitra de los papas? 

	Respondamos a la primera pregunta. Por lo menos diez papas durante el curso de 600 años usaron la Donación de Constantino para justificar el supuesto derecho que tenían al poder temporal. La Donación le atribuye al papa el nombre Vicarius Filii Dei. Incluimos aquí el original como aparece en latín: 

	"In eo privilegio ita inter cetera legitur: "Utile iudicavimus una cum omnibus satrapis nostris, et universo senatu optimatibusque meis, etiam et cuncto populo Romanae gloriae imperio subiacenti, ut sicut B. Petrus in terris vicarius Filii Dei esse videtur constitutus, ita et Pontifices, qui ipsius principis apostolorum gerunt vices, principatus potestatem amplius quam terrena imperialis nostrae serenitatis mansuetudo habere videtur, concessam a nobis nostroque imperio obtineant, eligentes nobis ipsum principem apostolorum vel eius vicarios firmos apud Deum esse patronos." 

	La Donación es una supuesta carta escrita por Constantino al papa Silvestre I. La carta le concede poderes temporales al papa. Se sabe a ciencia cierta que la Donación ya se conocía en el siglo noveno, aunque los papas comenzaron a usarla en el siglo once para justificar las extravagantes pretensiones del papado al poder temporal. 

	La autenticidad de la Donación se cuestionó por primera vez en el siglo quince con el advenimiento de la crítica histórica. Nicolás de Cusa dudaba seriamente de la autenticidad de la Donación y en el año 1450 DC la obra erudita de Laurencio Valla comprobó sin lugar a dudas que era una falsificación fraudulenta. Sobra decir que el Vaticano no apreció la obra de Valla y por lo tanto la oficina de la inquisición puso la obra en el índice de libros prohibidos en el año 1559. 

	Los apologistas católicos romanos subestiman el uso del nombre Vicarius Filii Dei en la Donación, afirmando lo que es obvio, y es que la Donación era una falsificación y por lo tanto no se puede usar como documento oficial y autorizado por la iglesia católico romana. 

	Aun cuando es cierto que la Donación era una falsificación fraudulenta que se escribió muchos siglos después de Constantino, también es cierto que por lo menos diez papas en el curso de 600 años lo usaron como documento oficial de la iglesia para defender el supuesto derecho que tenía el papado al poder temporal. Si los papas lo usaron a sabiendas que era un documento fraudulento entonces eran culpables de engaño. Y si no sabían que era un documento espurio, ¿qué dice esto de sus pretensiones a la infalibilidad?

	Es significativo que los Decretos de Graciano (publicados en al año 1140 y estimados como auténticos y oficiales por la iglesia católica) incorporaron el título papal que se encontraba en la Donación de Constantino: 

	“Beatus Petrus in terris uicarious Filii Dei esse uidetur constitutus.” (Aemilius Friedberg, Corpus Iuris Canonici, columna 342)

	En el año 1862 el Cardenal Edward Manning incorporó el título o nombre (‘Vicario del Hijo de Dios’) en su libro, The Temporal Power of the Vicar of Jesús Christ. En su primera mención del nombre, Manning acusa a las naciones de Europa de haber abandonado al papa al no defender su derecho al poder temporal. 

	“Ved a ésta iglesia católica, ésta iglesia de Dios, frágil y débil, rechazada aun por las naciones que se dicen católicas. Allí vemos a la Francia católica, a la Alemania católica y la Italia católica rechazando la idea del poder temporal del vicario de Jesucristo. Y como la iglesia parece ser débil y el vicario del hijo de Dios repite sobre la tierra la pasión de su maestro, nos escandalizamos y escondemos de él, el rostro.” (The Temporal Power of the Vicar of Jesus Christ, pp. 140, 141

	Después de mencionar el creciente poder temporal del papado durante los pontificados de Gregorio I, León III, Gregorio VII and Alejandro III Manning se refirió al poder temporal del papa como ‘un dogma’, ‘una ley de la conciencia’, ‘un axioma de la razón’, y una ‘certeza teológica’. 

	“De modo que les puedo decir que, a pesar del ataque presente, nunca hubo un tiempo en que el poder temporal del Vicario del Hijo de Dios, estuvo más firmemente arraigado en toda la unidad de la iglesia católica y en las convicciones de sus miembros. . .”  (p. 231)

	Manning explicó por qué las naciones católicas de Europa disfrutaban de estabilidad en el pasado, pero estaban en desorden en los días cuando escribió: 

	“[en el pasado] era una obediencia digna inclinarse ante el Vicario del Hijo de Dios y remitir el arbitraje de sus disputas a aquel a quien todos habían consentido a obedecer.” (p. 232)

	Lucii Ferraris en su prestigiosa enciclopedia, Prompta Bibliotheca, le aplicó al papa el título Vicarius Filii Dei (edición de 1890 tomo 6, p. 43, columna 2)

	Juan Pablo II en su best seller Cruzando el Umbral de la Esperanza, p. 3, explicó de dónde y por qué los papas poseen poderes extraordinarios:

	“La fe define al líder de la Iglesia Católica como Vicario de Jesucristo (y los creyentes así lo aceptan). Al papa se le considera el hombre en la tierra que representa al Hijo de Dios y quien ocupa el lugar de la Segunda Persona del omnipotente Dios de la Trinidad.”

	Note que Juan Pablo II no solo afirmó que el papa es el vicario de Cristo quien ‘representa al Hijo de Dios’ sino que escribió también que ‘ocupa el lugar de’ la segunda persona del omnipotente Dios de la Trinidad. La expresión ‘ocupa el lugar de’ es exactamente equivalente a la palabra ‘vicario’.

	Johannes Quasten quien fuera profesor de la Universidad Pontificia en Roma y uno de los más renombrados expertos en los escritos de la patrística en cierta ocasión afirmó: 

	El título Vicarius Christi al igual que el título Vicarius Filii Dei son títulos muy comunes del papa.”

	¿Se encuentra el nombre en la tiara?

	Pero aún nos queda pendiente la segunda pregunta: ¿Está inscrita en el presente el título Vicarius Filii Dei en la mitra o la tiara papal? Antes de responder a esta pregunta quiero traer a colación una cita que nos explica cómo el papado expugnó muchos registros históricos:

	“La política de Roma consistió en hacer desaparecer toda huella de oposición a sus doctrinas y decretos. Trató de destruir todo lo que era herético, bien se tratase de personas o de escritos. Las simples expresiones de duda u objeciones acerca de la autoridad de los dogmas papales bastaban para quitarle la vida al rico o al pobre, al poderoso o al humilde. Igualmente se esforzó Roma en destruir todo lo que denunciase su crueldad contra los disidentes. Los concilios papales decretaron que los libros o escritos que hablasen sobre el particular fuesen quemados.” El Conflicto de los Siglos, p. 66

	Hay evidencia, aun en fuentes católicas, que en el pasado el título se encontraba en la tiara o la mitra. El 15 de noviembre de 1914 apareció en la publicación Our Sunday Visitor (el órgano oficial de la diócesis de Baltimore) la siguiente pregunta enviada la oficina de información: 

	¿Es verdad que las palabras de Apocalipsis 13:18 se refieren al papa? “ 

	La respuesta fue la siguiente: 

	“Las palabras a las que se refiere son éstas, ‘Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de hombre y su número es seiscientos sesenta y seis.’ El título del papa en Roma es Vicarius Filii Dei. Esta inscripción está en su mitra y si usted toma las letras de este título, les asigna números latinos y los suma, el resultado es 666.”

	La edición de abril 18, de 1915 de la misma revista reiteró lo mismo. La pregunta fue:

	¿Cuáles son las letras que supuestamente se encuentran en la corona del papa y qué significan, si es que tienen significado? 

	La respuesta fue explícita: 

	“Las palabras que están escritas en la mitra papal son éstas, Vicarius Filii Dei que en latín significa Vicario del Hijo de Dios. Los católicos sostienen que la iglesia que es una sociedad visible debe tener también una cabeza visible. Cristo, antes de ascender al cielo, designó a San Pedro para actuar como su representante. Después de la muerte de Pedro el hombre que lo sucedió en su cargo como Obispo de Roma se reconocía como cabeza de la iglesia. Así es que, al Obispo de Roma, como cabeza de la iglesia, se le concedió el título, ‘Vicario de Cristo’.”

	El apologista católico Patrick Madrid se puso en contacto con Robert Lockwood, el editor de Our Sunday Visitor para pedirle una copia del ejemplar del 18 de abril y Lockwood le dijo que la revista entera había sido eliminada de los archivos (aun cuando yo personalmente tengo copia de la columna a donde aparece la pregunta y la respuesta). Esta es una admisión extraordinaria. Según parece el papado aun procura borrar los registros históricos que lo incriminan. 

	En la edición de septiembre 16, 1917 (repetido en la edición de agosto 3, 1941) Our Sunday Visitor desmintió lo que había publicado antes:

	“Las palabras Vicarius Filii Dei no son el nombre del papa, ni siquiera son su título oficial.” 

	La pregunta que debemos hacernos es esta: ¿Cuál de las dos versiones es la más fidedigna? ¿Podemos en realidad confiar en las palabras de una organización que se ha especializado en el engaño por tantos siglos? 

	El número 666 y Elena White

	El apologista Madrid sugirió que el número 666 se le puede aplicar también a Elena White. Lo hace de la siguiente manera: Si tomamos el nombre Ellen Gould White y le aplicamos números romanos a las letras en inglés el total es 666:

	
		E (0) l (50) l (50) e (0) n (0) = 100

		G (0) o (0) u (5) l (50) d (500) = 555

		W (5+5) h (0) i (1) t (0) e (0)=    11



	    666

	
	Pero la interpretación de Madrid tiene fallas garrafales. En primer lugar, hay que hacer un poco de trampa pues tiene que convertir la “W’ en dos ‘V’. Esta práctica se desconoce en el sistema numérico romano. ¡La “W” ni siquiera existe en latín!

	En segundo lugar, el nombre Ellen Gould Harmon no es blasfemo en ningún sentido de la palabra.

	En tercer lugar, no se justifica usar la numerología romana con un nombre anglosajón. Si el nombre de Elena White estuviera en latín entonces sería justificable aplicarle el sistema numérico en latín.

	En cuarto lugar, la hermana White después de casarse nunca usaba el nombre Ellen Gould White. Siempre se refería a sí misma como Ellen White.

	Finalmente, y más importante es que debemos recordar que el número 666 es el número de la bestia y la bestia tiene varias características. Elena White no cuadra con ninguna de las características de la bestia. Ella se levantó en los Estados Unidos, no en Roma. Ella no desarraigó a tres de los diez reinos de Europa. Ella no pensó en cambiar la ley de Dios (más bien la defendía a capa y espada). Ella nunca persiguió a los santos del altísimo. Ella no habló blasfemias contra el Altísimo ni pretendió ocupar el lugar de Dios en la tierra. Ella no reinó por 1260 años (¡vivió una larga vida, pero no tanto!). Ella no ejerció dominio sobre toda nación, tribu, lengua y pueblo ni recibió una herida mortal con la espada que fue sanada para maravillarse luego todo el mundo en pos de ella. Aun si aceptáramos que el nombre Ellen Gould White suma 666 éste sería tan solo un detalle que identifica a la bestia y ninguna de las otras características le cuadran.

	Una vez mientras hablaba con un enemigo de la hermana White me dijo: “¡Sí, pero Elena White recibió una herida mortal cuando una compañera le pegó en la cara con una piedra y aunque los médicos les dijeron a los padres que no sobreviviría, se sanó de su herida! 

	Quede pasmado al oír a este individuo usar un argumento tan inverosímil y falto de lógica. Hay dos problemas con el argumento de este enemigo de Elena White. En primer lugar, Elena White fue herida al principio de su vida mientras era niña y en contraste la bestia fue herida ya cuando había existido por 1260 años. ¡En segundo lugar, la bestia fue herida con la espada y la hermana White con una piedra! 

	Se han sugerido otros nombres o títulos para explicar el significado del número 666. Entre ellos están los siguientes: 

	
		Dux Cleri (jefe del clero) 

		Lateinos (hombre latino) 

		Ludovicus (jefe de la corte de Roma)



	
	El problema con todas estas sugerencias es que ninguno de estos nombres es blasfemo. Pero sí hay un nombre que ha sido oficialmente asumido por los papas que sin lugar a dudas es blasfemo, Vicarius Filii Dei. Cuando Jesús se fue al cielo dejó como su representante al Espíritu Santo, no al papa: 

	“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: 17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros. 18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.” (Juan 14:16-18).

	Jesús dejó muy en claro que el líder visible de la iglesia estaría en el cielo (Jesús) y el líder invisible ocuparía su lugar en la tierra (el Espíritu Santo).  El papado le ha dado un vuelco a esto pues pone al representante invisible en el cielo y el visible en la tierra. De este modo los papas no solo usurpan el lugar de Cristo sino también del Espíritu Santo. ¡Esto es blasfemia del más alto grado!

	Es sorprendente que la palabra griega antichristós tiene el mismo significado básico que la expresión Vicarius Filii Dei. La vasta mayoría de las personas piensan que la palabra anticristo significa ‘uno que se opone a Cristo’. Aun cuando es verdad que la preposición griega antí puede significar ‘contra’, también es cierto que puede significar ‘en lugar de’ o ‘en vez de’.    

	En el griego clásico la palabra antibasileús significa ‘uno que ocupa el lugar del rey.’ En el nuevo testamento el nombre de Herodes Antípas significa ‘el que gobierna en lugar de su padre’. (Apocalipsis 2:13). La palabra antitipo significa ‘aquello que toma el lugar del tipo’.  1 Timoteo 2:6 nos dice que Cristo vino a dar su vida ‘en lugar de muchos’. De modo que la expresión Vicarius Filii Dei y la palabra anticristo tienen mucho en común.

	Aun cuando estoy en desacuerdo con la interpretación futurista del anticristo que sostenía Dave Hunt, creo que ha dado una descripción fidedigna de cómo será el carácter del anticristo. No será un personaje que se opone abiertamente a Cristo sino uno que se opone a Cristo por querer suplantarlo: 

	“Mientras que el prefijo ‘anti’ generalmente significa ‘contra’ u ‘opuesto a’, también puede significar ‘en lugar de’ o ‘un sustituto de’. El anticristo reunirá en sí mismo ambos significados. Se opondrá a Cristo al mismo tiempo que profesa ser Cristo. En vez de lanzar un ataque frontal contra el cristianismo, el malvado pervertirá a la iglesia desde adentro profesando ser su fundador. Con sagacidad representara mal a Cristo profesando ser Cristo. Y aquí es donde el panorama se complica. Si el anticristo pretenderá ser Cristo entonces sus seguidores deben ser cristianos.” Dave Hunt, Global Peace, p. 7-8.

	Según la evidencia que hemos analizado, no sería irrazonable creer que el título Vicarius Filii Dei es la llave que resuelve el enigma del número 666. Hemos visto que este título ha sido usado por papas y teólogos católicos. Aun cuando no hay forma de comprobar con absoluta certeza que el título estuvo alguna vez en la tiara o la corona papal (aunque hay testigos oculares que dicen que lo vieron con sus propios ojos) estoy de acuerdo con lo que dice al Comentario Bíblico Adventista:

	“No viene al caso que la inscripción Vicarius Filii Dei se encuentre en la tiara o la mitra. Lo cierto es que el título se le ha aplicado al papa, y esto es suficiente para cumplir los propósitos de este pasaje.” The Seventh-day Adventist Bible Commentary, tomo 7, pp. 823, 824.

	 


Estudio adicional: El Cambiando El Estatuto 

	Breve repaso de Isaías 24

	En Isaías 24 se halla una descripción de una catástrofe global que afligirá a todo el planeta—la segunda venida de Cristo: 

	
		En ese evento catastrófico, Satanás, sus ángeles y los reyes de la tierra sufrirán la primera etapa de su castigo al ser echados en prisión para ser castigados después de ‘muchos días’. 


		Los ‘muchos días’ de Isaías equivalen a los mil años de Apocalipsis 20, 

		Después de los mil años, Satanás, sus ángeles y los impíos sufrirán la segunda etapa de su castigo, la muerte segunda. 

		Después de ser destruidos los impíos, los justos estarán en la nueva Jerusalén y en el monte de Sion.

		En la ciudad brillará la gloria radiante de Dios y la luna se avergonzará y el sol se confundirá. 

		El capítulo en su totalidad describe eventos que ocurrirán en la segunda venida de Jesús, y durante y después del milenio. Esta profecía no se cumplió en el antiguo testamento así que debemos esperar que se cumpla en el futuro. 



	
	La pregunta clave

	El capítulo describe la caída y destrucción del mundo. ¿Por qué cayó la tierra y se destruyó?  La respuesta se halla en los versículos 4 y 5: 

	“Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron los altos pueblos de la tierra y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque [1] traspasaron las leyes, [2] falsearon el derecho, [3] quebrantaron el pacto sempiterno.”

	Según el texto, la tierra se destruyó, cayo, enfermó y se contaminó por tres razones:

	
		Los habitantes de la tierra transgredieron las leyes. 

		Falsearon el derecho (el estatuto).

		Quebrantaron el pacto sempiterno.



	Las consecuencias de la contaminación

	El versículo 6 recalca nuevamente que la maldición devoró a la tierra por estas tres razones y como consecuencia quedaron pocos hombres: 

	“Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta causa fueron consumidos los habitantes de la tierra, y disminuyeron [quedaron pocos] los hombres.” 

	Examinemos más cuidadosamente las tres razones por las cuales la tierra fue destruida. La palabra hebrea ‘contaminó’ significa ‘ensuciar, corromper y contaminar moralmente’ (compare Jeremías 3:9; 23:11).

	“Traspasaron las leyes”

	No cabe duda a cuáles leyes se refiere Isaías 24:6. La misma palabra se usa en Nehemías 9:13-14 a donde se vinculan el monte Sinaí, la ley y el sábado:

	
	
	Nehemías 9:13, 14:

	“Y sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos desde el cielo, y les diste juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y mandamientos buenos, 14 y les ordenaste el sábado santo para ti, y por mano de Moisés tu siervo les prescribiste mandamientos, estatutos y la ley.”

	¡Éxodo 24:12 explica que las tablas de piedra que Dios le dio a Moisés en el Sinaí contenían la ley y los mandamientos que Dios mismo escribió con su propio dedo! 

	Éxodo 24:12:

	“Entonces Jehová dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y espera allá, y te daré tablas de piedra, y la ley, y mandamientos que he escrito para enseñarles.”

	¿Y cuál fue la ley que Dios escribió con su propio dedo? Éxodo 31:18 tiene la respuesta, los diez mandamientos. David constantemente usó la palabra ‘ley’ en el Salmo 119 (por ejemplo, los versículos 18, 72, 97, 126 y 136.

	Nota: Algunos arguyen que la palabra Torá—ley—se emplea también para describir las prescripciones de la ley ceremonial. Pero Isaías 24:5 no puede referirse a estos ritos ceremoniales pues éstos caducaron cuando Cristo murió en la cruz. ¡Dios no castigaría al mundo por quebrantar leyes que ya no están vigentes! Así que estas ‘leyes’ tienen que ser perennes. Es posible que originalmente la palabra Torá en Isaías 24:5 estaba en singular pues la versión siríaca, la Septuaginta y la versión caldea tienen la palabra en singular. 

	El nuevo testamento apoya este significado de la palabra ‘ley’. De hecho, la LXX de Isaías 24:5 usa la misma palabra griega que se traduce ‘transgresión de la ley’ en 1 Juan 3:4 e ‘inicuo’ en 2 Tesalonicenses 2.

	Mateo 24:12: 

	 “. . . y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará.”

	Nota: La palabra ‘maldad’ en griego es anomías que significa ‘transgresión de la ley’. Es decir, la generación final de impíos se caracterizará por ser transgresores de la ley. ¿Por qué condenaría Dios al mundo por transgresiones de una ley que caducó en la cruz? 

	Mateo 7:23: Muchos de los que reclaman el nombre de Jesús en el tiempo final serán transgresores de la ley. Estos cristianos falsos aun hicieron milagros y señales en el nombre de Jesús, pero eran transgresores de la ley: 

	“Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.”

	1 Juan 3:4: El pecado es transgresión de la ley (anomías):

	“Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley.”

	Nota: La expresión ‘infracción de la ley’ es una sola palabra en griego, anomías.

	Salmo 40:7, 8:

	“Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; 8 El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón.”

	Hebreos 1:7, 8: La generación final de impíos estará en contraste con Jesús quien aborreció la maldad y amó la justicia porque la ley estaba escrita en su corazón:

	“Más del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino. 9 Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros.”

	Mateo 23:28: Aun los que aparentan ser justos por fuera pueden ser transgresores de la ley por dentro. En otras palabras, el legalista es transgresor de la ley porque la motivación de su obediencia no es el amor:

	
	“Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad.”

	
	2 Timoteo 3:1-5: Esta lista de males describe la conducta de los tales llamados ‘cristianos’ en los últimos días. Tienen una forma de la piedad, pero sin el poder: 

	“También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. 2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 3 sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, 5 que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita.”

	“Cambiaron la ordenanza” (singular: Una ordenanza en particular) 

	
		La palabra que se traduce ‘falsearon’ en la versión Reina Valera de 1960 se debe traducir mejor, ‘cambiaron’.


		La palabra hebrea se usa para describir a Labán quien cambió el salario de Jacob diez veces (Génesis 31:7; vea también Levítico 27:10).


		José se mudó o cambió la ropa cuando lo sacaron de la prisión (Génesis 41:14).


		La palabra también se traduce ‘quitará’ (Isaías 2:18) 



	
	¿Qué significa la palabra ‘ordenanza’? 

	Los mejores lexicógrafos hebreos explican que la raíz de la palabra choq significa ‘tallar o esculpir cortando o grabando en piedra’

	Según los eruditos del idioma hebreo, la palabra significa ‘grabar leyes sobre tablas de piedra o metal con el fin de colocarlos en un lugar público.” Jack P. Lewis, Theological Wordbook of the Old Testament, volume 1, p. 317

	Según el léxico hebreo de Brown-Driver-Briggs la palabra significa: ‘cortar en, cortar sobre, grabar, inscribir, recalcar, demarcar.” 

	La palabra aparece con frecuencia en el antiguo testamento junto con otras palabras tales como ‘palabra’, ‘testimonio’, ‘ley’, ‘juicio’ y ‘mandamiento’. 

	“Los sinónimos de la palabra son mitswah, "mandamiento"; mishpat, "juicio"; berit, "pacto"; torah, "ley"; y `edut, "testimonio." No es fácil distinguir entre estos sinónimos, pues a menudo se encuentran juntas.” Vine's Expository Dictionary of Biblical Words, Copyright (c) 1985, Thomas Nelson Publishers)

	La palabra se usa para denotar decretos inmutables que Dios estableció en la misma creación.

	Dios emitió un decreto en la creación que mantiene al mar dentro de sus riberas:

	Proverbios 8:29:

	“Cuando ponía al mar su estatuto [choq: ordenanza, decreto], para que las aguas no traspasasen su mandamiento; cuando establecía los fundamentos de la tierra.”

	Job 38:8-11:

	“¿Quién encerró con puertas el mar, cuando se derramaba saliéndose de su seno [en la creación el mar no tenía limites porque la tierra estaba cubierta de agua], 9 Cuando puse yo nubes por vestidura suya, y por su faja oscuridad, 10 Y establecí sobre él mi decreto [choq, ordenanza], le puse puertas y cerrojo, 11 Y dije: ¿Hasta aquí llegarás, y no pasarás adelante, y ahí parará el orgullo de tus olas?”

	El decreto de Dios mantiene a los cuerpos celestes en sus órbitas:

	Salmo 148:3, 6, NVI: Los cuerpos celestes:

	“Alábenlo, sol y luna, alábenlo, estrellas luminosas. 4 Alábenlo ustedes, altísimos cielos, y ustedes, las aguas que están sobre los cielos. 5 Sea alabado el nombre del Señor porque él dio una orden y todo fue creado. 6 Todo quedó afirmado para siempre; emitió un decreto [choq, ordenanza] que no será abolido.”

	
	El decreto de Dios causa que la lluvia caiga en su debida temporada:

	Job 28:25, 26: 

	“Al dar peso al viento, y poner las aguas por medida; 26 Cuando él dio ley [choq, ordenanza] a la lluvia, Y camino al relámpago de los truenos.”

	Dios dio una ordenanza que las estaciones de cosecha vinieran a su debido tiempo: 

	Jeremías 5:24: 

	“Y no dijeron en su corazón: Temamos ahora a Jehová Dios nuestro, que da lluvia temprana y tardía en su tiempo, y nos guarda los tiempos establecidos [choq] de la siega.”

	Dios hizo un pacto eterno con Abraham, Isaac y Jacob, un juramento que no se podía cambiar: 

	1 Crónicas 16:16, 17:

	“Del pacto que concertó con Abraham, y de su juramento a Isaac; el cual confirmó a Jacob por estatuto [choq, ordenanza], y a Israel por pacto sempiterno.”

	Salmo 89:34: Más adelante Dios le prometió a David:

	“No violare mi pacto, ni mudaré lo que ha salido de mis labios.”

	Nota: Los diez mandamientos fueron grabados sobre tablas de piedra indicando así su permanencia y el hecho de que no se podían cambiar. En inglés usamos la expresión ‘set in stone’ o ‘etched in stone’ para referirnos a algo que no se puede cambiar. Los mandamientos fueron dados como decretos u ordenanzas divinas al hombre. Pero Daniel 7:25 nos dice que el cuerno pequeño (el papado) pensó que podía cambiar los tiempos y la ley de Dios. A esto se refiere Isaías 24:5. ¿Cuál cambio ha hecho el hombre en lo que estableció Dios en la creación, y que se encuentra en su ley? 

	
	Éxodo 32:16:

	“Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas.”

	Concerniente a las dos instituciones que Dios estableció en la creación, el espíritu de profecía nos dice: 

	“Dios ha dado una sola razón por la cual una esposa puede dejar a su marido, o el marido a la esposa: el adulterio. Este asunto debe ser considerado con oración. El matrimonio fue constituido por Dios como una ordenanza divina, en la creación. La institución del matrimonio fue establecida en el Edén. El sábado del cuarto mandamiento también fue instituido en el Edén, cuando se pusieron los fundamentos del mundo, cuando las estrellas del alba alababan a Dios y se regocijaban los hijos de Dios. Por eso, dejemos que la institución del matrimonio, establecida por Dios, sea mantenida tan firme como el sábado del cuarto mandamiento.” Testimonios sobre la Conducta Sexual, el Divorcio y el Matrimonio, p. 181

	“El Sábado fue santificado en ocasión de la creación. Tal cual fue ordenado [palabra clave] para el hombre, tuvo su origen cuando “las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 248

	“Se me mostró que la ley de Dios permanecerá inalterable por siempre y regirá en la nueva tierra por toda la eternidad. Cuando en la creación se echaron los cimientos de la tierra, los hijos de Dios contemplaron admirados la obra del Creador, y la hueste celestial prorrumpió en exclamaciones de júbilo. . . Vi que el sábado nunca será abolido, sino que los santos redimidos y toda la hueste angélica lo observarán eternamente en honra del gran Creador.” Primeros Escritos, p. 217

	“Así como el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y fue conservada y transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. Dios mismo dio [‘marked off’, demarcó. Dios no solo midió la geografía del planeta sino también su cronología] la primera semana como modelo de las subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el séptimo, Dios reposó y luego bendijo ese día y lo puso aparte como día de descanso para el hombre.” Patriarcas y Profetas, p. 102

	“Todos los que mantienen firmemente el principio de su confianza hasta el fin, observarán el sábado como séptimo día, que llega hasta nosotros marcado por el sol.” Mensajes Selectos, tomo 3, p. 365 

	“Dios descansó el séptimo día, y lo apartó para que el hombre lo observara en honor a su creación de los cielos y la tierra en seis días literales. El bendijo y santificó el día de descanso. Ya que los hombres son tan cuidadosos para investigar y averiguar en cuanto al período preciso de tiempo, debemos decirles que Dios hizo su sábado para un mundo esférico; y cuando el séptimo día nos llega en este mundo redondo, controlado por el sol que rige el día, ése es el tiempo en todos los países para observar el sábado. En los países donde no hay puesta ni salida de sol durante meses, el período de tiempo debe ser calculado por los registros que se guardan...” Mensajes Selectos, tomo 3, p. 363

	“Cuando el Señor declara que hizo el mundo en seis días y descansó en el día séptimo, se refiere a días de veinticuatro horas, que ha señalado con la salida y la puesta del sol.” Testimonios para los Ministros, p. 136

	“El creador de los cielos y la tierra mandó: ‘el séptimo día es Sábado del Señor tu Dios, no harás ninguna obra en él.” Este mandato fue impuesto por el ejemplo del creador, proclamado por su propia voz e incorporado en el mismo seno del Decálogo. Pero el poder papal ha quitado está ordenanza divina y puesto en su lugar un día que Dios no santifico, en el cual no reposo, un festival que ha sido adorado por los paganos como ‘el día venerable del sol.’” Signs of the Times, septiembre 14, 188

	“El profeta indica cómo sigue la ordenanza [palabra clave] que ha sido olvidada: “Los cimientos de generación y generación levantarás: y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y al sábado llamares delicias, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no haciendo tus caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus palabras; entonces te deleitarás en Jehová”. Vers. 12-14. está profecía se aplica también a nuestro tiempo. La brecha fue hecha en la ley de Dios cuando el sábado fue cambiado por el poder romano. Pero ha llegado el tiempo en que esa institución divina debe ser restaurada. La brecha debe ser reparada, y levantados los cimientos de muchas generaciones.” El Conflicto de los Siglos, pp. 446, 447

	Algunos evangélicos y católicos hoy están luchando por defender el matrimonio tradicional tal cual lo estableció Dios en la creación y esto está bien. Existe en el presente un clamor contra los cristianos liberales que desean redefinir la institución del matrimonio y permitir que se case hombre con hombre y mujer con mujer. 

	Pero estos evangélicos y católicos son inconsistentes. No es posible defender una institución que estableció Dios en la creación mientras que pisotean la otra. No pueden decir que el hombre no puede cambiar la institución del matrimonio, pero si puede cambiar el día de reposo. Este hablar por ambos lados de la boca no es permisible. Yo desafío a los cristianos a restaurar ambas instituciones tal cual Dios las estableció al principio. Al fin y al cabo, ambas instituciones simbolizan la relación entre Dios y su pueblo. ¿Si el matrimonio es aún un símbolo de tal relación, por qué no el sábado? 

	“Quebrantaron el pacto sempiterno”

	Solo existe un pacto eterno entre el Padre y el Hijo. Este pacto decía que en caso que el hombre pecara, Cristo se ofrecería como sustituto para restaurar al hombre a su condición original. 

	El pacto tenía dos aspectos: 

	
		La ley del pacto.  

		El sacrificio del pacto. 



	La violación de la ley del pacto hizo necesario la implementación del sacrificio del pacto.

	Deuteronomio 4:12-13: La ley del pacto son los diez mandamientos:

	“. . . y habló Jehová con vosotros de en medio del fuego; oísteis la voz de sus palabras, Más a excepción de oír la voz, ninguna figura visteis. 13 Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra.”

	Mateo 26:27-28 y Hebreos 13:20, 21 se refieren al sacrificio del pacto:

	“Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 28 porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados.”

	“Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.” 

	Hebreos 8:10-12 se refiere a las dos dimensiones del pacto, el perdón y obediencia: 

	“Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo; 11 Y ninguno enseñará a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos. 12 Porque seré propicio a sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.”

	
	El libro de Apocalipsis describe cómo el pueblo de Dios lavará las ropas de su carácter en la sangre del cordero: 

	“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.”

	Pero Apocalipsis también enfatiza que la generación final será odiada por Satanás porque guarda los mandamientos de Dios: 

	Apocalipsis 12:17; 14:12:

	“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”

	“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.”

	El remanente vencerá a Satanás por la sangre del cordero y la palabra de su testimonio (Apocalipsis 12:11). Su vida justificada los llevará a obedecer a Dios aun a riesgo de su vida.

	Notemos los siguientes textos al terminar nuestro estudio: 

	Isaías 26:12:

	“Jehová, tú nos darás paz, porque también hiciste en nosotros todas nuestras obras.”

	Filipenses 2:12-13:

	“Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 13 porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.”

	Apocalipsis 19:7, 8:

	“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. 8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.”

	
	Efesios 2:8-10:

	“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.”

	Anteriormente en este material cite Hebreos 13:20, 21 a donde se menciona el sacrificio del pacto. Pero note qué más hallamos en estos versículos: 

	“Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.”

	¿Cómo se puede vivir este tipo de vida?

	Isaías 26:1-3: La mente debe perseverar en Jesús:

	“En aquel día cantarán este cántico en tierra de Judá: Fuerte ciudad tenemos; salvación puso Dios por muros y antemuro. 2 Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verdades. 3 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado.”

	La similitud a Jesús no se logra echándole un vistazo sino permitiendo que la mente persevere en El: 

	2 Corintios 3:18:

	“Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos [estamos siendo] transformados [metamorfoo] de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”

	Elena White escribió:

	“Al contemplar a Jesús, al hablar de Él, al meditar sobre la hermosura de su carácter, somos cambiados. Cambiados de gloria en gloria. ¿Y qué es ‘gloria’? Carácter. Somos cambiados de carácter en carácter. Así vemos que hay una obra de purificación que ocurre al contemplar a Jesús.” Sons and Daughters of God, p. 337

	
	


Estudio Adicional: ¿Qué es el Sello de Dios?

	
	Elena White y el sello de Dios

	Desde muy temprano en su historia, la iglesia adventista del séptimo día ha enseñado que el sello de Dios es el sábado. Hasta donde sepamos, la primera persona en descubrir ésta verdad fue el capitán Joseph Bates quien en el año 1846 escribió un pequeño libro titulado: El Séptimo Día Sábado, una Señal Perpetua.

	Con el transcurso del tiempo, Elena G. de White llegó a compartir el concepto del capitán Bates. Sin titubear, ella escribió en repetidas ocasiones que el sábado es el sello de Dios. Note los siguientes ejemplos:

	“El Sábado fue colocado en el Decálogo como el sello del Dios vivo, identificando así al dador de la ley y dando a conocer Su derecho a gobernar. Es una señal entre Dios y Su pueblo y una prueba de la lealtad del pueblo para con Él.” Signs of the Times mayo 13, 1886

	“El cuarto mandamiento es, entre todos los diez, el único que contiene tanto el nombre como el título del Legislador. Es el único que establece por autoridad de quién se dio la ley. Así, contiene el sello de Dios, puesto en su ley como prueba de su autenticidad y de su vigencia.” Patriarcas y Profetas, p. 315

	“El sábado del cuarto mandamiento es el sello del Dios vivo. Identifica a Dios como el Creador y es la señal de su justa autoridad sobre todos los seres que ha creado.” Signs of the Times, noviembre 1, 1899

	“La señal o el sello de Dios es la observancia del séptimo día sábado, que es el monumento conmemorativo de su obra de creación.” Special Testimony to Battle Creek, 1898, p. 6

	“Se debe proclamar la verdad en cuanto al sábado del Señor. Se debe demostrar que el séptimo día es el sello del Dios vivo.” Manuscript Releases, tomo 4, p. 425

	El sello y el Espíritu Santo

	Elena White parece contradecir el testimonio bíblico pues la Biblia afirma con claridad que el sello de Dios es el Espíritu Santo. 

	Efesios 1:13-14:

	“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.”

	Efesios 4:30:

	“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención.”

	2 Corintios 1:21, 22:

	“Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, 22 el cual también nos ha sellado, y nos ha dado las arras del Espíritu en nuestros corazones.”

	La solución a un aparente conflicto

	¿Cómo resolvemos este aparente conflicto entre Elena White y la Biblia? 

	En realidad, no hay contradicción.  Por así decirlo, Elena White y la Biblia describen dos caras de la misma moneda. La Biblia subraya la obra interna e invisible del Espíritu Santo y Elena White describe la manifestación visible y externa de esa misma obra. 

	El ejemplo de la circuncisión 

	Ilustremos la relación que existe entre la obra interna del Espíritu Santo y la observancia externa del sábado con del rito de la circuncisión.  

	El acto externo:

	Dios le ordenó explícitamente a Israel que practicara el acto externo de la circuncisión: 

	Génesis 17:10:

	“Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros.”

	Génesis 17:14: La señal externa era de suprema importancia:

	“Y el varón incircunciso, el que no hubiere circuncidado la carne de su prepucio, aquella persona será cortada de su pueblo; ha violado mi pacto.”

	El acto de circuncidar el prepucio era tan importante que Dios amenazó de muerte a Moisés por no haber circuncidado a su hijo (Éxodo 4:24-26)

	El significado interno de la circuncisión:

	La circuncisión conllevaba un significado mucho más profundo que el acto externo de quitar el prepucio de la carne. Hallamos este significado más profundo en la experiencia de Abraham. 

	Cuando tenía 84 años, Dios le prometió a Abrahán un hijo de sus propios lomos. Abraham creyó a Dios y su fe le fue contada por justicia:

	
	Génesis 15:6:

	“Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.”

	Unos 15 años después de ser justificado por la fe, Dios le ordenó a Abrahán que se circuncidara. Para ese tiempo Abraham ya tenía 99 años:

	Génesis 17:24:

	La pregunta clave es ésta: ¿Justificó el acto externo de la circuncisión a Abraham? ¡El apóstol Pablo respondió esta pregunta con un enfático no! En los días del apóstol Pablo, los judíos creían que el mero acto de la circuncisión era salvífico y que garantizaba un lugar entre el pueblo escogido de Dios. 

	Romanos 4:9, 10: Abraham fue justificado por la fe 15 años antes de ser circuncidado!

	La circuncisión era la señal visible y externa de la justificación de Abraham 15 años antes:

	Romanos 4:11-12:

	“Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea contada por justicia; 12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la circuncisión, sino que también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado.”

	Esta dimensión más profunda de la circuncisión se encontraba ya en el antiguo testamento. La circuncisión era la señal externa de una experiencia interna:

	Deuteronomio 30:6:

	“Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.” 

	La circuncisión era una señal externa de la obra interna del Espíritu Santo:

	Deuteronomio 10:16-17:

	“Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no endurezcáis más vuestra cerviz.”

	El apóstol Pablo escribió en cuanto a la dimensión más profunda de la circuncisión:

	Filipenses 3:3: 

	“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne.”

	Romanos 2:28-29:

	“Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la que se hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los hombres, sino de Dios.”

	Es importante recordar que la circuncisión:

	
		Era una institución netamente judía 

		Fue establecida después del pecado 

		Fue reemplazada en el nuevo testamento por el bautismo: 



	
	Colosenses 2:11, 12:

	
	“En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; 12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos.” 

	
	
		Según la decisión del concilio de Jerusalén en el año 49 DC, ya no tenía que practicarse.



	
	
	En contraste con el rito de la circuncisión, el sábado: 

	
		Fue instituido por Dios antes del pecado. 

		Dios lo estableció para toda la raza humana. 

		No existe indicación alguna en la Biblia que Dios lo haya reemplazado o abolido. 



	
	El bautismo como ejemplo

	Como hemos visto, en el nuevo testamento el bautismo tomó el lugar de la circuncisión (Colosenses 2:11, 12). Pregunto: ¿Es necesario el acto externo del bautismo o es suficiente recibir a Cristo espiritualmente en el corazón? 

	El nuevo testamento parece indicar en algunos versículos que el rito externo del bautismo es necesario para la salvación. Pero cuando leemos con cuidado estos versículos nos damos cuenta que, aunque el rito externo es indispensable, no es en sí suficiente: 

	Marcos 16:15-17:

	“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 El que [1] creyere y [2] fuere bautizado, [3] será salvo; más el que no creyere, será condenado.”

	1 Pedro 3:21-22:

	“El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne [externo], sino como la aspiración de una buena conciencia [interno] hacia Dios) por la resurrección de Jesucristo.”

	Elena White concuerda con el testimonio Bíblico. Ella enseñó claramente que el rito externo del bautismo es indispensable pero no suficiente: 

	“Cristo hizo del bautismo la entrada a su reino espiritual. Ha hecho de esto una condición positiva con la cual tienen que cumplir todos los que desean ser reconocidos como que están bajo la autoridad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Los que reciben el rito del bautismo, hacen por lo mismo una declaración pública de que han renunciado al mundo y se han convertido en miembros de la familia real, hijos del Rey celestial.” Comentario Bíblico Adventista, tomo 7A, p. 296

	Concerniente a las palabras que le habló el Padre a Jesús en ocasión de Su bautismo se nos dice: 

	“Los que reciben la impronta de Dios por el bautismo presten atención a estas palabras, recordando que Dios ha puesto su firma sobre ellos declarando que son sus hijos y sus hijas. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, poderes infinitos y omnisapientes, reciben a los que entran verdaderamente en una relación de pacto con Dios. Están presentes en cada bautismo para recibir a los candidatos que han renunciado al mundo y han recibido a Cristo en el templo del alma. Estos candidatos han ingresado a la familia de Dios y sus nombres son inscritos en el libro de vida del Cordero.” La Maravillosa Gracia de Dios, p. 143

	“El nuevo nacimiento es una experiencia escasa en esta época del mundo. Esta es la razón por la que hay tantas perplejidades en las iglesias. Muchos, muchísimos, que pretenden tener el nombre de Cristo, no están santificados, y son impíos. Han sido bautizados, pero fueron sepultados vivos. No murió el yo, y por lo tanto no renacieron a una nueva vida en Cristo.” CBA, tomo 7A, p. 297

	“La gracia de Cristo es la que da vida al alma. Aparte de Cristo, el bautismo, como cualquier otro rito, es una forma muerta.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 181

	“El bautismo no hace que nuestros hijos sean cristianos ni tampoco los convierte; no es sino una señal externa que muestra que están conscientes que deben ser hijos de Dios reconociendo que creen en Jesucristo como su Salvador y que por lo tanto vivirán para Él.” Manuscrito 5, 1896.

	 El ejemplo de la santa cena y el sábado

	La santa cena:

	“El don de Cristo en el festín de bodas fue un símbolo. El agua representaba el bautismo en su muerte; el vino, el derramamiento de su sangre por los pecados del mundo. El agua con que llenaron las tinajas fue traída por manos humanas, pero solo la palabra de Cristo podía impartirle el poder de dar vida. Así sucedería con los ritos que iban a señalar la muerte del Salvador. Únicamente por el poder de Cristo, obrando por la fe, es como tienen eficacia para alimentar el alma.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 122

	La observancia del sábado

	Dios les manda a los seres humanos a observar externamente el sábado, absteniéndose de todo trabajo secular. Dios ordenó que se observara el séptimo día literal, e indicó exactamente cómo se debía guardar:

	Éxodo 20:8-11:

	“Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 10 más el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.”

	El reposo externo como señal de reposo interno

	Pero la observancia del sábado tenía una dimensión más profunda—debía ser una señal externa de una relación interna con el Creador. El reposo externo debía ser un reflejo de una relación de reposo en el Señor (vea Mateo 11:28-30).

	Tomemos el pasaje de Deuteronomio 6:6-8 como ejemplo de la relación entre lo externo e interno:

	“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón [en el corazón antes de colocarlas en la mano, en la frente y en los postes]; 7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 8 Y las atarás como una señal [la señal externa de lo que está en el corazón primero] en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.”

	La observancia del sábado no santificaba a Israel, sino que era señal que Dios los había santificado. La observancia externa del sábado era señal de algo que Dios había hecho en el corazón de Israel. Es decir, la observancia externa del sábado debía revelar que ellos tenían una relación espiritual interna con el Señor.

	Éxodo 31:12-13:

	“Habló además Jehová a Moisés, diciendo: 13 Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico.” 

	Ezequiel 20:12, 20:

	“Y les di también mis días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico. 20 y santificad mis días de reposo, y sean por señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios.” 

	¿Quién es el que crea esta relación interna con el Señor?

	¿Quién escribe la ley en el corazón para que pueda exhibirse en la vida? ¿Quién es el que santifica nuestros corazones? La respuesta es que el Espíritu Santo santifica el corazón. Él fue el que escribió la ley en tablas de piedra y es el que la escribe en el corazón. 

	
		Mateo 12:28: Jesús echó demonios por el Espíritu de Dios.  

		Lucas 11:20: Jesús echó demonios con el dedo de Dios. 

		Éxodo 31:18: El dedo de Dios es el Espíritu Santo y los diez mandamientos fueron escritos por el dedo de Dios. 



	
	2 Tesalonicenses 2:13: 

	“Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad.” 

	La espada del Espíritu Santo es la Palabra de Dios. El Espíritu Santo transforma la vida, nos hace santos y la observancia externa del sábado es la señal visible de tal hecho. 

	Juan 17:17: Somos santificados por la verdad:

	“Santifícalos en tu verdad, tu Palabra es verdad.” 

	Juan 16:13: El Espíritu Santo es el Espíritu de verdad:

	“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad.”

	Ezequiel 36:26, 27

	“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.” 

	El viento es invisible a los ojos humanos pero sus efectos se pueden ver. Así mismo la obra del Espíritu Santo en el corazón no se ve, pero sus efectos se pueden ver en la observancia del sábado como señal externa. 

	Elena White dice en cuanto a la obra selladora del Espíritu Santo:

	“Si usted desea imprimir el sello para obtener una impresión clara sobre la cera, no lo logra empujándolo violentamente, sino que lo coloca cuidadosa y firmemente sobre la cera y lo presiona hasta que la cera reciba el molde. Así mismo hace Dios con nuestras almas. No de vez en cuando, sino constantemente, el Espíritu Santo implanta en nosotros nueva vida a la similitud de Cristo.” In Heavenly Places, p. 66

	“Como la cera recibe la impresión del sello, así mismo el alma ha de recibir la impresión del Espíritu de Dios y ha de retener la imagen de Cristo.” Mensajes Selectos, tomo 1, p. 395

	Elena White sobre la obra interna y externa

	Contrario a lo que piensan muchos enemigos de Elena White ella nunca enseñó que la observancia del sábado nos salva. Nunca enseñó que la observancia del sábado confiere santidad. Siempre escribió que el sábado es señal de santidad, no fuente de santidad.  

	“Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y la tierra, el sábado distingue al verdadero Dios de todos los falsos dioses. Todos los que guardan el séptimo día demuestran [signify en inglés] al hacerlo que son adoradores de Jehová. Así el sábado es la señal de lealtad del hombre hacia Dios mientras haya en la tierra quien le sirva.” Patriarcas y Profetas, p. 315

	“El sábado será la gran prueba de lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. Cuando la prueba final les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo (Domingo), en obediencia a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una declaración [‘avowal’ en inglés] de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de reposo (sábado), en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mientras que una clase de personas, al aceptar la señal de la sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la bestia, la otra, por haber escogido la señal de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 663

	“Los que deseen tener el sello de Dios en sus frentes tienen que guardar el sábado del cuarto mandamiento. Esto es lo que los distingue de los desleales, que han aceptado una institución humana en lugar del verdadero sábado. La observancia del día de reposo de Dios es la marca de distinción entre aquel que sirve a Dios y el que no le sirve.” Review and Herald, mayo 21, 1895

	“La observancia del sábado es la señal de lealtad al verdadero Dios.” El Conflicto de los Siglos, p. 491

	“El Sábado es una prenda dada por Dios al hombre; una señal de la relación que existe entre el Creador y sus seres creados. Al observar el monumento conmemorativo de la creación del mundo en seis días y el reposo del Creador en el séptimo día; al santificar el sábado de acuerdo a las instrucciones divinas, los israelitas debían declararle al mundo su lealtad [particularmente importante en un mundo politeísta] al único Dios verdadero y viviente, el soberano del universo.” Mensajes Selectos, tomo 3, p. 256

	“Reverenciemos el día sábado que fue instituido por Dios, pues es la señal de nuestra relación con Dios, la señal por medio de la cual se demuestra que somos su pueblo.” Manuscript Releases, tomo 5, p. 86

	“A los obedientes es una señal de lealtad a Dios.” Manuscript Releases, tomo 11, p. 18

	“La verdadera observancia del sábado es la señal de lealtad a Dios.” Manuscript Releases, tomo 15, p. 32

	“Nada distinguió tanto a los judíos de las naciones circunvecinas y los designó como adoradores del Creador como la institución del sábado. La observancia del sábado era una señal visible de la conexión de Israel con Dios y de su separación de otros pueblos.” Espíritu de Profecía, tomo 2, p. 193 

	El sábado como experiencia espiritual

	“La vida serena, consistente y piadosa es una epístola viviente que es conocida y leída por todos los hombres. La santidad no se forma desde afuera, no se pone como un manto, sino que brilla desde adentro. Si la bondad, la pureza, la mansedumbre y la integridad moran en el corazón, éstas resplandecerán en el carácter y tal carácter está lleno de poder. La gloria no la recibe el instrumento sino Aquel gran Obrero por quien el instrumento es usado. El corazón que está lleno del amor del Salvador, diariamente recibe gracia para impartir. La vida revela el poder redentor de la verdad.”  In Heavenly Places, p. 237

	“Tan pronto como el pueblo de Dios este sellado en sus frentes—no es un sello o una marca que se puede ver, sino un asentamiento en la verdad tanto intelectualmente como espiritualmente de tal manera que no puedan ser movidos—tan pronto como el pueblo de Dios esté sellado y preparado para el zarandeo, éste vendrá.”  Manuscript Releases, tomo 10, p. 252

	“El sábado es una piedra de toque para esta generación.  Cuando los hombres obedecen el cuarto mandamiento en espíritu y en verdad, obedecerán todos los preceptos del Decálogo. Para poder cumplir este mandamiento es necesario amar a Dios por sobre todas las cosas y amar a las los que Él ha creado.” Signs of the Times, febrero 13, 1896

	“El sello del Dios vivo será colocado únicamente sobre aquellos que tienen un carácter semejante al de Cristo.” Review and Herald, mayo 21, 1895

	Juntando las dos ideas 

	“La señal o el sello de Dios se revela en la observancia del séptimo día sábado que es el monumento conmemorativo de Dios el Creador.” Testimonies for the Church, volumen 8, p. 117

	Volvamos a los tiempos de Jesús

	La mejor forma de comprender la relación entre la obra interna del Espíritu Santo y la observancia externa del sábado como señal es comparando la forma como Cristo observó el sábado en contraste con los Fariseos. 

	Los Fariseos tenían un problema grave. Su conducta externa era intachable, pero sin la obra interna del Espíritu Santo. Es decir, eran legalistas.

	Mateo 23:25-28:

	“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!  porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 26! ¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea limpio. 27! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!  porque sois semejantes a sepulcros blanqueados que, por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, más por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. 28 Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad.”

	Todos los milagros de sanidad que hizo Jesús en sábado eran casos crónicos. Él escogió el sábado como día especial para revelar el amor de Dios para con la humanidad doliente. Esto lo hizo porque tenía el Espíritu Santo en el corazón.

	Marcos 3:1-7:

	“Otra vez entró Jesús en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía seca una mano. 2 Y le acechaban para ver si en el día de reposo le sanaría, a fin de poder acusarle. 3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio. 4 Y les dijo: ¿Es lícito en los días de reposo hacer bien, o hacer mal; salvar la vida, o quitarla? Pero ellos callaban. 5 Entonces, mirándolos alrededor con enojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y la mano le fue restaurada sana. 6 Y salidos los fariseos, tomaron consejo con los herodianos contra él para destruirle. “

	“Su simple observancia exterior era una burla.” El Deseado de Todas las Gentes p. 252

	Los fariseos guardaban el sábado externamente, pero sin la obra interna del Espíritu Santo. La persona que tiene el Espíritu Santo en el corazón guardará el sábado como lo guardó Jesús.

	“Al apartarse los judíos de Dios, y dejar de apropiarse la justicia de Cristo por la fe, el sábado perdió su significado para ellos. Satanás estaba tratando de exaltarse a sí mismo, y de apartar a los hombres de Cristo, y obró para pervertir el sábado, porque es la señal del poder de Cristo. Los dirigentes judíos cumplían con la voluntad de Satanás rodeando de requisitos pesados el día de reposo de Dios. En los días de Cristo, el sábado había quedado tan pervertido, que su observancia reflejaba el carácter de hombres egoístas y arbitrarios, más bien que el carácter del amante Padre celestial. Los rabinos representaban virtualmente a Dios como autor de leyes cuyo cumplimiento era imposible para los hombres. Inducían a la gente a considerar a Dios como un tirano, y a pensar que la observancia del sábado, que él les exigía, hacía a los hombres duros y crueles. Era obra de Cristo disipar estos conceptos falsos. Aunque los rabinos le perseguían con una hostilidad implacable, ni siquiera aparentaba conformarse a sus requerimientos, sino que seguía adelante, observando el sábado según la ley de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, pp. 250, 251

	“Ninguna otra institución confiada a los judíos tendía tan plenamente como el sábado a distinguirlos de las naciones que los rodeaban. Dios se propuso que su observancia los designase como adoradores suyos. Había de ser una señal de su separación de la idolatría, y de su relación con el verdadero Dios. Pero a fin de santificar el sábado, los hombres mismos deben ser santos [y el Espíritu Santo es el que santifica]. Por la fe, deben llegar a ser partícipes de la justicia de Cristo. Cuando fue dado a Israel el mandato: ‘Acordarte has del día del reposo, para santificarlo,’ el Señor también les dijo: ‘Habéis de serme varones santos.’ Únicamente en esa forma podía el sábado distinguir a los israelitas como adoradores de Dios.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 250

	En vez de ser una señal de la justicia de Cristo en la vida para glorificarle a Él, el sábado llegó a ser señal de su propia justicia para glorificarse ellos mismos. Su observancia del sábado los convirtió en intolerantes, arrogantes, y egoístas. El sábado no santifica a nadie; es una señal que Dios ha santificado el corazón y esa santificación es producto de la obra del Espíritu Santo en el corazón. 

	Algunos enemigos del sábado dicen: 

	“Jesús es mi reposo y no necesito sin reposar espiritualmente en El.” ¿Acaso no dijo Jesús, “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados y yo os haré descansar”?

	Pero el reposo de Cristo en el corazón no nos exonera de observar el sábado como señal visible del reposo interno que tenemos con Cristo. 

	¿Dirían estos mismos enemigos del sábado que no necesitamos bautizarnos porque es suficiente aceptar a Cristo en el corazón? ¿Dirían que no es necesario comer el pan y beber el vino en la Santa Cena porque ya creemos en nuestro corazón que Jesús fue quebrantado y derramó su sangre por nosotros? ¿Contendería alguien que no es necesaria una ceremonia matrimonial visible y externa porque el amor ya está en el corazón?     

	Una observancia externa del sábado

	Elena White siempre fue equilibrada en su presentación del sábado. Enseñó que una relación interna con el Señor nos llevará a guardar el sábado como señal externa. También enseñó que una observancia externa del sábado sin el sello interno del Espíritu Santo carece de valor ante Dios:

	“Se me mostró que la mera observancia del sábado y el orar mañana y tarde no son evidencias positivas de que somos cristianos. Estas formas externas se pueden observar estrictamente mientras que la verdadera piedad [interna] está ausente.” Spiritual Gifts, tomo 4, p. 95

	“Una observancia externa del sábado no salvará al alma. Los principios que están entrelazados en cada uno de los Diez Mandamientos deben ser honrados y obedecidos en la vida individual y práctica. Dios requiere que la ley sea escrita en las tablas del alma.” Manuscript Releases, tomo 6, pp. 396, 397

	 “Todos aquellos que observan el sábado en verdad llevan la marca de lealtad a Dios. Son representantes de Su reino. Su luz debe brillar a otros en sus buenas obras. No debemos observar el sábado meramente como un asunto legal. Debemos estar conscientes del impacto espiritual que tiene sobre todas las transacciones de la vida. Dios dice: ‘En verdad vosotros guardaréis mis días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico.’ Éxodo 31:13. Esta es la santificación por medio de la verdad.” Manuscript Releases, tomo 3, p. 424

	Algunos que “guardan” el sábado se perderán 

	“No todos los que profesan observar el sábado serán sellados. Aun entre los que enseñan la verdad a otros hay muchos que no recibirán el sello de Dios en sus frentes. Tuvieron la luz de la verdad, conocieron la voluntad de su Maestro, comprendieron todo punto de nuestra fe, pero no hicieron las obras correspondientes. Los que conocieron tan bien la profecía y los tesoros de la sabiduría divina, debieran haber actuado de acuerdo con su fe. Debieran haber mandado a sus familias tras sí, para que, por medio de un hogar bien ordenado, pudiesen presentar al mundo la influencia de la verdad sobre el corazón humano.” Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 69

	“La ley de Dios, que es santidad perfecta, es la única verdadera norma del carácter. El amor se expresa en la obediencia y el amor perfecto echa fuera el temor. Aquellos que aman a Dios, tienen el sello de Dios en sus frentes y desempeñan las obras de Dios. Ojalá que todos los que profesan el cristianismo supieran lo que significa amar a Dios en la vida práctica. . .” Sons and Daughters of God, p. 51

	Creo que a veces nos hemos enfocado tanto en lo que no debemos hacer el sábado que nos hemos olvidado de lo que debemos hacer. Si amamos en verdad a Jesús vamos a hacer en sábado lo que hacía Jesús. ¿Y qué es lo que hacía Jesús los sábados? La respuesta está en Isaías 58.

	El asunto que dividirá al mundo: El sello de Dios y la marca de la bestia

	¿Estoy diciendo que podemos ser descuidados en la observancia del sábado? ¡De ninguna manera! Lo que estoy diciendo es que una observancia cuidadosa del sábado debe resultar de una motivación correcta. 

	Al final de la historia habrá dos señales visibles y externas de lealtad. La pregunta clave será: ¿Está mi lealtad con Dios o con la bestia? 

	Yo no estoy dispuesto a morir por el sábado, pero si estoy dispuesto a morir por el Señor del sábado. No hay mejor señal de lealtad al final de la historia que el sábado. El sábado y el domingo serán una señal externa de una lealtad interna. Solo estaremos dispuestos de morir porque tenemos una relación interna con Jesús. El sábado será la señal externa de una obediencia interna, así como lo fue el árbol de la ciencia del bien y del mal en el huerto del Edén. 

	“La imagen de la bestia será formada antes que termine el tiempo de gracia, porque constituirá la gran prueba para el pueblo de Dios, por medio de la cual se decidirá su destino eterno. . . Esta es la prueba por la que deben pasar los hijos de Dios antes de ser sellados. Todos los que demuestren su lealtad a Dios mediante la observancia de su ley y negándose a aceptar un falso día de reposo, se alistarán bajo la bandera del Señor Dios Jehová y recibirán el sello del Dios viviente. Los que renuncien a la verdad de origen celestial y acepten el descanso dominical, recibirán la marca de la bestia.” Maranata, p. 162

	


Estudio Adicional: Lecciones De Un Árbol Prohibido 

	Introducción

	Aun un vistazo somero del relato de la creación indica que Adán y Eva no fueron testigos oculares de lo que Dios creó. Por eso no tenían ninguna prueba absoluta—sensorial, empírica, científica, histórica—que Dios les estaba diciendo la verdad cuando les afirmó que Él los había creado. Creer que Jesús era su Creador era un asunto de fe, pero no de fe ciega. Dios nunca nos pide que creamos sin darnos evidencia visible sobre la cual basar nuestra fe.

	Adán y Eva no tenían una prueba absoluta o demostración:

	
		Eva no tenía ninguna prueba absoluta que Dios era su Creador.


		Ella no vio a Dios crear nada.


		No hubo ninguna demostración.


		Eva debía sencillamente confiar en la palabra de Dios.



	Adán y Eva tenían evidencia:

	
		Pero Adán y Eva si tenían evidencias que Dios era el Creador.


		Vivían en un mundo espectacular.


		Tenían una relación matrimonial perfecta.


		Jesús hablaba con ellos cara a cara.


		Tenían plenitud de paz, gozo y felicidad.


		Tenían abundante evidencia sobre la cual basar su fe en el Creador.



	Elena White escribió: 

	“Dios nunca nos exige que creamos sin darnos suficiente evidencia sobre la cual fundar nuestra fe. Su existencia, su carácter, la veracidad de su Palabra, todas estas cosas están establecidas por abundantes testimonios que apelan a nuestra razón. Sin embargo, Dios no ha quitado toda posibilidad de dudar. Nuestra fe debe reposar sobre evidencias, no sobre demostraciones. Los que quieran dudar tendrán oportunidad de hacerlo, al paso que los que realmente deseen conocer la verdad encontrarán abundante evidencia sobre la cual basar su fe.” El Camino a Cristo, p. 105.

	“Si rehusáis creer hasta que toda sombra de incertidumbre y toda posibilidad de duda sean eliminadas, nunca llegaréis a creer. La duda que exige un conocimiento perfecto nunca cederá ante la fe. La fe descansa sobre la evidencia y no sobre la demostración [porque si tengo demostración no necesito fe, vea Romanos 8:24]. El Señor requiere que obedezcamos la voz del deber cuando otras voces a nuestro alrededor nos instan a seguir un curso opuesto.” Testimonios para la Iglesia, tomo 5, p. 65

	¿Quién fue el Creador?

	Según la Biblia, ¿quién fue el agente activo de la creación?

	Juan 1:3: 

	“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.”

	Nota: Si Jesús creó todas las cosas entonces también creó el sábado. Por eso es que durante su ministerio Jesús se declaró ‘Señor del Sábado’ (Marcos 2:27, 28).

	Mandato positivo y negativo

	¿Qué mandato positivo dio Dios a Adán y a Eva cuando los creó?

	Génesis 2:15, 16: 

	“Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer.”

	Nota: Dios les dio a Adán y Eva un mandato positivo primero. Les instruyó que podían disfrutar de todos los árboles del huerto. 

	¿Qué mandato negativo les dio Dios a Adán y Eva concerniente a un árbol en particular? 

	Génesis 2:17: 

	“. . . más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”

	Nota: Dios se reservó un árbol de todos los que había en el huerto y les prohibió a Adán y Eva que comieran de él. En forma similar, cuando Acán robó la porción de Dios el castigo fue severo, la muerte. 

	Un ejemplo de la historia de Israel

	Jericó fue la primera ciudad que Israel conquistó en la tierra prometida y Dios les advirtió que no tomaran para sí mismos del despojo.

	Josué 6:18: 

	“Pero vosotros guardaos del anathema [cherem: ‘dedicada’]; ni toquéis, ni toméis alguna cosa del anatema, no sea que hagáis anatema [cherem: ‘dedicada’] el campamento de Israel, y lo turbéis.”

	Nota: La palabra hebrea cherem también se traduce ‘dedicado’:

	Levítico 27:28: 

	“Pero no se venderá ni se rescatará ninguna cosa consagrada [cherem], que alguno hubiere dedicado [cherem] a Jehová; de todo lo que tuviere, de hombres y animales, y de las tierras de su posesión, todo lo consagrado [cherem] será cosa santísima para Jehová.”

	¿Por qué era ‘dedicado’ el oro y la plata de la ciudad de Jericó? Josué 6:19 tiene la respuesta: 

	“Más toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean consagrados [kadash] a Jehová, y entren en el tesoro de Jehová.”

	En Josué 6:19 la palabra hebrea kadash que se traduce ‘consagrado’ significa “apartar para un uso santo”.

	¿Por qué estaban el oro y la plata ‘dedicados’? La respuesta es que el oro y la plata eran el diezmo de la tierra que le pertenecía a Dios para el servicio del santuario. Acán hizo más que robar. Estaba tomando lo que era santo con la intención de usarlo con propósitos seculares. 

	Localidad del árbol prohibido

	¿A dónde se hallaba el árbol que probó la fe y lealtad de Adán y Eva? 

	Génesis 3:2, 3: 

	“Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.”

	Nota: El árbol que probó la lealtad de Adán y Eva se encontraba en el medio del huerto del Edén. El árbol era una prueba externa de la lealtad interna de Adán y Eva para con Jesús. 

	¿Quién escogió el árbol del cual no debían comer Adán y Eva?  

	Génesis 3:3: 

	“. . . pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.”

	Nota: Dios no les dio a Adán y Eva la opción de escoger el árbol de cual no podían comer. Dios mismo escogió el árbol especifico, se los mostró y esperaba que ellos se abstuvieran de comer de él. 

	Apariencia del árbol prohibido

	Para meditar: Lea cuidadosamente Génesis 2:15-17. ¿Existe alguna evidencia que el árbol de la ciencia del bien y el mal era diferente en su apariencia a los otros árboles del huerto? ________________________________________.

	Nota: No hay evidencia alguna que el árbol prohibido era diferente en su apariencia a los otros árboles del huerto. No se nos dice que era más alto o brillante. Tampoco se nos dice que tenía un fruto distinto que los demás árboles. Lo que hacía que fuera diferente no era su apariencia externa sino el hecho que Dios lo había apartado de los demás. El árbol se identificaba por el lugar a donde se encontraba y no por su apariencia. 

	“A Adán y a Eva se les permitió comer de cada árbol del huerto, con excepción de uno. Había una sola prohibición. El árbol prohibido era tan atractivo y hermoso como cualquiera de los árboles del huerto. Se lo llamó el árbol del conocimiento, porque al participar de ese árbol, del cual Dios había dicho “no comerás” (Génesis 2:17), tendrían un conocimiento del pecado y experimentarían la desobediencia.” A Fin de Conocerle, p. 16

	El Dueño del árbol

	¿A quién le pertenecían todos los árboles del huerto? 

	Salmo 24:1, 2: 

	“De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan. 2 Porque él la fundó sobre los mares, y la afirmó sobre los ríos.”

	Nota: Todos los arboles del huerto le pertenecían a Dios por haberlos creado. Pero el árbol prohibido estaba en una categoría especial—le pertenecía exclusivamente a Dios en un sentido especial. Aun cuando los demás arboles le pertenecían a Dios, al hombre se les permitió usarlos para su propio deleite. Pero este árbol en particular no debía el hombre usarlo.

	
	¿Cuánto del árbol le pertenecía a Dios? ¿No podía el hombre comer, aunque fuera un pedacito de su fruto? ¡No! ¡El árbol en su totalidad les estaba prohibido!

	
	Rechazo del Creador

	¿Qué le dijo la serpiente a Eva que ella y su esposo llegarían a ser si comían del árbol? 

	Génesis 3:4, 5: 

	“Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 5 sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal.”

	Preguntas de Eva:

	
		Dios le había advertido a Eva que sería mejor no acercase siquiera al árbol pues al hacerlo estaría en peligro.


		Eva se preguntó: ¿Por qué nos prohibió Dios este árbol en particular? 


		¿Será verdad que Dios nos creó o habrá otra explicación? 


		¿Acaso vimos a Dios crear con nuestros propios ojos? 


		¿No es posible otra explicación de nuestra existencia?



	La Lógica de Satanás

	
		Satanás hizo cuatro cosas para llevar a Eva a la transgresión: Hizo un milagro mentiroso, adulteró la palabra de Dios, llevó a Eva a depender de sus cinco sentidos, la llevó a confiar en su lógica en lugar de confiar en la palabra de Dios. 


		Lea Génesis 3:1-4 y se dará cuenta que la explicación alternativa de Satanás tenía lógica superficialmente. Para estar segura, Eva debía confiar implícitamente en la palabra de Dios sin cuestionar ni razonar. 



	Nota: El propósito de la prueba que Dios les dio a Adán y Eva fue ver si ellos le reconocían como el único Dios verdadero y su Creador. En su tentación Satanás no estaba insinuando que al comer del árbol ellos llegarían a ser diosecitos. Estaba insinuándole a Eva que Dios mismo había comido del árbol en un pasado y al hacerlo había llegado a ser Dios y que ellos serían igualmente Dios si comían. 

	La palabra hebrea ‘Dios’ en Génesis 3:5 es Elohim. Esta es la palabra idéntica que se traduce ‘Dios’ en Génesis 1:1. Satanás atacó descaradamente a Dios como Creador. No le estaba diciendo a Eva que sería un dios pequeño, sino que estaría en un nivel de absoluta igualdad con Dios. Satanás sabía que la única manera de llevar a Adán y Eva a deshonrar a su Creador, era llevándolos a comer del árbol que Dios se había reservado para sí mismo.

	El engaño

	¿Qué excusa la ofreció Eva a Dios por haber comido del árbol?

	Génesis 3:13: 

	“Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí.”

	Nota: La palabra ‘engañó’ es significativa. Tres hechos vienen a la mente cuando se habla de lo genuino y la falsificación: 

	
		Mientras más se parezca la falsificación a lo genuino, más engañoso es.


		La falsificación en casi todos los casos viene después de lo genuino.


		La única forma de detectar una falsificación es conociendo cabalmente lo que es genuino.



	El castigo por transgredir

	¿Cuál fue el castigo por haber comido del árbol prohibido?

	Génesis 2:17: 

	“. . . más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”

	La gran prueba final

	¿Tenemos hoy alguna prueba absoluta que Dios fue el Creador?

	Hebreos 11:3: 

	“Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.”

	Nota: No tenemos hoy más pruebas empíricas, racionales, históricas y científicas que las que tenían Adán y Eva. Al fin y al cabo, hay muchas explicaciones plausibles para el origen del mundo—el Big Bang, generación espontánea, diseño inteligente, la creación progresiva, etc. El hecho es que solo podemos tener absoluta certeza que Dios fue el Creador porque así lo dice la palabra de Dios. Nos es menester aceptar este hecho por la fe aun cuando tenemos mucha evidencia para fortalecer nuestra fe. 

	Mandato positivo y negativo

	¿Qué mandato positivo dio Dios en el cuarto mandamiento de su ley?

	Éxodo 20:9: 

	“Seis días trabajarás, y harás toda tu obra . . .” 

	Nota: Dios especificó que el hombre podía comer de todos los arboles del huerto. En forma similar Dios especificó que los primeros seis días de la semana son para desempeñar nuestras actividades seculares y personales. 

	¿Qué mandato negativo dio Dios en el cuarto mandamiento de su ley?

	Éxodo 20:10: 

	“. . . más el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas.”

	Nota: Así como Dios se reservó un árbol para sí, de la misma manera se ha reservado un día para sí. La Biblia nos dice que el sábado fue el día de reposo de Jehová antes que fuera el día de reposo para el hombre. Por eso Dios se refiere al sábado como ‘mi santo día’ (Isaías 58:13). Es decir, el sábado es propiedad de Dios pues Él lo hizo.

	
	La prueba en el medio

	¿En qué lugar cree usted que se encuentra el cuarto mandamiento en la ley de Dios? __________________________________________________________________________.

	Nota: El árbol que probó la fe de Adán y Eva se encontraba en el centro del huerto. Asimismo, el mandamiento del sábado se encuentra en el centro de la ley de Dios. Afirma el Espíritu de Profecía: 

	“Jesús levantó la cubierta del arca y contemplé las tablas de piedra en las que los Diez Mandamientos se encontraban escritos. Quedé asombrada al ver el cuarto mandamiento en el centro mismo de los otros diez, rodeado por un suave halo de luz.” Testimonios para la Iglesia, tomo 1, p. 76

	Los arqueólogos han hallado tablas de barro en la ciudad de Ugarit en la antigua Canaán. (vea las copias al final de este estudio). Estas tabletas contenían pactos entre un rey soberanos y sus reyes vasallos. Las tabletas están escritas por ambos lados y en el medio de un lado de la tabla se halla el sello que identifica al rey que hizo el pacto. El sello de autenticidad contiene el nombre, el oficio y el territorio sobre el cual gobierna el rey. Esto nos hace recordar los diez mandamientos que eran un pacto entre Dios y su pueblo (Deuteronomio 4:13) y las tablas estaban inscritas por ambos lados (Éxodos 32:15, 16). Conforme a la cultura de la época uno esperaría que el sello se encuentre en todo el centro de la ley y así es. El cuarto mandamiento es el único que identifica al dador de la ley, su oficio y el territorio sobre el cual gobierna.

	Según Dios mismo, ¿qué es el pacto?

	Deuteronomio 4:13: 

	“Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra; los diez mandamientos, y los escribió en dos tablas de piedra.”

	¿Estaban escritos los diez mandamientos solo en un lado de las tablas?

	Éxodo 32:15, 16: 

	“Y volvió Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano las dos tablas del testimonio, las tablas escritas por ambos lados; de uno y otro lado estaban escritas. 16 Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas.”

	La elección de Dios

	¿Quién escogió el sábado como el día específico de reposo?

	Éxodo 16:29: 

	“Mirad que Jehová os dio el día de reposo, y por eso en el sexto día os da pan para dos días. Estése, pues, cada uno en su lugar, y nadie salga de él en el séptimo día.”

	Nota: Dios mismo escogió el árbol del cual Adán y Eva no podían comer. Asimismo, el séptimo día fue escogido específicamente por Dios como su día de descanso al terminar la semana de la creación. 

	Dios no le ha dado al hombre la opción de escoger en cual día se abstendrá de trabajar. El cuarto mandamiento no dice: ‘acuérdate de guardar un día en siete,’ ‘acuérdate de guardar cada séptimo día,’ o ‘acuérdate de descansar un día’. Dios fue muy específico: “El séptimo día es el sábado de Jehová tu Dios.” 

	Dios es dueño de todos los días, pero el sábado le pertenece en un sentido especial. Es la propiedad exclusiva de Dios y no se nos permite usarlo como queramos. El mismo principio que se aplica al diezmo se aplica al sábado. Algunos dicen: “Yo creo que todos los días son de Dios”. Tienen razón, pero esto no significa que todos los días sean santos. 

	Todo el dinero que tenemos es de Dios pues Dios dice ‘mío es el oro y mía es la plata’ (Ageo 2:8) pero esto no significa que todo nuestro dinero es santo. Dios no dijo que todos los días son santos. ¡Hay tan solo un día que es santo y es el séptimo día sábado! 

	Las historias de Nadab y Abihú y Beltsasar nos enseñan que es supremamente peligroso tratar lo que es común como si fuera santo y lo que es santo como si fuera común. Elena White acertó cuando escribió: 

	“Cuando Dios dice: ‘Guarda el séptimo día’, no quiere decir el sexto ni el primero sino el día exacto que él ha especificado. Si los hombres reemplazan el día sagrado con uno común y dicen que da lo mismo, insultan al creador de los cielos y la tierra quien hizo el sábado para conmemorar su descanso el séptimo día después de crear el mundo en seis. Es asunto peligroso desviarse en el servicio de Dios de lo que ha instituido.” Spirit of Prophecy, tomo 1, p. 280

	El sábado y la astronomía

	Para meditar: ¿Existe alguna explicación astronómica para la semana de siete días? ____________________________________________________________________________.

	Nota: Existe una explicación astronómica para el año. Es la cantidad de tiempo que toma nuestro planeta para darle una vuelta completa a sol. Existe una explicación astronómica para el mes. Es el periodo entre una luna nueva y otra. Hay una explicación astronómica para el día. Es la cantidad de tiempo que toma nuestro planeta para dar una vuelta completa en su eje. Pero no existe explicación alguna para una semana de siete días. La semana podría haber durado cualquier cantidad de tiempo pues no tiene nada que ver con los movimientos de cuerpos celestes. La única razón por la cual la semana tiene siete días es porque Dios los estableció así en el principio. La secuencia de días en la semana nunca se ha interrumpido. 

	“La primera semana en que Dios hizo su obra de creación en seis días y reposo el séptimo, fue igual a todas las demás semanas. El gran Dios, en sus días de creación y día de reposo demarcó el primer ciclo como muestra para todas las semanas subsiguientes hasta el fin del tiempo. . . El ciclo semanal de siete días literales, seis para trabajar y uno para descansar, que ha sido preservado y continuado a través de la historia bíblica, tuvo su origen en los grandes hechos de los primeros siete días.” Signs of the Times, marzo 20, 1879

	“Así como el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y fue conservada y transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. Dios mismo dio la primera semana como modelo de las subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el séptimo, Dios reposó y luego bendijo ese día y lo puso aparte como día de descanso para el hombre.” Patriarcas y Profetas, p. 102

	Para meditar: ¿Se parece el sábado a todos los otros días de la semana? _________________________________________________________________________________________.

	Nota: En su apariencia externa, el árbol de la ciencia del bien y del mal se parecía a todos los otros árboles del huerto. Así mismo en la superficie, el sábado se parece a todos los otros días. Tiene 24 horas, nos levantamos y acostamos, el sol asciende y desciende y tiene un número en el calendario como los demás días. Lo que hace que el sábado esté en una categoría especial no es su apariencia externa sino el hecho que Dios lo apartó de los demás días como santo. 

	Una señal de lealtad

	¿De qué gran evento nos recuerda el sábado?

	“Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.”

	Nota: El Sábado es el recordativo del Creador. Al observar el sábado confesamos que Dios es el Creador y nosotros somos sus criaturas. El árbol en el huerto tenía como propósito probar la lealtad de Adán y Eva para ver si lo aceptaban como el único Dios verdadero y su Creador. 

	Cuando guardamos el sábado, ¿a quién reconocemos como nuestro único Dios?  

	Ezequiel 20:20: 

	“. . . y santificad mis sábados y sean por señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios.”

	Nota: Abstenerse de comer del árbol era una señal externa de lealtad a Dios. Asimismo, abstenerse de trabajar el sábado es una señal externa de lealtad al Creador. 

	
	El día entero

	¿Cuántas horas del sábado le pertenecen en forma especial a Dios?

	Levítico 23:32: 

	“Día de reposo será a vosotros, y afligiréis vuestras almas, comenzando a los nueve días del mes en la tarde; de tarde a tarde guardaréis vuestro sábado.”

	Marcos 1:32: 

	“Cuando llegó la noche [la traducción ‘noche’ es deplorable. La palabra noche en griego es ‘nuchtós’ pero la palabra aquí es opsios] luego que el sol se puso, le trajeron todos los que tenían enfermedades, y a los endemoniados.”

	Nota: El Sábado se debe guardar desde la puesta del sol el viernes hasta la puesta del sol el sábado. Cada día de la creación consistía de tarde y mañana. Es decir, la parte oscura del día viene antes de la parte clara. Las 24 horas del sábado en su totalidad le pertenecen en forma especial a Dios. No podemos usar ni un solo segundo para nuestros asuntos seculares (Isaías 58:12, 13). Salir a comer a un restaurante, jugar a la pelota, ver televisión secular, trabajar y hablar de cosas comunes están prohibidos. Si amamos a Jesús será un placer concentrarnos solamente en Él en el sábado. Será una delicia y no vamos a querer que nada estorbe nuestra comunión con El en su santo día. No haremos como Israel en los días de Oseas quienes anhelaban que pasara el sábado para poder llevar adelante sus negocios. Bien ha escrito Elena White: 

	“El Señor no acepta una observancia parcial de la ley del sábado, porque ejerce peor efecto sobre la mente de los pecadores que si no profesara observar el sábado. Ellos perciben que su vida contradice su creencia y pierden la fe en el cristianismo. El Señor quiere decir precisamente lo que expresa, y el hombre no puede poner impunemente a un lado sus mandamientos.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 245

	“Usar el sábado ocasionalmente para los negocios seculares es una violación tan despiadada como si se rechazara por completo, pues hace que el mandamiento de Dios sea un asunto de conveniencia.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 246

	“Muchos, al excusarse por violar el sábado, se refieren a su ejemplo. Arguyen que, si un hombre tan bueno, que cree que el séptimo día es el día de reposo, puede dedicarse a empleos mundanos en ese día cuando las circunstancias parecen requerirlo, seguramente ellos pueden hacer lo mismo sin ser condenados. Muchas almas lo enfrentarán en el día del juicio, y presentarán su influencia como argumento para explicar su desobediencia a la ley de Dios. Aunque esto no los disculpará de su pecado, será un terrible cargo en su contra.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 247

	Satanás odia el sábado

	¿Qué grandes aspiraciones tenía Lucifer que le llevaron a caer del cielo?

	Isaías 14:13, 14: 

	“Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 14 sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.”

	Nota: No cabe duda que Satanás odia el sábado porque revela la distinción absoluta entre el Creador y sus criaturas. Al principio Lucifer (que ahora se llama Satanás) quería suplantar a Dios (Isaías 14:12-14) que es una idea absurda para un ser que por naturaleza es criatura. Satanás odia el sábado porque identifica al Creador cuya posición quería usurpar. 

	El desprecio que tiene Satanás para con el sábado se deja ver por la forma en que Israel lo violaba constantemente. También se deja ver este desprecio por la manera en que los líderes religiosos de la época de Jesús y los cristianos de hoy lo tratan. 

	Lo genuino y lo falso

	¿Cuál fue el día genuino de reposo que estableció Dios al principio?

	Génesis 2:3: 

	“Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.”

	Nota: Satanás tiene una falsificación para cada verdad de Dios. Es importante recordar que la falsificación casi siempre viene en el tiempo después de lo que es genuino y la falsificación engaña por lo que se parece tanto a lo que es genuino. El día de reposo genuino de Dios es el séptimo día sábado. Más adelante en la historia esperaríamos que Satanás introdujera una falsificación. La falsificación también sería un día que supuestamente exalta a Jesús. ¿Cuál día ha adoptado el mundo cristiano que da la apariencia de honrar a Dios? La respuesta es: ¡El domingo! 

	Para Meditar: ¿Es mejor el sábado que todos los demás días? ¿Por qué es importante guardar el día exacto que Dios ha especificado? ___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________.

	Nota: De por sí, el sábado no es mejor que cualquier otro día. El asunto principal no es si el sábado es mejor que cualquier otro día. El punto central es este: ¿Cuál autoridad aceptamos y obedecemos? Al guardar el sábado estamos reconociendo la autoridad del que lo estableció. Por el otro lado, al guardar el domingo estamos reconociendo la autoridad del poder que lo estableció como día de reposo—el papado Romano. 

	El castigo por violar el sábado

	¿Cuál era el castigo por violar con mano alzada el sábado? 

	Éxodo 31:15: 

	“Seis días se trabajará, Más el día séptimo es día de reposo consagrado a Jehová; cualquiera que trabaje en el día de reposo, ciertamente morirá.”

	Nota: Al principio Satanás parecía insinuarle a Eva: “Crees en verdad que Dios te va a destruir por comerte un pedacito de fruta? ¿Crees que Dios pronunciaría contra ti el decreto de muerte tan solo por pegarle un mordisco a la fruta? ¡Qué absurdo!” 

	Si Dios amenazó con matar a Moisés por no cumplir el rito ceremonial de circuncidar a su hijo, ¿cuán serio debe ser el acto de violar el mandato moral de guardar el sábado? ¿Será que Dios es menos particular hoy que en el pasado? 

	Algunos arguyen que como no ejecutamos hoy a los que violan el sábado entonces el sábado ya no está vigente para los cristianos. Pero la lógica de este argumento es errónea. En el antiguo testamento se apedreaban a los que eran tomados en el acto del adulterio. ¿Está bien cometer adulterio hoy porque ya no ejecutamos a los que lo practican? El hecho es que pisotear el sábado a sabiendas nos lleva a la muerte inmediata hoy, pero si llevará a la muerte segunda después del milenio. 

	Note esta cita significativa: 

	“Así como el árbol del conocimiento fue colocado en el medio del huerto del Edén, también el mandamiento que atañe al sábado fue colocado en medio del Decálogo. Respecto del fruto del árbol del conocimiento, la prohibición fue ésta: “No comeréis de él, ... porque no muráis”. Génesis 3:3. Dios dijo acerca del sábado: No lo contaminaréis, sino que lo santificaréis. “Acordarte has del día de reposo para santificarlo”. Éxodo 20:8. Así como el árbol del conocimiento fue la prueba de la obediencia de Adán, también el cuarto mandamiento es la prueba que Dios ha dado para probar la lealtad de todo su pueblo.” Nuestra Elevada Vocación, p. 345

	El sábado y los judíos

	Según el apóstol Pablo, ¿quién es la semiento de Abraham hoy?

	Gálatas 3:29: 

	“Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.

	La gran prueba final

	Preguntas para meditar: ¿Cuáles eran los dos puntos de conflicto en la historia de Daniel 3? (Clave: Note la cantidad de veces en el capítulo que se usa la palabra ‘adorar’. ¿Tiene algo que ver esta historia con la ley de Dios? ¿Cuál de las dos tablas de la ley estaba especialmente en juego en esta historia? ___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________.

	¿Cuál será el gran punto de contención en el conflicto final?

	Apocalipsis 13:15: 

	“Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo el que no la adorase.”

	Apocalipsis 14:9-11 trae a la vista aquellos que adoran a la bestia. ¿Qué características tendrá el pueblo de Dios que se describe en el siguiente versículo? 

	Apocalipsis 14:12: 

	“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.”

	¿Por qué odiara Satanás el remanente de Dios al final de la historia?

	Apocalipsis 12:17: 

	“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”

	En la mano o en la frente

	¿En cuales dos lugares recibirán los impíos la marca de la bestia?

	Apocalipsis 13:16: 

	“Y hacía que, a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente.”

	¿Qué fue colocado en la frente y en la mano de los israelitas en el antiguo testamento?

	Deuteronomio 6:6-9: 

	“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.”

	¿A dónde prometió Dios escribir su ley?

	Hebreos 8:10: 

	“Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo. . .”

	¿Qué recibir el pueblo de Dios en contraste con la marca de la bestia?

	Apocalipsis 7:1-3: 

	“Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.”

	¿A cuál mandamiento dirige nuestra atención el mensaje del primer ángel? (Clave: Lea Éxodo 20:8-11)?

	Apocalipsis 14:6, 7: 

	“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.”

	¿Tiene el cuarto mandamiento algo que ver con la adoración?

	Isaías 66:22, 23: 

	“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová.”

	
	La importancia del sábado

	“Hemos de manifestar al mundo los puros, nobles y santos principios que han de distinguir del mundo al pueblo de Dios. En lugar de que el pueblo de Dios llegue a distinguirse cada vez menos definidamente de los que no guardan el sábado, han de hacer la observancia del sábado tan prominente que el mundo no pueda sino reconocerlos como adventistas del séptimo día.” El Evangelismo, p. 173

	“No debe haber contemporización con los que adoran un día de reposo idolátrico. No debemos emplear nuestro tiempo en controversias con los que conocen la verdad y sobre quienes la luz de la verdad ha estado brillando, cuando apartan sus oídos de la verdad para escuchar fábulas. Se me dijo que los hombres utilizarán toda clase de artimañas para hacer menos prominente la diferencia entre la fe de los adventistas del séptimo día y la de quienes observan el primer día de la semana. Todo el mundo participará en esta controversia; y hay que tener en cuenta que el tiempo es corto. No es éste el momento de arriar nuestros colores.” Mensajes Selectos, tomo 2, p. 443

	“Me fue presentado un grupo de personas bajo el nombre de adventistas del séptimo día, que aconsejaban que el estandarte o la señal que nos hace un pueblo distintivo no se hiciera ondear en forma tan destacada; como razón de esto sostenían que no era la mejor política para asegurar el éxito de nuestras instituciones. Pero este estandarte distintivo ha de llevarse por todo el mundo hasta el fin del tiempo de gracia. Juan dice, al describir el pueblo remanente de Dios: “Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. Apocalipsis 14:12. Esto abarca la ley y el Evangelio. El mundo y las iglesias se están uniendo para transgredir la ley de Dios, para derribar el monumento conmemorativo de Dios y para exaltar un día de reposo que lleva la firma del hombre de pecado. Pero el sábado de Jehová tu Dios ha de ser una señal que demuestre la diferencia entre los obedientes y los desobedientes. Vi que algunos extendían sus manos para quitar el estandarte y oscurecer su significado... Mensajes Selectos, tomo 2, p. 443

	“Nuestro pueblo ha sido considerado demasiado insignificante para ser digno de nota, pero ocurrirá un cambio; ahora se están dando los primeros pasos. El mundo cristiano ahora está dando los pasos que pondrán necesariamente en relieve al pueblo que guarda los mandamientos. Diariamente se suprime la verdad de Dios y se la sustituye por las teorías y las doctrinas falsas de origen humano. Se trazan planes y se realizan movimientos destinados a esclavizar las conciencias de los que deseen ser leales a Dios. Los legisladores se opondrán al pueblo de Dios. Cada alma será probada. Ojalá que como pueblo seamos sabios y sepamos impartir esa sabiduría a nuestros hijos. Se investigará cada posición de nuestra fe, y si no somos estudiantes cabales de la Biblia, establecidos firmemente y fortalecidos, la sabiduría de los grandes hombres del mundo será demasiado para nosotros.” Carta 12, 1886. Mensajes Selectos, tomo 2, p. 444

	 


Estudio Adicional: El Sábado Idólatra

	En el antiguo testamento la palabra ‘abominación’ se refiere primordialmente a la idolatría.

	Leer: Deuteronomio 7:25, 26; 27;15; 1 Reyes 11:5-7 

	“Se requerirá gran cuidado y sabiduría en la presentación de la verdad del sábado. Se necesitará una gran medida de la gracia y el poder de Dios para derribar el ídolo que se ha erigido en la forma de un falso sábado.” Testimonios para la Iglesia, p. 170.

	“Satanás ha llevado cautivo al mundo. Ha introducido un sábado ídolo, dándole aparentemente gran importancia. Ha robado la lealtad del mundo cristiano del sábado del Señor a este sábado ídolo. El mundo se inclina a una tradición, un mandamiento creado por los hombres. Así como Nabucodonosor se exaltó al levantar su imagen de oro en el valle de Dura, Satanás se exalta a sí mismo por medio de este sábado falso que ha robado del patrimonio celestial.” Review and Herald, marzo 8, 1898

	“Al igual que Caín, los hombres de hoy están violando un claro ‘así dice Jehová’. Dios ha santificado y bendecido el séptimo día y requiere que todos lo santifiquen como memorial de la creación. Sin embargo, el archiengañador ha inspirado a los hombres para que levanten un día de reposo rival que Dios considera igual que la ofrenda de Caín. Así como Caín, aquellos que adoran este ídolo se ofenden porque el pueblo escogido de Dios prefiere guardar el día que Dios ha especificado en su ley más bien que un día de reposo de creación humana. Procuran obligar a sus semejantes a adorar este ídolo. Así hizo Nabucodonosor cuando colocó su imagen de oro en el valle de Dura y en su soberbia y exaltación propia procuró obligar a todos que se inclinaran ante ella. Así como Caín echó a un lado el santo mandamiento de Dios y ofreció un sacrificio de su propia elección, los hombres han echado a un lado el santo sábado y han exaltado un día que ellos han creado. Y así como Caín se llenó de amargura contra Abel, ellos se llenan de amargura contra aquellos que por su observancia del sábado hacen ver mal la adoración de un día que carece de un mandato divino.”

	Así ha sido y será hasta el fin del tiempo. El pecado es el atributo de Satanás y siempre conspira contra el bien. El espíritu de Caín se manifiesta en todas las falsas religiones. La obra de Satanás consiste en condenar y destruir, en quitarle al hombre su libertad y destruir su vida. La transgresión siempre lleva a los hombres a actuar como agentes de Satanás, para llevar adelante sus propósitos contra Dios y la justicia.”  Signs of the Times, marzo 21, 1900 

	“Pero este día tan universalmente exaltado es un sábado espurio, un día común de trabajo. Se acepta en lugar del día que Dios bendijo y santificó, pero el seguro resultado de este curso de acción se deja ver en el castigo que recayó sobre Nadab y Abihu, los hijos de Aarón.” Review and Herald, diciembre 20, 1898.”

	“El mundo protestante ha levantado un sábado ídolo y lo ha colocado en el lugar a donde debe estar el sábado de Dios y así están andando en los pasos del papado.” Carta 90, 1897

	“La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia y no lo será hasta que se emita el decreto que obligue a los seres humanos a adorar este sábado ídolo.” The Faith I Live By, p. 286

	“Aquellos que vivan durante los últimos días de la historia de este mundo sabrán lo que significa sufrir persecución por causa de la justicia. La injusticia prevalecerá en los tribunales. Los jueces rehusarán escuchar los razonamientos de los que son leales a los mandamientos de Dios porque saben que los argumentos a favor del cuarto mandamiento son irrefutables. Dirán, ‘nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe morir.’ Para ellos la ley de Dios no significa nada. ‘Nuestra ley’ es suprema para ellos. Aquellos que respeten esta ley humana serán favorecidos, pero no se les mostrará ningún favor a los que no se inclinen ante este sábado ídolo. ´ The Signs of the Times, 26-de mayo de 1898.

	“Entre los cristianos profesos hay idólatras, hombres y mujeres que no llevan el sello de Dios. Muchos han subvertido a la fe cristiana convirtiéndola en idolatría porque le dan a una institución de creación humana la gloria y el honor que Dios requiere para su día de sábado y obligando a otros a adorar a este ídolo. Dios visitará a los tales con sus juicios retributivos que derramará sin mezcla de misericordia sobre los inconversos que aborrecen la ley de Dios.” Manuscript Releases, tomo 19, p. 244

	“Hay que enseñar el sábado de una forma categórica, pero tenga mucha cautela en la forma como presente el asunto del ídolo, el domingo. Basta una palabra a los sabios.” Spaulding-Magan, p. 22



	
Estudio Adicional: El Sello Del Dios Vivo

	Introducción

	Los adventistas del séptimo día no son los únicos que observan el sábado como día de reposo. Hay judíos ortodoxos, judíos mesiánicos, Bautistas del Séptimo Día, y varios grupos pentecostales que guardan el día. 

	Pero nuestro concepto del sábado como adventistas del séptimo día es totalmente distinto que el de cualquier otra iglesia. La hermana White escribió en cuanto a un evangelista adventista en Wisconsin que predicaba sobre el sábado, pero sin en carácter distintivo de los adventistas:

	“En lo que al sábado se refiere, él sostiene la misma creencia que los bautistas del séptimo día [los argumentos tradicionales]. El sábado pierde su poder cuando lo separamos de los mensajes; pero cuando lo vinculamos con el mensaje del tercer ángel, un poder lo acompaña que trae convicción a los incrédulos e infieles y los impulsa a salir con fortaleza para mantenerse firmes y para vivir, crecer y florecer en el Señor.” Testimonies for the Church, tomo 1, p. 337

	Elena White también escribió que el sábado será el punto que separará a los fieles de los infieles en el conflicto final y explicó que cuando el sábado se proclamara más plenamente las iglesias nominales se levantarían contra los fieles de Dios:

	“Vi que el santo sábado es, y será, el muro separador entre el verdadero Israel de Dios y los incrédulos, así como la institución más adecuada para unir los corazones de los queridos y esperanzados santos de Dios.  

	Vi que Dios tenía hijos que no reconocen ni guardan el sábado. No han rechazado la luz referente a él. Y al empezar el tiempo de angustia [previo], fuimos henchidos del Espíritu Santo, cuando salimos a proclamar más plenamente el sábado. Esto enfureció a las iglesias nominales, pues no podían refutar la verdad sabática, y entonces los escogidos de Dios, comprendiendo claramente que poseíamos la verdad, salieron y sufrieron la persecución con nosotros. Vi guerra, hambre, pestilencia y grandísima confusión en la tierra. Los impíos pensaron que nosotros habíamos acarreado el castigo sobre ellos, y se reunieron en consejo para raernos de la tierra, creyendo que así cesarían los males.” PE, pp. 33, 34

	El sentido peculiar de la iglesia adventista 

	Para los adventistas del séptimo día el sábado no es meramente uno de los diez mandamientos sino el sello de Dios que se encuentra en el corazón de los mandamientos. Creemos que este mandamiento será el punto de contención en la gran prueba final que dividirá a la humanidad en dos grupos. Por el otro lado, creemos que la observancia del domingo será la marca de la bestia y los que la reciban emitirán un decreto de muerte contra el pueblo de Dios.

	Los adventistas creemos que el sábado no es meramente un día para asistir a la iglesia por tres horas sino un día en que hay que suspender todas las actividades seculares desde la puesta del sol el viernes hasta la puesta del sol el sábado.

	Creemos que Jesús entró al lugar santísimo en 1844 y todos los que entren por la fe allí con Él guardarán el sábado pues el sábado está en la ley y la ley está en el lugar santísimo. La importancia del sábado en la ley se acentúa en el lugar santísimo por la presencia del pote de maná dentro del arca (Hebreos 9:1-3; Éxodo 16).

	
	El conflicto final tendrá que ver con la Ley de Dios

	En términos generales el conflicto final tendrá que ver con la ley de Dios:

	Satanás odia a los que guardan los mandamientos de Dios:

	Apocalipsis 12:17:

	“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”

	El pueblo de Dios al final de la historia tendrá el sello de Dios en sus frentes:

	Apocalipsis 14:1:  

	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente.”

	Dios escribe su ley en la mente (la frente) porque la ley es un reflejo de su carácter.

	Jeremías 31:33 citado en Hebreos 8:10: 

	“Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo.” 

	La ley es la que se sella entre los discípulos del Señor.

	Isaías 8:16: 

	“Ata el testimonio, sella la ley entre mis discípulos.”

	Los que tienen el sello de Dios se apartan de la iniquidad o el pecado que es la transgresión de la ley. La ley es la que define la diferencia entre el bien y el mal (Eclesiastés 12:13).

	
	2 Timoteo 2:19: 

	“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad [adikia] todo aquel que invoca el nombre de Cristo.”

	Las palabras adikía y anomías se usan intercambiablemente y la palabra anomías es la misma que se traduce ‘transgresión de la ley’ en 1 Juan 3:4. De modo que iniquidad es la transgresión de la ley y los que tienen el sello de Dios se apartan de la transgresión:

	Mateo 7:23:  

	“Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad [anomías].”

	Lucas 13:27:

	“Pero os dirá: Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos vosotros, hacedores de maldad [adikía].”

	Los que guardan los mandamientos de Dios (Apocalipsis 14:12) están en contraste con los que adoran a la bestia y su imagen y reciben su marca:

	Apocalipsis 14:9-11: 

	“Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, 10 él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; 11 y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. 12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

	
	
	El conflicto final tiene que ver con la primera tabla de la Ley

	Deuteronomio 6:4 resume los primeros cuatro mandamientos. Luego en los versículos 5-9 Dios manda a Israel a escribirlos en la frente y en la mano:

	Deuteronomio 6:4: 

	“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová tú Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 7 y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; 9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.” 

	El punto central en el conflicto final será la adoración (Daniel 3 [11 veces]; Apocalipsis 13:8, 12, 15; 14:11; 14:7) y los primeros cuatro mandamientos tienen que ver con la adoración. Los últimos seis mandamientos no tienen que ver con la adoración pues describen relaciones horizontales entre seres humanos. Así es que los 

	El capítulo 13 (13:8, 12, 15) de Apocalipsis describe la falsa adoración a la bestia y a su imagen y la recepción de la marca. En contraste, el capítulo 14:6, 7 insta al pueblo de Dios a adorar al Creador.

	
		El mundo adora a la bestia como si fuera Dios [primer mandamiento] (Apocalipsis 13:4)


		Toda la tierra adora a la imagen de la bestia [segundo mandamiento] (Apocalipsis 13:14)


		La bestia blasfema el nombre de Dios [tercer mandamiento] (Apocalipsis 13:6)


		La bestia ataca al creador (Revelación 14:7 con 14:9)



	
	
	El conflicto final tiene que ver con el cuarto mandamiento

	Punto #1:  Adoramos a Dios porque es el Creador:

	Salmo 95:1-6:

	“Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos con júbilo a la roca de nuestra salvación. 2 Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con cánticos. 3 Porque Jehová es Dios grande, y Rey grande sobre todos los dioses. 4 Porque en su mano están las profundidades de la tierra, y las alturas de los montes son suyas. 5 Suyo también el mar, pues él lo hizo; y sus manos formaron la tierra seca.  6 Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor.”

	Nehemías 10:6:

	“Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas estas cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran.”

	El mensaje del primer ángel al final de la historia trae a la mente el cuarto mandamiento de Éxodo 20:8-11:

	Apocalipsis 14:6, 7:

	“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.”

	En la tierra nueva, toda carne vendrá para adorar en el sábado en conmemoración del creador de cielos nuevos y tierra nueva:

	Isaías 66:22, 23:

	“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová.”

	Punto #2: Adoramos a Dios porque es el creador y la señal del creador es el sábado:

	El séptimo día es la firma de Dios que identifica al Creador. La obra maestra de un artista no está completa hasta que firme su cuadro.  

	Éxodo 31:17 se describe como la señal entre Dios y su pueblo porque Él es el Creador.

	“Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó.”

	Ezequiel 20:12 (vea también el versículo 20):

	“Y les di también mis días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico.”

	Romanos 4:11: Señal = sello

	“Y recibió la circuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea contada por justicia.”

	Una señal contraria

	En los días de Ezequiel, los que clamaban y gemían recibieron la señal de Dios en sus frentes. Los que no tenían la señal adoraban al sol y fueron destruidos:

	Ezequiel 8:16, 17:

	“Y me llevó al atrio de adentro de la casa de Jehová; y he aquí junto a la entrada del templo de Jehová, entre la entrada y el altar, como veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo de Jehová y sus rostros hacia el oriente, y adoraban al sol, postrándose hacia el oriente.”

	
	Ezequiel 9:1-6:

	“. . . y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella.  5 Y a los otros dijo, oyéndolo yo: Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia.”

	Dios destruyo a Jerusalén en los días de Nabucodonosor porque el pueblo pisoteaba el sábado:

	Jeremías 17:24, 25, 27:

	“No obstante, si vosotros me obedeciereis, dice Jehová, no metiendo carga por las puertas de esta ciudad en el día de reposo, sino que santificareis el día de reposo, no haciendo en él ningún trabajo, 25 entrarán por las puertas de esta ciudad, en carros y en caballos, los reyes y los príncipes que se sientan sobre el trono de David, ellos y sus príncipes, los varones de Judá y los moradores de Jerusalén; y esta ciudad será habitada para siempre. 27 Pero si no me oyereis para santificar el día de reposo, y para no traer carga ni meterla por las puertas de Jerusalén en día de reposo, yo haré descender fuego en sus puertas, y consumirá los palacios de Jerusalén, y no se apagará.” 

	El panorama de Apocalipsis 7:1-4 viene del libro de Ezequiel. Por un lado, están los que tienen la señal de Dios en su frente y por el otro los que tienen la marca de la bestia en la frente o en la mano. Los que tienen el sello de Dios serán protegidos en el conflicto final y se pararán victoriosos en el monte Sion. 

	Apocalipsis 13:16, 17:

	“Y hacía que, a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; 17 y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.”

	
	Apocalipsis 14:1:

	“Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente.”

	La arqueología y el sello de Dios

	Los sellos en las tabletas de Ugarit son similares a los diez mandamientos:

	
		Los diez mandamientos son un pacto entre Dios y su pueblo: (Deuteronomio 4:13).

		Dios escribió los diez mandamientos en tablas: (Deuteronomio 4:13).

		Las tablas estaban escritas por ambos lados: (Éxodo 32:15, 16).

		El sello estaba en el centro de la tabla, el mandamiento del sábado.

		El sello tenía tres elementos: El nombre, el oficio y el territorio.



	

	“El cuarto mandamiento es, entre todos los diez, el único que contiene tanto el nombre como el título del Legislador. Es el único que establece la autoridad de quien dio la ley. Así, contiene el sello de Dios, puesto en su ley como prueba de su autenticidad y vigencia.”  PP, p. 307

	La profecía y el sello de Dios

	El papado pensó que podía cambiar los tiempos y la ley de Dios:

	Daniel 7:25: 

	“Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.”

	Apocalipsis 12:16, 17:

	“Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo. 15 Y la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua como un río, para que fuese arrastrada por el río. Pero la tierra ayudó a la mujer, pues la tierra abrió su boca y tragó el río que el dragón había echado de su boca.  17 Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.”

	
		El dragón persiguió a la mujer por tres tiempos y medio.

		La tierra ayudó a la mujer (el territorio de los Estados Unidos le dio refugio).

		El dragón odia al remanente porque guarda los mandamientos de Dios. 

		El remanente se contrapone al cambio que se hizo en la ley. 

		Apocalipsis 13:11 [Note la conexión con Apocalipsis 12:16, 17]: 



	
	“Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como dragón.”

	La bestia se levanta de la tierra y habla como dragón y obligará a todos bajo amenaza de muerte a recibir el cambio que la bestia hizo en la ley (la marca de la bestia). 

	La iglesia católica y el domingo

	Cierto día un hombre abrió el libro de Peter Geiermann, A Convert’s Catechism of Catholic Doctrine, y leyó lo siguiente en la página 50:

	“P. ¿Cuál es el Día sábado?

	R. El sábado es el día de reposo.

	P. ¿Por qué guardamos el domingo en vez de guardar el sábado?

	R. Observamos el domingo en vez del sábado porque la iglesia católica transfirió la solemnidad del sábado al domingo.”

	El hombre estaba confundido y se imaginó que debía haber algún error y por lo tanto le escribió una carta al famoso Cardenal Jaime Gibbons de Baltimore y le preguntó si la iglesia católica en verdad había cambiado el día de reposo del sábado al domingo. El cardenal, por medio de su secretario respondió: 

	‘Claro que la Iglesia católica reclama que el cambio fue suyo. Y éste acto constituye una marca de su poder eclesiástico y de su autoridad en asuntos religiosos.” Carta de la oficina del Cardenal Jaime Gibbons, por medio de su Canciller H.F. Thomas, noviembre 11, 1895.   

	“El domingo es nuestra marca de autoridad. . . la iglesia está por encima de la Biblia y este cambio de la observancia del sábado es una prueba de tal hecho.” The Catholic Record, septiembre 1, 1923  

	“Por largo tiempo todas las naciones cristianas dependían de la iglesia católica y como hemos visto, los varios estados imponían por ley sus ordenanzas las cuales exigían la adoración y la suspensión del trabajo el domingo. El protestantismo, al desechar la autoridad de la iglesia no puede dar una buena razón que sustente su teoría dominical y por lo tanto debería por lógica guardar el sábado como día de reposo. Al redactar leyes que mandan a santificar el domingo el estado está reconociendo inconscientemente la autoridad de la iglesia católica y está implementando más o menos fielmente su prescripción. La santificación del domingo como día de adoración pública al Dios Omnipotente es una creación puramente de la iglesia católica.” John Gilmary Shea, in The American Catholic Quarterly Review, enero, 1883, p. 139 [Shea (1824-1892) era un historiador muy importante de la iglesia católica en su época].

	"Pregunta: ¿Qué autoridad bíblica hay para cambiar el sábado del séptimo día de la semana al primero? ¿Quién le dio autoridad al papa para cambiar un mandato de Dios? Respuesta: Fue la iglesia católica, por la autoridad que le confirió Jesucristo, que transfirió este reposo [del sábado bíblico] al domingo. Así es que la observancia del domingo por los protestantes es un homenaje que le rinden, sin querer admitirlo, a la autoridad de la iglesia [católica].” Monseñor Louis Segur, Plain Talk About the Protestantism of Today, 1868, p. 213 [L.G. Segur (1820-1881) fue un prelado y apologeta francés. Mas tarde fue un oficial diplomático y judicial en Roma.

	"Compruébeme solo con la Biblia que estoy obligado a santificar el domingo. No existe tal ley en la Biblia. Es tan solo la ley de la santa Iglesia Católica. La Biblia dice: ‘Acuérdate del sábado para santificarlo.’ La iglesia católica dice: ‘No. Por mi poder divino he abolido el sábado y te ordeno que observes el primer día de la semana. Y he aquí, todo el mundo civilizado se inclina en obediencia reverente al mandato de la iglesia católica.” Sacerdote Thomas Enright, CSSR, Presidente de Redemptorist College, Kansas City, Missouri en un discurso que presento en Hartford, Kansas, febrero 18, 1884, e impreso en el Hartford Kansas Weekly Call, febrero 22, 1884, y el American Sentinel, una revista Católico Romana que se publicó en junio de 1893, página 173. 

	“Una palabra en cuanto al domingo. Dios dijo: ‘Acuérdate de santificar el sábado!’ El reposo era el sábado, no el domingo. ¿Por qué, entonces, santificamos el domingo en vez del sábado? La iglesia alteró la observancia del sábado al domingo. . . Los protestantes que profesan regirse por la Biblia y la Biblia sola, y que afirman no creer nada que no esté en la Biblia, deben estar un poco perplejos al observar el domingo cuando Dios dijo distintamente: ‘Guarda el día sábado.’ El domingo no se encuentra en ninguna parte de la Biblia y así es que sin saberlo [los protestantes] están obedeciendo la autoridad de la Iglesia Católica.” Henry T. Cafferata, The Catechism Simply Explained (London: Burns Oates & Washbourne Ltd., 1938), p. 89.

	“Pero no paró aquí la obra del jefe engañador. Había resuelto reunir al mundo cristiano bajo su bandera y ejercer su poder por medio de su vicario, el orgulloso pontífice, que aseveraba ser el representante de Cristo. Realizó su propósito valiéndose de paganos semiconvertidos, de prelados ambiciosos y de eclesiásticos amigos del mundo. Convocábanse de vez en cuando grandes concilios, en que se reunían los dignatarios de la iglesia de todas partes del mundo. Casi en cada concilio el día de reposo que Dios había instituido era deprimido un poco más en tanto que el domingo era exaltado en igual proporción. Así fue como la fiesta pagana llegó a ser honrada como institución divina, mientras que el sábado de la Biblia era declarado reliquia del judaísmo y se pronunciaba una maldición sobre sus observadores.” Ellen G. White, El Conflicto de los Siglos, p. 57 

	“El Señor manda por el mismo profeta: ‘Ata el rollo del testimonio, y sella la ley entre mis discípulos.’ (Isaías 8:16). El sello de la ley de Dios se encuentra en el cuarto mandamiento. Este es el único de los diez mandamientos que contiene tanto el nombre como el título del Legislador. Declara que es el Creador del cielo y de la tierra, y revela así el derecho que tiene para ser reverenciado y adorado sobre todos los demás. Aparte de este precepto, no hay nada en el Decálogo que muestre que autoridad fue la que promulgó la ley. Cuando el día de reposo fue cambiado por el poder del papa, se le quitó el sello a la ley. Los discípulos de Jesús están llamados a restablecerlo elevando el sábado del cuarto mandamiento a su lugar legítimo como institución conmemorativa del Creador y señal de su autoridad.” El Conflicto de los Siglos, p. 504 

	La imagen de Daniel 3 (que forma el trasfondo de Apocalipsis 13:11-18) y sus dimensiones tienen relación directa con la adoración al sol. Oculto detrás de las medidas, se halla el número 666 que es el número del dios sol. 

	Dos Señales: Salvado o Perdido

	Dos grupos y dos marcas (Apocalipsis 13:16, 17; 14:1).

	Al principio Dios usó un árbol para probar la obediencia y lealtad de Adán y Eva. La pregunta clave era: ¿A quién le brindaran lealtad ustedes? Si respetaban el árbol de Dios se mostrarían leales a Él. Si irrespetaban el árbol de Dios se mostrarían leales a Satanás. El árbol era una prueba de lealtad. El punto clave era: ¿A cuál autoridad aceptarás? 

	“El sábado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es el punto especialmente controvertido. Cuando esta piedra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, entonces se trazará la línea de demarcación entre los que sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la observancia del falso día de reposo (domingo), en obediencia a la ley del estado y en oposición al cuarto mandamiento, será una declaración de obediencia a un poder que está en oposición a Dios, la observancia del verdadero día de reposo (sábado) en obediencia a la ley de Dios, será señal evidente de lealtad al Creador. Mientras que una clase de personas, al aceptar el signo de sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.” El Conflicto de los Siglos, p.  663 

	Si somos descuidados en nuestra observancia del sábado, ¿qué nos hace pensar que lo guardaremos a riesgo de no poder comprar ni vender, el encarcelamiento, la confiscación de nuestros bienes o aun la muerte? 

	“No todos los que profesan guardar el sábado serán sellados. Hay muchos, aun entre los que enseñan la verdad a otros, que no recibirán el sello de Dios en sus frentes. Tuvieron la luz de la verdad, estaban conscientes de la voluntad de su Maestro, comprendieron cada punto de nuestra fe, pero no hicieron las obras correspondientes. Los que conocieron tan bien la profecía y los tesoros de la sabiduría divina debieran haber actuado de acuerdo con su fe. Debieran haber mandado a sus familias tras sí, para que, por medio de un hogar bien ordenado, pudiesen presentar al mundo la influencia de la verdad sobre el corazón humano.” Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 68 

	Aquellos que tengan la marca de la bestia serán protegidos por la bestia. Aquellos que tengan el sello de Dios serán protegidos por Dios. ¿Por quién prefiere usted ser protegido? 

	Hay dos formas posibles de servir a la bestia, pero hay una sola manera de servir a Dios. La bestia está dispuesta de aceptar un servicio de la mente o de la mano, pero Dios acepta tan solo el servicio de la mente y de la mano (ambos). Hubo una diferencia entre el pecado de Adán y el pecado de Eva. Eva pecó engañada y Adán a sabiendas.  

	
	
	 


Estudio Adicional: La Gran Prueba Final

	Introducción

	El mensaje del primer ángel nos manda a adorar al creador del cielo, la tierra, el mar y las fuentes de las aguas:

	“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.”

	Esta referencia al creador en el mensaje del primer ángel hace necesario regresar a los primeros dos capítulos de Génesis.

	Días Literales

	La Biblia es clara que los días de la creación fueron literales:

	
		#1: Los léxicos que se especializan en el idioma hebreo (Holladay, Brown-Driver-Briggs) definen los días de la creación como de 24 horas literales.

		#2: Cuando la palabra ‘día’ se usa con un calificativo numeral (unas 250 veces en el antiguo testamento) sin excepción se refiere a días literales de 24 horas.

		#3: El Salmo 33:6-9 usa lenguaje de rapidez: ‘hablo y existió’, ‘mando y fue hecho’.

		#4: La expresión ‘y fue así’ indica una creación rápida (versículos 7, 11, 15, 24)


		#5: La expresión ‘tarde y mañana’ sería absurda si los días no fueron literales


		#6: El cuarto mandamiento nos obliga a entender que los días de la creación fueron literales pues el hombre debía seguir el ejemplo del creador.


		 #7: Jesús entendió que el relato de la creación es literal (Mateo 19:4-6; 1 Corintios 15:45)



	
	“Él, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, 5 y dijo: ‘¿Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? 6 Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.’”

	
	
		 #8: Elena White confirmó que los días de la creación fueron literales de 24 horas cada uno:



	
	“Cuando el Señor declara que hizo el mundo en seis días y reposó el séptimo, quiere decir el día de veinticuatro horas que se demarca por el levantar y ocultar del sol.”  Testimonies to Ministers, p. 135

	
	
		#9: Henry Morris quien fuera científico creacionista y fundador del Instituto de Investigación Creacionista defendía con ahínco una creación en seis días literales. Morris escribió en cuanto al cuarto mandamiento:



	
	“Este mandamiento no dio origen a la observancia del ‘día sábado’ (es decir, del día de reposo) pues su observancia ya se había practicado desde la misma semana de la creación cuando ‘Dios bendijo el séptimo día y los santifico porque había reposado de toda la obra que había creado y hecho’ (Génesis 2:3).” Henry Morris, Biblical Creationism, pp. 61, 62

	
	Dios el centro de la primera semana

	la primera semana de la creación se centra en lo que hizo Dios y no en lo que hizo el hombre. Dios trabajó y Dios reposó. El relato no dice que el hombre trabajó o reposó. La palabra ‘Dios’ aparece 31 veces en el capítulo 1

	
		Dios creó

		Dios dijo

		Dios vio

		Dios separó

		Dios llamó

		Dios hizo

		Dios puso

		Dios bendijo

		Dios terminó

		Dios reposó

		Dios santificó 



	El capítulo 2:2, 3 enfatiza diez veces que fue Dios el que trabajó seis y reposó el séptimo:

	“Y el séptimo día terminó [1] Dios [2] su obra que [3] él había hecho y [4] él reposó en el séptimo día de toda [5] su obra que [6] él había hecho. Entonces [7] Dios bendijo el séptimo día y lo santificó porque en él [8] él reposo de toda [9] su obra que [10] Dios había creado y hecho.”

	La palabra Shabbat significa ‘cesar’

	La palabra Shabbat significa ‘cesar’ o ‘dejar de hacer algo’. The prosecution rests. 

	
		Génesis 8:22: Siembra y siega, frío y calor, verano e invierno, día y noche



	“Mientras la tierra permanezca, no cesarán la cementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche.”

	
		Josué 5:12: El Maná cesó 



	
	“Y el maná cesó el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron maná, sino que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel año.”

	
	
		Nehemías 6:3:



	
	“Y les envié mensajeros, diciendo: Yo hago una gran obra, y no puedo ir; porque cesaría la obra, dejándola yo para ir a vosotros.”

	
	
		Salmo 46:8, 9:



	
	“Venid, ved las obras de Jehová, que ha puesto asolamiento en la tierra. 9 Que hace cesar las guerras hasta los confines de la tierra. Que quiebra el arco, las lanzas y quema los carros en el fuego.”

	
	
		Éxodo 31:17:



	
	“Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó.”

	
	
		DTG, p. 207: “Dios cesó de su labor de crear y reposó el séptimo día y lo bendijo.”



	La primera semana de la historia es la semana de Dios pues Él trabajó seis y reposó el séptimo. El relato no dice que Adán y Eva trabajaron y reposaron.

	Dos detalles en cuanto al séptimo día

	#1: Mencionemos primero lo obvio: El sábado es el séptimo día de la semana. Esto se repite tres veces en el relato de la creación y una vez en el cuarto mandamiento (Génesis 2:2, 3; Éxodo 20:8-11). 

	#2: Tanto el relato de la creación como el cuarto mandamiento recalcan que Dios hizo tres cosas con respecto al séptimo día: Reposó, lo bendijo y lo santificó. Esto indica que el sábado del cuarto mandamiento es el mismo de la creación.

	Trabajó, ceso, santificó

	Dios terminó su obra el sexto día, cesó el séptimo y luego de cesar todo el día, lo bendijo y santificó:

	Génesis 2:3: Dios reposó y luego santificó el día séptimo:

	“Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.”

	Éxodo 20:8-11: Dios reposó el séptimo día y luego lo santificó:

	“Acuérdate del día del sábado para santificarlo. 9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 10 más el séptimo es sábado para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día del sábado y lo santificó.”

	“Después de descansar el séptimo día, Dios lo santificó; es decir, lo escogió y apartó como día de descanso para el hombre.” Patriarcas y Profetas, p. 28

	“Por haber reposado en el sábado, ‘bendijo Dios el día séptimo y santificólo,’ es decir, que lo puso aparte para un uso santo. Lo dio a Adán [después que reposó] como día de descanso. Era un monumento recordativo de la obra de la creación, y así una señal del poder de Dios y de su amor.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 248

	La creación de la semana

	Las medidas de tiempo en nuestro mundo tienen una explicación astronómica: 

	
		El día (la tierra gira una vez en su eje).

		El mes (tiempo aproximado en que la luna gira una vez alrededor de la tierra.

		El año (tiempo que toma la tierra para dar una vuelta al sol).



	Pero hay una medida de tiempo que no tiene nada que ver con el movimiento de cuerpos celestes—la semana. ¿Por qué tiene la semana siete días?

	“Así como el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y ha sido preservada y transmitida a nosotros a través de la historia Bíblica. Dios mismo demarcó [“measured off”] la primera semana como una muestra de las subsiguientes hasta el fin del tiempo. Como todas las demás, consistió en siete días literales. Seis días se emplearon en la obra de la creación; el séptimo Dios reposó y luego bendijo este día y lo apartó como día de reposo para el hombre.” Patriarcas y Profetas, p. 102

	
	Dios no creó solamente cosas materiales durante la semana de la creación. Dios también creó la semana de siete días y después de crearla se la dio a Adán y a Eva. Esta es la secuencia de eventos de la primera semana:

	
	
		Dios trabajó seis días

		Dios cesó el séptimo día

		Después de cesar todo el séptimo día, Dios lo bendijo y lo santificó 

		Entonces la semana de siete días estaba completa (una medida de tiempo que no tiene explicación astronómica)

		Dios les entregó la semana a Adán y Eva y a todos sus descendientes 



	Por eso yo me refiero a la primera semana como la gran semana de Dios pues fue Él, y no el hombre el que trabajó y reposó.

	¿Por qué no hubo un mandato?

	Hay siete razones:

	Primero, la primera razón es tan obvia como ‘dos más dos igual cuatro’. En efecto, el evangélico socavó su propio argumento cuando insistió que la palabra shabbat significa ‘cesar’. ¡Resulta obvio que Adán y Eva no podía cesar ese primer sábado por que no habían trabajado los seis días anteriores! Dios podía cesar (shabbat)de trabajar porque había trabajado seis, pero Adán y Eva no habían trabajado. ¿Cesar de qué? ¡Ese primer sábado era el reposo de Dios, no el de ellos!

	Segundo, Dios tuvo que crear el sábado antes que se lo pudiera dar al hombre (Marcos 2:27). Dios no podía darles lo que aún no había creado. Marcos 2:27 nos dice que Dios hizo el sábado para el hombre. La idéntica palabra griega ‘hizo’ aparece cuatro veces en Juan 1:3, 10 a donde dice explícitamente que el Verbo fue el Creador de Génesis y el Verbo es Jesús. 

	“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció.”

	Tercero, Jesús no podría haberle mandado a Adán y Eva que santificaran el sábado de la primera semana pues Dios no lo santificó hasta que el día concluyó. Como ya hemos visto, Dios no santificó el sábado hasta que hubo reposado todo el día. Cada segundo, minuto y hora que Dios reposó llego a ser santo y cuando termino de reposar todo el día, todo el día fue santo.

	Cuarto, es absurdo pensar que Jesús bendijo y santificó el sábado para sí mismo. En la Biblia, cuando Dios santifica y bendice algo, siempre lo hace en relación sus criaturas. Marcos 2:27 dice que el sábado fue hecho para el hombre así que la bendición y santificación del sábado es para él. 

	Quinto, Adán y Eva no podrían haber seguido el ejemplo de Dios en guardar el sábado sin que Dios les diera primero el ejemplo. Es decir, Jesús no solo les dijo a Adán y Eva que guardaran el sábado, sino que les ejemplificó cómo guardarlo. Escribió Elena White:

	“Siguiendo el ejemplo del Creador, el hombre había de reposar durante este sagrado día, para que, mientras contemplara los cielos y la tierra, pudiese reflexionar sobre la grandiosa obra de la creación de Dios; y para que, mientras mirara las evidencias de la sabiduría y bondad de Dios, su corazón se llenase de amor y reverencia hacia su Creador.” Patriarcas y Profetas, p. 28

	“Dios hizo al hombre a su propia imagen y luego le dio un ejemplo de cómo observar el séptimo día, día que santificó e hizo santo.” Testimonios para la Iglesia, tomo 4, p. 247

	
	Sexto, el cuarto mandamiento entra en función para Adán y Eva a partir de la segunda semana de la historia. Fíjese en el siguiente orden de eventos:

	
	
		Jesús trabajo seis días y reposo el séptimo creando así la semana.

		Después de reposar el séptimo Jesús lo bendijo y lo santificó.

		Jesús luego le entregó la semana a Adán y Eva y sus descendientes.

		Adán y Eva y sus descendientes debían entonces trabajar seis y reposar el séptimo, así como lo hizo Jesús durante la primera semana.

		El cuarto mandamiento se aplica a Adán y Eva después que trabajaron seis días:



	Éxodo 20:8-11:

	“Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; más el séptimo día es sábado para Jehová tu Dios; no hagas en la obra alguna tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.”

	Séptimo, Elena White creía firmemente que el sábado tuvo su origen en la creación, pero nunca cometió el error teológico de decir que Dios les mandó a Adán y Eva que guardaran el primer sábado de la historia: 

	“Después de descansar el séptimo día, Dios lo santificó; es decir, lo escogió y apartó como día de descanso para el hombre.” Patriarcas y Profetas, p. 28

	“Por haber reposado en el sábado, ‘bendijo Dios el día séptimo y santificólo,’ es decir, que lo puso aparte para un uso santo. Lo dio a Adán [después que reposó] como día de descanso. Era un monumento recordativo de la obra de la creación, y así una señal del poder de Dios y de su amor.” El Deseado de Todas las Gentes, p. 248

	Conmemorando el reposo del Creador

	El papa Francisco ha enfatizado la importancia de conmemorar la creación y dice que el domingo es el día para conmemorar el evento original. Pero es imposible conmemorar un evento original en un día en que no ocurrió el evento original. 

	“Los primeros seis días de la semana fueron dados al hombre para su trabajo, porque Dios empleó el mismo período de la primera semana en la obra de la creación. El séptimo día el hombre ha de abstenerse de trabajar para conmemorar el reposo del Creador.” Patriarcas y Profetas, p. 102

	No es posible conmemorar el reposo del creador en un día diferente que el que reposó el Creador. 

	Mi esposa y yo celebramos nuestro aniversario de bodas el 23 de diciembre todos los anos. ¿Acaso podemos cambiar el día y celebrarlo el día 25 de diciembre? Claro que no porque el matrimonio no ocurrió ese día. 

	En los Estados Unidos se celebra cada año el día de la independencia el 4 de julio porque fue en esa fecha fue que se firmó la declaración. ¿Acaso podemos conmemorar esa declaración el 4 de agosto? ¡Claro que no! La celebración está arraigada en un evento original que ocurrió en un día especifico. La conmemoración debe también ocurrir el mismo día específico. El evento está arraigado en la historia y la celebración del evento es incambiable.

	Todos los anos, el 11 de septiembre se leen en Nueva York los nombres de los que perecieron cuando cayeron las torres gemelas. Esto se hace para conmemorar el evento original. ¿Por qué tiene que ser el 11 de septiembre? Sencillamente porque en ese día fue que ocurrió el evento original.

	¿Por qué no hubo tarde y mañana?

	El relato de la creación nos dice que cada día tuvo tarde y mañana menos el séptimo. ¿La pregunta es, por qué? ¿Será que a Moisés se le olvidó incluir la fórmula ‘y fue la tarde y la mañana del día séptimo’ o habrá una razón más profunda?

	Para contestar esta pregunta debemos recordar dos cosas: 

	
		La palabra shabbat significa ‘cesar’ 

		La primera semana es la semana de Dios, no del hombre.



	La pregunta clave es, ¿de qué cesó Dios el séptimo día? La respuesta es que cesó del trabajo que había hecho los primeros seis.

	Como hemos indicado anteriormente, la primera semana le pertenece a Dios. Dios fue el que trabajó seis y reposó el séptimo y después de cesar el séptimo día, no comenzó un nuevo ciclo de siete. Es decir, desde la creación, Dios ha continuado cesando de sus obras de creación.

	Dicho de otra forma: Cuando Dios cesó de crear el séptimo día, continuó cesando pues no comenzó un nuevo ciclo de siete el siguiente día. Hasta el sol de hoy Dios ha estado cesando de su obra de creación pues no ha creado más.

	¿Y el hombre qué?

	¿Significa la ausencia de la fórmula ‘fue la tarde y la mañana del día séptimo’ que el séptimo día nunca concluyó para nosotros, y que nosotros los seres humanos, estamos viviendo aún en el día séptimo? ¡Claro que no!

	El cuarto mandamiento dice explícitamente que Dios trabajó seis y reposó el séptimo. El mismo mandamiento indica que Adán y Eva habían de trabajar los seis días de la segunda semana para reposar el siguiente séptimo siguiendo el ejemplo del Creador. Y el mandamiento le ordena al hombre a continuar este ciclo semanal perpetuamente. Así es que el séptimo día no tuvo tarde ni mañana para Dios, pero si lo tuvo para el hombre.

	Dios le mandó al hombre que cesara cada séptimo día para conmemorar el reposo original del Creador:

	“Los primeros seis días de la semana fueron dados al hombre para su trabajo, porque Dios empleó el mismo período de la primera semana en la obra de la creación. El séptimo día el hombre ha de abstenerse de trabajar para conmemorar el reposo del Creador.” Patriarcas y Profetas, p. 102

	¿Pero, por qué lo que Dios hizo una sola vez al principio (trabajar seis y reposar el séptimo) debía el hombre celebrarlo semanalmente? Por la misma razón que observamos el día de la independencia el 20 de Julio cada año para conmemorar un evento original. Cada 20 de Julio celebramos un evento original y semanalmente cesamos de trabajar para conmemorar también un evento original.

	La evidencia bíblica

	¿A dónde se encuentra la evidencia bíblica que respalda lo que acabamos de decir?

	Génesis 2:1, 2:

	“Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó [cesó] el día séptimo de toda la obra que hizo.” 

	Hebreos 4:3:

	“Pero los que hemos creído entramos en su reposo, de tal manera que dijo: Por tanto, juré en mi ira, no entrarán en mi reposo; aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo.

	El sustentador

	Qué hacemos entonces con Juan 5:17, 18 a donde Jesús dijo: 

	“Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura [su ministerio se componía de doce horas]; la noche viene, cuando nadie puede trabajar.”

	¿Acaso esto no indica que el Padre y el Hijo ambos seguían trabajando cuando Jesús estuvo en la tierra? ¡La respuesta es no!  Elena White explicó lo que Jesús quiso decir:

	“Aun cuando Dios ha cesado su obra de crear, está sustentando continuamente y usando como siervos suyos las cosas que ha hecho.” Manuscrito 4, 1882

	“Dios ha terminado su obra creativa, pero aun dispensa su energía para sustentar los objetos de su creación.” Signs of the Times, marzo 20, 1884

	“En cuanto se refiere a este mundo, la obra de la creación de Dios está terminada, pues fueron ‘acabadas las obras desde el principio del mundo’ (Hebreos 4:3). Pero su energía sigue ejerciendo su influencia para sustentar los objetos de su creación.” Patriarcas y Profetas, p. 107

	Estos comentarios de Elena White concuerdan con Hebreos 1:3 a donde el apóstol Pablo escribió que Jesús ‘sustenta todas las cosas con la palabra de su poder’.  Colosenses 1:16-18 explica que todas las cosas fueron creadas por Jesús y que ‘todas las cosas en el subsisten’. 

	Las obras a las cuales se refirió Jesús no eran obras de creación sino obras de redención y restauración. Jesús reparó las piernas de un paralítico y las devolvió a la condición en que estaban al principio. También sanó a un ciego de nacimiento en sábado. Esta también fue una obra de restauración de la creación, no una nueva creación.

	Para el Hombre si hay Tarde y Mañana

	Hay varias razones por las cuales el séptimo día si tiene tarde y mañana para el hombre:

	
		Se usa un adjetivo numeral para el séptimo día al igual que todos los demás días de la semana.


		El sol se levanta y se oculta el séptimo día al igual que todos los demás días de la semana. En términos reales el séptimo día tiene tarde y mañana que se determina por el levantar y ocultar del sol:



	
	“Cuando el Señor declara que hizo el mundo en seis días y reposo el séptimo, quiere decir el día de veinticuatro horas que se demarca por el levantar y ocultar del sol.”  Testimonies to Ministers, p. 135

	
	
		Levítico 23:32 explica que los sábados se deben celebrar de tarde a tarde de modo que el sábado si tiene un comienzo y un fin.



	Dios no comenzó un nuevo ciclo de trabajo el siguiente día, pero el hombre si comenzó un ciclo de trabajo que debía celebrarse semanalmente hasta el fin del tiempo

	El hombre no podría obedecer el cuarto mandamiento si el séptimo día nunca hubiese terminado. ¿Cómo puede el hombre trabajar seis y reposar el séptimo si todavía estamos viviendo en el séptimo? Es decir, ¿Cómo podía Dios decirle al hombre que trabajara seis días y reposara el séptimo si el séptimo nunca terminó?

	¿Por qué terminó Dios dos veces? 

	A leer el relato de la creación notamos algo extraño. El texto nos dice que Dios acabó su obra dos veces: 

	Génesis 1:31-2:3:

	“Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. Fueron, pues, acabados [kalah] los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y acabó [kalah] Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.”

	¿Cómo es posible acabar algo dos veces? Tal vez una ilustración ayude a comprender como es posible. 

	Imaginémonos a un artista pintando una obra maestra de la naturaleza. El primer día el artista prepara el marco, le engrapa el lienzo y le añade algunos colores de trasfondo. Cuando termina su obra el primer día echa un paso atrás y dice: ‘me quedó bueno.’ El segundo día el artista pinta un cielo azul con algunas nubecillas y al final del segundo día de trabajo echa un paso atrás y dice: ‘me quedó bueno.’ El tercer día el maestro pinta unos árboles llenos de fruto, campos llenos de pasto verde y hermosas flores y al terminar el día de trabajo dice: ‘me quedó bueno.’ 

	El cuarto día el artista pinta en el cielo un sol radiante y una luna opaca y al final del día echa un paso atrás y dice: ‘me quedó bueno.’ El quinto día el artista pinta algunos pájaros en los árboles, aves surcando los cielos y unos peces saltando del agua y al terminar el día echa un paso atrás y dice ‘me quedó bueno.’ El sexto día el maestro pinta toda clase de animales terrestres y un hombre y una mujer parados en medio de la espectacular escena, le da los toques finales a la obra, echa un paso atrás y dice: ‘me quedó bueno en gran manera.’

	¿Ha terminado el artista la obra? ¡Sí y no! En efecto terminó la obra de pintar el cuadro, pero aún falta algo, la firma del que lo pintó. Sin la firma cualquiera podría reclamar la obra como suya. Asimismo, Dios concluyó su majestuosa obra de la creación el sexto día y el séptimo día le puso su firma.  Sería una falsificación que otro le pusiera su firma a lo que Dios hizo. ¡Esto es precisamente lo que ha hecho la bestia!

	¿De Dios o de los judíos?

	Éxodo 31:17:

	“Señal es para siempre entre mí y los hijos de Israel; porque [motivación es la creación] en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó y reposó.”

	La mayoría del mundo cristiano usa este texto para enseñar que el sábado era tan solo una señal entre Dios y el pueblo judío. Pero una reflexión cuidadosa sobre el texto demuestra que su argumento es falaz. Dios dijo que el sábado era señal entre Él e Israel porque Israel era su pueblo en ese tiempo. ¡Pero en ninguna parte dice que el sábado era señal exclusivamente entre Dios y los judíos! Además, ¡la motivación para la observancia del sábado era la creación y en la creación no había judíos!

	De vez en cuando me encuentro con miembros de diversas denominaciones que rechazan el sábado y les hago tres preguntas:

	La primera pregunta:

	¿A quién le pertenece la luz, el firmamento, la vegetación, los cuerpos celestes, las aves, los peces, los animales terrestres y los seres humanos?”

	Inmediatamente responden “todo le pertenece a Dios”. 

	Luego les hago una segunda pregunta:

	“Por qué le pertenece todo esto a Dios?”

	Sin titubear responden:

	“Porque Dios creó todas estas cosas.”

	Los felicito por la respuesta y les cito el Salmo 24:1, 2 para confirmar sus respuestas:

	Salmo 24:1:

	“De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en el habitan porque él la fundó sobre los mares, y la afirmó sobre los ríos.”

	Luego les hago una tercera pregunta:

	“Cómo es que todo lo que creó Dios es de Él porque lo hizo, pero el sábado que hizo en la misma semana es de los judíos?”

	La respuesta es un silencio rotundo y sepulcral.

	Estos cristianos no llevan el argumento hasta su fin lógico. Si todo lo que hizo Dios durante los primeros seis días es suyo porque lo hizo, entonces el sábado también debe ser suyo pues lo hizo en la misma semana (Marcos 2:27). Decir que lo que hizo Dios los primeros seis días es suyo pero el sábado es de los judíos es absurdo. Por eso la Biblia se refiere al sábado como propiedad de Dios como todo lo demás: 

	
		‘el sábado del Señor tu Dios’ (Éxodo 20:1)

		‘guardareis mis sábados (Ezequiel 20:12, 20)

		‘mi santo día’ (Isaías 58:13, 14)

		‘el hijo del hombre es Señor del sábado (Marcos 2:27, 28)



	Ni una sola vez en la Biblia se le llama al sábado ‘el sábado judío’ o ‘el sábado de los judíos’. A las fiestas anuales que caducaron cuando Jesús vino sí se les llama ‘de los judíos’:

	
		A Jesús se le llama el rey de los judíos (Mateo 2:2; 27:11). ¿Acaso es rey solamente de los judíos y no de todos los cristianos?

		Juan 2:13: ‘estaba cerca la pascua de los judíos’

		Juan 5:1: ‘había una fiesta de los judíos’

		Juan 6:4: ‘estaba cerca la pascua, la fiesta de los judíos’

		Juan 7:2: ‘Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos’

		Juan 11:55: ‘estaba cerca la pascua de los judíos’



	Henry Morris acertó cuando escribió:

	“Aun cuando el Creador había santificado el sábado para todos los seres humanos, con el transcurso de los siglos el día llegó a asociarse casi exclusivamente con las ceremonias de la nación de Israel. Pero cuando el Creador se encarnó en la persona de Jesucristo, él subrayó que nunca fue la intención de Dios que el sábado fuese tan solo un rito religioso de los judíos (como lo habían distorsionado los fariseos) sino una institución para el bienestar de todos los seres humanos.” Henry Morris, Biblical Creationism, p. 253.

	Semana Santa y la observancia del domingo

	En ninguna parte de la Biblia dice que Dios le mandó a iglesia que observara semana santa. Su observancia por parte del mundo cristiano se basa en una tradición inventada por el hombre. ¿A dónde dice la Biblia que debemos observar domingo de ramos, miércoles de ceniza, jueves santo, viernes santo y domingo de resurrección? Elena White escribió en cuanto al papado:

	“Roma empezó por ordenar cosas que Dios no había prohibido, y acabó por prohibir lo que él había ordenado explícitamente.” CS, p. 333.

	Todas las fiestas judías que apuntaban al ministerio de Cristo eran celebraciones anuales. La pascua simbolizaba su muerte, el pan sin levadura su sepultura y las primicias su resurrección. Todas estas fiestas se celebraban una vez al año. Los cristianos de hoy celebran los eventos de semana santa una vez al año, menos la resurrección que celebran semanalmente. ¿Por qué? La fiesta de las primicias se celebraba una vez al año y apuntaba hacia la resurrección de Cristo (1 Corintios 15:20). ¿Por qué, entonces, celebran los cristianos la resurrección de Cristo semanalmente? ¡Dios mandó a guardar el sábado semanalmente pero nunca ordenó que se observara el domingo semanalmente!

	¿El mismo sábado de hoy?

	Algunos dicen que no podemos estar seguros que el sábado de hoy es el mismo sábado de los días de Jesús. ¡Si esto fuera cierto, entonces el domingo de hoy tampoco sería el mismo domingo! Cuando se trae a colación éste hecho, algunos dicen que no podemos saber si el sábado de hoy es el mismo sábado de la semana de la creación. Este argumento es débil pues si el sábado de hoy es el mismo sábado de la época de Jesús, entonces tiene que ser el mismo sábado de la creación pues Jesús no hubiera guardado el día que no era.

	En algunos países se juega con el calendario dándole comienzo a la semana en el calendario con el día lunes. ¡Si este fuera el caso entonces el séptimo día sería el domingo! Por ejemplo, empresas como Avianca, ponen en su página web el lunes como el primer día de la semana. En Colombia hay un programa de televisión que se llama ‘Séptimo Día’ y se transmite el domingo. ¡Muy sigiloso y artificioso, pero contradice el claro testimonio bíblico!

	La Biblia deja muy en claro que Jesús resucitó el primer día de la semana, no el séptimo:

	Lucas 23:54-24:3:

	“Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo. 55 Y las mujeres que habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto su cuerpo. 56 Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento. El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas. 2 Y hallaron removida la piedra del sepulcro; 3 y entrando, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.”

	Hay evidencia histórica que ya se estaba guardando el domingo a fines del primer siglo de la era cristiana. La pregunta clave es, ¿cómo puede haberse perdido la observancia del sábado tan rápidamente en menos de cien años? Podemos responder esta pregunta con otra: ¿Cómo es que la iglesia hoy en día ha perdido la música reverente en la iglesia, la distinción de género, el matrimonio heterosexual en tan solo una generación?

	Señal de la nueva creación

	Juan Pablo II y Francisco I han afirmado que debemos guardar el domingo pues es símbolo de la nueva creación, pero en esto yerran. En la Biblia el bautismo es símbolo de la nueva creación, no el domingo. El bautismo conmemora la resurrección de Cristo, no el domingo:

	Romanos 6:4:

	“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.”

	
	
	Gálatas 3:26, 27: Cuando una persona se bautiza está en Cristo:

	“pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.”

	2 Corintios 5:17: Los que están en Cristo por medio del bautismo son nuevas criaturas:

	“De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

	El sábado tridimensional 

	
		El sábado en la creación: Dios terminó su obra de creación el sexto día y el séptimo día cesó.


		El sábado en la redención: Jesús trabajó para la salvación del hombre, el sexto día dijo ‘consumado es’ y luego cesó de sus obras de redención al reposar el sábado en el sepulcro:



	
	“El Padre y el Hijo reposaron cuando completaron su obra de creación.  ‘Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo. . . y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.’ (Génesis 2:1-3). En el diseño de Dios, la muerte de Cristo ocurrió en el momento preciso en que debía ocurrir. Era el plan de Dios que la obra que Jesús se había propuesto a cumplir se completara un día viernes, y que el sábado reposara en el sepulcro, así como el Padre y el Hijo habían reposado al concluir su obra de creación.” Manuscrito 25, 1898, pp. 3, 4 (‘El Varón de Dolores,’ mecanografiado el 24 de febrero de 1898)

	
	La historia del maná comprueba que el día importante de semana santa no es el domingo sino el sábado. ¡Si Jesús tenía que reposar en el sepulcro el sábado, tendría que haber resucitado el domingo!  (Salmo 16:8-10; Hechos 2:25-27, 31; Juan 5:48)

	
	
		Cuando Jesús concluya la obra de crear cielos nuevos y tierra nueva dirá consumado es, e iremos a conmemorar su obra todos los sábados.



	
	Apocalipsis 21:4-6:

	
	“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. 6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida.”

	
	Isaías 66:22-23:

	
	“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová.”

	Todos los días son de Dios

	Algunos afirman que todos los días son de Dios y tienen razón. Todos los días son de Él porque creó todos los días de la semana. Pero no todos los días son santos. Todo nuestro dinero es de Dios, pero no todo nuestro dinero es santo. El diezmo le pertenece a Dios en forma especial y es santo. No podemos usar ni un centavo del diezmo para nosotros y tampoco podemos usar un solo segundo del sábado para nosotros (Isaías 58:12, 13).

	La historia de Nadab y Abihu ilustra como considera Dios el acto de tomar lo que es común para presentárselo a Dios como si fuera santo. Si esto sucedió con la ley ceremonial, ¿cómo considerara Dios si se hace con la ley moral?

	La historia de Beltsasar ilustra lo que sucede cuando el ser humano toma lo que es santo y lo trata como si fuera común. ¡Si Dios se ofendió por la violación de una ley ceremonial, cuanto más uno de los diez mandamientos!

	¿Cómo considera Dios el acto de tomar un día común de trabajo—el domingo—para presentárselo como si fuera santo? Por el otro lado, ¿Cómo considera Dios el acto de tomar un día santo—el sábado—y tratarlo como si fuera común? ¡Si Dios acepta esto hoy, va a tener que pedirle perdón a Nadab y Abihu y a Beltsasar!

	El Mosquito y el Camello

	Es común que los cristianos de hoy afirmen que en el antiguo pacto había que guardar la ley, pero hoy en día estamos bajo la gracia. El problema con este argumento es que la ley no cambia en los dos pactos sino el lugar a donde se escribe la ley. En el antiguo pacto Dios escribió su ley en tablas de piedra, pero hoy la escribe en el corazón. 

	A pesar de que la Biblia dice en repetidos lugares que el séptimo día sábado es el día de reposo de Jehová, los papas Juan Pablo II (en su carta pastoral Dies Domini) y Francisco I (en su encíclica Laudato Si) afirman que el séptimo día sábado era solo día de reposo para los judíos y que es parte del antiguo pacto que caducó cuando Jesús murió en la cruz. Afirman que el sábado cristiano hoy es el domingo aun cuando la Biblia, ni una sola vez, se refiere al sábado como ‘de los judíos’.

	Por el otro lado el papado retiene múltiples prácticas que pertenecen al antiguo pacto tales como ofrecer sacrificios en altares, usar vestiduras sacerdotales, quemar incienso, prender velas, rociar agua bendita y levantar monumentos a los santos del pasado. Al hacer esto el papado cuela el mosquito y se traga el camello. Echa a un lado el cuarto mandamiento de la santa ley de Dios escrita por su propio dedo, pero practica aquello que sí pertenecía al antiguo pacto y terminó en la cruz.

	Debemos recordar que cuando Dios cesó de sus obras no existía el antiguo pacto y tampoco había pecado, ni judíos. Siendo este el caso, si podemos comprobar que Dios instituyó el sábado para el hombre en la creación cuando no había antiguo pacto, ni judío, ni pecado, entonces el sábado es parte del plan original de Dios y todos los argumentos que presenta el mundo cristiano se desbaratan.

	Satanás odia el sábado y el matrimonio

	Satanás aborrece las dos instituciones que Dios estableció en la creación porque ambas ilustran la íntima relación entre Él y su pueblo.

	Satanás odia el sábado y quiere borrarlo de las mentes de los seres humanos porque odia a Jesús, el Creador. Y Satanás ha tenido gran éxito en su labor de borrar de las mentes de los seres humanos el recuerdo del Creador. Hay varias formas en que Satanás ha procurado deshacerse del sábado:

	
		Los protestantes al igual que los papas más recientes, afirman que es parte del viejo pacto que se aplica tan solo a los judíos.

		Por medio de las universidades, los científicos han esparcido por el mundo secular la idea que este planeta llegó a existir por evolución.

		Aun el papado y muchas iglesias protestantes de tendencia teológica liberal, han adoptado la teoría de la evolución que elimina el fundamento del sábado.

		Pero Dios tiene y tendrá un fiel remanente que exaltará el sábado como memorial del Creador. Satanás procurará borrar el último vestigio del día santo persiguiendo al pequeño remanente que aún lo guarda.



	Satanás ha tenido también gran éxito en arruinar la definición bíblica del matrimonio. Los evangélicos se contradicen al defender el matrimonio entre un hombre y una mujer y no el sábado. Ambas instituciones tuvieron su origen en la creación antes del pecado.

	Dos señales de autoridad

	El conflicto final tendrá que ver con la adoración. Por un lado, el mensaje del primer ángel manda a adorar al creador y el mensaje del tercer ángel advierte en cuanto al peligro de adorar a la bestia. 

	Apocalipsis 14:6, 7:

	“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía un evangelio eterno para predicarlo a los que habitan sobre la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, 7 diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.”

	
	Apocalipsis 14:9-12:

	“Y un tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, 10 él también beberá del vino del furor de Dios, que ha sido vertido puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y en presencia del Cordero; 11 y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. 12 Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.”

	Cuestión de autoridad

	La gran prueba final que dividirá al mundo en dos grupos, no tendrá que ver primordialmente con días sino con autoridad. Tanto Dios como la bestia tienen su señal de autoridad. Dios les pondrá a sus fieles su sello y la bestia les impondrá a los suyos su marca. La observancia del sábado será una señal de obediencia a la autoridad de Dios y la observancia del domingo será una señal de obediencia a la autoridad de la bestia. Si guardamos el sábado estamos reconociendo la autoridad del Dios que estableció el sábado como día de reposo y si guardamos el domingo estamos reconociendo la autoridad de la bestia que se jacta de haber cambiado el día. 

	Lamentablemente, los protestantes nunca pudieron despojarse completamente del catolicismo en materia del día de reposo y el estado de los muertos y por lo tanto conservan un vínculo teológico con la madre iglesia y volverán a ella. Note las siguientes citas de fuentes católicas a donde los teólogos desafían a los protestantes en cuanto al día de reposo:

	“Siendo que el sábado y no el domingo se especifica en la Biblia, ¿no es curioso que los que no son católicos, y quienes profesan tomar su religión directamente de la Biblia y no de la iglesia, observen el domingo en lugar del sábado? Sí, claro que son inconsistentes; pero este cambio se hizo unos quince siglos antes que naciera el protestantismo, y para ese tiempo la costumbre se observaba ya universalmente. Los protestantes han continuado la costumbre aun cuando se basa en la autoridad de la iglesia católica y no sobre un texto explícito de la Biblia. Dicha observancia permanece como un recordativo de la iglesia madre de donde se separaron las sectas no católicas. Es como un niño que se fuga de su casa, pero aun lleva consigo en el bolsillo una foto de su madre o una trenza de su cabello.” John O’Brien, The Faith of Millions (Huntington, Indiana: Our Sunday Visitor, Inc., 1974) pp. 400, 401

	“Fue por la autoridad de Jesucristo que la iglesia católica transfirió este reposo al domingo para conmemorar la resurrección de nuestro Señor. De modo que cuando los protestantes guardan el domingo, aun cuando no quieran admitirlo, le están rindiendo homenaje a la autoridad de la iglesia.” Monsignor Segur, Plain Talk About the Protestantism of Today (Boston: Thomas B. Noonan & Co., 1868), p. 213.

	“Una palabra en cuanto al domingo. Dios dijo: ‘Acuérdate de santificar el día sábado.’ El día de reposo era el sábado, no el domingo. ¿Por qué, entonces, santificamos el domingo en vez del sábado? La iglesia alteró la observancia del sábado a la observancia del domingo. . . Los protestantes, que profesan regirse por la Biblia y la Biblia sola y que no creerán nada al menos que este en la Biblia, deben estar medio perplejos al observar el domingo cuando Dios dijo distintamente: ‘santificarás el sábado.’ La palabra ‘domingo’ no aparece en ninguna parte de la Biblia y por lo tanto los protestantes están obedeciendo la autoridad de la iglesia católica.” H Canon Cafferata, The Cathechism Simply Explained (London: Burns Oates & Washbourne Ltd., 1938), p. 89

	“La santa iglesia católica fue la que cambió el día de reposo del sábado al domingo, primer día de la semana. Y no solo obligó a todos a guardar el domingo, sino que urgió a todos a que trabajaran el séptimo día a riesgo de un anatema. Los protestantes profesan reverenciar la Biblia y sin embargo por su acto solemne de guardar el domingo, reconocen el poder de la iglesia católica. La Biblia dice: ‘Acuérdate del sábado para santificarlo.’ Pero la iglesia católica dice, ‘NO; guarda el primer día de la semana’ y he aquí que todo el mundo civilizado se inclina en obediente reverencia al mandato de la santa iglesia católica.” Palabras del padre Enright quien por muchos años fuera presidente de Redemptorist College in America; citado en Joe Crews, The Beast, the Dragon and the Woman (Frederick, Maryland: Amazing Facts, Inc., edición trece, junio 1991), p. 33

	
	
	 


Lección #18 - El Séptimo Sello: Silencio en el cielo

	
El séptimo sello es el más corto de los siete. Sencillamente dice que hubo silencio en el cielo como por media hora.

	Apocalipsis 8:1:

	“Cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo como por media hora.” 

	Hay cierta discusión entre los teólogos adventistas sobre lo que significa la expresión ‘como por media hora.’ 

	Media hora en tiempo profético equivale aproximadamente a siete días y medio de tiempo calendario. Algunos intérpretes redondean el periodo a siete días y afirman que la segunda venida transpirará en un periodo de siete días. Supuestamente los habitantes del cielo están rumbo a la tierra y han dejado el cielo vacante y por eso está en silencio (vea Habacuc 2:20; Sofonías 1:7; Zacarías 2:13). Elena White nunca escribió que la segunda venida duraría siete días, pero si escribió que desde el tiempo que Jesús se mueve del lugar santísimo al oriente pasarán ‘varios días’:

	“Y vi una nube resplandeciente que llegaba hasta donde estaba Jesús. Entonces Jesús... se ubicó en la nube que lo llevó hacia el este, desde donde apareció primeramente a los santos que estaban sobre la tierra: La pequeña nube negra que era la señal del Hijo del hombre. Mientras la nube pasaba del lugar santísimo hacia el oriente, lo que requirió cierto número de días, la sinagoga de Satanás adoró a los pies de los santos.” Maranatha, p. 285

	Otros intérpretes creen que la ‘media hora’ se refiere a los siete días que tomará el pueblo de Dios para viajar de la tierra al cielo:

	“Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó con su propia mano. Nos dio también arpas de oro y palmas de victoria.” Primeros Escritos, p. 16

	Sin embargo, ésta interpretación tiene problemas, porque el viaje al cielo no tendrá nada de silencioso, sino que será uno de los eventos más ruidosos de la historia: 

	“En cada lado del carro nebuloso hay alas, y debajo de ellas, ruedas vivientes; y mientras el carro asciende las ruedas gritan: “¡Santo!” y las alas, al moverse, gritan: “¡Santo!” y el cortejo de los ángeles exclama: “¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopoderoso!” Y los redimidos exclaman: “¡Aleluya!” mientras el carro se adelanta hacia la nueva Jerusalén”. El Conflicto de los Siglos, p. 628

	Ninguna de estas interpretaciones es satisfactoria. Lo más seguro es que la casi media hora de silencio no se trata de tiempo simbólico sino literal pues después del cierre de la gracia no habrá más periodos de tiempo profético. Por esto es que el milenio se compone de mil años literales. ¿Qué significa, pues, la expresión ‘como por media hora’? El Espíritu de Profecía nos proporciona el significado definitivo.  

	La media hora de silencio bajo el séptimo sello debe guardar una relación con la pregunta que aparece al final del sexto sello. Si recordamos, la segunda parte de la pregunta de los mártires del quinto sello fue, ¿‘hasta cuando no vengas?’. Esta pregunta halla su contestación en la segunda parte del sexto sello a donde Dios los venga. En ese momento Dios vengará la sangre de los que fueron perseguidos y muertos por el papado en sus dos etapas. Al descender Jesús del cielo los santos vivientes, exclamarán, ¿‘quién podrá estar firme?’. Así lo describe el Espíritu de Profecía: 

	“Ante su presencia, “se han tornado pálidos todos los rostros”; el terror de la desesperación eterna se apodera de los que han rechazado la misericordia de Dios. “Se deslíe el corazón, y se baten las rodillas, [...] y palidece el rostro de todos”. Jeremías 30:6; Nahúm 2:10 (VM). Los justos gritan temblando: “¿Quién podrá estar firme?” Termina el canto de los ángeles, y sigue un periodo de silencio aterrador [esta es la media hora de silencio en el séptimo sello]. Entonces se oye la voz de Jesús, que dice: “¡Bástaos mi gracia!” Los rostros de los justos se iluminan y el corazón de todos se llena de gozo. Y los ángeles entonan una melodía más elevada, y vuelven a cantar al acercarse aún más a la tierra.” CS, p. 624

	Al acercarse Jesús a la tierra, los impíos hacen la misma pregunta: 

	“Cesaron las burlas. Callan los labios mentirosos. El choque de las armas y el tumulto de la batalla, “con revolcamiento de vestidura en sangre” (Isaías 9:5), se silencia. Solo se oyen ahora voces de oración, llanto y lamentación. De las bocas que se mofaban poco antes, estalla el grito: “El gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?” Los impíos piden ser sepultados bajo las rocas de las montañas, antes que ver la cara de Aquel a quien han despreciado y rechazado.” El Conflicto de los Siglos, p. 625

	Note que inmediatamente después de la pregunta, ‘quién podrá estar firme’ sigue el periodo de silencio aterrador en el cielo. ¿Quién no se puede dar cuenta que este es un comentario sobre Apocalipsis 6:17 y 8:1? La pregunta al final del sexto sello es seguida de inmediato por el silencio del séptimo sello. 

	En una sección previa nos dimos cuenta que hay varios pasajes bíblicos que contienen la misma pregunta seguida por una descripción del carácter santo de los justos. El Salmo 15 es de particular interés porque comienza con la pregunta seguido por una descripción de carácter de los fieles y luego por la declaración, ‘el que hace estas cosas no caerá jamás.’ En otras palabras, el que hace estas cosas podrá mantenerse firme. 

	 


Lección #19: La apertura del libro

	Esta sección es un repaso de una parte del capítulo 3. 

	La apertura del pergamino de Apocalipsis 5 tiene que ver con eventos que ocurrirán después del milenio. En ese momento, el León de la tribu de Judá desenrollará el pergamino y les revelará a los impíos las razones por las cuales se perdieron y están fuera de la ciudad. 

	En El Conflicto de los Siglos, p. 646 Elena White describe vívidamente el gran juicio ante el trono blanco después del milenio. Todas las naciones estarán reunidas ante el tribunal supremo y el pergamino finalmente se abrirá ante todo el universo y toda lengua confesará y toda rodilla se doblará ante la supremacía de Jesús (El Conflicto de los Siglos, pp. 650, 651; vea Filipenses 2:5-11 y la relación que tiene con el gran panorama que se ve por encima de la ciudad). Isaías 45:23 de donde viene el lenguaje de Filipenses 2:9-11 presenta un contexto de juicio y un contraste entre el único Dios verdadero y los falso pretendientes. 

	En El Conflicto de los Siglos, p. 651, la muchedumbre vestida de blanco que esta ante del trono canta el himno de Apocalipsis 5:12. Luego, en El Conflicto de los Siglos, p. 657, toda criatura del universo cantará un himno dándole gloria y honor al Cordero (Apocalipsis 5:13). Este es el momento hacia el cual apuntaba Apocalipsis 5:12, 13 en la visión introductoria. Esta es la consumación hacia la cual apunta 1 Corintios 15:24-28.

	Ahora debemos preguntarnos: ¿Que contenía el libro que estaba sellado con siete sellos? ¿Por qué hubiera sido tan catastrófico que no se presentara alguien digno de romper los sellos y de abrir el libro? 

	Es obvio que mientras los sellos quedan sin romper no se puede abrir el libro ni leer su contenido. El paralelo más similar es el del libro de Daniel 12:4 a donde la profecía de los 2300 días queda sellada hasta el tiempo del fin. Es decir, el contenido del libro no se podía comprender hasta que se le quitara el sello en el tiempo del fin. 

	El profeta Jeremías (capítulo 30) nos da información valiosa sobre la naturaleza del libro. El cuadro es el siguiente: Cuando Satanás venció a Adán, le robo la escritura de propiedad del mundo reclamándolo como suyo. Pero el Redentor (go’el) vino a la tierra para pagar el precio necesario para recuperar la escritura. El libro contiene la historia de la salvación en su plenitud y cuando finalmente se abra, el universo verá que Jesús y los redimidos tienen derecho a la herencia que fue usurpada por Satanás. 

	Varios eruditos han explicado lo que contiene el libro:

	“Los arqueólogos han traído a la luz muchos documentos que tienen entre dos, siete o más sellos. Por ejemplo, la ley romana exigía que un testamento tuviera un mínimo de siete sellos de testigos para garantizar la validez de su contenido, aun cuando hay evidencia que en ciertas ocasiones se usaban más que siete sellos. Al igual que cualquier otro pergamino sellado de la época, al pergamino de Apocalipsis 5 se le ve enrollado, amarrado con cuerdas y sellado en su orilla exterior con sellos de cera a donde se encuentran los cabos de las cuerdas. Como tal, no se podía abrir ni revelar su contenido hasta que se rompiesen todos los siete sellos. El romper los siete sellos significa los pasos preliminares y preparatorios para el momento en que se abra el pergamino y se revele su contenido. Ranko Stefanovic, Revelation of Jesús Christ, p. 197, 198

	“Según el Testamento del Pretorio, un testamento en la ley romana llevaba los siete sellos de los siete testigos en las cuerdas que aseguraban la tableta o el pergamino. (vea Smith, Dictionary of Greek and Roman Antiquities, p. 1117). Un Testamento tal no se podía ejecutar hasta que se rompiesen los siete sellos.” R. H. Charles, International Critical Commentary, volume 1, p. 137

	“El objeto central, el pergamino con siete sellos, es un testamento, pues eso es precisamente lo que era un documento tal en la ley romana de la época de Juan. El panorama que vemos, pues, en la subdivisión de Apocalipsis 4:1 al 8:1 es el de un juzgado a donde está a punto de abrirse un testamento. En el contexto de Apocalipsis este testamento, por así decirlo, sería una escritura de propiedad, que el hombre perdió y que ha sido redimida por Cristo, el Cordero. De modo que el pergamino es un libro del destino. Abrirlo significaría heredar el reino de Dios, pero él no abrirlo significaría perderlo. Con razón Juan lloro cuando pensó que nadie podía abrir el libro.” Kenneth Strand, Interpreting the Book of Revelation, p. 55

	Encuentro del Padre con el Hijo

	La apertura del libro tiene que ver directamente con la ascensión de Jesús. Al entrar Jesús a la ciudad en su ascensión, los seres celestiales estaban cantando a voz en cuello, pero de repente cambió la escena: 

	“Pero con un ademán, el los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala su cabeza herida, su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos [se está presentando como el cordero inmolado]. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de su segunda venida. Se acerca al Padre, ante quien hay regocijo por un solo pecador que se arrepiente. Desde antes que fueran echados los cimientos de la tierra, el Padre y el Hijo se habían unido en un pacto para redimir al hombre en caso de que fuese vencido por Satanás. Habían unido sus manos en un solemne compromiso de que Cristo seria fiador de la especie humana. Cristo había cumplido este compromiso. Cuando sobre la cruz exclamo: ‘Consumado es,’ se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He completado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, ‘aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo.’

	Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la justicia está satisfecha. Satanás esta vencido. Los hijos de Cristo, que trabajan y luchan en la tierra, son ‘aceptos en el Amado.’ Delante de los Ángeles celestiales y los representantes de los mundos que no cayeron, son declarados justificados. Donde el este, allí estará su iglesia. ‘La misericordia y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.’ Los brazos del Padre rodean a su Hijo, y se da la orden: ‘Adórenlo todos los Ángeles de Dios.’

	Con gozo inefable, los principados y las potestades reconocen la supremacía del Príncipe de la vida. 

	La hueste angélica se postra delante de él, mientras que el alegre clamor llena todos los atrios del cielo: ¡‘¡Digno es el Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!’ (Apocalipsis 5:12)

	Los cantos de triunfo se mezclan con la música de las arpas angelicales, hasta que el cielo parece rebosar de gozo y alabanza. El amor ha vencido. Lo que estaba perdido se ha hallado. El cielo repercute con voces que en armoniosos acentos proclaman: ‘Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos.’” (Apocalipsis 5:13) El Deseado de Todas las Gentes, p. 772, 773

	Se notará que la preocupación de Jesús era que su sacrificio fuera suficiente para llevar al cielo a todos sus hermanos. Es decir, la pasión de Jesús era que sus seguidores algún día fueran herederos con Él del reino que perdió Adán y recuperó Jesús. Esto es precisamente lo que revelará el contenido del libro cuando se abra después del milenio.

	Elena White concordó con lo que escriben los eruditos en cuanto al contenido del libro, pero ella añade información muy valiosa. En la primera cita, la hermana White describe en términos generales lo que contiene el libro: 

	“Allí en su mano abierta está el libro, el pergamino que contiene la historia de los actos providenciales de Dios, la historia profética de las naciones y de la iglesia. El pergamino contiene las declaraciones divinas, Su autoridad, sus mandamientos, sus leyes, la plenitud del consejo simbólico del Eterno y la historia de todos los que gobernaron en las naciones. En lenguaje simbólico se halla en ese pergamino la influencia de cada nación, lengua y pueblo desde el principio de la historia hasta su final.” Manuscript Releases, volume 9, p. 7.

	Pero Elena White también escribió otra cita a donde menciona un evento histórico específico que fue escrito en el libro. Cuando los judíos escogieron a Barrabás y a César en lugar de Jesús, su decisión fue inscrita en el libro:

	“Así hicieron su elección los dirigentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro que Juan vio en la mano de Aquel que se sienta en el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con todo su carácter vindicativo [‘vindictiveness’ = carácter vengativo o retributivo] aparecerá esta decisión delante de ellos en aquel día cuando el León de la Tribu de Judá le quite el sello.” Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 236.

	Hay que recalcar varios puntos en esta cita que escribió la hermana White alrededor del año 1900:

	
		El libro no había sido abierto aun cuando Elena White escribió esta cita alrededor del año 1900.

		Los que clamaron ‘suéltanos a Barrabas’ y ‘no tenemos más rey que Cesar’ estarán vivos cuando se abra el libro pues verán el resultado de su decisión. ¡Esto significa que tendrán que resucitar!

		Los impíos resucitarán en la segunda resurrección después del milenio así que el libro se abrirá después del milenio.



	Elena White describió el momento en que se abrirá el libro después del milenio y se verá en visión panorámica toda la historia del planeta y las decisiones que cada individuo tomo: 

	“Por encima del trono se destaca la cruz; y como en vista panorámica [en alta definición] aparecen las escenas de la tentación, la caída de Adán y los pasos sucesivos del gran plan de redención. El humilde nacimiento del Salvador; su juventud pasada en la sencillez y en la obediencia; su bautismo en el Jordán; el ayuno y la tentación en el desierto; su ministerio público, que reveló a los hombres las bendiciones más preciosas del cielo; los días repletos de obras de amor y misericordia, y las noches pasadas en oración y vigilia en la soledad de los montes; las conspiraciones de la envidia, del odio y de la malicia con que se recompensaron sus beneficios; la terrible y misteriosa agonía en Getsemaní, bajo el peso anonadador de los pecados de todo el  mundo; la traición que le entregó en manos de la turba asesina; los terribles acontecimientos de esa noche de horror -el preso resignado y olvidado de sus discípulos más amados, arrastrado brutalmente por las calles de Jerusalén; el hijo de Dios presentado con visos de triunfo ante Anás, obligado a comparecer en el palacio del sumo sacerdote, en el pretorio de Pilato, ante el cobarde y cruel Herodes; ridiculizado, insultado, atormentado y condenado a muerte- todo eso está representado a lo vivo.

	Luego, ante las multitudes agitadas, se reproducen las escenas finales: el paciente Varón de dolores pisando el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo colgado de la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarnecedor ridiculizando la agonía de su muerte; la obscuridad sobrenatural; el temblor de la tierra, las rocas destrozadas y los sepulcros abiertos que señalaron el momento en que expiró el Redentor del mundo.

	La escena terrible se presenta con toda exactitud. Satanás, sus ángeles y sus súbditos no pueden apartar los ojos del cuadro que representa su propia obra. Cada actor recuerda el papel que desempeñó. Herodes, el que mató a los niños inocentes de Belén para hacer morir al Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya conciencia pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, esclavo de las circunstancias; los soldados escarnecedores; los sacerdotes y gobernantes, y la muchedumbre enloquecida que gritaba: "¡Recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!" -todos contemplan la enormidad de su culpa. En vano procuran esconderse ante la divina majestad de su presencia que sobrepuja el resplandor del sol, mientras que los redimidos echan sus coronas a los pies del Salvador, exclamando: "¡El murió por mí!"

	Entre la multitud de los rescatados están los apóstoles de Cristo, el heroico Pablo, el ardiente Pedro, el amado y amoroso Juan y sus hermanos de corazón leal, y con ellos la inmensa hueste de los mártires; mientras que fuera de los muros, con todo lo que es vil y abominable, se encuentran aquellos que los persiguieron, encarcelaron y mataron. Allí está Nerón, monstruo de crueldad y de vicios, y puede ver la alegría y el triunfo de aquellos a quienes torturó, y cuya dolorosa angustia le proporcionara deleite satánico. Su madre está allí para ser testigo de los resultados de su propia obra; para ver cómo los malos rasgos de carácter transmitidos a su hijo y las pasiones fomentadas y desarrolladas por la influencia y el ejemplo de ella, produjeron crímenes que horrorizaron al mundo.

	Allí hay sacerdotes y prelados papistas, que dijeron ser los embajadores de Cristo y que no obstante emplearon instrumentos de suplicio, calabozos y hogueras para dominar las conciencias de su pueblo. Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altísimo. Aquellos así llamados padres de la iglesia tienen que rendir a Dios una cuenta de la que bien quisieran librarse. Demasiado tarde ven que el Omnisciente es celoso de su ley y que no tendrá por inocente al culpable de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica sus intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten la fuerza de sus propias palabras: "En cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños de estos mis hermanos, a mí lo hicisteis." (S. Mateo 25: 40 V.M.)  El Conflicto de los Siglos, pp. 724-726.

	 


Lección 20: Juntando todo el panorama

	Sinopsis y resumen de los siete sellos

	Los sellos son una descripción de la historia religiosa, no secular. Delinean una sucesión de eventos históricos desde la inauguración de Jesús como sacerdote y rey del reino de la gracia en el lugar santo, hasta la consumación cuando tome posesión de todos los reinos del mundo. Los sellos delinean una secuencia de eventos entre la inauguración y la consumación. Los sellos no describen eventos históricos singulares, aislados y desconectados uno del otro. Son más bien una descripción secuencial e interconectada de la estrategia de Satanás para tomar el dominio total del mundo.

	Por el otro lado, Cristo usa a su iglesia, llena del Espíritu Santo, para ganar la victoria en la lucha por el dominio del mundo. Elena White describió esta batalla empleando la metáfora de la construcción del templo espiritual de Dios en el mundo (vea el capítulo ‘La Iglesia Triunfante’ en Hechos de los Apóstoles, 474-481)

	Primer sello (el caballo blanco): La iglesia apostólica sale ‘venciendo para vencer’. Miles de personas abandonan el paganismo y se unen a la causa cristiana.

	Segundo sello (el caballo rojo):  Las conquistas del territorio enemigo por la iglesia apostólica enfurecen a Satanás quien influye sobre los emperadores romanos para que persigan y maten a los cristianos. 

	Tercer sello (el caballo negro): La persecución bajo el segundo sello hace que la iglesia crezca aún más, de modo que Satanás cambia su estrategia. Introduce a la iglesia en la época de Constantino, creencias y prácticas tenebrosas. 

	Cuarto sello (caballo pálido): El resultado de la apostasía de la iglesia durante el tercer sello, trae el hambre, la pestilencia, la espada y las fieras durante el periodo de dominio papal. Millones de fieles sufren martirio a manos del papado.

	Primera etapa del quinto sello: Durante la primera parte del quinto sello, los mártires que el papado mató durante la primera etapa de su dominio (durante los 1260 años), clamaron para que Dios juzgara su caso y vengara su sangre. Dios les respondió asignándoles mantos blancos e instándolos a reposar un poco de tiempo hasta que se completara el grupo de mártires que iban a morir en el futuro. 

	Segunda etapa del quinto sello: Al papado se le va a sanar la herida mortal y volverá a perseguir como lo hizo en el pasado. Durante un corto tiempo de angustia justo antes del cierre de la gracia, muchos fieles serán martirizados por su fe (Apocalipsis 20:4) y se unirán a los mártires del pasado para clamar a Dios para que juzgue sus casos y vengue su sangre. A estos también Dios les asignará mantos blancos y les dirá que reposen hasta que el último mártir muera. Cuando Dios haya ‘juzgado’ a los dos grupos de mártires y a los fieles que están vivos, se cerrará la puerta de la gracia y comenzará el tiempo de angustia final.

	Así es que el quinto sello tiene dos etapas, el clamor de los mártires del pasado y el clamor de los mártires del futuro. 

	Primera etapa del sexto sello: La primera etapa del sexto sello tiene relación directa con la primera etapa del quinto sello. Al acercarse el fin de la tribulación de los 1260 años y el papado estaba a punto de recibir su herida mortal, Dios anunció con el terremoto de Lisboa y la señales en el sol, la luna y las estrellas que iba a comenzar el proceso de ‘juzgar’. Así es que las señales en la primera parte del sexto sello anuncian que está por llegar el momento en que Dios pronunciará un juicio en favor de los mártires y en contra de sus opresores. 

	A partir de 1844 Dios primero juzga los casos de los mártires del pasado y luego los del futuro. Finalmente sella a los 144,000 que pasarán vivos por la gran tribulación final. 

	En un corto tiempo de angustia, habrá una gran lucha final por el dominio del mundo. Un grupo aun mayor de mártires perderán sus vidas por la Palabra de Dios y el testimonio de ellos. Apocalipsis 12, 13; 14:18-20; 16:4-7; 17:6; 18:20, 24; 19:2 describe esta guerra. El quinto sello es la bisagra que une las persecuciones del pasado con las del futuro. 

	Debemos entender los dos periodos de mártires en el contexto de los dos periodos de dominio papal. Entre estos dos periodos de persecución está en vigencia la herida mortal (Apocalipsis 13:3). Esta misma perspectiva la presenta Daniel 11 donde las persecuciones de los versículos 30-39 se repetirán en los versículos 40-45. 

	El quinto sello indica que los eventos históricos de los primeros cuatro sellos se repetirán y acentuarán a nivel global. No es que los primeros cuatro sellos tendrán un doble cumplimiento, sino que los eventos históricos ocurrirán en forma similar. Si las injusticias de los primeros cuatro sellos en la historia de la iglesia llevaron a los mártires a clamar bajo el quinto sello, entonces esperaríamos también que el clamor de los mártires del futuro sean el resultado de injusticias similares a las que se cometieron en los primeros cuatro sellos. Aún más, así como el cuerno pequeño intentó cambiar la ley durante los 1260 años, la bestia impondrá la observancia del domingo so pena de muerte en el futuro.

	El futuro se perfila más o menos de la siguiente manera:

	El pueblo de Dios recibirá el poder del Espíritu Santo en la lluvia tardía, así como los discípulos recibieron la lluvia temprana en el día del Pentecostés. La iglesia saldrá con poder para predicar la luz y verdad de la Palabra de Dios, venciendo y para vencer (el caballo blanco; PR 725). 

	Esto despertará la persecución (el caballo rojo). Las doctrinas de las tinieblas y la superstición (caballo negro) anegarán a las iglesias apóstatas (Apocalipsis 18:2, 3) y el resultado será el hambre, la pestilencia, la espada y las fieras. 

	Durante el corto tiempo de angustia se completará el último grupo de mártires (el caballo pálido). Este segundo grupo de mártires se menciona en Apocalipsis 6:9-11. Cuando los mártires del pasado murieron, parecía que los enemigos de Cristo habían triunfado (Hechos de los Apóstoles, p. 464) y la sangre de los mártires clamaba para que Dios juzgara y vengara su caso. 

	Al final de la historia el segundo grupo de mártires (la segunda parte del sexto sello) clamará de nuevo desde sus sepulcros para que se los vindique. Nuevamente parecerá que el Satanás está por tomar dominio de todo el mundo y que las voces disidentes y represoras serán silenciadas para siempre. Si Satanás pudiera borrar de la existencia a los fieles su triunfo sería completo (El Conflicto de los Siglos, p. 618). La batalla arderá. En un lado está el remanente de Dios y en el otro el dragón, la bestia y el falso profeta. 

	Finalmente, Jesús y los ejércitos celestiales tomarán el campo de batalla, y Jesús vindicará a los santos y tomará dominio del mundo. Jesús cabalgará como un poderoso vencedor. Habrá un terremoto global y señales en el sol, la luna y las estrellas (segunda parte del sexto sello) para anunciar la venida del Rey. Viene como Rey de reyes y Señor de señores, como el León de la tribu de Judá y el Hijo del Hombre. Al descender del cielo los fieles exclaman, ‘¿quién podrá estar firme’?  seguido por un periodo de terrible silencio (el séptimo sello). Se oye la voz de Jesús diciendo ‘bastaos mi gracia’. 

	Así es que las escenas finales de la historia repetirán los principios generales de los siete sellos. Hay muchos en la iglesia que critican a la hermana White por lo que dice de las señales de 1755, 1780 y 1833. Desafortunadamente no han estudiado cuidadosamente lo que escribió la sierva del Señor sobre el sexto sello. Han leído superficialmente sus comentarios. No han tomado en cuenta el orden de las señales ni el marco histórico en que ocurrieron. La perspectiva que hemos estudiado vindica totalmente la perspectiva del Espíritu de Profecía. 

	Apocalipsis 19 y los siete sellos

	El caballo blanco: 

	Jesús monta sobre un caballo blanco ‘venciendo y para vencer’ (Apocalipsis 19:11) pues ha subyugado a sus enemigos y librado a su pueblo:

	“Jesús marcha al frente como un poderoso conquistador. Ya no es “varón de dolores” [como el Cordero inmolado], que haya de beber el amargo cáliz de la ignominia y de la maldición; victorioso en el cielo y en la tierra, viene a juzgar a vivos y muertos [como el León]. Ya no estropea su sagrada sien una corona de espinas, sino que la adorna una diadema gloriosa.” El Conflicto de los Siglos, p. 624

	El stephanos (la corona del vencedor) de Apocalipsis 6:2 se ha convertido en la diademata (la corona del rey) del capítulo 19.

	El caballo rojo: 

	Cuando Cristo viene en el caballo blanco, sale de su boca una espada aguda de dos filos. La espada quita la paz de la tierra y como resultado hay guerra y derramamiento de sangre: 

	“Las espadas que debían servir para destruir al pueblo de Dios se emplean ahora para matar a sus enemigos. Por todas partes hay luchas y derramamiento de sangre.” (El Conflicto de los Siglos, p. 637; Apocalipsis 19:11, 15, 21)

	El caballo negro: 

	En el momento de la quinta plaga cae una negra oscuridad sobrenatural que envuelve a la tierra (Apocalipsis 16:10). Elena White describió esta oscuridad de la siguiente manera: ‘una densa negrura, más profunda que la oscuridad de la noche’ (El Conflicto de los Siglos, p. 693). 

	
	El caballo amarillo: 

	La palabra de Dios ahora destruye a los opresores de los fieles (19:13-15). El pueblo de Dios murió por causa de la palabra de Dios y ahora la Palabra de Dios en persona destruye a sus opresores. Dios venga la sangre de su pueblo, castigando a la gran ramera (Apocalipsis 19:1, 2; 20:4-6).

	El clamor de los mártires (quinto sello): 

	Cuando Jesús venga el número de los mártires está completo. Dios exoneró a sus fieles en el juicio investigador celestial y pronunció sentencia en su favor. El mismo juicio pronunció sentencia contra la gran ramera que los mató. Cuando Jesús venga las dos etapas del clamor de los mártires estarán completas. Dios habrá juzgado la causa de sus fieles y condenado a la ramera en el juicio celestial. En su venida, Jesús resucitará a los mártires y vengará su sangre a manos de la gran ramera que los oprimió y mató (Apocalipsis 19:1, 2). Los mártires salen de los sepulcros y su vindicación esta completa. Hasta este punto reposaban de sus labores hasta que el número de los mártires de completara (Apocalipsis 14:13). Después de resucitar, los mártires servirán como jueces contra sus opresores (Apocalipsis 20:4-6). 

	Señales en tierra y cielo (el sexto sello): 

	Cuando Cristo venga habrá señales en el sol, la luna y las estrellas (Joel 2:10; Isaías 13:9, 10; Mateo 24:29, 30; El Conflicto de los Siglos, pp. 620, 625; Primeros Escritos, p. 41). también habrá un terremoto global (El Conflicto de los Siglos, pp. 620, 621; Apocalipsis 6:17). Todas estas señales se cumplieron de una forma limitada durante la primera etapa del sexto sello. Durante la segunda etapa del sexto sello Dios revelará los resultados del juicio celestial. Salva a los mártires justos y condena a sus malvados opresores. Dios ha juzgado y vengado. Apocalipsis 19:11 explica que Jesús viene para juzgar y vengar. Viene para ejecutar el juicio contra los impíos por lo que han hecho con su pueblo. Ahora se les vuelcan las cosas a los impíos. Dios revoca los veredictos de los tribunales terrenales. El Cordero ahora se convierte en León. 

	Cuando Juan vio inicialmente a Jesús en Apocalipsis 5, lo vio como Cordero, pero cuando Jesús tome posesión del reino es un León. Así es que Apocalipsis 6 es el periodo entre el Cordero y el León. Apocalipsis 6:16, 17 describe el momento en que el Cordero rugirá como León. ¿Ha visto usted alguna vez un cordero que ruge? Jeremías 25:30-38 presenta un cuadro vívido del momento en que el Cordero rugirá como León (especialmente el versículo 38 a donde dice que el Señor rugirá). 

	El séptimo sello:

	Jesús desciende del cielo y los justos hacen la pregunta, ‘quien podrá estar firme?’ Le sigue a la pregunta un periodo de terrible silencio. Esta es la media hora de silencio del séptimo sello. Los impíos luego formulan la misma pregunta mientras se esconden en las cuevas y ruegan que las rocas caigan sobre ellos. 

	Entonces Jesús lleva a su pueblo al cielo (Conflicto de los Siglos, pp. 705-710) y les concede las insignias de su estado real (la corona gloriosa y el arpa esplendorosa (Conflicto de los Siglos, p. 703; Apocalipsis. 7:9; 2:10; 2 Timoteo 4:7, 8; Apocalipsis 14:2; 15:2; Conflicto de los Siglos, pp. 706-707)

	En el siguiente pasaje Elena White presenta a secuencia de eventos que ocurren durante el sexto y séptimo sello con el respectivo apoyo bíblico en corchetes: 

	“Los 144.000 estaban todos sellados y perfectamente unidos. Sobre sus frentes aparecían las palabras: Dios, Nueva Jerusalén y una gloriosa estrella con el nuevo nombre de Jesús [Apocalipsis 3:12]. Los malvados se enfurecieron al contemplar esta gozosa y santa condición y se aproximaron con violencia para apoderarse de nosotros y arrojarnos en la prisión; pero nosotros extendíamos la mano en el nombre del Señor y ellos caían postrados en tierra. En ese momento la sinagoga de Satanás supo que Dios nos amaba a quienes podíamos lavarnos los pies unos a otros y saludar a los hermanos con ósculo sagrado; y adoraron a Dios a nuestros pies [Apocalipsis 3:9].

	Pronto nuestra vista fue atraída hacia el oriente, donde había aparecido una pequeña nube negra, de la mitad del tamaño de la mano de un hombre, la que todos sabíamos era la señal del Hijo del hombre [Mateo 24:30]. Contemplamos la nube en solemne silencio mientras ésta se aproximaba y se tornaba de color más claro, y cada vez aparecía más gloriosa, hasta que se convirtió en una gran nube blanca [Apocalipsis 14:14]. La parte inferior parecía de fuego; por encima de ella se veía un arco iris y a su alrededor había diez mil ángeles que entonaban un hermosísimo himno; y sobre la nube se encontraba sentado el Hijo del hombre [Lucas 21:27]. Su cabello blanco y rizado le caía sobre los hombros [Apocalipsis 1:14] y en la cabeza llevaba numerosas coronas [Apocalipsis 19:12.]. Sus pies tenían la apariencia de fuego [Apocalipsis 1:15]; en la mano derecha sostenía una hoz aguda [Apocalipsis 14:14] y en la izquierda, una trompeta de plata [1 Tesalonicenses 4:16.]. Sus ojos eran como llama de fuego que escudriñaban a sus hijos [Apocalipsis 1:14].

	Todos los rostros se pusieron pálidos, y los rostros de quienes Dios había rechazado se pusieron sombríos. Entonces todos exclamamos: “¿Quién podrá permanecer en pie? ¿Tengo yo mi vestido inmaculado?” Los ángeles dejaron de cantar y se produjo un momento de terrible silencio [Apocalipsis 8:1] mientras Jesús hablaba: “Los que tengan manos limpias y corazones puros podrán permanecer firmes; mi gracia es suficiente para vosotros”. Después de eso nuestros rostros se iluminaron y nuestros corazones se llenaron de gozo. Los ángeles volvieron a cantar con júbilo mientras la nube se aproximaba aún más a la tierra. Luego resonó la trompeta de plata de Jesús mientras descendía en la nube rodeado de llamas de fuego [2 Tesalonicenses 1:7, 8]. Contempló las tumbas de los santos que dormían, y luego elevó su vista y sus manos hacia el cielo y exclamó [Juan 5:25]: “¡Despertaos! ¡Despertaos, vosotros que dormís en el polvo, y levantaos!” A continuación, se produjo un terrible terremoto. Las tumbas se abrieron y los muertos salieron vestidos de inmortalidad. Los 144.000 exclamaron: “¡Aleluya!” al reconocer a sus amigos que habían sido arrancados de su lado por la muerte, y en ese mismo momento fuimos transformados y nos unimos con ellos para recibir al Señor en el aire [1 Tesalonicenses 4:17].

	Entramos todos juntos en la nube y pasamos siete días subiendo hasta llegar al mar de vidrio. Jesús trajo las coronas y con su propia mano las colocó sobre nuestras cabezas [2 Esdras 2:43]. Nos dio arpas de oro y palmas de victoria [Apocalipsis. 15:2; 7:9].” Originalmente en, A Word to the Little Flock pp. 14, 15; y republicado en Testimonios para la Iglesia, tomo 1, pp. 61, 62
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